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En  fin,  Calista,  hemos  llegado  al  término  de 
esta  larga  carrera,  en  la  que  he  corrido  por 
vuestro  mandato,  pero  muy  auxiliado  con  las 
inspiraciones  que  me  habéis  dado,  para  poder 
poner  los  ojos  en  tierra,  y  mirarla  sin  empacho 
y  sin  disgusto.  Pero,  Calista,  ¿en  donde  están 
las  coronas?  ¿En  donde  el  premio  que  me  de- 
bía esperar  al  fin  de  la  lid?  ¿Y  en  donde  está 
aquel  descanso,  por  el  que  he  creido  trabajar 
obedeciéndoos,  y  creia  encontrar  con  el  de  mis 
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Héroes?  ¥a  están  todos  ellos  en  el  puerto,  Ca- 
lisia,  y  yo  quedo  solo  en  medio  de  aquellas 
tempestades,  délas  que  les  he  sacado  por  vues- 
tro amor.  La  compasión  que  teníais  por  sus 
infortunios  me  ha  obligado  á  buscar  su  con- 
suelo, con  el  olvido  del  mió  propio,  y  halláis 
en  el  fin  de  sus  trabajos  tanta  satisfacción  que 
no  pensáis  en  los  mios.  ¿Puedo  yo  tener  este 
conocimiento  enemigo  y  cruel  sin  acusaros  de 
injusta?  Y  sin  ofender  aquel  respeto,  á  queja- 
mas  he  faltado,  ¿no  se  me  puede  permitir  al- 
guna queja  contra  vos?  En  verdad  menos  legi- 
timas se  perdonan ;  y  me  parece  que  he  traba- 
jado bastante  bien,  atendiendo  á  vuestra  diver- 
sión, y  acaso  también  á  vuestra  gloria,  para 
esperar  de  vos  algún  reconocimiento.  El  bello 
nombre  de  Calista  [si  lo  puedo  decir  con  om>- 
destia)  no  se  ha  visto  avergonzado  á  la  frente 
de  esta  obra ;  y  Casandra  ha  sido  muy  dichosa 
en  sus  infortunios  para  poderos  dedr  sin  vani- 
dad que  ha  añadido  alguna  cosa  á  la  reputación 
de  Calista.  E&ta  opinión  que  acaso  he  concebido 
como  iníusta»  no  me  saca  de  un  conocimiento 
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mas  razonable.  Yo  sé  muy  bien  que  os  lo  debo 
todo  :  y  aunque  os  haya  pedido  alguna  recom- 
pensa, sin  embargo  no  ignoro  que  la  tengo  toda 
entera  en  la  gloria  de  serviros.  Pues  bien,  Ca- 
lista,  nada  tengo  que  desear  de  vos,  y  quedaré 
muy  satisfecho  si  he  acertado  en  el  deseo  de 
complaceros.  Leed  esta  conclusión  que  tanto 
habéis  deseado,  de  las  aventuras  de  Oroonda- 
tes ;  pero  haced  reflexión  sobre  quien  os  pre- 
senta esta  lectura,  y  reconoced  con  alguna  pie- 
dad que  en  tanto  que  vuestro  fiel  servidor  da- 
ba fin  á  los  ágenos  infortunios,  él  quedaba  con 
los  propios. 
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LA  CASANDRA. 


PARTE  QUINTA. 


LIBRO  PRIMERO. 


La  pérdida  de  muchos  millares  de  hombres 
que  habian  muerto  de  la  parte  de  nuestros  Prin- 
cipes no  pudo  ahogar  el  júbilo  general  que  pro- 
dujo una  victoria  tan  importante ;  y  retirán- 
dose los  yencedores  de  entre  los  muertos  para 
volver  á  su  campo,  hacían  resonar  con  voces  de 
alegría  toda  la  campaña  de  Babilonia.  No  po- 
dían los  Principes,  aunque  mas  moderados  en 
su  buena  fortuna,  oponerse  á  un  gozo  tan  razo- 
nable, ni  disimular  la  satisfacción  que  recibían 
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del  suceso  de  este  día.  Con  todo  eso  ya  le  ha- 
bian  esperado  cod  una  maravillosa  confianza ; 
y  según  la  poca  disposición  que  habian  tomado 
en  orden  á  su  bagage  en  caso  de  un  aconteci- 
miento contrario  á  la  conservación  de  las  cosas, 
y  de  aquellas  mismas  personas  á  quienes  mas 
amaban ;  habian  dado  á  conocer  bastantemente 
que  marchaban  á  la  muerte,  ó  á  la  victoria. 

Las  Princesas  y  las  demás  mugeres  del  cam- 
po, que  habian  pasado  este  día  al  pie  de  los  al- 
tares, apenas  supieron  el  suceso  cuando  se  vi- 
nieron á  ellos  penetradas  de  gozo ;  y  ocultando 
con  la  satisfacción  general  su  particular  temor, 
los  recibieron  cubiertos  de  sangre  con  infinitas 
aclamaciones  ;  y  aun  hubieran  pasado  á  mas  si 
la  vista  de  tanta  sangre  no  hubiera  moderado 
su  alegría  con  el  temor  de  sus  heridas.  Aunque 
Berenice  acaso  no  hubiera  dudado  en  sus  de- 
seos, dudó  en  las  demostraciones  públicas  que 
debía  hacer ;  y  si  á  su  arribo  se  abrazó  con 
Oroondates,  no  dejó  de  poner  al  mismo  tiempo 
los  ojos  en  Arsaces.  Finalmente,  después  de  ha- 
ber cedido  á  la  modestia  lo  que  creia  deberla, 
satisfizo  con  esto  su  afición,  y  no  estando  ya  en 
términos,  ni  aun  en  el  deseo  de  ocultarla,  apro- 
bada ya  de  todas  aquellas  personas  á  quienes 
debia  dar  alguna  cuenta,  manifestó  á  su  queri- 
do Art^erjes  todas  las  muestras  que  podia  der- 
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sear  en  semejante  encaentro.  \  Ah  I  cuantas  ye- 
oes  había  perdido  el  color  en  este  dia  acordán-* 
dose  de  los  peligros  en  qae  este  Príncipe  se  pre- 
cipitaba I  ¡  Y  cuántas  yeces  se  habia  propuesto 
con  temores  mortales  que  las  armas  de  los  Ma- 
cedonios  eran  mas  crueles  que  las  de  los  Esci- 
taSy  y  que  podía  hallar  entre  ellos  lo  que  tan- 
tas yeces  habia  eyitado  en  las  guerras  de  su 
país  I  Entonces  yiendo  que  habia  escapado  de 
este  peligro,  y  con  él  su  grande  y  querido  her- 
mano, á  quien  en  yerdad  había  dedicado  «na 
parte  de  sus  cuidados,  tenia  necesidad  de  toda 
su  moderación  para  contenerse. 

Recibía  Arsaces  estas  últimas  demostraciones 
de  su  afecto  con  aqud  poderoso  interés  á  que 
estaba  unido  desde  tantos  años  :  y  Oroondates 
hallaba  en  las  caricias  de  esta  querida  herma- 
na» y  en  los  contentos  de  su  querido  hermano 
un  aumento  considerable  á  la  satisfacción  que 
tenia  de  esta  yictoria.  No  estaban  menos  unidas 
y  menos  oficiosas  al  lado  de  sus  ilustres  mari- 
dos y  de  sus  hermanos  Apamia  y  Arsinoe :  y  la 
bella  Deidamia  parecía  que  habia  contenido  sus 
lágrimas  por  algún  tiempo,  y  suspendido  la 
memoria  de  los  muertos  por  interesarse  en  la 
alegría  de  las  Princesas,  á  las  cuales  ya  se  había 
ligado  con  la  mas  estrecha  aadstad. 

£1  primer  cuidado  de  los  Príncipes  antes  de 
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entrar  en  sus  pabellones  fué  el  de  dar  gracias  á 
los  dioses  con  los  sacrificios  que  se  hicieron  por 
el  campo :  el  segundo  el  de  enviar  á  buscar 
entre  los  muertos  á  todos  los  que  podrían  ser 
asistidos,  y  el  último  el  de  visitar  y  curarse  sus 
heridas.  Asistieron  las  Princesas  á  esta  ejecu- 
cian  con  temores  mortales,  y  los  médicos  des- 
pués de  haber  mandado  acostar  á  los  Príncipes, 
se  ocuparon  cuidadosamente  en  su  oficio. 

Oroondates  y  Artajerjes,  que  habian  buscado 
en  este  dia  con  los  esfuerzos  mas  prodigiosos 
la  muerte  y  las  heridas  en  medio  de  millones  de 
espadas,  se  hallaron  como  por  una  especie  de 
milagro  casi  sin  heridas,  y  apenas  pudieron  re- 
€abar  de  ellos  las  Princesas  que  guardasen  la 
cama  el  dia  siguiente.  Lisimaco  estaba  en  un 
estado  poco  diferente.  Tolomeo  fué  herido  con 
un  dardo  en  el  brazo  izquierdo,  y  Eumeno  en 
un  muslo  con  una  espada.  Talestris  tenia  tres 
ó  cuatro  heridas,  pero  eran  todas  leves,  y  los 
cirujanos  que  habian  conocido  su  impaciencia 
la  dieron  esperanzas  de  que  curaría  en  pocos 
días.  Demetrio  tenia  dos  heridas  en  la  espalda, 
Antígono  y  Poliperconte  en  la  cabeza,  y  Cratero 
y  Oxiarto  quedaron  sin  heridas.  Laomedonte  y 
Henandro  fueron  sacados  de  entre  los  muertos 
con  muy  pocas  esperanzas  de  vida.  Los  dos  hi- 
jos de  Artabazo  no  se  hallaban  en  mejor  esta- 
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do  :  y  entre  los  Gefes  de  mas  consideración  hu- 
bo pocos  que  no  tuviesen  necesidad  de  la  asis- 
tencia de  los  cirujanos. 

Pero  entre  todos  aquellos  que  fueron  mas 
cuidadosamente  tratados,  por  mas  enemigo  que 
era  Seleuco,  tuvo  la  ventaja  sobre  todos  los  de- 
mas,  y  el  Principe  Artajerjes  que  le  habia 
puesto  la  cama  en  su  aposento,  y  que  le  dejó 
por  acomodarse  en  el  de  Oroondates,  ni  aun 
quiso  desarmarse  sin  asistir  á  la  visita  de  sus 
heridas,  y  al  aposito  que  se  le  puso.  Seleuco 
estaba  herido  en  la  cabeza,  en  el  cuerpo  y  en 
el  brazo  izquierdo ;  pero  estas  heridas  no  se 
juzgaron  peligrosas,  y  con  este  juicio  dio  Ar- 
saces  bastantemente  á  conocer  en  todas  sus  ac- 
ciones el  interés  que  tomaba  en  la  salud  de  este 
hombre  valiente. 

Después  que  estuvo  enteramente  asegurado, 
y  Oroondates  á  su  ejemplo  le  manifestó  con  los 
mayores  escesos  de  cortesía  la  estimación  que 
hacía  de  su  persona,  le  dejaron  descansar  li- 
bremente  y  obedecieron  á  las  Princesas  que  los 
estrecharon  á  que  cuidasen  de  su  propia  salud. 
En  tanto  que  daban  este  socorro  á  Seleuco,  ha- 
dan el  mismo  oficio  Lisimaco  y  Tolomeo  con 
Leonato  y  Nearco,  que  se  hallaron  entre  los  pri- 
sioneros cubiertos  de  heridas,  y  que  sin  duda 
con  la  sangre  hubieran  perdido  la  vida,  si  no 
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cuanto  el  Principe  de  Persía  no  podía  en  todo 
el  dia  cumplir  personalmente  con  Seleuco,  en- 
vió muchas  veces  á  su  cuarto  para  saber  de  su 
salud.  Lo  mismo  hizo  Oroondates,  y  á  conti- 
nuación envió  á  visitar  á  Leonato  y  á  Nearco^ 
sin  embargo  de  que  Lisimaco  y  Tolomeo,  por 
mas  heridos  que  estaban,  se  habian  tomado 
exactamente  este  cuidado. 

Berenice  hizo  aquel  dta  una  buena  compañía 
al  hermano  y  al  amante  que  estaban  en  cama 
en  una  misma  estancia,  y  con  esta  comodidad 
pudo  seguir  sus  inclinaciones  sin  ofender  su 
modestia,  y  obsequiar  como  debia  á  su  amado 
Oroondates  sin  apartarse  de  su  querido  Arsa- 
ees.  Con  todo  eso  antes  de  hecerles  esta  visita 
había  permanecido  mucho  tiempo  con  la  reina 
TalestriS;  con  la  que  se  había  unido  con  un  afec- 
to muy  particular,  y  que  tuvo  en  este  mismo 
dia  en  su  alojamiento  una  infinidad  de  personas 
que  se  hallaban  en  estado  de  poder  visitarla. 
Las  grandes  proezas  que  había  hecho  en  la  ba- 
talla eran  exaltadas  de  todos ;  pero  ella  no  po- 
día pensar  sin  el  mayor  dolor  en  la  muerte  de 
Amalteay  deClítemnestra.  Ella  había  visto  caer 
á  sus  pies  por  su  defensa  á  estas  valientes  mu- 
geres,  y  se  acordaba  que  la  hubiera  sucedido  lo 
mismo  sin  el  socorro  de  un  guerrero  que  por 
unos  efectos  estraordinarios  de  valor  la  había 
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librado  de  la  espada  de  Estatanor  y  de  otras 
mil  que  estaban  vueltas  contra  ella. 

Por  mas  cuidado  que  ponía  en  informarse, 
ignoraba  á  quien  debia  este  buen  oficio;  y  aun- 
que unas  hazañas  tan  grandes  podian  obligar 
al  autor  á  publicarlas,,  no  habia  en  el  ejército 
quien  se  lisonjease  de  haberlas  ejecutado.  Des- 
pués de  haber  pensado  largo  tiempo  la  Princesa 
en  este  suceso,  hallaba  en  este  socorro  alguna 
conformidad  con  aquel  que  otras  reces  habia 
recibido  de  su  amable  Orontes  en  la  prisión  de 
Neobarzano.  Parecíala  que  este  guerrero  tenia 
alguna  cosa  muy  semejante,  asi  en  la  acción 
como  en  el  modo  de  combatir,  á  su  querido 
Orontes;  y  si  entonces  no  hubiera  creído  que 
estaba  ausente  de  ella,  habría  pensado  que  solo 
á  Orontes  debia  la  vida. 

Este  pensamiento  á  que  se  inclinó  muy  poco 
la  trajo  á  la  memoria  todos  aquellos  de  que  es- 
taba continuamente  agitada ;  y  habiéndola  re- 
presentado á  su  Orontes  primeramente  amable 
y  fiel,  y  después  ingrato  y  ofensor ;  al  fin  se  le 
presentó  ásus  ojos  como  Orontes  arrepentido, 
y  como  Orontes  mas  apasionado  que  jamas.  Al- 
gún rato  se  esforzó  cuanto  pudo  para  aprobar 
el  destierro  á  que  le  habia  condenado,  pero  no 
se  pudo  afirmar  en  e  tos  primeros  sentimien- 
tos, y  la  pesó  infinito  no  haberse  rendido  á  su 
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arrepentimiento.  — Orontes  me  ha  amado  siem- 
pre, decía  ella,  y  solo  el  amor  y  los  zelos  han 
sido  causa  de  todos  aqoellos  delitos  de  que  yo 
le  puedo  acusar.  Si  hubiera  dejado  de  amarme, 
la  yisita  que  hice  á  Alejandro,  de  ia  que  le  na- 
cieron sus  crueles  sospechas,  le  hubiera  sido 
indiferente ;  y  en  fin  él  no  ha  creido  sino  lo 
que  nuestra  vergonzosa  costumbre  hacia  creí- 
ble, y  lo  que  con  él  han  creido  ejércitos  y  pro- 
vincias enteras. 

Esta  consideración  la  enternecía  alguna  vez; 
pero  poco  después  la  memoria  de  los  ultrajes  y 
de  las  sangrientas  injurias  que  había  recibido 
de  un  hombre,  á  quien  contra  las  leyes  de  su 
pais  había  amado  tan  tiernamente,  dispertaba 
sus  resentimientos,  y  la  pesaba  del  pensamien- 
to que  habia  tenido  de  arrepentirse.  Berenice, 
que  nada  ocultaba  á  la  Reina,  supo  una  parte 
de  sus  sentimientos,  y  no  se  los  quiso  callar  á 
la  bella  Deidamia,  que  encantada  como  las  otras 
de  las  amables  cualidades  de  la  bella  Talestrís, 
pasó  una  parte  de  este  día  al  lado  de  su  cama. 
Ella  partió  con  el  permiso  de  la  misma  Tales- 
tris,  que  la  aconsejó  visitase  á  los  Príncipes  he- 
ridos, de  cuya  asistencia  tenia  necesidad  para 
el  establecimiento  de  sus  negocios. 

Deidamia  siguió  sin  repugnancia  su  consejo; 
7  después  de  haber  visitado  á  los  Príncipes  de 
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Persia  y  de  Esoitia,  pasó  á  los  pabellones  de 
AñtígoDO  y  de  Demetrio.  El  padre  la  recibió 
coa  mueha  cortesía  y  respeto ;  pero  etliijo,  que 
no  habia  esperado  tan  buena  fortuna,  no  la  pu- 
do ver  entrar  en  su  cuarto  sin  una  estraordi- 
nana  conmoción.  Toda  la  memoria  de  Hermio- 
ne  se  habia  disipado  en  el  alma  de  este  Prínci- 
pe mozo  con  los  halagos  de  Deidamia ;  y  cohh) 
habia  amado  ligera  y  prontamente  á  |la  prime- 
ra, la  belleza  y  el  mérito  de  Deidamia,  mas 
proporcionado  que  todo  cuanto  tenia  Hermio- 
ne  de  amable,  le  hablan  encantado  con  la  mis- 
ma prontitud ;  y  si  por  la  bondad  de  su  natural 
habia  conservado  algún  dolor  por  el  infortunio 
de  esta  muger,  se  habia  acordado  poco  de  su 
belleza  y  de  todas  las  cosas  que  podían  hacer 
i  sa  amor  compañero  de  su  pena. 

Aunque  todos  los  que  han  hablado  de  su  vi- 
da le  hayan  acusado  de  demasiado  fácil  en  re- 
cudir las  impresiones  de  amor,  no  podia  ser  ta- 
chado en  la  que  recibió  por  Deidamia  de  fla- 
queza ni  de  inconstancia ;  pues  esta  Princesa 
se  aventajaba  tanto  á  Hermione  viva,  que  no  se 
podía  estrañar  que  Hermione  muerta  hubiese 
cedido  á  Deidamia  viva.  No  disputaba  entonces 
Demetrio  si  debia  amar  á  Deidamia,  sino  si  de- 
Im  morir  sin  declarar  su  pasión,  ó  si  debia  em- 
prenáer  combatir  la  memoria  de  Agís  en  su  al- 
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ma.  Este  profundo  dolor,  en  el  que  ordinaria- 
mente estaba  sepultada ,  la  quitaba  una  parte 
de  su  seguridad,  y  estas  lúgubres  ocupaciones, 
en  que  pasaba  los  días  enteros,  no  la  permitían 
hablar  de  otra  cosa  que  del  sepulcro. 

De  esta  manera  el  joven  Demetrio  aguantaba 
sin  osar  descubrir  su  verdadero  sufrimiento ;  y 
siempre  que  estaba  con  Deidamia  dejaba  á  los 
OJOS  y  á  los  suspiros  el  cuidado  de  declarar  lo 
que  sentia  en  una  sazón  en  que  creía  que  sin 
violar  el  respeto  no  lo  podía  esplicar  su  boca. 
En  este  estado  se  hallaba  cuando  la  vio  entrar 
en  su  estancia ;  y  si  al  acercarse  al  lecho  hubie* 
ra  observado  atentamente  la  mutación  de  su 
rostro,  podía  perdonar  esta  vista  á  Demetrio 
una  parte  del  pensamiento  que  tenia  en  decla- 
rar su  amor :  también  se  podía  notar  su  confu- 
sión en  sus  discursos,  pues  agradeció  á  esta 
Princesa  el  honor  que  le  hacía  con  unos  térmi- 
nos tan  mal  ordenados  y  tan  poco  proporcio- 
nados á  la  facilidad  que  tenía  en  esplicarse,  que 
sí  ella  hubiera  estado  en  disposición  de  hacer 
algún  juicio,  sin  duda  hubiera  observado  en  él 
una  parte  de  su  preocupación.  —  ¿Qué  puedo 
yo  haber  hecho,  la  decía,  ó  que  haré  en  mi  vi- 
da que  pueda  merecer  la  gracia  que  me  hacéis? 
Aun  no  seré  digno  cuando  habré  empleado  por 
vos,  y  pasado  á  vuestros  pies  mi  vida  entera : 
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y  la  parte  que  yo  puedo  tener  en  nuestra  victo- 
ria es  mucho  menos  gloriosa  para  mi  que  es- 
tas heridas,  á  quienes  debo  el  honor  de  esta 
visita. 

—  Todo  el  mundo,  le  replicó  Deidamia,  de- 
be á  vuestra  virtud  y  á  vuestra  condición  cuanto 
yo  os  demuestro  el  dia  de  hoy  :  y  yo  sobre  to- 
das las  demás,  estoy  particularmente  obligada 
á  vuestra  cortesía,  y  á  la  protección  que  vos  y 
los  de  vuestro  partido  á  vuestro  ejemplo  y  á 
vuestra  consideración,  habéis  manifestado  á 
una  Princesa  afligida  y  arrojada  de  ^us  esta- 
dos. 

Pasados  estos  primeros  discursos  le  pregun- 
tó por  su  salud,  y  el  Príncipe,  que  en  todas  sus 
palabras  hallaba  mas  ocasión  de  descubrir  su 
amor,  que  seguridad  en  emprenderlo,  perma- 
necía en  una  irresolución  que  se  manifestaba 
en  su  rostro :  y  después  de  haber>  estado  un  ra-  • 
to  sin  responderla  :  —  ¡  Ah !  Señora,  la  d^o  al 
fin  con  un  suspiro  y  unas  miradas  capaces  de 
descubrir  sus  pensamientos,  si  la  memoria  de 
Agís  no  hubiera  tenido  enteramente  ocupada  la 
suya ;  \  ah  I  Señora,  ¡  qué  poco  asegurada  tengo 
la  salud,  y  cuanto  debo  tener  la  herida  de  mi 
alma,  aun  cuando  sane  de  las  del  cuerpo ! 

Acompañó  estas  palabras  con  una  acción  tan 
apasionada,  que  Deidamia  quedó  enternecida  ;  ' 
v.  2 
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y  atribuyéndolo  á  la  memoila  de  H^rmlone  : 
—  Si  nuestras  almas,  dijo  ella,  están  igual- 
mente heridas,  son  muy  desiguales  nuestras 
fuerzas  para  resistir  tantos  disgustos;  y  cuando 
dei9  á  la  memoria  de  Hermione  lo  que  yo  debo 
á fadle  Agís,  os  debéis  acordar  que^  sois  bom« 
bre;  y  que  este  afecto  no  está  ftindado  como 
el  mcD  en  grandes  servicios  y  mayores  obllg»- 
cfones. 

Demetrio,  que  temía  descubrirse ,  no  sinUd 
que  Deidamia  hubiese  esplicado  siniestramente 
sus  palabras ;  pero  con  todo  no  se  pudo  conte- 
ner sin  decirla  :  —  Los  muertos  solo  me  hacen 
suspirar  de  dolor,  y  yo  creo  que  esto  es  lo  úni- 
€<y  que  los  dos  les  debemos  :  pero  sf  mí  alma 
está  penetrada  de  otra  pasión,  no  tiene  por  ob- 
jeto las  cosas  que  no  existen.  Pluguiese  á  los 
dioses,  Señora,  continuó  un  poco  mas  animoso, 
que  mi  dolor  fuese  el  mas  violento  de  todas 
mis  pasiones,  y  que  por  otra  fuerza  diferente 
de  la  suya  no  me  viese  estrechado  á  rebatir 
aquellos  sentimientos  que  he  reverenciado,  y 
acaSQp  dé  desagradar  á  aquella  persona  viva 
(pm  desterrd  de  mi  alma  la  memoria  dé  la&per- 
soubs^  muertas,  y  que  tan  imperiosamente  ha 
ocupado  el  resto  de  esta  vida  que  mi  dolor  me 
LaÜd' dejado. 

Itetévose  Ctemetrio  á  estas  palabras  confuso 
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de  haber  bablado  tanto,  y  tembbiBdo  poi;  d 
efecto  que  podía  haber  prcMliíJCido  su  discorso  : 
y^dertamenta  bastante  había  dicho  á  la  PrijBH 
cesa  para  (pie  lo  entendiese,  si  no  hubiera  tor 
nido  muy  lejos  sus  pensamientos  de  los  sentir 
miesitos  de  esta  naturaleza^  y  si  ocupándolAi  ein 
otn»  cosas  su  tristeza,  ñola  hubieran  apando, 
una  parte  de  las  luces  de  su  atea.  Ella  no^per 
netrdsus  palabras-,  como  lo  hubiera  entendido 
en  otra  sazón,,  y  para»  manifestarle  cuanto  se 
oompadeda  de  sus  disgustos,  le  dijo  asi :  -*- 
En  tanto  que  he  creído  que  conocía  yuestreis 
males,  he  procurado  consolaros  con  el  encuan- 
ko  de  una  persona  tan  aQígida  como  v^s^  pero 
sí  sufrís  algunos  mades.  que  yo  no  he  conocido» 
los  míos  no  pueden  menos  de  aumentarse  por 
li  parte  que  nuestra  virtud  y  bondad  me  daa 
deTuestros  infortunios.. 

—  ¥  sai  TOS  sois  tan  caritativa  y  generosa, 
nespnndió  Demetrio  mas  animoso  que  aai«s^ 
daidme  algunas  muestras  de  esta  piedad;  qwt 
08  ^hga  á  compadeceros  de  mis  infortunos^ 

EVicho  estot,  bajó  los  ojos  con  alguna  confu-- 
sion,  y  la  Pirioeesa,  á  quáen  las  psdabras  habinn 
hecho  sospechar  de  la*  verdad»  qu^djó  igualmen^ 
te  oobAk».  Elln  DO  pedia  corapreodery  i^oraor- 
éo  la  fuerza  ée  su  heroiiosura,  q^e  desde-  un 
cstremo  de  dolor  hubiese^^  pasado  tan  pronta^ 
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mente  Demetrio  á  otra  pasión,  y  la  poca  apa- 
riencia que  hallaba  la  tenia  incierta  de  lo  que 
debía  creer  :  y  acaso  todavía  no  hubiera  duda- 
do, si  Demetrio  durante  su  silencio  no  hubiera 
hecho  los  últimos  esfuerzos  sobre  su  temor  pa- 
ra vencerlas  primeras  dificultades.  Puso  de  nue- 
vo los  ojos  en  sn  rostro,  y  preparándola  con 
sus  miradas  auna  parte  de  lo  que  la  quería  de- 
cir :  —  Agis  ha  muerto,  la  respondió  con  un 
suspiro,  y  Demetrio  muere  :  y  lo  que  Agis  ha 
encontrado  en  su  desesperación,  y  en  las  armas 
de  los  Macedoñios,  yo  lo  hallo  todo  en  los  en- 
cantos de  Deidamia :  de  aquí  es  que  mi  destino 
es  mas  glorioso  que  el  de  mi  ríval,  y  mi  fortu- 
na será  mayor  que  la  suya  y  la  de  todos  los 
hombres,  si  con  dispendio  de  mi  vida  puedo 
Obtener  en  vuestra  memoria  una  parte  de  aquel 
lugar  que  hasta  aquí  ha  ocupado  dignamente. 
Yo  no  quisiera  reprobar  aquellos  sentimientos 
que  alguna  semejanza  de  fortuna  me  ha  hecho 
aprobar,  si  pudiera  resistir  á  este  poder  que 
me  ha  arrancado  los  míos  para  entregarme  á 
otros  mas  legítimos,  y  yo  no  intentaría  dester- 
rar de  vuestra  memoria  á  un  Príncipe  que  me- 
reció vuestro  amor  en  fuerza  de  sus  servicios, 
si  se  hallara  en  estado  de  poderse  aprovechar. 
Agis  ya  no  existe,  Señora,  y  se  puede  decir  con 
verdad  que  nada  amáis,  pues  amáis  lo  que  no 
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existe.  Tan  libre  estáis  ahora  de  vuestros  afec- 
tos como  lo  estuyisteis  en  los  primeros  años  de 
Tuestra  vida ;  y  si  el  objeto  deja  de  ser,  por  nin- 
guna razón,  ni  por  ningún  motivo  deben,  ni 
pueden  durar  con  él.  Yo  mismo  he  conocido 
esta  verdad  en  una  fortuna  igual  á  la  vuestra, 
y  en  este  punto  yo  debo  ser  creído  mas  que 
otro  por  la  prueba  que  puedo  dar  con  mi  ejem- 
plo. 

Detúvose  Demetrio  á  estas  palabras  viendo 
que  de  repente  la  salian  á  Deidamia  las  lágri- 
mas á  los  ojos,  y  conociendo  en  su  rostro  que 
este  discurso  la  habla  afligido  sensiblemente. 
—  ¡  Ah  t  mi  querido  Agis ,  dijo  entonces  ella 
suspirando  con  una  acción  tierna  y  apasiona- 
da; ah,  mi  querido  Agis,  ¿si  habláis  de  recibir 
esta  ofensa ,  habia  de  ser  del  Príncipe  Deme- 
trio? 

Sus  lágrimas  contuvieron  sus  palabras  por 
algunos  momentos ,  y  entre  tanto  la  reflexión 
que  ella  hizo  sobre  este  suceso  dispertó  su  do- 
lor sin  resentirse  de  Demetrio.  £ra  este  Prin- 
cipe mozo  tan  amable ,  y  la  habia  ya  dispuesto 
eon  todas  sus  acciones  á  tant(f  reconocimiento 
y  benevolencia,  que  si  por  entonces  ella  hubie- 
ra estado  capaz  de  una  segunda  impresión  de 
amor,  hubiera  sido  ásu  favor  antes  que  á  cual- 
quiera otra  persona  :  por  lo  que  por  mas  cons- 
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tanteqnesequisiese  ooDserrar  toda  entera  pura 
su  querido  Agís,  sofrió  la  declaración  de  Deme- 
trio sin  romper  .contra  él,  y  sin  salir  de  dos 
términoB  de  aquella  dulce  moderación  que  le 
haMa  manifestado  :  y  mirándole  con  un  aiiB 
mas  triste  que4esdeñoso ;  •—  Lloremos  juntes, 
ie  dijo  ella,  lloremos  juntos ,  Demetrio ,  como 
hemos  hecho  hasta  aquí ;  ó  si  creéis  que  ya  ha- 
béis llorado  bastante  á  vuestra  Hermione ,  per- 
mitid que  mi  dolor  y  mi  afecto  tengan  otros  lí- 
mites que  los  vuestros.  Yo  debo  tanto  á  mi 
querido  Agís,  que  no  será  capaz  vuestro  ejem- 
1^0  de  justificar  la  mudanza  que  me  proponéis: 
y  aunque  no  desapruebe  la  vuestra ,  :no  estoy 
en  disposición  de  poderla  imitar.  Yo  conside- 
ro vuestra  persona,  y  la  estimo  tanto  cuanto 
podéis  desear  :  yo  no  soy  ingrata  á  vuestros 
buenos  oficios,  ni  dejo  de  reconocer  vuestras 
-buenas  cualidades ,  y  el  disgusto  que  me  ha- 
béis ocasionado  uo  ha  borrado  en  mi  alma  la 
estimación  que  tengo  y  que  siempre  quiero  te- 
ner por  vos  :  pero  permitid  por  los  dioses  qtie 
Agís  sea  siempee  el  seior  de  ella,  y  no  me  aocm- 
SQjeis  una  vUeta,  si  me  juzgáis  dipia  ^e  vues- 
tra estimación.  Os  lo  ruego  con  todo  mi  cora- 
zón, y  Bome  podréis  dar  mcyor  prueba  de  vues- 
tro.afecto,  qoedejando  de  combatir  lo  que  de- 
be durar  toda  mi  vida. 
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Dichas  estas  palabras  se  levantó  la  Princesa, 
y  se  despidió  de  Demetrio  sin  esperar  respuoís- 
ta  :  mas  esto  fué  con  un  rostro  en  donde  solo 
reinaba  el  dolor,  y  en  donde  la  cólera  no 4a 
dejaba  señal  alguna  por  la  que  pudiese  tem^r 
que  por  haberla  declarado  su  amor  se  había 
hecho  su  enemiga.  Quedó  Demetrio  en  un  es* 
tado  que  aun  él  mismo  no  podia  reconocer ,  y 
dudó  muchQ^empo  del  juicio  que  debia  hacer 
..de  su  fortuna.  En  er  principio  formo  mala  (^d- 
nion,  y  creyó  que  en  la  declaración  que  habia 
hecho  á  Deidamia  hallaria  seguramente  su  des- 
tierro :  pero  también  juzgó  después  que  una 
prin^era  instancia  v^amorosa  no  debia  esperar 
evento  mas  favorable,  y  que  cuando  la  Prin- 
cesa hubiera  tenido  verdaderamente  por  ^1  al<^ 
gunos  sentimientos,,  mayores  de  lo  que  piden 
la  estimación  y  la  benevolencia ,  ella  débia  ha- 
cer alguna  resistencia  á  la  memoria  de  Agís,  y 
i  su  modestia.  En  las  cosas  que  deseamos  nos 
lisonjeamos  naturalmente,  y. hallando  Deme- 
trio ocasiones  en  la  modestia  de  Deidamia,  espe- 
ró removerla  .con  servicios  de  su  resolución ;  y 
aunque.no  dejó  detener  algún  temor,  no  se 
.pudo  arrepentir  de  haber  vencido  las  primeras 
dificultades. 

Entre  tanto  que^  él  pensaba  en  su  propia 
fortuna,  Oroondates.se  qu^aba  de  la  suya  que 
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le  había  impedido  vengarse  de  Perdicas,  y  le  ha- 
bía dejado,  aunque  vencido,  en  términos  de 
trastornarle  mas  que  nunca.  No  se  podía  acor- 
dar de  que  Estatira  estaba  en  su  poder  sin  el 
mayor  dolor,  y  sin  temor  de  que  este  rival  se 
vengarla  de  la  vergüenza  recibida  en  la  batalla 
por  los  caminos  que  le  quedaban  abiertos.  Los 
pensamientos  de  Lisimaco  eran  iguales  á  los 
suyos ,  y  entre  estas  inquietudes  que  contrape- 
saban el  gozo  de  la  victoria  pasaron  estos  Prin- 
cipes el  resto  de  este  dia. 

La  mañana  siguiente  creyendo  Oroondates 
y  el  Príncipe  de  Persia  que  sus  heridas  eran 
demasiado  leves  para  detenerlos  en  la  cama , 
se  vistieron ;  y  después  de  haber  preguntado 
si  Seleuco  estaría  en  disposición  de  recibir  su 
visita,  pasaron  juntos  á  su  estancia.  Recibió 
Seleuco  el  honor  que  le  hacían  con  la  mayor 
urbanidad ;  y  considerando  entonces  á  Arsaces 
por  la  grandeza  de  sus  acciones  y  por  su  eleva- 
do nacimiento ,  y  mirando  á  Oroondates  como 
quien  entre  todos  los  hombres  habia  dado  las 
mayores  pruebas  de  valor,  y  como  aquel,  cuyas 
fuerzas  habia  probado  con  muy  poco  suceso , 
se  olvidó  de  sus  heridas  por  hacerles  el  obse- 
quio que  les  era  debido. 

Apenas  se  habían  acercado  á  su  cama,  cuan- 
do previendo  Arsaces  los  agradecimientos  á  que 
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ise  preparaba ;  —  No  hubiera  descansado,  le 
dijo ,  si  mis  heridas  hubieran  sido  menos  leves, 
por  las  que  no  bubiera  podido  venir  á  saber  de 
vos;  y  no  me  era  mi  salud  tan  aprectabíe, 
que  hubiese  podido  estar  largo  tiempo  distante 
de  un  Príncipe,  á  quien  todo  lo  debo  por  su 
virtud ,  y  á  quien  particularmente  soy  deudor 
de  mi  vida. 

—  Si  yo  fui  tan  dichoso  que  os  pude  dar  al- 
{^un  socorro ,  respondió  Seleuco,  estuve  abun- 
dantemente recompensado  con  la  gloria  de  ha- 
bero&tservido ,  y  después  os  habéis  tan  glo- 
riosamente desquitado,  que  la  memoria  de  es- 
te oficio  que  me  facilita  el  honor  de  vuestra 
amistad^  debe  ceder  al  de  la  obligación  que  os 
tengo. 

—  Todos  somos  deudores  al  Príncipe  mi  her- 
mano, añadió  el  Príncipe  de  Escitia ;  y  si  hu- 
biera dejado  perecer  al  valiente  Seleuco ,  hu- 
biera dejado  perder  la  mejor  parte  de  las  ven- 
tajas que  los  dioses  nos  han  dado. 

—  Yo  merecía  la  muerte,  respondió  Seleuco, 
pues  me  habia  atrevido  á  esperarla  de  vuestra 
mano ;  y  si  la  hubiera  recibido  cuando  fui  tan 
osado  que  me  opuse  á'  vuestro  valor ,  hubiera 
sido  para  mi  tan  gloriosa,  que  nunca  me  hu- 
biera quejado  de  mi  destino. 

—  Vos  defendéis  muy  bien  vuestra  vida,  re- 

2. 
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"plietteipríntjpe,  para  dejar  áan  'hombre  solo 
■le  gloría  de  qnltárochi ;  y  70  no  Xam  reotaja 
algana  sobre  vosotros,  sino  aquella  qae  me  vi- 
no del  «oeorro  de  Jes  miost  y  de  la  derrota  de 
los  vuestros. 

Respondió  Seleuco  áeste  modesto  dtsoffso 
de  Oroondates  con  la  mayor  sumisión ;  y  cDUi- 
do  desde  estos  cumplimientos  pudieron  fatu 
á  otra  GOBTersaclcm,  morido  Arsaoes  de  los  in- 
tereses de  Oroondates,  y  del  amor  á  les  relí- 
-quias  d0su  sangre,  después  de  haber  abrasado 
á'Seleuco  para  disponerle  á  que  le  coBWdieae 
kvquetdeseaba  de  él;  — Generoso  Seleuco,  le 
dtjo ,  sí  la  ^amistad  que  tenéis  con  Perdieas  «s 
lo  pennite,  ¿no  nos  diréis  la  verdad  de  la  pre- 
sente condición  de  mis  hermanas ,  y  no  nos 
haréis  saber  con  franqaeza  el  lugar  d<mde  e»^ 
tan,  7  tomo  -están  trataSn  ? 

—  Dflspufls  de  la  confesión  que  os  hahecho 
elmismo  Perdieas,  respondió  Seleneo,  os'poe- 
do  dar  este  gusto  sin  Tenderle,  y  baoeros  sa- 
ber al  mismo  tiempo  por  la  poca  confianza 
que  ba  ¡tenido -conmigo,  la  poca  parte  que  yo 
^tnigo  en  la  queja  que  tañéis  contra  él.  Yo  no 
sé  si  Perdieas  ha  ereido  ^qoe  yo  desaprobaria 
samodo  de  proceder,  yque  ni-eonoCimiento 
me  impedirla  serrirle,  641  en-efeeto  ha  tenido 
vergñenaa  dcconfesánndlo  :  pero  sea  lo  que 
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-sea,  os  pvédo  asegurar  .con  verdad  gue  antes 
deiiabernos  visto,  nada  me  había  hablado,  y 
que  yo  Qstaba  tan  ignorante,  como  todos  del 
•destino  de  la  Gasandra.  En  efecto  yo  creia,  se- 
gún lo  queRoxana  habiaipublicado,  que  la  Rei- 
na E^tatira  y  la  Princesa  su  hermana  habían 
isido  asesinadas  aquella  noqhe  en  el  camino  de 
Babilonia  por  los  partidarios  de .  la  facción  de 
Heleagro  :  y  aunque  en  todas  estas  revueltas 
yo  hallase  muchas  razopes  para  poder  dudar 
oomo  hombre  curioso ;  he  sido  de  los  que  me- 
nos se  han  .informado,  y  ciegamente  me  he  de- 
dicado á  servir  á  Pecdicas,  como  me  creía 
obligado  por  una  antigua  y  estrechísima  amis- 
tad. Pero  aquellos  días  que  estuvimos  juntos , 
después  que  mal  satisfechos  los  unos  de  los 
otros  nos  separamos ,  la  memoria  de  las  pala- 
bras que  habíais  tenido  con  Perdicas  sobre  Ja 
libertad  de  las  Princesas^  y  la  confesión  que  o» 
.había  hecho,. me  obligó,  después  de  haberme 
quejado  de  la  jpóca  confianza  que  había  tení- 
;do  conmigo,  á  pre^ntarle  la  verdad  :  y  enton- 
ces, después  de  haberme  abrazado  muchas  ve- 
ces, para  arrancar  de  mi  jcorazon  todo  el  ce- 
sentimieuto  que  podía  tener  de  su  desconfian- 
za ,  y  después  de  haberine  pedido  perdón  por 
haberme  ocultado, lo  que. creia  no  podía  cqa^ 
fiar  ániognaa  persona  delnianda;  7  á  mi  par^ 
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ticularmente  de  quien ,  segao  él  decía,  y  de 
cuya  virtud  temia  mas  que  la  de  todos  los  de* 
mas,  me  contó  bastante  á  la  larga  todo  lo  que 
había  pasado  con  las  Princesas  desde  la  muer- 
te  de  Alejandro.  Él  á  continuación  me  confesó 
que  había  estado  enamorado  de  la  Reina ,  aun 
viviendo  el  Rey,  y  que  en  todo  aquel  tiempo 
había  ocultado  por  respeto  lo  que  por  entonces 
no  podía  disimular. 

Habiendo  dado  á  entender  Oroondates  á 
Seleuco  lo  que  habían  sabido  por  Gleone  de  los 
sucesos  de  la  Reina ,  le  obligó  á  que  les  ma- 
nifestase lo  que  ignoraban,  y  con  este  deseo 
prosiguió  Seleuco  de  esta  manera. 

Después  que  Perdicas  cayó  en  el  suelo  en 
fuerza  de  los  golpes  que  recibió  de  la  mano  de 
Arsaces,  y  después  que  Arsaces  perdió  á  la 
Reina  su  hermana  por  el  encuentro  de  Alcetas, 
que  durante  el  combate  de  Arsaces  y  de  los 
suyos  la  hizo  entrar  por  fuerza  en  su  carro , 
abandonando  Alcetas  Ips  suyos,  temiendo 
perder  lo  que  }a  tenia  en  posesión  y  faltar  á  la 
intención  de  su  hermano ,  mandó  partir  el  car*» 
ro  con  la  mayor  velocidad ,  y  por  el  camino 
que  tenia  resuelto  hacer  se  dirigió  á  una  ca- 
sa cerca  de  la  ciudad,  adonde  su  hermano  y 
él  debían  esperar  á  que  llegase  la  noche  pa- 
ra entrar  en  Babilonia  con  menos  peligro  de 
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que  se  pudiesen  conocer  las  personas  que  con- 
ducían. 

Pero  arribando  Álcelas  á  esta  oasa ,  no  en- 
contró ,  como  creía ,  á  Perdicas  (aunque  ha- 
biendo encontrado  á  la  Reina  tenia  muchas 
sospechas,  de  las  cuales  nada  había  podido 
averiguar  de  ella,  porque  huía  de  toda  conver- 
sación con  él)  y  poco  después  vio  llegar  uno  de 
los  suyos ,  que  había  estado  presente  al  com- 
bate, y  que  le  dijo  el  estado  en  que  le  había 
dejado.  Estuvo  Alcetas  para  desesperarse  con 
esta  novedad ;  pero  bastará  que  os  diga  que  no 
pudíendo  abandonar  á  las  Princesas,  envió 
muchos  de  los  suyos  al  sitio  del  combate,  ó 
para  socorrer,  ó  para  traer  á  su  hermano,  y 
poco  después  vio  que  le  conducían  en  unas  an- 
das, y  en  un  estado  en  que  se  dudaba  de  su 
vida. 

Volvió  en  sí  Perdicas  durante  el  camino ;  y 
habiendo  los  cirujanos,  que  Alcetas  había  man- 
dado venir  á  toda  prisa,  visitado  sus  heridas, 
le  aseguraron  que  sin  otro  accidente  no  eran 
peligrosas.  Sí  Alcetas  quedó  consolado  con  esto, 
no  menos  Perdicas  lo  quedó  también  luego  que 
vio  á  la  Reina,  á  quien  habia  perdido  poco  an- 
tes, y  fué  tan  grande  su  gozo,  que  se  olvidó  del 
dolor  de  sus  heridas.  No  pudo  Perdicas  obligar 
á  la  Reina  á  ninguna  suerte  de  conversación ; 
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pero  luego  que  Uegó  la  noche  qui^o  dejar  esta 
casa,  y  haciéndose  llevar  en  las  andas,  dejóá  su 
hermano  la  conducción  de  las  Princesas.  Perdí- 
cas  fué  llevado  á  su  casa,  y  las  Princesas  á  la  de 
Alcetas,  que  las  estaba  preparad^,  y  que  por 
estar  rodeada  de  agua  en  parte,  y  en  el  sitio 
mas  retirado  de  la  ciudad,  se  juzgó  mas  propia 
para  su  mansión. 

Todo  el  mundo,  y  aun  la  misma  Roxana  vi- 
sitaron á  Perdicas  luego  quese^upo  que  estaba 
herido;  pero  por  mucha  confianza  que  pudiese 
teuer  con  nosotros,  á  nadie  descubrió  la  ver- 
dad, y  algunos  de  sus  caballeros  que  hablan 
podido  escapar  de  la  espada  de  Arsaces,  fueron 
tan  fieles,  que  jamas  se  supo  de  su  boca.  Él  de- 
cía que  había  encontrado  con  una  tropa  de 
hombresdesconocidos,  que  sospechaba  del  par- 
tido del  difunto  Meleagro,  y  que  él  y  los  suyos 
habían  sido  embestidos  por  estos  :  y  como  en 
esto  había  alguna  verosimilitud,  nadie  se  in- 
formó mas.  Entre  tanto  estábanlas  princesas  al 
cuidado  de  Alcetas  en  un  cuarto  retirado,  en 
donde  jamas  fueron  vistas ;  pero  estaban  tan 
aseguradas  así  por  Alcetas  como  por  otros  á 
quienes  se  les  había  encargado  esta  comisión, 
que  no  podían  escapar. 

Guando  Alcetas  estaba  precisado  á  salir,  de- 
Jaba  en  su  lugar  sugetos ,  cuya  fidelidad  tenia 
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Men  conocida ;  y  este  modo  de  proceder  se  lle- 
iró  con  tanto  secreto  (á  mas  de  ayudar  mucho 
la  confusión  y  los  negocios  de  Babilonia)  queja- 
mas  nosotros  hemos  sospechado  cosa  alguna. 
•Curado  Perdicas  de  sus  heridas  volvió  á  decla- 
rarse amante  de  la  Reina,  y  con  las  mayores 
^muestras  de  amor  procuró  vencer  las  dificulta- 
des que  bailaba  en  su  alma.  El  mismo  empefk) 
tuvo  Alcetas  con  Parisatidesi;  pero, uno  y  otro 
los  einplearon inútilmente, y seguñme halcón- 
íesado  Perdicas,  solo  ha  servido  toda  su  cons- 
tancia de  aumentar  la  aversión  de  las  Prince- 
sas. Jamas  las  han  perdido  el  respeto,  y  las  han 
destinado  unas  mugeresfique  no  saleu  de  su 
cuarto,  para  que  l0s  «irvan ;  y  unos  eunucos 
de  su^ev^don,  cuya  fidelidad  tienen  muy  bien 
eonocida,.para  que< continuamente  las  cuiden, 
de  modo  que  fueca  de  la  libertad  no  tienten  que 
>désear  otra  eosa. 

Pormas  que  hayáis  publicada  en  vuestroMa- 
nifieéto  lo  «ontrafio,  Ro&ana  jamas  :ha  &oape- 
ehado  cosa  algum,  y  kiife  que  tenia  de. haber- 
las iriisto  morir  con?  sus  propios  ojos,  aegJMi  be 
juzgado  después,  la  ha  seseado  el  ánimo  con- 
'tfa  todos  aquellos  que  la^hanquecidolicdilar  de 
su'vida. De osta  suerte hanviiódo las Prínaesas 
"antes  y  después  jde  la  primera  rbaialla;  peso  co- 
mo ya  he  dicho,  siempre  lo  -he  ignorado  sbaflta 
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aquel  día,  en  que  á  continuación  de  nuestra 
conversación  lo  supe  de  Perdicas.  Quedé  suma- 
mente admirado  con  tan  estraña  novedad,  y  si 
tuve  la  mayor  satisfacción  en  saber  que  estas 
grandes  Princesas  vivían,  no  quedé  menos  ad- 
mirado, así  de  la  crueldad  de  Roxana,  á  quien 
miré  con  una  mortal  aversión,  como  del  amor 
de  Perdicas  y  de  su  conducta  secreta. 

Los  dioses  saben  que  hice  todo  lo  que  pude 
para  atraerle  á  sentimientos  mas  razonables,  y 
á  que  evitase  tantas  desgracias  por  una  acción 
de  virtud  y  de  justicia ;  pero  él  llevó  tan  á  mal 
los  ruegos  que  le  hice,  y  me  representó  en  tér- 
minos tan  apasiónalos,  que  sin  darse  la  muerte 
á  si  mismo  no  podia  entregar  á  la  Reina,  ni 
perder  las  pretensiones  que  tcQia  con  ella,  que 
llegué  á  persuadirme  que  sin  la  mayor  descor- 
tesía no  podia  estrecbáríe  mas.  Con  todo  eso 
quiso  que  todo  quedase  en  secreto  hasta  des- 
pués de  la  batalla,  y  me  rogó  dilatase  hasta  en- 
tonces el  deseo  que  tenia  de  ver  á  las  Prince- 
sas. Este  es  el  estado  en  que  las  hemos  dejado: 
yo  no  creo  que  estando  Perdicas  tan  enamora- 
do como  está,  las  entregue  hasta  el  último 
apuro ;  pero  tampoco  debéis  temer  que  las  aban- 
done al  furor  de  Roxana;  primero  dará  su  vi- 
da que  permitir  algún  peligro  en  la  de  las 
Princesas ;  y  tiene  tanto  poder  entre  los  de  su 
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partido,  que  las  defenderá  abiertamente  contra 
Roxana.  El  deseo  que  ha  tenido  de  mantener 
sus  fuerzas  unidas  con  las  de  esta  Reina,  para 
oponerse  mas  poderosamente  á  los  vuestros,  le 
ha  obligado  hasta  aqui  á  ocultar  la  verdad ;  pe- 
ro cuando  se  vea  precisado  á  publicarla,  siem- 
pre se  verá  en  estado  de  proteger  contra  ella  á 
las  Princesas. 

Quedaron  consoladisimos'los  Príncipes  con 
esta  relación  de  Seleuco,  y  le  agradecieron  su 
franqueza  con  unas  palabras  llenas  de  recono- 
cimiento y  de  afecto.  A  continuación  le  declara- 
ron que  estaba  libre,  y  que  solo  por  servirle  le 
hablan  detenido  entre  ellos,  y  que  estaban  bas- 
tante asegurados  de  la  amistad  de  sus  compa- 
ñeros para  poder  prometerle,  que  luego  que 
lo  permitiría  su  salud ,  y  ya  no  gustase  per- 
manecer entre  ellos ,  le  conducirían  á  Babilo- 
nia. 

No  dejó  Seleuco  de  responder  á  esta  ofería, 
pues  les  dijo  asi :  —  No  abusaré  de  vuestra  ge- 
nerosidad,  y  ni  aceptaré  la  libertad  que  me 
ofrecéis  sino  con  condiciones  que  os  sean  venta- 
josas. Yo  tantearé  la  amistad  de  Perdicas  con 
las  pruebas  mas  relevantes  :  y  puesto  que  Leo- 
nato  y  Nearco,  que  son  de  los  mas  distinguidos 
de  su  partido,  son  tan  prisioneros  como  yo,  le 
pediré  por  nuestra  libertad  y  por  la  4e  otros 
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infinitos  que  están  en  Yuestro  poder,  la  de  las 
Princesas.  Si  tiene  alguna  virtud,  y  algún  aoMr 
á  nosotros  vencerá  su  pasión  por  cumplir  sxi 
deber ;  y  ,si  es  mas  poderoso  su  interés  que 
nuestra  consideración,  quedamos  dispensados 
de  lo  que  le  debemos,  y  no  estimaremos  una 
amistad  que  indignamente  habrá  menospre- 
ciado. 

.Al  oir  Oroondates  este  (discurso  no  se  {Mido 
contener  sin  abrazarle ;  y. le  d^o  :  —  ¡  Ah!  ge- 
neroso Seleuco,  qué  dignos  de  vos  son  estes 
sentimientos,  y  qué. obligados  os  queibín  estos 
Príncipes  por  quienes  tenéis  unas  intenciones 
tan  ventajosas.  JSo  pediremos  por  el  precio  de 
vuestra  libertad  la  de  las  Princesas,  pues  es- 
tais  libre,  y  sois  señor  entre  nosotros ;  pero  si 
Perdlcasi  ruego  vuestro,  las  quiere  ^entregar  en 
cambio  de  vuestros  compañeros ;  ¡cuántas  des- 
gracias evitará,  y  qué  deudores  os  quedare- 
mos ! 

Siguiéronse  á  estos  otros  muchos  discursos, 
.deq[)ues  de  los  cuales  temiendo  los  Prineifies 
incomodar  á  Seleuco  con  tan  larga  conversa- 
ción, se  despidieron  de  él,  jse  retiraron  á  su 
estancia.  £1  resto  de  este  dia  le  emplearon  ^m 
acabar  de  hacer  sus  honores  á  Jos  muertos,  y 
limpiar  lavcampaña  de  .tantos  cuerpos,  que  .en 
pocos  dias  «podían  inficionar  el  ^^ército,  y  tal 


PARTE   V.  39 

otro  dia  se  colocaron  las  tropas  en  escuadro- 
nes para  tomar  los  puestos  que  el  ejército  ene- 
migo habia  abandonado  delante  de  1^  mura- 
llas de  Babilonia.  Dejaron  á  los  heridos  en  las 
primeras  trincheras,  y  aunque  Artajeijes  y 
Oroondates  habian  dejado  la  cama ,  como  no 
estaban  en  disposición  de  poder  montar  en  dos 
6  tres  días  á  caballo,  se  quedaron  con  sus  com- 
pañeros y  con  las  damas,  con  diez  mil  hombres 
para. su  guardia,  y  Gratero,  Oxiarto  y  el  ancia- 
no Artabazo  se  avanzaron  con  el  resto  para  ir 
á  embestir  á  la  ciudad. 

Las  tropas  al  mando  de  estos  ixcB  valientes 
•gefes  marcharon  en:buen' orden,  y  como  el  ca- 
^minoera  corto,  vieron  bien  presto  las  altas  mu- 
rallas de  la  soberbia  Semiramis :  y  habiéndo^is 
isaludadocon  un;grito  amenazador,  se  dividie- 
ron en  tres  cuerpos,  para  ir  á  tomar  tres  -dife- 
rentes sitios, 'segun  se  habia  determinado.  Al- 
guna caballeria  enemiga  se  opuso  á  los  apro- 
Mehes  de  Cratero ;  ;mas  apenas  sostuvo  el  primer 
choque,  se  puso  en  idesorden  [y  en  fuga,  y  le 
degó  con  la  libevtad  de  alojarse  á  su  gusto  en 
al  sitio  que  había  resuelto  acampar.  Hizolo, 
pues,  á  la  orilla  del  rio  por  la  parte  mas  alta  de 
la  ciudad  al  lado  del  levante,  y  en  frente  Ae 
algunas  fortificaciones  que  defendían  doscientos 
flecheros  de  Ha  Media.  Attabaxo  se  colocó  por 
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la  parte  de  abajo  hacia  el  occidente,  y  sobre  la 
ribera  del  rio,  y  el  Príncipe  Oxiarto  hacia  el 
septentrión  en  medio  de  loa  dos,  y  muy  cerca- 
no á  ciertas  defensas  que  guardaban  los  Dracos 
y  los  Argentos. 

Estaban  apartados  estos  cuarteles  el  uno  del 
otro  ochenta  estadios,  y  por  grande  que  fuese 
esta  distancia  no  se  había  podido  embestir  sino 
la  mitad  de  la  ciudad  á  causa  del  rio  que  la 
atraviesa  :  pero  se  trabajaba  en  hacer  puentes 
de  barcas  para  tener  el  paso  libre,  y  la  comu- 
nicación fácil  por  una  y  otra  parte  de  la  ciu- 
dad, con  intención  de  hacer  pasar  una  parte  de 
las  tropas  para  bloquearla  por  todos  lados,  y 
estorbar  el  paso  de  los  víveres  y  el  socorro  que 
les  podia  venir  por  la  tierra  y  por  el  rio.  La 
gran  ciudad  de  Babilonia,  obra  soberbia  de  la 
valiente  Semiramis,  y  considerada  por  enton- 
ces como  uno  de  los  milagros  del  universo,  es- 
tá situada  sobre  las  dos  orillas  del  Eufrates, 
que  pasando  por  en  medio  de  sus  edificios,  la 
divide  en  dos  partes  iguales  :  estas  tienen  la 
comunicación  libre  por  muchos  puentes,  y  prin- 
cipalmente por  uno  de  piedra  diferente  en  su 
materia  del  resto  de  los  edificios,  y  considera- 
ble por  su  largura,  por  su  altura,  y  por  su  fá- 
brica maravillosa. 

Las  dos  orillas  del  rio  están  calzadas  de  pie- 
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dras  y  ladrillos  con  altas  y  largas  calzadas,  que 
con  todo  eso  no  serian  capaces  de  contener  el 
impeta  del  rio  hinchado  con  las  avenidas,  si  á 
ciertas  distancias  no  hubiese  profundas  aber- 
turas, por  donde  introduciéndose  el  agua  antes 
de  llegar  al  borde  de  las  calzadas,  se  engolfa  y 
se  pierde  en  unos  abismos  subterráneos,  y  de 
una  parte  de  estas  aguas  se  forma  un  grande 
lecho  á  uno  de  los  estremos  de  la  ciudad.  Sus 
palacios  eran  soberbios,  su  materia  de  ladrillo, 
y  su  disposición  bien  compartida  y  dividida  en 
un  gran  número  de  calles  largas  y  espaciosas, 
en  la  principal  de  las  cuales  estaba  elevado  el 
soberbio  palacio  de  los  monarcas  de  Asiría  :  su 
circuito  era  de  treinta  estadios,  y  tanto  por  el 
orgullo  de  sus  torres  como  por  la  belleza  de  sus 
aposentos  era  un  palacio  digno  de  sus  funda- 
dores y  de  la  grandeza  de  sus  Reyes.  Allí  se  veía 
aquel  gran  milagro  tan  celebrado  de  los  anti- 
guos, de  jardines  en  el  aire,  donde  con  la  tierra 
traida  y  sostenida  de  unos  grandes  pilares  de 
doscientos  pies  de  alto»  se  veían  crecer  árboles, 
que  parecía  que  tocaban  con  sus  ramas  en  las 
nubes,  y  representaban  á  los  pasageros  selvas 
frondosas  sobre  las  mas  altas  casas. 

No  estaba  lleno  todo  el  circuito  de  la  ciudad 
de  habitaciones ;  había  plazas  de  una  escesiva 
estension  de  campos,  que  se  sembraban,  y  ser^ 
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vran  para  defenderse  dé  I»  hambre  en  ocasien 
de  un  Iieirgo  sitio,  y  con*  las  casas  había  hecho 
la  gran  Semiramis  una  muralla  de  trescientosiy 
sesenta  y  cinco  estadios :  y  aunque  este  circuir 
to  ftaese  prodigioso  para  una  ciudad,  tan  esoe»- 
siya  grandieza  nada  quitaba  á  su  perfección,  y 
jamas  se  habia  visto  una  obra  mas  bella  y  man 
acabada.  La  altura  de  las  murallas  eran  de  cien 
codos,  y  la  largura  de  treinta  y  dos  pies,  por 
donde  se  podían  pasear  de  frente  muchos  car- 
ros  con  la  mayor  facilidad  y  sin  incomodare;, 
á  ciertas  distancias  iguales  se  elevaban  torres 
de  la  misma  fábrica,  cuya  altura  escedta  diCA 
píes  ala  délas  murallas,  con  lo  que  domínalra» 
á  todla  la  campaña  vecina,  y  aunque  era»  fuer* 
tes  por  sí  mismas,  estaban  aseguradas  de  un 
fbso  de  sesenta  pies  de  profundidad,  y  de  dos*> 
cientos  de  largura^  también  habia  algunas  fbr^ 
tiflcaciones  por  defuera,  pero  de-  poca  defensa, 
pues  como  no  se  habia  tenido  jamas  sitio  ét^ 
guno,  no  se  habia  puesto*  cuidado  en  fortift* 
carias. 

Delante  de  esta  soberbia  ciudad  acampó  el 
ejército  victorioso,  y  los  ciudadanos-  espantan 
dos  vieron  desde  stis  murallas  armar  mil  pa» 
bellones,  desplegar  mil  banderas,  y  cubrir  toda 
la  campaña  dQ  hombres  y  de  caballos.  El  ordena 
áét  acampamento  fué  muy  regular,  y  tenienio 
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en  los  tre»  cuarteles  todas  las  tropas  fos  sitios 
señalados  para  su  alojamiento  trabajaron  con 
tanta  diligencia  y  arte,  que  al  tercer  día  se  po- 
día pasear  por  el  campo,  que  estaba  dividido 
en  calles  grandes  y  derechas  con  la  mayor  si- 
metría. Estaban  distinguidas  según  eran  las  na- 
ciones ;  pero  las  tropas  destinadas  para  pasar  ei 
río  cuando  estuviesen  acabados  los  puentes, 
fueron  alojados  á  los  estremos,  y  no  quisieron 
fktigarse  en  acomodarse  como  los  demás*  por 
ser  pocos  los  diias  que  hablan  de  permanecer 
affi.  El  número  de  ellas,  comprendiendo  iBs 
qfue  estaban  dedicadas  en  el  primer  campo  al 
cmúado  délos  heridos,  no  era  menor  que  el  de 
las  otras,  poesr  debían-  ocupar  los  puestos  mas 
peligrosos,  f  ponerse  en  aquella  parte  por  don» 
dfe^se  creía  podría  venir  el  socorpo. 

lasados  tres  días  vinieron  Artajerjes,  Oroonn 
dates,  Lisimaco  y  Tolomeo  á  visitar  sus  compa^ 
ñeros,  temiendo  que  en  su  ausencia  no  hubiese 
dt^unaocasiondeseñallairse;  y  no  queriendo  se- 
pararse, hicieron  colocar  sus  tiendas  en  el  cusur- 
tet  del  Príncipe  Otiarto.  No  pudiendo  Berenice, 
Deídamia,  y  Apamia  abandonarlos,  dejaron  la 
casa  de  Polemon  para  alojarse  cerca  de  ellos :  y 
estas  bellas  PHncesas  que  por  los  accidentes  de 
su  vidahabian  aprendido  á  no  temer  la  muerte, 
t«|npoeo  temieren  acercarse  á  sus  enemigos,  y 
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esponerse  á  los  peligros  de  un  sitio  por  segob* 
á  unas  personas  tan  queridas. 

Al  día  siguiente  no  pudiendo  la  reina  Tales- 
tris  sufrir  su  alejamiento  por  mas  herida  que 
se  hallaba,  mandó  que  la  llevasen  con  ellas.  De 
la  misma  manera  no  pudiendo  Demetrio  vivir 
apartado  de  Deidamia,  abandonó  el  consejo  de 
los  médicos  para  acercarse  á  ella  :  y  dos  días 
después  Eumeno,  Antigono,  Laomedonte,  Me- 
nandro,  los  hyos  de  Artabazo  y  los  demás  heri- 
dos desampararon  las  tiendas  á  su  ejemplo,  y 
despreciaron  las  heridas  para  presentarse  de» 
lante  de  las  murallas  de  Babilonia.  El  mismo 
Seleuco  y  sus  tres  compañeros  tampoco  quisie- 
ron quedarse  en  la  casa  de  Polemon,  en  donde 
les  habian  alojado  y  estaban  perfectamente  ser- 
vidos ;  y  aunque  estaban  mas  heridos  que  los 
otros,  y  en  un  estado  en  que  no  se  les  podía 
conducir  sin  algún  peligro,  á  instancias  de  Se- 
leuco se  vio  precisado  Arsaces  á  hacerlos  Uevar 
en  unas  andas  y  alojarlos  en  un  pabellón  cerca 
del  suyo. 

Quedó  vacia  la  casa  de  Polemon,  y  la  misma 
Alcione  viendo  á  Cleónimo  curado  de  sus  heri- 
das, y  en  estado  de  servir  á  los  Principes  con  su 
persona,  se  fué  con  la  princesa  Berenice,  que  la 
recibió  con  mucho  afecto ;  y  Cleónimo,  á  quien 
por  el  interés  de  la  hermana  y  dQ  la  Señora, 
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estaban  poderosamente  obligados  los  príncipes 
de  Persia  y  de  Escitia,  gozó  de  la  bondad  hala- 
güefia  de  estos  Príncipes,  y  recibió  una  {daza 
no  inferior  á  la  de  Araxes  y  de  Grito,  que  por 
su  admirable  fidelidad  se  habían  hecho  mucho 
lugar  con  sus  Señores.  Ellos  quisieron  saber  lo 
que  ignoraban  acerca  de  sus  aventuras,  y  con 
atención  á  la  súplica  que  le  hicieron  les  dio 
cuenta  de  sus  yiajes,  á  los  cuales  le  había  em- 
peñado su  dolor. 

Dijoles  como  después  de  la  noticia  de  la 
muerte  de  Teandroque  había  llegado  á  sus  ore- 
jas, inútilmente  había  buscado  el  reposo  y  el 
consuelo;  y  que  queriendo  huir  de  un  paisen 
que  había  sido  tan  desgraciado,  había  Yísitado 
la  Asia  y  la  Europa  toda  entera  ;  y  no  hubiera 
terminado  su  curso  sino  con  el  fin  de  su  yida, 
si  después  de  muchos  años  de  una  ausencia  ri- 
gorosa, que  habla  borrado  de  su  alma  cuanto 
el  dolor  de  la  pérdida  de  Teandro  había  tenido 
de  mas  cruel ,  la  memoria  de  Alcione  no  le  hu- 
biera traído  con  violencia,  y  no  le  hubiera  obli- 
gado á  volver  á  ver,  antes  del  fin  de  sus  días,  i 
esta  inocente  causa  de  sus  aflicciones ;  pera  sin 
intención  de  combatir  la  memoria  de  Teandro 
en  su  alma,  ni  de  obligarla  por  alguna  de  sus 
acciones  á  aplicar  á  su  favor  lo  que  ella  debía  á 
su  querido  amigo. 

V.  3 


$$  LA  CASANDRA. 

Lo&  Principes  que  habían  sabida  pos  Bawmym 
las  priitteras  accioaes  de  Gleóniniáiv  admúraron 
so  vértttd ;  j  reeosociendo  su  pasión  y  el  afdieii^ 
ta  aoner  que  Alcione  le  tenia,  resolirieron  haoer 
peor  ellos,  la  que  ni  uño  ni  otro  osariaii<  daanar, 
r  <|Hílaf  eoasu  auitorídad  toda  la  yeFgúeQxaf 
todo»  lo&  escrúpulos  que  le»  impidiese  stgiik 
k»  BMvimientos  de  su  afecto.  Entre  tanto  Im 
Priiacjpe&  tuvieron  por  conyeiiiente  aitacaír  ka 
fortificaciones  que  defendían  los  Medos,  loa 
Ih'aaos  y  los  Argenios^  y  con  este  fin  fueroaco- 
oMUMlados  por  Lisimaco.  dos  mil  Ifaeedcmm^ 
é9fSt  flHl  FrigioSy  do»  rail  Tracjoa,  y  mil  Capa^ 
dacm  para  atacar  á  los  Idedos,  y  un  Bamei» 
i^íMá  de  Egipcios,  de  Cilicios,  de  Sirios,  de  Li** 
dtes»  y  de  Bactrios,  bajo  la»  órdenes  de  Tolomeo 
centra.  los  Draeos»  y  los  Argeniosw 

Eit  Príaeípe  Ortondates  y  el  vaUenie  Arsac^ 
ymerian  inarrcbar  en  esta  ocasión  eon  sus  aflu- 
yes, peía  les  representaron  que  era  indágSKi!  á» 
elles^  y  les.  rogarou  con  tanto  eocatrecisaiento 
qvo  lo»  diñasen  la  gloria  estter^a,  que  ^a-  Tieran 
prenlsado&á  ^ue  el  deseo  que  teniani  de  peliM» 
oadtese^  á  sus  ruegos.  £1  Joven  Alejandro,  M»- 
mBtími  y  otros»  inuciios  de  su  edad  sáa  comaiHiaH 
náanito  ^  sim  cargo  fiíeroii  de  este  partido  y  sá- 
guiaiHA  á  lo»  do»  calientes  CapUaaesy  que  con 
la  pica  en  la  mano  marcharon  á  pie  á  la  bcnte 
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4a  süft  tropas  contra  los  enemigos,  los  cuales  se 
eonaUeraban  poco  seguros  en  sus  trincheras  : 
así  les  embistieron  con  una  franqueza  tan  poQo 
común,  que  los  mas  atrevidos  temblaron  con 
raion,  f  atravesando  por  una  tempestad  de  fle-* 
chtti^  obligacoQ  á  los  suyos  con  su  ejemplo  á 
menospreciar  el  peligro  que  se  presentaba  en 
su  pasage.  A  nadie  se  podia  fiar  esta  empresa 
fílela  desempeñase  mejor  que  estas  dos  perso- 
pas,^  pues  habiéndoles  dado  la  mayor  emula- 
ción las  acciones  de  Oroondates  y  de  Arsaces, 
bifiieron  loa  esfuerzos  mas  estraordinar&os. 

Seria  mQl^sto  refieirir  todo  lo  que  pasó  en  esta 
ocasión.  Lísimaco  por  su  lado  y  ToJomeo  por 
el  suyo,  después  de  una  v^igorosa  resistencia  y 
la  Banerte  de  dos  á  tres  mil  de  los  suyos,  ven- 
cííBfOn  las  trincheras  de  los  enemigos  y  queda- 
foo  isoñores  de  los  fortines  da  afuera,  cuando 
iiotígienes,  con  una  partida  de  Argiraspidas,  hizo 
im^saUda  contra  Lisimaco,  y  Jolao,  hermano  de 
Casandr^K  contra  Tolonaea.  Ketardó  esta  salida 
álos  dos  Príneipes  la  victoria,  pero  no  fué  ca- 
lías 4^  estorbarla  :  y  aunque  no  ignorasen  qiUe 
babia  tropas  destinadas  para  sostenerlos»  me- 
AO^ireciaron  eaie  socorro,  y  con  solos  los  suyos 
aaaltarcm  á  esHos  nuevos  enemigos  con  valor  tan 
yinde  Y  tan  poco  común,  que  después  de  un 
ebstinaálo  GOflabate  con  la  muerte  de  una  buena 
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parte,  les  hicieron  volver  la  espalda,  y  habién- 
doles rechazado  hasta  el  tiro  de  arco  de  sus 
puertas,  quedaron  señores  de  todos  los  afueras 
de  la  ciudad. 

En  esta  función  perdieron  los  de  Babilonia 
mas  de  cuatro  mil  hombres,  no  siendo  menor 
la  de  nuestros  Principes ;  pero  quedaron  con 
todas  las  ventajas  :  y  después  de  haber  alojado 
una  parte  de  los  suyos  en  los  puestos  de  donde 
habian  arrojado  á  los  enemigos,  volvieron  vic- 
toriosos á  sus  valientes  compañeros.  Recibieron 
las  alabanzas  que  se  debian  á  las  bellas  haza- 
ñas de  este  dia,  y  mucho  aumento  á  la  reputa- 
ción que  se  habian  adquirido  en  otras  funcio- 
nes de  esta  naturaleza. 

El  dia  siguiente  le  ocuparon  unos  y  otros  en 
dar  sepultura  á  los  muertos,  y  por  la  mañana 
al  tiempo  de  levantarse  Oroondates  y  Artajer- 
jes,  estando  con  ellos  Lisimaco  y  Tolomeo  les 
condujeron  un  espía  enemigo  que  habian  co- 
gido en  el  campo  y  al  rededor  de  su  tienda  por 
donde  habia  rodado  toda  la  mañana,  con  todas 
las  apariencias  de  un  hombre  que  tenia  mala  in- 
tención. Como  él  era  tan  astuto  habia  procurado 
engañarlos  con  sus  artificios,  dándoles  á  enten- 
der con  mil  señas  que  era  de  los  suyos.  Pero 
no  habiendo  sido  conocido  de'ninguno  de  los 
Oficiales  de  la  tropa  de  cuyo  número  se  conia- 
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ba,  los  que  le  habian  cogido  le  habían  querido 
conducir  delante  de  los  Principes»  sin  embargo 
de  la  grande  repugnancia  que  mostraba,  y  las 
súplicas  que  les  hizo  de  que  antes  le  dieran  la 
muerte.  Luego  que  le  vio  Oroondates  notó  que 
le  conocía  por  las  faccionc^s  de  su  rostro ;  pero 
apenas  le  Vieron  Araxes  y  Toxario,  que  escla- 
maron :  — Ah,  ved  aqui  al  infiel  Arbates. 

A  este  aombre  Arbates  acabó  Oroondates  de 
reconocerle,  y  á  la  vista  de  este  hombre  que 
había  con  su  perfidia  arruinado  su  fortuna,  y 
le  había  precipitado  en  el  abismo  de  sus  mise-' 
rías,  le  corrió  un  temblor  por  todo  el  cuerpo,  y 
se  mudó  de  tal  suerte  su  rostro,  que  todos  re- 
conocieron la  poderosa  alteración  de  su  alma. 
A  este  temblor  y  palidez  sucedió  un  color  abra- 
sado que  encendió  $u  cólera  sobre  su  rostro,  y 
no  pudiendo  en  estos  primeros  movimientos 
ser  señor  de  sus  resentimientos  legítimos,  ni  de 
contenerse  en  los  sueros  limites  de  su  modera- 
ción ordinaria ;  —  vos  me  íe  habéis  traído, 
dioses  justos,  esclamó,  vos  me  habéis  entrega- 
do á  este  cruel  verdugo  de  mis  días,  á  este 
criado  traidor  que  sacrificó  á  su  señor  á  tan 
crueles  muertes,  y  á  este  monstruo  en  fin  por 
quien  yo  sufro,  y  el  único  por  quien  tanto  he 
sufrido. 

Detúvose  á  estas  primeras  palabras  porque 
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no  le  d«Jaba  espltoar  el  impeta  de  su  cólera,  y 
puso  sus  ojos  centelleantes  de  corage  en  el  ros^ 
tro  de  este  pérfido,  que  eon  osa  eonAnion  y 
inios  terrores  mortales  tenia  puestos  los  suyos 
en  el  suelo  con  una  acción  dispuesta  á  una 
muerte  que  según  su  propio  conocimiento  te- 
nia demasiado  merecida.  —  Túmorírás,  esda* 
mó  segunda  vez  el  furioso  Príncipe,  tú  morirás 
en  un  suplicio :  y  aunque  tu  muerte  no  me 
puede  TolTcr  lo  que  me  has  quitado,  ni  satis* 
facer  la  menor  parte  de  los  males  que  me  has 
hecho  sentir,  á  lo  menos  satisfaré  á  mi  dolor  y 
á  mi  amor,  sacrificándoles  el  cruel  ministro 

# 

de  todas  mis  desgracias,  y  la  verdadera  causa 
de  la  muerte  de  tantos  millares  de  personas. 

Deístas  palabras  pasó  el  Príncipe  á  la  me- 
moria de  los  bienes  que  le  habia  quitado  la 
perfidia  de  Arbates ;  y  esta  reflexión  le  penetró 
de  tal  suerte  que  en  íin  momento  le  vieron  to- 
dos lleno  de  lágrimas,  y  de  tal  manera  se  in* 
teresaron  en  su  dolor,  que  quedaron  como  él 
en  la  tristeza  que  se  dejó  ver  en  sus  rostros,  6 
en  el  resentimiento  contra  el  desleal  Arbates. 
Todos  conocieron  su  traición,  y  todos  desde 
luego  la  juzgaron  digna  de  los  últimos  suplidot 
que  loB  hombres  podian  inventar,  y  de  un  dea* 
tino  igual  á  lo  menos  al  de  Beso. 

Hasta  eiitonoes  se  habia  pottwto  Orooüdates 
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como  iionibre,  y  'Uo  padiendo  desmentir  en  kw 
ivineros  movimientos  lo  que  ten^  de  tramado 
te  dejó  llevar  á  otros  seiftimieatos  mas  razem*- 
Mes :  pero  poco  de^ues  pasando  á  la  cuaüdad 
común  de  hombre,  volvió  á  tomar  el  carácter 
áe  OFOondates,  cuyos  pensamientos  nada  te- 
nían de  comim  con  los  demás  hambres,  cuani« 
obran  con  libertad :  y  mirando  al  tímido  Arba-* 
tes  con  tamto  menosprecio  como  habia  tenido 
anftes  de  cólera,  creyó  que  la  venganza  que  po*^ 
dia  tomar  era  indigna  de  su  persona,  y  solo  é^ 
bia  desplegar  su  corage  contra  enemigas  mas 
nobles,  y  no  contra  un  vil  criado  :  y  tomanmlo 
un  rostro  mas  apacible  contra  los  que  le  ba-^ 
bian  cogido ;  —  ¿Y  por  qué,  les  dijo,  luego  que 
oonocisteis  á  este  traidor  no  le  babeis  dado  la 
muerte,  en  lugar  de  presentarle  delante 'de  no80« 
tros?  ¿No  sabéis  que  la  vista  de  los  Principes  eñ 
favorable  á  los  reos,  y  que  Artajerjes,  Lisimsoo 
y  Tolomeo  son  muy  generosos  para  aprobar 
una  bajeza  vergonzosa? 

Sobradas  razones  tenían  los  soldados  para 
disculparse,  y  aun  ellos  no  las  ignoraban ;  pe- 
re  él  no  les  dio  tiempo,  y  mirando  á  Arbates 
que  con  estas  últhnas  palabras  comenzaba  á  de* 
poner  sus  temores ;  —  Vive,  desleal,  le  dijo, 
vive,  pues  eres  indigno  de  la  muerte  qwe  4e 
pedia  dar,  y  que  sin  4uda  estás  dezmado  i  u» 
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fin  mas  vergonzoso  del  que  podrías  recibir  de 
Oroondates :  pero  yete  á  vivir  entre  nuestros 
enemigos ;  y  di  á  RoxáDa  y  á  Gasandro  que  no 
les  envidio  el  servicio  de  un  criado  digno  de 
tales  señores. 

Dicbo  esto  apartó  sus  ojos  de  su  rostro,  pues 
ya  no  le  podia  mirar  sin  repugnancia ;  y  no 
hallando  Arbates  palabras  para  responderle,  ni 
para  escusar  su  delito,  ni  para  agradecer  al 
Príncipe  la  gracia  que  le  hacia,  se  contentó 
con  arrodillarse,  y  con  manifestar  con  sus  ac- 
ciones y  lágrimas  su  arrepentimiento.  Si  los 
Príncipes  que  estuvieron  presentes  á  este  lance 
de  Oroondates  no  hubieran  sido  demasiado  ge- 
nerosos para  ejecutar  en  cualquiera  ocasión  lo 
mismo,  sin  duda  lo  hubieran  admirado;  pero 
como  sentían  noblemente  y  estaban  acostum* 
brados  á  las  acciones  de  Oroondates,  no  se 
maravillaron  de  esta  última  :  solamente  el 
Príncipe  Lísimaco  inclinándose  á  Arbates  que 
se  quería  servir  de  la  libertad  que  se  le  daba; 
—  Nb  pienses,  le  dijo,  que  quedas  libre  á  este 
precio  :  aunque  el  Principe  te  haya  perdonado 
su  ofensa  particular,  debes  darnos  cuenta  por 
lo  menos  del  fin  que  te  traía  á  nuestro  campo : 
haznos  saber  el  estado  de  nuestras  Princesas, 
las  intenciones  de.Roxana  de  quien  eres  el  go- 
bernador y  el  confidente,  y  la  continuación  de 
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los  amores  de  Casandro,  que  has  contado  á  To- 
xario  7  á  Loncates.  Pero  no  nos  ocultes  la  ver- 
dad ;  y  procura  por  un  ligero  efecto  de  franque- 
za merecer  una  parte  de  la  gracia  que  has  re- 
cibido. 

Arbates  ya  mas  animoso,  le  respondió:  — 
Pluguiese  á  los  dioses.  Señor,  que  para  la  es- 
piacion  de  mis  delitos  deseaseis  de  mi  alguna 
cosa  mas  importante,  y  que  estuviese  en  mi 
poder;  y  conoceríais  que  la  pérdida  de  mi  vida 
seria  poco  considerable,  si  por  ella  podia  espe- 
rar el  perdón ;  pero  puesto  que  yo  no  soy  ca- 
paz de  haceros  mayores  servicios,  que  el  que 
me  pedís  ahora,  mas  fidelidad  tendré  en  obe- 
deceros, que  he  tenido  con  mi  Señor,  y  os  daré 
una  razón  exactísima  de  cuanto  ha  llegado  á 
mi  conocimiento. 

Detúvose  Arbates  á  estas  palisbras,  y  los 
Príncipes  se  prepararon  á  escucharle.  Oroon* 
dates  que  no  podia  sufrirle  tenia  mucha  repu* 
gnancia,  y  rogaba  á  sus  amigos  que  le  despi- 
diesen sin  que  le  detuviesen  un  instante :  pero 
Artajerjes  y  Lisimaco  de  tal  suerte  le  represen- 
taron el  interés  que  él  tenia  en  lo  que  se  le 
preguntaba,  y  le  estrecharon  tanto,  que  al  fin 
se  dispuso  á  oirle  con  ellos.  Luego  que  se  sen- 
taron, Arbates  que  ya  estaba  mas  animoso,  y  á 

quien  se  le  habían  disipado  los  temores,  des* 
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pues  de  haber  traído  á  la  memoria  csanto  de- 
bía decir,  empezó  de  la  manera  sigaiente. 
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Señores,  para  haceros  saber  con  orden  las  co- 
sM,  que  deseáis  de  mí,  es  preciso  comenzar  por 
los  amores  de  Casandro,  cuyos  primeros  efec- 
tos ya  los  había  contado  yo  á  Toxario  y  á  Lon- 
cates,  que  sin  duda  os  los  habrán  referido,  y  i 
eoDtínuacion  os  referiré  sencillamente  las  co<- 
sas  que  he  podido  saber,  y  que  pertenecen  al 
empleo  que  yo  tengo  cerpa  de  la  Reina  Roxa- 
■a.  Los  dioses  saben  que  empleé  todo  d  fator 
qoe  jú  tenia  tt»i  la  Reina  para  apartarla  de  la 
cmel  resolución  que  tomó  contra  Toxario  f 
Loncates,  cuando  los  vio  obstinados  en  ocul- 
tarla la  mansión  de  su  Príncipe :  pero  estaba 
tan  irrítala  contra  ellos,  que  las  súplicas  que 
la  hice  á  su  favor  estuvieron  á  pique  de  hacer-^ 
me.  caer  en  su  desgracia . 

EHa  qsiso  se  les  condujese  fuera  de  la  ciudad, 
á  fin  de  que  el  hecho  fuese  mas  secreto :  pero 
cuaDd«  sopo,  por  aquel  que  se  había  escapaéo 
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de  sos  defensores,  que  habian  sido  arrancadts 
de  stis  manos,  afiles  que  se  les  pudiese  sacar 
de  su  boca  aquella  oonfesion  que  pedia,  recMikí 
usi  disgusto  muy  sensible,  y  se  'confirmé  en  Ift 
epmion  que  tenia,  que  el  Príncipe  Oroondatefr 
estaba  en  este  país :  con  este  juicio  ponienA» 
los  ojos  en  mi,  que  me  hallaba  á  la  sazón  en  su 
cuarto ;  —  Arbates,  me  dijo,  todas  las  cosasr 
flte  son  contrarias,  y  los  dioses  irritados  de  te 
debilidad  de  mis  negocios,  no  quieren  que  y^ 
quede  satisfecha  :  pero  ó  yo  soy  la  muger  mas 
engañada  de  todas  las  mugeres,  ó  el  cruel 
Oroondates  está  en  nuestros  contornos.  Escón- 
dase el  ingrato,  prosiguió  ella  poco  después, 
sea  insensible  como  un  marmol,  ó  por  me^or 
decir,  persevere  en  aborrecerme  como  ha  he^ 
ctooen  el  tiempo  pasado ;  á  lo  menos  tengo  to 
tentaja  que  en  huyendo  de  mí  huye  de  su  for- 
tuna, y  que  no  gozará  de  aquella  dicha  por  la 
que  desdeña  la  que  le  he  ofrecido.  Él  no  se  reirá 
con  mi  rival  de  los  débiles  amores  de  Roxana  ; 
y  si  yo  soy  miserable,  por  lo  menos  no  tendné 
el  disgusto  de  ver  triunfar  de  mis  miseríal!s  ú 
quien  las  ha  causado.  Con  todo  eso,  repitió 
poco  después  algo  mas  suave,  con  todo  eso, 
Arbates,  yo  no  puedo  negar  tfue  no  tenga  to* 
davía  Tivos  en  mí  aquellos  sentimientos  tfoe 
me  lian  obligado  tanto,  y  quiero  emplear  todo 
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aquel  afecta  que  tienes  por  mi  servicio,  pan 
bascar  algún  alivio  en  mis  tribulaciones :  ocá~ 
pate  todo  en  iorormarte  si  está  dentro  de  Ba- 
bilonia, en  donde  hemos  cogido  sus  criados. 
La  grandeza  de  la  ciudad,  y  la  multiplicación 
de  nuestros  negocios,  que  nos  ba  obligado  á 
recibir  en  ella  tanta  gente  desconocida,  le  po- 
dría racilitar  estar  oculto  mucho  tiempo  :  pero 
no  lo  estará  á  tu  vigilancia  si  quieres  tomarte 
este  trabajo,  y  con  este  servicio  no  habrá  re- 
compensa que  no  te  pueda  satisracer. 

Con  estas  palabras  me  descubrió  la  Reina  la 
continuación  de  su  amor,  y  procuraba  conBr- 
inarme  en  el  deseo  que  verdaderamente  tenia 
de  servirla.  Tí  yo  creía.  Señor,  prosiguió  Arba- 
tes  inclinándose  á  Oroondatcs,  que  la  podía 
complacer  sin  orenderos,  visto  el  estado  de  su 
fortuna,  y  la  opinión  general  de  !a  muerte  de 
la  Beina  Estatira.  Con  este  motivo  la  prorneU 
que  emplearía  todos  mis  cuidados  con  tantos 
juramentos,  que  se  consoló  en  parte  con  mis 
promesas ;  y  á  continuación  queriendo  yo  evitar 
la  cólera  de  Casandro,  que  yo  temia,  después 
de  haberla  dispuesto  á  que  me  escuchase  sin 
molestarla; — Señora,  la  dije:  Casandro  me 
persigue  para  que  le  sirva  con  V.  M.  y  estos 
dias  pasados  me  forzó  con  amenazas  para  que 
tomase  una  carta  que  él  os  escribía  ¡  pero  yo  no 
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he  tenido  el  atrevimiento  ni  la  intención  de 
entregárosla,  y  después  de  haberla  rasgado,  le  he 
mantenido  con  palabras,  siempre  que  me  ha  pe- 
dido ^Iguna  razón,  diciéndole  que  no  he  podido 
hallar  la  ocasión  deponerla  en  vuestras  manos. 

— Habéis  hecho  bien,  me  dijola  Reina,  y  para 
que  os  escuseis  mejor  con  él,  podéis  decirle 
que  yo  misma  la  he  roto.  Este  insolente  lleva 
mi  cólera  hasta  el  estremo,  y  si  en  el  estado  de 
mis  negocios  no  tuviera  necesidad  de  él,  yo  le 
daría  unas  pruebas,  que  acaso  le  resfriarían 
Piara  siempre.  Guardaos  bien  entre  tanto  de  to- 
mar jamas  de  él  carta  alguna,  ni  alguna  otra 
comisión,  y  hacedle  saber,  que  espresamente 
os  lo  he  prohibido. 

Prometíla  cuanto  deseaba  de  mi  con  deseo 
de  seguir  sus  órdenes  :  y  habiendo  encontrado 
á  Gasandro  en  el  mismo  dia ;  —  Señor,  le  dije : 
el  deseo  de  serviros  por  poco  no  ha  arruinado 
mi  fortuna,  y  por  vuestra  carta  he  estado  á 
punto  de  que  la  Reina  me  destierre  para  siem- 
pre de  su  servicio :  ella  la  ha  rasgado  sin  ver- 
la, y  me  ha  jurado  que  la  primera  vez  que  me 
emplee  en  un  negocio  de  esta  naturaleza,  me 
castigará  ejemplarísimamente. 

Gasandro  que  en  otras  muchas  ocasiones 
habla  reconocido  las  intenciones  de  la  Reina , 
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ice  protestó  entera  Te,  pero  se  alteró  con  vio- 
lencia, y  proBríó  machas  palabras  contra  la 
modestia,  y  contra  el  respeto  que  la  flebia.  — 
La  Reina  hace  mal,  me  dijo  á  continuación , 
de  bacer  desesperar  i  nn  hombre  qae  en  el  es- 
tado presente  de  sos  negocios  do  la  es  inatti , 
j  qae  con  peligro  de  sa  propia  rlda  acaso  la  b» 
eenserrado  contra  un  grande  número  de  ene- 
nlgos  en  el  estado  en  qae  hoy  «e  baila.  Dlla , 
Arbatee,  que  entre  los  sucesores  de  Al^andro 
no  baHará  otro  mas  poderoso  en  la  Europa 
que  ^  hijo  de  Anüpatro ,  ni  entre  todos  los 
hombres  otro  mas  flel  ni  mas  apasionado  que 
Casandro. 

Roguéle  me  escusase  si  no  admitía  esta  co- 
misión ,  alegándole  las  proliibicioDes  espreías 
de  la  Reina ,  y  el  temor  que  tenia  de  perderme 
para  siempre  si  contravenia  á  sus  órdenes.  No 
bastaron  á  aquietarle  estos  tratamientos  de  la 
Reina.,  y  como  entonces  estaba  en  disposición 
de  no  temer  su  poder,  como  habia  becbo  en 
vida  de  Altyandro ,  no  cuidaba  de  ocultar  sos 
amores  como  babia  becbo  antes ,  y  se  goberoti 
con  tao  poca  discreción,  que  apenas  nadie  lo 
ignoraba.  Este  conocimiento  aumentaba  contra 
él  la  aversión  de  la  Reina  ¡  pero  como  esta  era 
muy  astota  y  política,  disimulaba  una  parte,  ó 
i  lo  menos ,  por  la  necesidad  de  sus  negocios 
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snfiria  sin  resentirse  lo  que  en  otra  ocasión  no 
hubiera  hecho. 

La  fama  que  tenia  Casandro  entre  sus  com- 
pañeros ,  y  Antipatro  en  la  Europa ,  la  cono- 
cía muy  bien  Roxana  para  hacerla  creer,  que 
de  un  amante  apasionado  y  de  un  amante  que 
en  las  turbaciones  en  que  se  hallaba  la  podía 
servir  tan  bien  como  ya  la  habla  servido ,  no 
debía  hacer  un  enemigo  poderoso.  Este  respecto 
la  impedia  seguir  todos  los  movimientos  de  su 
tolera ,  pero  no  de  manifestar  á  Casandro  con 
sus  discursos,  y  con  todas  sus  acciones  cuanto 
la  desagradaba  su  pasión. 

Igualmente  que  á  otros  le  estaba  permitido 
la  entrada  del  cuarto ,  por  las  razones  que  ya  os 
he  dicho ,  y  estando  un  dia  con  Leonato ,  y  dos 

6  ttres  de  sus  amigos ,  yo  pienso  que  obligó  á 
los  otros  á  retirarse ,  y  á  que  le  dejasen  solo 
con  la  Reina,  con  Hesione,  alguna  otra  dama . 

7  yo  9  que  también  me  hallé  por  entonces  pa- 
ra ser  testigo  de  la  conversación.  Cuando  Ca- 
sandro se  vio  con  una  comodidad  á  que  esta- 
ba poco  acostumbrado,  quiso  servirse  de  ella , 
y  puesto  á  manera  de  quien  ruega,  dio  á  co- 
nocer á  la  Reina  que  se  disponía  á  hablarla  de 
su  amor ;  pero  ella  no  le  dio  tiempo  para  eso, 
pues  luego  que  abrió  la  boca  para  comenzar  su 
discurso :  —  Yo  os  prohibo,  le  dijo  día ,  me 
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bableis  de  vuestras  locuras ,  j  os  mando,  que 
consideréis  las  ofensas  que  me  hacéis,  como 
deben  ser  consideradas  por  un  vasallo  del  Re; 
mi  marido. 

Casandrn,  que  ya  estaba  preparado  para  se- 
mejante tratamiento,  no  se  admiró  nada  ,  y 
con  un  rostro  intrépido  la  respondió  asi :  — 
Jamas  he  creído  que  mi  amor  os  debiese  ofen- 
der ,  y  si  be  sido  vasallo  del  Bey  vuestro  mari~ 
do,  no  me  persuado  que  salgo  de  esta  sujeción 
cuando  os  haga  conocer  que  soy  ahora  mas 
poderosamente  vuestro  vasallo  :  todos  los  ho- 
menages  que  recibís  de  aquellos  que  en  otro 
tiempo  estuvieron  bajo  su  imperio  no  se  os  han 
dado  con  mas  respeto  ni  con  mas  sumisión  que 
los  mios,  y  si  me  es  permitido  hablar  de  mi  con 
verdad,  oo  son  mas  ventajosos  que  los  de  un 
Principe  que  entre  los  mas  grandes ,  que  hay 
hoy  día,  no  tiene  puesto  que  deba  despreciar- 
se. 

—  Yo  sé  quien  soy,  le  replicó  Roxana  con  un 
modo  desdeñoso ,  y  no  ignoro  quien  sois  vos  : 
yo  DO  reo  cosa  que  nos  impida  vivir  juntos , 
como  liabemos  vivido  en  lo  pasado;  y  cuan- 
do TOS  me  tratéis  como  á  la  muger  de  Ale- 
jandro, JO  os  trataré  como  al  hijo  de  Antipa- 
tro. 
Despecharon  tanto  estas  palabras  desdeñosas 
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j  de  menosprecio  á  Casandro ,  que  natural- 
mente es  el  mas  impaciente  de  todos  los  hom- 
bres, que  perdió  el  respeto  y  la  discreción  : 
j  no  pudiendo  disimular  sus  resentimientos ; 
—  Confieso  9  la  dyo,  que  Alejandro  fué  muy 
superior  á  Casandro ,  mas  puesto  que  ya.  no 
yiye  Alejandro,  la  hija  de  Gohortano  no  es  mas 
que  el  hijo  de  Antipatro. 

Profirió  estas  palabras  con  bastante  aspere- 
za ,  y  considerando  que  no  debia  esperar  de  la 
Reina  sino  una  respuesta  muy  picante ,  no  la 
quiso  aguardar,  y  se  salió  del  cuarto  entera- 
mente turbado.  Quedó  la  Reina  muy  ofendida 
de  su  discurso ;  pero  como  es  tan  astuta,  disi- 
muló en  parte,  quedando  poco  satisfecha  su 
cólera,  y  esperando  que  con  el  tiempo  se  po- 
dría librar  de  sus  importunidades  :  pero  se  en- 
gañó en  su  esperanza,  pues  si  Gasandro  se  al- 
teraba fácilmente  á  causa  de  sil  humor  impe- 
tuoso y  pronto ;  yolvia  poco  después  mas  dul- 
ce y  mas  sumiso  que  antes,  y  la  pedia  perdón 
con  todas  las  señas  de  arrepentido. 

Entre  tanto  se  recibieron  en  la  ciudad  las 
copias  de  vuestro  manifiesto,  en  el  que  se  le 
acusaba  dehaber  en  venenado  al  Rey.  La  Reina, 
y  otras  muchas  personas  ya  lo  hablan  sospe- 
chado, fundándose  en  algunas  conjeturas ,  y  al 
recibir  esta  confirmación,  aunque  no  fuese  bas- 
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tante  á  con?eiioerIa,  yinieodo  especiahnente 
de  la  parte  de  sus  enemigos ,  le  miró  la  Reíiia 
^n  borror,  y  creyó  que  do  le  debía  sufrir,* 
basta  tanto  que  se  justificase.  Ella  no  quiso  ni 
pudo  disimular  este  pensamiento,  y  la  primera 
vez  que  se  quiso  acercar  á  ella,  y  abrir  la  boca 
para  bablarla ;  —  Sinceraos,  le  dijo ,  cte la  acu-- 
sacien  que  os  liacen  de  baber  emponzoñado  á 
vuestro  Rey,  si  queréis  quesu  muger  os  escu- 
che ,  y  sacadla  de  la  opinión  que  puede  tener 
de  este  regicidio,  si  queréis  que  os  mire  sin 
borror  y  sin  aborrecimiento. 

Quedó  Casandro  penetrado  de  cáicra  con 
este  discurso,  y  mirando  á  la  Reina  con  ojos 
que  despedían  fuego ;  —  Vuestros  enemigos 
son,  la  dijo,  vuestros  enemigos  son.  Señora,  y 
no  los  mrios  ios  que  me  acusan ,  y  me  imputím 
estas  calumnias  :  yo  me  justificaré  para  su  con- 
fusión ,  pero  si  yo  os  fuera  menos  fiel ,  ellos  no 
serian  mis  enemigos,  y  vos  no  tendríais  la  oca- 
sión de  improperarme  con  tanta  ingratitud  : 
no  debia  yo  recibirla  de  vos ,  puesto  que  vues- 
tros intereses  me  causan  esta  injuria ;  pero  yo 
me  lavaré  con  tanta  sangre ,  que  mis  enemi- 
gos se  arrepentirán ,  y  vos  quedareis  satísffe- 
cba. 

To  no  sé  si  Casandro  disinmlaíba  que  ftieri» 
OMMtrarse  sentido ,  6  si  verdaderamente  etila- 
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Im  inocente ;  pero  oomo  qaiera  que  sea ,  1I(B?6 
eista  acusación  con  una  impaciencia ,  que  nu* 
chos  hicieron  un  juicio  muy  diferente.  Si>  1» 
acusación  que  bidísteis  contra  Gasandro  en  Tues- 
tro  manifiesto  bizo  alguna  impresión  en  el*  es- 
pirita  de  ftoxana ;  lo  que  dijisteis  de  la  Reina 
Estatira,  y  de  la  Princesa  su  hermana,  á  quie- 
nes pediais  como  viras,  hizo  muy  po<»  :  y 
aunque  vosotros  alegareis  algunas  particulari- 
dades capaces  de  darla  alguna  sospecha,  oían* 
do  se  acordaba  de  lo  que  había  visto  con  sus? 
propios  ojos,  no  podta  dar  crédif»  alguno,  ni 
desmentir  su  vwta  con  las  cosas  que  tenia  tan 
preisenles  en  mi  memoria.  Sin  embargo  ella  hi- 
zo algunas  preguntas  á  Perdicas ,  y  le  pidié  la 
diese  alguna  luz,  según  he  sabido  de  Hesione  : 
pero  Perdicas  se  encogió  de  hombros  á  esl» 
pregunta ,  y  respondiéndola  con  una  accioi» 
enteramente  fria ;  —  Señora ,  la  dijo,  nada  ten- 
go qfUe  responder  á  esto  :  vos  sabéis  la  verdad, 
y  vuestros  ojos  son  testigos  de  ún  hecho  que 
JIM  hace  odioso  á  los  del  cielo ,  y  detestable  á 
toda  la  tlerrlBi. 

Quedó  Roxana  muy  pagada  de  esta  respues- 
tar,  y  entre  tanto  me  instaba  todos  los  días,  pa- 
ra que  buscase  al  Principe  Oropndates ,  yof 
oonieso  que  empleé  toda  mi  diligencia  para 
ttber -su  paradero.  En  esAe  tiempo  estaba  el 
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Príncipe  Arsaces  en  Babilonia ,  y  aunque  esta— 
ba  desconocido  á  todo  el  mundo,  yo  solo  sabia 
la  verdad,  por  lo  que  yo  hubiera  adelantado 
mucho  con  Roxana  descubriéndole ,  si  aunque 
soy  tan  malo ,  no  hubiera  tenido  la  buena  ia- 
tencion  de  no  manifestarle.  En  el  viage  que  yo 
habia  hecho  á  la  £scitia  supe  la  verdad  de  to* 
do  cuanto  habia  pasado,  y  yo  sabia  que  bajo  el 
nombre  del  grande  Arsaces  vivia  el  Príncipe 
Arti\jerjes,  hijo  de  Darío ;  pero  por  mas  infiel 
que  sea ,  yo  veneraba  los  restos  de  la  san- 
gre de  mi  Rey,  y  la  virtud  de  este  Príncipe  , 
que  en  sus  primeros  años  se  habia  ganado  tan 
poderosamente  los  corazones  de  todos  los  Per- 
sas. 

Yo  creí  con  alguna  razón  que  los  que  no  ha- 
blan podido  dejar  en  el  mundo  á  las  hijas  de 
Darío ,  porque  no  les  disputasen  el  imperio , 
procurarían  por  todos  caminos  quitar  de  enme- 
dio  al  Principe  que  tenia  mas  legítimas  sus  pre- 
tensiones ,  y  que  podía  defenderlas  mucho  me* 
jor ;  y  este  juicio  me  estorbó  hablar  á  la  Reina 
cuando  volví  de  la  Escitia ;  y  después  cuando 
el  Príncipe  arribó  á  Babilonia,  el  secreto  que 
habia  guardado  me  impidió  también  hacer 
mención  á  Toxario  y  á  L,oncates  cuando  les  ha- 
blé del  viage  que  habia  hecho  á  la  Escitia.  Ello 
es  cierto  que  solo  el  temor  de  que  no  pereciese 
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este  grande  Príncipe,  me  cerró  la  boca ;  y  vo- 
sotros, Señores,  me  haréis  la  gracia  de  creer 
que  si  yo  fui  demasiado  infiel  haciendo  en  su 
afecto  oficios  indignos  á  mi  Señor ,  no  seria 
bastante  cruel  para  vender-  la  sangre  de  mi 
Príncipe  legítimo,  y  para  entregarle  á  unos 
enemigos  que  en  el  interés  que  tenian  en  su 
pérdida,  no  le  habrían  perdonado.  No  os  refe- 
riré las  cosas  que  han  pasado  en  Babilonia  du* 
rante  la  guerra ;  demasiado  instruidos  estáis 
asi  por  el  Principe  Artajerjes  como  por  otras 
personas  que  están  mas  informadas  que  yo :  so- 
lamente os  diré  las  cosas  que  ignoráis ,  y  que 
habiendo  pasado  después  de  la  última  batalla 
no  pueden  haber  venido  á  vuestra  noticia. 

Después  de  la  sangrienta  derrota  de  nuestras 
tropas,  las  reliquias,  como  sabéis,  se  retiraron 
á  la  ciudad ,  y  de  mas  de  cien  mil  hombres  ape- 
nas volvieron  diez  y  ocho  ó  veinte  mil ,  de  los 
cuales  la  mayor  parte  estaban  cubiertos  de  he- 
ridas. Entre  los  Capitanes,  casi  no  hubo  quien 
quedase  libre ,  y  apenas  se  hallaron  algunos  en 
estado  de  recoger  los  despojos  del  ejército ,  y 
de  presentarse  á  las  puertas  para  oponerse  á 
la  persecución  de  los  vuestros  en  caso  que  hu- 
biesen querido  llevarla  victoria  bástala  misma 
ciudad.  Menos  herido  Alcetas  que  su  hermano 
Antigenes,  el  padre  de  Nearco,  y  otros  muchos 
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j»  eivif  leiMroD  lo  m^iíor^e  pudmo» :  y  en 
to  4ae  eUos  se  ocu(»b«i  eo  oslas  funcioiie», 
tPerdJcM,  Cafiandra.  Neoptolemo,  y  los  otras 
mm  heridos  fueron  á  buscar  el  descanso  m  bi 
cama ,  y  el  remedio  á  sus  Hagas. 

Tedas  las  eosaa  teiikn  por  estonces  «n  B9- 
láloBia  ua  aspecto  muy  lastimoso :  por  las>  ca- 
lles 30I0  se  oiaa  gesiidos  de  muchos  nfflaEes 
de  personas,  que  reconociendo  por  entOACos 
jsmu.  pérdidas,  preguntaban  por  sus  hijos,  por 
miSi  padres,  ó  por  sus  maridos,  con  llantos  y 
geniidos  funestos :  los  soldados  heridos  pedían 
i  gritos  que  se  les  curasen  las  heridafi.  Ano- 
tóse á  este  dolor  y  á  este  desorden  el  tenor,  y 
las  mugeres  tÍBaidas  y  los  débiles  ancianoSiiio 
cr^SPéndQse  seguros  despueade  una  derrota  tan 
gKaade>  se  figurs^aa  ver  en  cada  i&Qwe¡aio  á 
aua*  enemigos  á  las  puertas,  y  esperabaa  con 
temores  mortates  la  presa  y  el  saqueo  de  su 
candad.  Aketas,  y  sus  compañeros  pnsieton  á 
asle  desorden  el  mejor  orden  que  les  fué  pooir 
Ue^  enklaron  de  hacer  alojar  á  los  soldaéas, 
gueconél  motivo  de  ser  la  ciudad  tan  grande 
liaUaran  la  mayor  comodidad ;  proveyeron  las  ^ 
guardias  necesarias  para  los  adenlros^,  y  para 
tos.  afueras  qne  querian  conservar,  no  olvidan^ 
doemnecesidad  tan  estrecha  alguna  de  laa  fonr 
cioMa4eau  cargo. 


¥a  poMs  c«iBSicl!0raf  eual  swia  d  doler  éa 
fioxaaa  por  sus  interesas :  estuvo  eon  tanta 
láolíeBcia  qae  en  to^  aquel  dia  no  taé  eapoz 
Ao  eseushar  algou  discurso^ de  los  que  laquea 
rian  consolar,  y  en  vano  la  represeotaroo  loa 
nédácoB  que  mirat a  por  so  salud,  que  en  una 
fMreñez.taD  avanzada  no  se  debía  abandonar  á 
iadesesperadoD.  Aumentáronse  sus  ínquieta- 
des  con  las  nuevas  que  tuvo  en  aquel  misno 
dia.  £lla  supo  por  Im  que  habían  escapado  de 
b  batalla,  que  OrooudaAes,  tan  querido  á  m 
SMBmoria,  estaba  entre  sus  enemigos  :  que  él 
había  eomaudado^  el  ejército  aquel  dia,  y  qiaeá 
s«l0'  SU'  val€»r  y  buena  conducta  se  deftia  la  bar^ 
tatta.  Supo  taHibien,  que  Art^jerjes,  hyo  de 
Oario,  jMzgado  muerto  después  de  tantos  auos^ 
estaba  vivo,  y  en  el  miamo  partido  que  Oroendar 
Itti,  f  que  era  el  miscnoque  la  taabia  servidotea 
la  primera  batalla,  y  qise  bajo  el  nombre  de  Aiw 
saos»  ae  balúa  adquirido  muy  alta  reputados!. 

SiflAió  Roxaoa  cuanto  puede  imaginarse  es* 
tas  dos  nueva» :  oye  sin  duda  con  gran  di»* 
fusla»,.  que  rivia  Artajerjes,  que  bada  inútil  la 
anieblad  <|ue  babia  usado  eeott a  sus  hermanas, 
por(|M  la  pedia  turbar  mas  poderosamente  que 
lasiPdiicesaala  posesión  de  sus  estados  :  pero 
WBBmt»  mas  la  desagradó  la  vuelta  de  Oroonda- 
tes.  Ella  recibió  coq  mucbo  disguato  el  coood- 
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miento  de  sa  odio,  que  le  habia  obligado  á 
abrazar  el  partido  de  sus  enemigos,  y  que  to^ 
dos  los  días  le  hacia  pelear  contra  ella  :  y  aun*- 
que  ella  no  ignorase  el  motivo  legítimo  que  él 
tenia,  y  no  pudiese  condenar  sus  resentimien* 
tos,  no  dejaba  de  afligirse,  pues  se  oponían  al 
fin  de  atraerle  á  su  amor,  y  que  con  estas  mues- 
tras de  aborreciniiento  la  daba  á  conocer  la 
poca  disposición  que  tenia  para  amarla. 

Con  todo  eso  recibió  algún  consuelo  con  sa* 
ber  que  estaba  tan  cerca,  por  mas  enemigo  que 
fuese,  y  con  esta  satisfacción  y  algún  resto  de 
esperanza  que  aun  no  se  habia  apagado  en  sa 
alma,  halló  motivo  para  estar  tan  contenta  co- 
mo si  no  hubiera  tenido  semejantes  noticias. 
Pasó  aquella  noche  con  tantas  inquietudes» 
que  según  d\¡o  Hesione,  la  impidieron  tomar  el 
sueño;  luego  que  se  vistió  por  la  mañana  fué 
á  visitará  Perdicas,  que  estaba  herido  en  la 
cama.  Hablaron  lo  primero  del  suceso  desgra- 
ciado de  la  batalla,  y  lloraron  juntos  la  pérdi- 
da de  tantos  millares  de  hombres  que  hablan 
muerto  por  sus  intereses,  y  particularmente  la 
de  muchos  y  bravos  capitanes  que  habían 
quedado  ó  muertos  ó  prisioneros,  entre  los 
cuales  Seleuco  era  el  principal,  y  después  Leo- 
nato,  Nearco,  y  sus  compañeros  de  quienes  por 
entonces  no  se  sabia  nada. 
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Después  que  hubieron  hablado  un  rato  so- 
bre esta  materia,  no  pudiendo,  ó  no  queriendo 
Perdícas  disimular  una  verdad  que  en  la  dis- 
posición en  que  estaban  sus  negocios  no  podía 
estar  oculta,  no  viendo  con  Roxana  persona  al* 
guna  que  fuese  sospechosa,  la  dyo  asi :  —  Mo- 
tivo tendríamos,  Señora,  de  quejarnos  del  tris- 
te suceso  que  los  dioses  han  enviado  á  nuestros 
negocios,  si  no  supiésemos  los  delitos,  por  los^ 
cuales  los  vemos  irritados  contra  nosotros,  y  la 
sangre  de  las  grandes  é  inocentes  Princesas, 
que  habéis  querido  derramar  por  vuestros  in- 
tereses no  pidiese  una  venganza  que  no  pue- 
den legítimamente  negar.  En  fin,  Señora,  este 
delito  que  nos  hace  odiosos  á  toda  la  tierra, 
nos  ha  sido  tan  inútil,  como  detestable,  y  por 
asegurar  el  trono  á  vos,  y  al  hijo  que  nacerá  de 
vos,  habéis  deseado  en  vano  la  muerte  de  las 
hyas  de  Darío  puesto  que  los  dioses  han  conser- 
vado al  Príncipe  Artajerjes  su  hijo.  £ste  solo, 
mucho  mejor  que  las  Princesas,  podrá  turbar 
vuestra  dominación,  y  en  fin  todo  el  fruto, 
y  toda  la  ventaja  que  podemos  sacar  de 
nuestro  delito  solo  serán  remordimientos  que 
nos  harán  vivir  en  una  perpetua  angus- 
tia. 

Aquí  se  detuvo  Perdicas,  y  la  Reina  respon- 
dió :  —  Yo  me  dispuse  á  esta  crueldad  contra 
V,  4 
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todft  mi  kicUnacíon,  ai  ejemplo  de  muchag  per- 
sonas que  han  hecho  lo  míuno  en  casos  seme- 
jantes al  mió :  7  si  las  ventajas  que  he  querido 
procurar  al  hijo  de  Alejandro  han  superado 
mis  resentimientos,  no  por  eso  dejo  de  tener 
el  nayor  dolor  y  arrepentímieiito.  ^%  Teráad 
que  la  vuelta  de  Artajerjes,  á  quien  han  resu- 
citado müagrosamente  los  dioses,  destruye  to- 
da nuestra  política;  pero  también  es  cierto, 
que  yo  quisiera  revocar  lo  paisado  si  fuese  po- 
sible, y  ahora  descría  con  todo  mi  corazón 
que  viviesen  las  Princesas. 

—  Vivas  están,  Seiiora,  respondió  pronta- 
mente Perdicas,  pues  no  han  permitido  los 
dioses  que  se  derramase  tan  crudmente  la  mas 
bella,  y  la  mas  ilustre  sangre  del  mundo. 

—  ¿Están  vivas?  esclamó  Rosana  coa  admi- 

radon: 

—  Sí,  Señora,  respondió  Perdicas,  vivas  esr- 
tan  :  y  aquel  á  quien  el  difunto  Alejandro  hac- 
hea honrado  con  las  últimas  muestras  de  su 
aleólo  no  ha  sido  tan  vil  para  permitir  que  mu- 
ñese lé  que  habla  amado  mas  en  el  mundo.  Las 
(pie  visteis  morir  á  vuestros  ojos  fueron  ciertas 
esclavas  dápias  dd  último  suplicio,  con  lo  que 
quiedó  vuestra  pasión  satisfecha :  pero  ni  el  de- 
seo que  tenia  de  serviros,  ni  la  consideracioa 
de  mis  intereses  fueron  capaces  de  hacerme  ol- 
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fidar  lo  que  d6lna  á  mi  Rey,  y  á  la  cualidad 
de  Principe  en  la  qae  he  nacido.  Vos  pedíais  á 
la  obediencia  de  Perdicas  efectos  demasiado 
vUes,  y  demasiado  vergonzosos,  y  si  habíais  de 
emplear  su  mano  en  vuestro  servicio,  había  de 
ser  por  un  hecho  mas  dii^no  de  él,  y  contra 
otros  enemigos,  que  contra  unas  tan  grandes 
7  tan  inocentes  Princesas. 

Mientras  hablaba  Perdicas  de  esta  manera, 
le  escuchaba  Roxana  con  tanto  aturdimiento 
que  en  mucho  tiempo  no  pudo  responderle,  y 
de  tal  suerte  la  sorprendió  esta  noticia,  que 
ignoraba  como  la  debia  recibir.  £1  retorno  de 
Artajeijes  que  se  <^onia  á  la  seguridad  que 
cr^a  había  restablecido  en  sus  estados  por  la 
muerte  de  sus  hermanas  la  podía  hacer  con- 
sentir en  su  vida :  pero  trayendo  el  de  Oroon* 
dates  ásu  memoria  los  intereses  de  su  amor  la 
estimuló  de  manera  contra  su  rival  á  quien 
Yeia  volver  al  mundo  para  quitarla  una  dicha 
sobre  la  que  había  fundado  alguna  esperanza, 
que  se  arrepintió  del  deseo  que  poco  antes  ha- 
bía tenido  á  su  favor.  —  Gomo  es  esto.  Perdí- 
cas,  le  dijo  Roxana  mirándole  con  ojos  airados, 
¿con  que  habéis  engañado  á  una  Princesa  que 
solo  de  vos  se  había  confiado,  y  que  con  tanta 
franqueza  habia  puesto  en  vos  todos  sus  inte* 
roses? 
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Yo  OS  he  engañado,  replicó  Perdicas,  como 
hubiera  engañado  á  las  personas  mas  podero- 
sas y  mas  soberanas  del  mundo :  y  aunque  no 
tengo  necesidad  de  justiflcar  mis  acciones,  sa- 
bed, para  vuestra  mayor  satisfacción,  que  al  in- 
terés de  mi  honor,  y  al  de  la  memoria  de  Ale- 
jandro he  unido  el  de  mi  amor,  que  solo  era 
bastante  á  trastornar  todas  mis  resoluciones. 
Yo  amo,  Señora,  pues  ya  es  tiempo  de  confe- 
sarlOy  yo  amo  á  la  Reina  Estatira,  y  con  este 
amor  en  lugar  de  atentar  contra  su  vida  yo  hu- 
biera dado  la  mía  propia.  No  habría  enemigo 
alguno  de  quien  no  la  hubiera  defendido  con 
el  precio  de  mi  sangre,  y  he  hecho  mucho  mas 
de  lo  que  debia  por  contentaros  puesto  que  la 
hice  temer  la  muerte,  la  he  tenido  oculta  por 
huir  vuestra  cólera  viendo  que  de  todas  mane- 
ras er^a  la  Princesa  mas  grande  del  mundo,  y  la 
he  hecho  dejar  el  nombre  de  Estatira  propio 
de  la  casa  Real,  y  que  volviese  á  tomar  el  de 
Casandra,  hija  de  Godomano.  Ella  está  ahora 
*  en  Babilonia ;  y  si  el  respeto  que  os  tengo  me 
ha  obligado  hasta  aquí  á  ocultarlo,  creo  que 
ahora  os  lo  puedo  declarar  con  el  motivo  de 
la  vuelta  de  Artajerjes,  con  la  fe  que  tenia  de 
que  sus  infortunios  os  habrían  ablandado,  y 
con  la  esperanza  de  que  miraríais  por  el  amor 
de  Perdicas,  que  se  ha  entregado  ciegamente  á 
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Tuestra  fortuna,  y  que  ha  procurado  compla- 
ceros á  costa  de  su  propio  amor. 

Estaba  Roxana  tan  turbada  durante  este  dis- 
curso, que  no  sabia  en  qué  términos  podría  es- 
plicar  sus  resentimientos,  y  después  de  haber 
largo  tiempo  mirado  á  Perdicas  con  unos  ojos 
que  le  improperaban  su  engaño,  le  d^oasí: 
— iamas  hubiera  creido  que  tan  maliciosamen- 
te me  hubierais  engañado,  y  á  mi  particular- 
mente que  hubiera  fiado  de  vos  todas  las  cosas 
mas  preciosas  del  mundo,  Estatira  y  Parisatides 
viven :  poco  me  aflige  esto :  otros  motivos  muy  di- 
ferentes  del  deseo  de  reinar  me  habian  obligado  á 
desear  su  muerte,  y  yo  al  fin  daré  á  conocer  loque 
puede  Justificar  mis  delitos  como  vos  alegáis  la 
causa  de  vuestro  artificio.  Yo  no  os  diré  que 
emplearé  todo  mi  poder  para  quitar  la  vida  á 
las  que  habéis  librado  contra  vuestra  palabra, 
y  que  acaso  tengo  tanto  poder  sóbrelos  Macedo- 
nios  que  llegare  al  fin  de  mis  deseos  aun  cuando 
os  empeñéis  en  protegerlas.  Yo  no  soy  cruel 
por  inclinación,  y  yo  tengo  por  vos  algunas 
consideraciones  que  vos  no  habéis  tenido  por 
mi.  El  amor  que  tenéis  á  Estatira  puede  Justi- 
ficar en  parte  lo  que  habéis  hecho;  pero  os 
quiero  hacer  saber  que  os  servirá  muy  poco 
el  haberlas  salvado,  pvfis  la  habéis  conservado 
para  otro,  esto  es,  para  Oroondates,  Príncipe  de 
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Escitia,  dmas  temiUe  de  Toestros  Memigo»,  j 
el  mismo  que  ráteis  ayer  tenido  oon  la  sangre 
de  los  vaestros,  y  de  la  vuestra  propia»  pues 
de  tal  manera  se  ka  entregado  Estatíra  á 
tro  enemigo  antes  que  fnese  de  Alejandro, 
solo  la  muerte  los  podrá  separar.  Este  pode- 
rpso  rival  tenéis  á  vuestras  puertas»  y  babeas 
de  pelear  con  él  por  defuera,  y  con  el  corasoe 
de  la  Princesa  dentro  de  naestraamorallas/ Es- 
tos sin  duda  me  vengarán  de  vos,  y  yo  os  veré 
arrepentido  del  beneficio,  que  íoBpniéenleH» 
mente  babeis  procurado  al  mas  erad  de:  vnes* 
tros  enemigpM. 

Con  estas  amenazas  de  la  Reina  per(JUó  el  eo^ 
lor  Perdices ;  pero  paco  á  poco  se  rabizo,  y  que-* 
riéndola  manifestar  sa  constancia ;  -*-  Yo  no 
dudo,,  la  dgo^  que  la  Reina  Estatira  no  esté 
prevenida  coa  alguna  poderosa  indinadOB» 
qué  la  bace  desdeñar  mí  afecto;  y  tarapoca 
ign(»ro  que  el  Príncipe  de  quien  me  bablaiSy  no 
sea  un  vaUente  y  un  teodble  enemigo.  Ya  be 
probado  en  dos  combates  sus  toerzas,  y  he  la^ 
nido  coa  él  una  cenversaciaB.  que  me  ba  dado 
á  conocer  sus*  intenciones :  pero  ni  el  empeño 
de  Casañera  me  puede  hacer  desistir,  ni  elpo» 
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i¡|  der  de  mí  vival  es  capas  de  atematizarme.  Ya 

'-''  le  habria  yo  satisfecho  si  hubiese  temida  sas 

lÍ|  amenazas;  paro  si  en  campaña  no  me  ha  visto 
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bnir  el  eciAbate  coa  ¿1,  tampoco  me  hará  tem- 
blar detraa  éeunas  fuerteí  murallas  para  resis- 
tir al  ejército  mas  poderoso  del  "mundo :  y  coan- 
do  la  fortuna  le  quisiese  favoreoer  ccmtra  mi, 
me  verápQfecer en  la  resolución  que  he  tomade, 
y  defender  hasta  el  último  suspiro  lo  que  me 
lie  legítimamenle  adquirido,  y  ao- cederé  sin 
perder  la  vida. 

—  Veremos,  dijo  la  Reina  liena  ée  despeche, 
de  qué  manera,  lo  gobemareia,  y  yo  pensaré  de 
la  auerte  que  me  debe  gobernar  yo  misma  en 
esta  nueva  fas  de  negocies. 

-*-  Yo  espero,  respondió  Perdicas,  que  teit- 
dras  algua  miramiento  á  la  unión  que  tengo  en 
vuestros  interósea,  de  les  ciialee  la  «onsidera- 
cion  que  los  míos  no  será  capai  de  separarme, 
y  qjue  no  haréis-  nada  contra  una  vida  qne  no  se 
puede  atacar  sin  atentar  directamente  oontra  la 
mia. 

Nada  respondió  la  Reina  á  este  discorso  de 
Perdicas,  incierta  de  lo  que  le  debía  deeíjr,  y  de 
la  resolución  que  debia  tomar :  pero  sf^aitán»- 
dose  de  él  can  la  mayor  fritádad,  se  salié  de  su 
cuarto,  y  se  volvió  á  piriacio  enteramente  tuf- 
bada..  Entonces  se  dispertaaron.  sus  cr uelea  in- 
qnietttdesv  y  m  amor  y  su  ambición  la  ator- 
mentaren con*  la  mayor  idolenm :  Ja  vídn  ée 
Aftaji0rje5«ia  hncMpooa'aeasífateáias  disgostds 
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que  por  las  máximas  de  estado  podía  recibir, 
ni  por  la  de  las  Príocesas  sos  hermanas  cuya 
iDoerte  la  habla  causado  verdadera  compasión  : 
pero  no  podía  entender  que  Estatlra  fuese  vi- 
va, 7  estuviese  dentro  de  Babilonia,  y  Oroon— 
dates  á  sus  puertas  pidiéndola  á  Tuerza  dfl  ar- 
mas, y  en  términos  de  poderla  obteoer  muy 
presto  á  so  pesar,  sin  caer  en  un  estremo  dolor, 
5  sin  abandonarse  á  la  rabia  de  sus  zeios. 

Ella  me  hizo  llamar  como  quien  estaba  me-  ' 
jor  Instmido  de  su  afecto,  y  haciéndome  acer- 
car j  su  cama  sobre  la  que  descansaba :  —  Tú 
ves,  6  Arbates,  me  dijo,  de  qué  manera  tras- 
tornan los  dioses  las  propuestas  de  los  hombres, 
y  por  qué  caminos,  í  pesar  de  nuestras  resolo- 
ciones,  dirigen  los  suyos.  Vanamente  y  por  me- 
dios bien  estrafios  he  procurado  separar  i 
OrooDdates  y  i  Estatlra,  puesto  que  ni  la 
desunión  que  yo  babla  puesto  entre  ellos,  ni 
aquella  muerte  con  la  que  se  hablan  engañado 
mis  propios  ojos  do  han  podido  oponerse  a] 
carso  de  los  destinos,  que  los  quieren  reunirá 
mi  pesar,  y  que  quieren  darme  el  tormento  de 
verlos  triunfar  altamente  de  mí  por  las  vias 
que  les  son  mas  gloriosas.  Esta  ingrata  batalla 
ha  sido  una  ministra  contra  nosotros,  y  esta- 
mos en  peligro  de  que  me  quite  con  las  tfrroas 
lo  que  he  disputado  inúülmente  con  la  fuena 
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y  con  los  artificios  :  pero  antes  la  muerte  con- 
ceda á  mis  enojos  un  fin  diferente  del  que  me 
había  prometido,  que  yo  sufra  delante  de  mis 
ojos  las  ventajas  de  mi  rival,  y  la  última  satis- 
facción de  mi  ingrato.  Yo  ejecutaré  para  tur^- 
barlos  todo  lo  que  el  amor  y  el  resentimiento 
pueden  inspirar  á  una  Reina,  y  nada  dejaré  que 
•intentar,  ó  para  destruir  la  felicidad  que  se 
propone  ó  para  quitarles  la  vida  cuando  llegue 
¿  ver  el  fin  de  mis  esperanzas.  En  vano  Perdi- 
cas  protege  á  mi  rival,  y  cuando  no  me  basten 
los  artificios,  tengo  bastante  poder  para  hacerla 
morif  abiertamente.  Por  mas  crédito  que  tenga 
Perdicas  entre  los  Macedonios,  mas  están  á  mi 
devoción  que  á  la  suya,  y  esperan  con  vene- 
ración el  nacimiento  del  hijo  de  Alejandro.  Los 
Garios,  Los  Licios,  los  Partos,  los  Cilicios,  y 
Bactrios  que  nos  quedan  siguen  sin  repugnancia 
mis  órdenes ;  y  si  entre  nosotros  es  forzoso  to- 
mar las  armas,  no  será  menor  mi  partido  que 
el  de  Perdicas.  Ayúdame  solamente,  ó  Arbates, 
con  tus  consejos  y  tu  asistencia  en  una  pasión 
que  he  confiado  á  ti  solo :  busca  algún  medio 
por  donde  quede  satisfecha  antes  que  me  vea 
necesitada  á  romper  con  Perdicas,  y  espera  de 
mí  unas  recompensas  que  serán  dignas  de  tan- 
to beneficio. 
Dicho  esto  calló  la  Reina,  y  viendo  yo  que 

4. 
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eiperatia  mi  respuesta,  la  dije  de  esta  loeite  : 
—  SeñoFB,  saiien  los  dioses  que  be  dedicado 
en  servicio  de  V.  M.  toda  mi  yida,  ;  qne  ea 
cualquiera  ocasión  Jamas  conoceré  peligro  oá 
dificultad  algwu :  usaré  de  toda  la  destreza 
ipie  me  boa  concedido  los  dioses  para  sBÜtfo>- 
ceros :  pero  si  V.  H.  me  pennite  que  la  diga  raí 
sentir,  y  qpe  ponga  alguna  diflcoltad  al  siqo, 
me  tomaré  la  libertad  de  representarla,  quaen 
0I  estado  en  tpie  están  los  negocios  do  es  el  ne- 
jor  camino  el  de  la  violencia,  pues  no  podéis 
faieros  de  ella  sin  amiioarlos.  Si  vos  atentáis 
contra  la  vida  de  la  Reina  Estatira,  j  si  farmais 
en  la  ciudad  un  partido  contra  Perdícas,  daaa- 
Birais  las  fuerzas  que  os  sou  mu;  necesarias 
aontra  los  «oemigos  que  eetan  fuera,  y  baceís 
enemigo  á  un  Principe  que  está  recdaderamei- 
te  aficionado  ¿  vuestros  inteteses  ;  sin  el  cual 
iK>  podéis  resistir  á  aquellos  que  están  i  nues- 
tras puertas.  Tomad,  Señora,  antes  de  todo 
una  rssolucioD  contraría,  j  en  lugar  de-  procu- 
rar la  muerte  de  Estatira  enttegfadsala  á  Perdí- 
cas :  de  este  modo  evitareis  la  vergüenza  y  los 
remordimientos,  que  podríais  tener  de  su 
muerte :  vos  conservareis  j  obligareis  podero- 
samente á  un  amigo,  y  á  un  servidor,  que  6 
decir  verdad  con  dificultad  hallareis  otro  seme- 
jante :  7  quitando  á  Oroondates  las  esperanzas 
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quepodia  leAer  Mbre  la  po^eaioii  de  Estafwa, 
le  oMigareis  á  qm  poügm  todo»  sus  peft^sinkd- 
ios  en  vos :  si  esta3alei  bimí^  quedArei»  eatera- 
mente  aatlsfecba,,  y  8í  este  canHHo  es*  paMce 
iDolUy  no  feo  <rtr»  de  que  podáis  valere» : 

Eseiicfaé  ateaftanente  la  Reina  mi  diM»iv8o, 
f  haHó  tanta  raoon  j  taaia  verosiinililud,  «pie 
después  de  haber  estado  algún  tiempo»  pensan- 
da  en  GOflnbaHr  elresentíraiento  que  tenia^  ceñ- 
irá Perdicas  por  el  engaño  que  la  había  beelw), 
resolvió  seguir  mi  coa8«i|o :  y  habiéndome  me- 
nifeatadoGOB  palabras  aíectuosas  su  aprobaeion, 
ae  preparó  á  bacer  todo&los  esfuerzos  posiUes 
^r&  miir  á  Eatatisa  c<H)  Perdieas^  y  para  4||ii- 
tai  toda  pratenaion  al  Príncipe  Ofooadatesv 

Si  eoftesia  conaeievScñor^  preBiguió  Arbates 
volviéndose  á  Oroondatos,  as  he  heehO'UntMal 
cfieio,  indiieiendo  ¿  la  Bieiiia  á  servir  é  Pc»di- 
ca»  contr*  voa»  no  oa  he  servido  poco  con  apar- 
tarla del  deseo  que  tenia  de  quitar  la  vida  á  su 
rival  G0ÍBD  lo  peéift  haaer  por  muchos  eami- 
neii  cuando  lo»dek  fueria  la  kui»eaen  sido 
iDÚtíles*  Lai  maianai  siguiente  bri»endo>  raaiiel- 
ky  la  Retna  aegair  el  conaejo  que  yo  la  h«bia 
dado,  y  desterrandov  ó  á  lo  menoA  fingiendo 
que  dasterridMií  leda  la  aerúnonia  que  teaia 
«ontrn  Perdísas,  aio  envié  á  suteas*  para  saber 
de  su  salnd,  y  parAaimrwarle  fa  am  porte  que 
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cualquiera  que  taese  el  interés  que  ella  túnese 
en  la  vida  de  las  Princesas  de  Persia  no  quería 
Tiolentar  su  inclinación,  ni  preferir  la  seguri- 
dad que  hallaba  en  su  muerte,  al  descanso  y  á 
las  ventajas  de  un  Principe,  á  quien  debía  la 
mayor  parte  de  las  suyas,  y  de  quien  después 
de  las  obligaciones  que  le  tenia  Jamas  se  queria 
separar. 

Recibió  Perdicas  este  cumplimiento  de  la 
Reina  con  mucha  cortesía ;  y  después  que  to-^ 
davía  le  hube  asegurado  de  su  parte  que  en 
vez  de  perjudicarle  le  favorecería  en  su  pasión 
cuanto  la  fuese  posible :  *—  Querido  Arbates, 
me  respondió,  decid  á  la  Reina,  que  pues  con 
tanta  generosidad  ha  inclinado  su  sentir  á  mi 
favor  no  habrá  cosa  alguna  en  el  mundo  que 
me  pueda  apartar  de  su  servicio,  y  que  em- 
plearé hasta  la  última  gota  de  mi  sangre  por 
su  causa,  con  mas  interés  y  corazón  que  por  la 
mia  propia. 

Envióme  con  este  recado  á  la  Reina,  y  ha- 
biendo entrado  poco  después  Alcetas,  dio  las 
órdenes  necesarias  para  el  servicio  de  las  dos 
Princesas.  Desde  este  mismo  dia  las  dejó  Al- 
cetas  la  casa  libre,  las  preparó  un  cuarto  según 
su  condición,  las  puso  un  número  de  mugeres,  y 
de  criados  poco  diferente  del  que  hablan  teni- 
do otras  veces,  y  acomodó  toda  la  casa  de  ma« 
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ñera  que  la  Reina  Eslalira  faé  serfida  de  to- 
das maneras  como  la  ? iuda  de  Alejandro,  y  la 
Princesa  Parisatídes  como  la  hija  de  Darío :  solo 
se  les  negó  la  libertad,  y  la  salida  de  casa  se  les 
prohibió  con  unos  soldados  que  hacían  la  guar- 
dia á  su  casa  como  se  hacia  en  el  palacio  de  la 
Reina,  y  que  las  guardaban  como  prisioneras. 
Ellas  tienen  los  cuartos  libres,  pero  las  guar- 
dias se  acuestan  á  la  puerta,  y  hay  continua- 
mente centinelas  debajo  de  sus  yentanas :  y 
cuando  se  pasean  por  el  Jardin  como  tienen  to- 
da la  libertad,  siempre  las  siguen,  de  manera 
que  mas  parece  que  lo  hacen  por  honor  que 
no  por  guardarlas. 

Perdicas  no  se  resolvía  á  atentar  cosa  alguna 
con  ellas  sin  estar  asegurado  de  que  todas  las 
fuerzas  de  Babilonia  estaban  á  la  devoción  de 
Roxana  y  á  la  suya ;  y  de  que  aquellos  á  quie- 
nes sus  Princesas  naturales  podían  darles  algún 
dolor  por  su  cautiverio,  fuesen  demasiado  dé- 
biles dentro  de  la  ciudad  para  defenderlas  n  i 
para  intentar  cosa  alguna  contra  su  autoridad. 
Mientras  estuvo  en  la  cama  proveyó  con  mucho 
cuidado  y  diligencia  sobre  los  negocios  y  defen- 
sa de  la  ciudad. 

Alcetas,  que  no  tuvo  necesidad  de  hacer  ca- 
ma por  sus  heridas,  acompañado  de  Andiago- 
ras,  de  Antígenes,  de  Jolao,  y  otros  muchos  ca- 


tt  LA  CAf  AM»Rá. 

pitones  práetíooi.eBlii«iierra,cftB|>tta  con  to- 
das la0  fiíQctoiMí  de  un  taeageft  para  la  de- 
leasa  da  la  ciudad.  Áloié  á  todos  los  soldoé^s 
segnn  los  cuartetes  qme  les  teaÑaa  praveaidoe, 
y¡  según,  el  orde»  da  los  alaipies<pie  les  podius 
hacer :  dispuso  les  guardias  por  adentro^  y  per 
afuera,  visitó  las  anaas  y  los  víveres,  queieafti- 
ban  en  la  ciudad^  prov^endo  de  tode  iM  al- 
macenes, puso  los  operarios'  aeossarios  pora 
hacer  flechas,  biso  in^sijar  barcas  para  hacer 
sua  salidas  por  el  rio  siempre  que  la.  neaesídad 
lo  pidiese,  para  oponerso  i  los  trabajos  fae 
vosotros  podíais  eBiprendar,  y  envió  mensage- 
ros  por  todas  las  provincias  de  sus  aUados  pa- 
ra Mamarlos  en  su  socorro. 

Perdices  y  Casandro  se  lavantaroB  en  un  mis- 
mo'dia,  y  yo  creo  qpie  hoy  es  el  tercero  en  que 
han  salido :  pero  Peucastes  y  Meoptotemo  to- 
davía estan  en  cama,y  parece  que  no  se  levan- 
tarán tan  i^resto.  Tampoco  los  dos  primeros  no 
esperaron  su  curación,  pees  la  impaciencia  que 
tenian  de  ver  á  las  Piiecesas  á  quienes  amabau 
tanto,  los  Uso  salir  oonlra  la  voluntaé  de  los 
médicos.  JNo  obstante  el  obsequio  cpie  Fisvdieas 
quiso  hacer  á  Roxana  siguió  en  se  primera  vi- 
sita su  ieelmacion^  yoonelbraioalpeshopasó 
aleñarlo  de  la  ReiM  Estattra. 

Yo  he  siijHdo  la  eoeversacioe  qm  hubo  entre 


dHm  par  «BO  da  ka  soyea,  em  qakm  Im  con- 
tvaído  aiMStaá  partíevlar,  y  eon  eayo  iiiotÍ¥i> 
«I  podré  docir  algona  cosa.  Éi  halló  i  asta  baila 
Reúia un  poco  menos  afligida,  ó  por  alfeliasuea- 
so  de  ynesttas  armas,  ó  por  el  nuero  wdan  cpie 
ae  halúa  poeslo  en  su  casa :  y  tomando  Pardll- 
cas  materia  pava  hablarla,  después  de  las  prl- 
■leraa  eortasias  la  dqo  asi :  -^  Señora,  yo  ovet- 
ria  que  os  alegrabais  de  nuestras  pérdidas,  si 
no  ccmociera  la  esealencia  de  un  ratutal  que  no 
podría  Ter  con  gusto  la  muerte  de  tantos  miUa- 
ves  de  personas,  y  si  no-  creyese  tauúbien,  que 
ya  empelabais  á  conocer,  qpie  ente  acpMftas 
que  tenéis  por  vuestros  amigos  hay  pocos  que 
os  sean  tan  aficionados  oobm)  aqnedoa  á  qula- 
»s  dais  al  título  de  imstroa  enemigos.  Si  el 
amor  qu0  yo  oa  tengo  me  ha  hecho  ejecutar  al- 
guna aodon,  que  os  pueda,  haber  traída  algún 
disgusto :  y  si  el  teniOT  qne  he  tenido  de  per* 
daros  me  ha  obligado  á.  teoeraa  en  un  eMado 
aauy  diferente  del  que  oa  aonvenia^.  repararé 
lo  pasado  con  uu  modo  da  fiyár  au  que  halla- 
reis sin  duda  menos  matíH»  de  qnejarosi.  Has- 
ta aqui  el  tamor  que  yo  he  tenido  pee  rueatra 
tida  me  ha  oUigado  á  CKUttaroa  á>  la  Aainaf  Ao- 
xana,  é  quien  sus  inftcMae»  haUM  lieaho  vhís- 
tra  enemiga  :  pero  pueiÉe  fue  §nB  nclinaisio- 
nes  8€  kan  mudado»  que  ya  etti  arfepenftida>de 
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lo  que  otras  veces  había  intentado  contra  tos, 
y  que  ya  estáis  con  toda  aquella  seguridad  que 
yo  podía  desear^  estaréis  mejor  servida  que  an-> 
tes,  y  hallareis  en  vuestra  casa  todas  las  señas 
de  vuestra  primera  dignidad.  Solamente,  Se- 
ñora, os  suplico  en  nombre  de  los  dioses,  no  os 
ofendáis  sí  no  puedo  disponerme  á  perderos, 
y  si  huyo  cuanto  es  posible  una  muerte  que  no 
puedo  evitar  si  os'  restituyo  á  mis  enemigos. 
Si  yo  pudiese  vivir  dándoos  esta  satisfacción, 
los  dioses  son  testigos  de  que  os  daría  gusto 
aunque  fuese  con  perjuicio  mío :  mas  puesto  que 
abandonándoos  perderé  toda  esperanza,  y  que 
tengo  un  rival  á  nuestras  puertas,  cuyas  ventar 
jas  establecerán  sobre  mi  sus  ruinas,  no  estra- 
ñeis  que  os  defienda  contra  él,  y  que  con  to- 
dos los  medios  posibles  os  haga  ver  la  diferencia 
que  hay  de  un  Príncipe  bárbaro  al  primero  de 
los  sucesores  de  Alejandro. 

Galló  Perdicas,  y  la  Reina  que  le  había  escu- 
chado con  impaciencia  le  respondió  secamente : 
—  No  creáis,  ó  Perdices,  que  yo  halle  mudanza 
en  mi  condición,  ni  por  el  nuevo  orden  que  ha- 
béis puesto  en  mi  casa,  ni  por  aquella  seguri- 
dad que  me  prometéis  por  la  parte  de  Roxana : 
desde  mis  últimas  pérdidas  he  amado  tan  poco 
estas  pompas  que  me  restituís,  y  esta  vida  que 
me  aseguráis,  que  no  puedo  encontrar  sino  po- 
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ca  mat(?ria  de  consaelo.  Yo  no  me  alegro  de  la 
muerte  de  tantos  millares  de  personas  que  ha- 
béis hecho  perecer  por  una  queja  tan  injusta  : 
y  aunque  en  vuestros  desgraciados  sucesos  re- 
conozco la  justicia  de  los  dioses,  con  todo  yo 
me  alegraría  que  ellos  se  contentasen  con  una 
menor  preparación  por  vuestras  faltas,  y  que 
me  volviesen  la  libertad,  que  indignamente  me 
habéis  quitado,  y  que  me  negáis  injustamente 
por  unos  caminos  crueles  y  sanguinarios.  Este 
afecto  que  me  manifestáis  se  descubre  con  se- 
ñales muy  indignas ;  y  este  Principe  bárbaro, 
que  vos  me  reprocháis,  y  que  en  el  dia  pelea 
por  mi  causa,  me  ha  manifestado  la  suya  con 
unos  efectos  bien  contraríos  á  los  vuestros,  y 
con  unos  hechos,  que  sin  duda  alguna  le  pue- 
den igualar  á  los  sucesores  de  Alejandro.  Yo  he 
huido  su  vista  antes  y  después  de  la  muerte  del 
Rey  mi  marido;. y  si  con  esta  venerable  memo- 
ria he  vencido  la  inclinación  que  tendré  toda 
mi  vida  por  él,  y  la  memoria  de  las  obligacio- 
nes que  le  debo,  juzgad  lo  que  debéis  esperar 
de  mi,  vos  á  quitan  nada  estoy  inclinada  ni  obli- 
gada en  cosa  alguna. 

—  Yo  espero,  replicó  Perdicas,  que  la  perse- 
verancia en  amaros  vencerá  á  la  que  tenéis  en 
aborrecerme,  y  que  haciéndoos  entre  los  efec- 
tos de  vuestro  odio  aquellos  mismos  servicios 
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que  este  riyal  mas  dichoso  que  yo  os  ha  podido 
hacer  en  el  tiempo  ea  que  le  estabais  inclinado, 
conoceréis  la  diferencia  q^e  hay  de  su  anor  al 
fflio.  No  es  mucho  que  un  hombre  amado  j 
brorecido  de  la  Reina  Estatira  continué  en 
amarla»  y  en  mantenerse  fiel ;  pero  entre  la  des* 
gracia  y  los  malos  tratamientos  que  recibo  de 
vos,  la  fidelidad  es  mas  estimable^  que  en  un 
«tado  que  pueda  airaer  ¿  vo»  las  personas  mm 
insensibles.  Acaso  si  httbierma  puesto  en  esta 
prueba  tan  dura  aquel  Oroondates^  digne  de 
ynestra  inclinación  y  hnbierai»  patdido  unapaa- 
te,  y  bien  presto  os  creeríais  desobligada  á  esta 
«stimacson  que  le  tenei^coil  perjuicio  del  aaiar 
que  yo  os  teago. 

-^  Yo  no  sé,  le  reqtondió  la  Rcána  con  un 
rdstro  muy  serlo^^uien  as  ha  podida  iaitraír 
tan  bien  de  mis  negocios ;  pevo  auaque  se  haja 
dicho  lo  que  se  quiera  sobre  el  amor  qae  he 
tenido  á  Oroondaiea,  es.  nateria  muy  glorieaa 
para  que  yo  la  niepia  en  toda  la  Tída.  Ifo  me 
arrepiento,  profíiguió  eUa  con  un  siM|)ira,  sino 
de  no  haberle  amado  mucho  mas ;  este  es  toda 
mi  delito :  y  si  yo  no  hubiere  sido  engañada 
con  los  artificios  de  atpiella  que  os  ha  informa- 
do da  esta  suerte,  estaba  demasiado- obli8a<la.á 
este  Príncipe  para  preferir  ^  sepulcro  á  la  gto- 
fia  que  he  tenido  con  haber  sida  espoea  del 


griBde  Alejandro.  Por  mas  grande  y  nías  ama- 
ble que  baya  sido  Oroondates  no  ha  prodacido 
en  mi  espíritu  el  deseo  de  que  me  entríegoe  á 
un  hombre  después  de  haber  sido  esposa  del 
mayor. de  todos  los  hombres.  Finalmente,  la 
Tíuda  de  Alejandro  no  será  jamas  ni  de  Oroeafr- 
dates,  ni  de  Perdicas ;  pero  si  llegase  á  tener 
ia  necesidad  de  ser  de  alguno,  mtes  será  áe 
Oroondates,  que  de  Perdk^as,  y  de  todo  el  re»- 
lo  de  los  hombres,  atinque  los  dioses  criasen 
íAro  mú  Teces  mayor  que  el  grande  Alejan-- 

—  Yo  espero,  añadió  Perdka»  too  la  mayor 
sequedad,  que  si  no  sois  para  mí,  tampoco  lo 
seréis  para  Oroondates :  yo  os  defenderé  c^n^ 
tra  él  coft  unas  fuerzas  que  no  serán  inferiores 
i  las  suyas ;  y  si  los  dioses  quieren  que  su  for^- 
tuna  sea  superior  á.  la  mh^  solo  seríi  qoítÉndo- 
me  la  yida  al  ^et  de  nuestraa  murallas  que  él 
abrirá  paca  yettir  á  bi»carnos« 

A  eontinuadon  de  estos  discursos  tuvo  Per- 
dicas otros  muchos  eon  la  Reina,  mientras  hk- 
cetas  hablaba  de  la  misma  materia  con  la  Prinn 
cesa  Fansatidesy  con  quien  toro  una  satisfaccmn 
nauy  poco  difevente  de  la  de  su  hermano.  Eska 
animosa  Princesa  le  Iraló  con  tanta  acrimonia 
y  menosprecio,  que  á  00  ser  éi  de  un  natural 
dulce  y  paciente,  se  habría  atttítadov  y  partíci»- 
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larmente  en  este  dia  cuando  la  reconvino  Alce- 
tas,  que  no  obstante  la  severidad  que  fingia,  no 
faabia  sido  insensible  desde  la  muerte  de  Efes- 
tion  á  los  amores  de  Lisimaco. 

—  Yo  puedo  para  mi  justificación,  le  respon- 
dió la  Princesa ,  poner  á  todo  el  mundo  por 
testigo  de  lo  que  be  Ijecho  en  favor  de  Lisimaco 
antes  y  después  de  la  muerte  de  Efestíon  :  pero 
«un  cuando  verdaderamente  hubiera  entregado 
mi  afición  al  conocimiento  de  su  virtud ,  y  á  la 
memoria  de  lo  que  ha  hecho  por  mí,  seria  di«- 
gna  de  escusa,  quando  no  lo  seria  si  mirase 
con  buenos  ojos  á  Alcetas. 

Yo  no  he  sabido  la  respuesta  que  dio  Alce- 
tas,  porque  entonces  salió  Perdices  de  su  cuarto, 
7  con  él  también  quien  me  ha  contado  esta 
conversación.  Salió  Perdicas  de  la  casa  de  la 
Reina  Estatira,  y  pasó  á  visitar  á  la  Reina  Ro- 
xana,  á  quien  halló  retirada  en  el  jardin  sin 
otra  compañía  que  la  de  Hesione.  Entró  Perdi- 
cas solo  por  respeto,  y  viéndole  entrar  la  Reina, 
se  levantó,  le  salió  al  encuentro,  y  le  recibió 
como  podia  desear.  Después  de  los  primeros 
cumplimientos,  comedzó  Perdicas  á  darla  gra- 
cias por  los  esfuerzos  que  había  hecho  á  su  b- 
vor  en  las  primeras  instancias,  y  por  la  compla- 
cencia con  que  había  aprobado  su  amor  :  y  á 
continuación  la  protestó  que  ninguna  cosa  de- 
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seaba  con  tanto  ardor  como  las  ocasiones  de 
darla  á  conocer  cuanto  estiniaba  estos  últimos 
efectos  de  su  bondad. 

En  tanto  que  pasaba  todo  esto,  habiéndole 
mandado  la  Reina  que  se  sentase  á  su  lado,  le 
escuchaba  sin  interrumpirle,  y  cuando  dejó  de 
hablar,  la  Reina,  que  durante  su  discurso  habla 
tenido  tiempo  de  confirmarse  en  la  resolución 
que  habia  tomado,  mirándole  un  poco  vergon- 
zosa, le  dijo  así :  —  ¿  podré  yo,  Perdicas,  tener 
una  perfecta  confianza  en  las  promesas  que  me 
hacéis?  ¿  y  bajo  esta  esperanza  puedo  haceros 
una  confesión  con  la  que  ponga  mi  descanso  y 
mi  reputación  en  vuestras  manos  ? 

—  Podéis  muy  bien,  Señora,  con  toda  segu- 
ridad, la  respondió  Perdicas,  y  á  continuación 
confirmó  suspromesas  con  unos  juramentos  que 
acabaron  de  asegurar  á  la  Reina. 

—  Yo  no  tendré  dificultad,  respondió  ella,  en 
confiarme  de  vos,  y  en  hacer  una  confesión  que 
no  podria  decir  sin  rubor  :  pero,  Perdicas, 
puesto  que  vos  me  habéis  confesado  vuestras 
flaquezas,  ¿  por  qué  no  os  confesaré  yo  las 
mias  ?  ¿  y  por  qué  no  esperaré  de  vos  el  per- 
don,  y  vuestras  mismas  asistencias  si  me  fuesen 
necesarias  ?  En  fin,  Perdicas,  continuó  ella  cu- 
briéndose el  rostro  con  la  mano,  si  esta  decla- 
ración es  permitida  á  la  viuda  de  Alejandro,  yo 
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aso  tambáen  como  vos,  y  hace  mucbos  añog 
que  estoy  poseída  de  este  amor,  pero  de  ua 
amor  que  jamas  ha  ofendido  al  que  debía  al 
Rey  mí  marido,  y  que  solo  se  ha  avivado  des- 
pués de  su  muerte  por  una  violencia  á  la  que 
jamas  he  podido  resistir.  La  multitud  de  mis 
aegocios,  y  el  cuidado  de  mi  fortuna  no  han 
podido,  como  os  sucede  á  vos,  de^errar  una 
querida  memoria  de  mi  espíritu,  y  no  ha  estado 
antes  la  Bieina  Estatira  en  vuestra  alma  que  el 
Piincípe  Oroondates  en  la  mía. 

—  Quedó  Perdicas  sorprendido  con  estas 
palabras,  y  mirando  á  la  Reina  lleno  da  BÚBár- 
ración  ;  —  cómo,  Señora ,  la  d^o  :  ¿  vos  amus 
al  Príncipe  de  Escitia  ? 

— -  Yo  le  amo,  respondió  Roxana ,  pero  oon 
un  amor  tan  fuerte,  que  me  quita  el  descanso, 
y  acaso  me  quitará  la  vida. 

—  ¡  Ah,  Señora  I  respondió  Perdicas  con  una 
voz  entera,  dejad  de  amar  á  Oroondates,  es  pre- 
ciso que  él  muera  para  asegurarme  la  posesión 
de  Estatira. 

—  Es  preciso ,  pues,  respondió  Roxana,  que 
Estatira  muera  para  asegurarme  la  posesión  de 
Oroondates. 

Aquí  caUaron,  y  se  miraron  algún  tiempo  m 
hablarse,  pero  la  Reina  rompió  el  silencio,  di-* 
ciendo:  —  no  tenéis  mas  razón  para  pedk'la 
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muerte  de  Oroondates,  que  yo  para  pedir  la  de 
Estatíra,  porque  si  Oroondates  es  vuestro  rival, 
Estatira  lo  es  mia,  y  mi  opositora  al  imperio,  7 
no  tengo  menos  razón  que  vos  para  desear  la 
ruina  del  uno,  y  la  conservación  del  otro.  Pero 
9i  os  queréis  acomodar  á  mi  sentir,  y  si  vos  te- 
neis  algún  miramiento  á  mi  afecto,  como  le  he 
tenido  yo  por  vuestro  amor,  nos  servirenios 
mutuamente  uno  y  otro.  Si  me  podéis  dar  á 
Oroondates,  la  posesión  de  Estatira  os  será  mu- 
cho mas  fácil  que  si  él  permanece  siempre  fiel, 
y  si  yo  os  puedo  ayudar  en  la  conquista  de  Es- 
tatira, la  de  Oroondates  no  me  será  tan  difícil 
como  lo  es,  continuando  en  sus  esperanzas :  en 
lugar  de  destruirnos  hacemos  mutuamente  el 
uno  poV  el  otro,  y  juntamos  los  intereses  de 
nuestro  amor,  como  hemos  unido  los  de  nues- 
tra fortuna. 

Perdicas ,  que  se  habia  alterado  al  principio 
con  el  discurso  de  la  Reina,  conoció  que  ha- 
blaba después  con  tanta  razón,  que  no  la  pudo 
desaprobar  :  y  considerando  también  que  era 
mas  fácil  para  él  seguir  los  medios  que  le  pro- 
ponía la  Reina,  que  Secutar  la  resolución  de 
quitar  la  vida  á  Oroondates ,  nada  tuvo  que 
disputar  contra  ella  :  y  queriéndola  manifestar 
que  quedaba  vencido ;  —  vos  sois,  la  dijo,  toda 
admirable  y  prodigiosa,  y  todos  los  que  pudie* 
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sen  resistir  á-yuestra  roluptad  serian  indignos 
del  honor  que  me  hacéis.  Nada  diré  que  pueda 
desaprobar  el  honor  que  me  habéis  confiado,  y 
me  contentaré  con  serviros  con  toda  la  fidelidad 
que  podéis  desear  de  un  hombre  infinitamente 
obligado  á  las  ofertas  llenas  de  piedad»  y  á  una 
confianza  que  no  habia  merecido.  Sí«  Señora, 
seré  demasiado  glorioso  en  juntar  los  intereses 
de  mi  amor  con  los  vuestros,  y  por  mas  que 
mire  con  horror  á  Oroondat^s  como  amante  de 
Estatira,  le  reverenciaré  como  amado  de  la  Reina 
Roxana. 

Mas  hubieran  dicho  si  no  les  hubiera  inter- 
rumpido un  hombre ,  cuya  vista  los  dejó  con- 
fusos. Este  era  el  enamorado  Gasandro ,  que 
buscando  á  la  Reina  en  el  jardín  se  habia  dete- 
nido cerca  del  gabinete  en  tanto  que  ella  es- 
taba la  mas  atenta  á  su  discurso ,  y  apoyado  á 
las  ramas  de  que  se  adornaba  el  gabinete ,  ha- 
bia escuchado  este  zeloso  amante  la  mayor 
parte  de  la  conversación,  pues  aunque  le  vie- 
ron algunos  en  esta  ocupación ,  la  autoridad 
que  tenia,  y  el  conocimiento  de  su  humor  fue- 
ron bastante  para  que  nadie  le  estorbase :  con 
cuyo  motivo  oyó  de  la  boca  de  la  Reina  lo  que 
bastó  para  quitarle  el  reposo,  y  para  saber 
-éí  amor  que  Roxana  tenia  al  Príncipe  Oroonda- 
tes. 
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No  se  alteró  jamas  hombre  alguno  como  se 
irritó  Casandro  con  este  cruel  conocimiento  r 
fué  tan,  violenta  su  alteración,  que  le  hizo  per- 
der cuanto  le  había  quedado  de  discreción  j 
de  modestia :  ni  el  conocer  la  autoridad  de  es- 
tos dos  personages  fué  capaz  de  obligarle  á  di- 
simular un  momento.  Entró  en  el  gabinete  con- 
una  acción  tan  turbada,  y  con  un  rostro  tan 
mudado,  que  Roxana  leyó  en  él  fácilmente  la 
verdad  de  este  suceso  :  estaba  tan  fuera  de  sí , 
que  apenas  se  acordó  de  saludar  á  la  Reina,  y 
mirándola  con  unos  ojos  llenos  de  furor;  —  No 
era ,  pues,  la  dijo,  la  memoria  de  Alejandro  si- 
no el  amor  deOroondates  el  que  os  hacia  ene- 
miga de  Casandro,  y  vos  sentiréis  por  un  Esci- 
ta,  y  por  un  Escita  que  os  desprecia,  este  amor 
que  no  podéis  sufrir  de  ún  Pr¡n<;ipe  de  Mace- 
donia.  Esta  era,  Señora ,  aquella  grandeza  de 
corazón,  y  aquella  buena  memoria  dé  un  ilus- 
tre marido,  que  os  hacia  recibir  las  muestras 
de  mi  amor  como  ofensas  mortales ;  y  en  tanto 
que  el  infeliz  Casandro  suspira  inútilmente  por 
vos,  vos  suspiráis  por  un  Escita  enemigo  de 
vnuestro  partido ,  y  enemigo  vuestro  particu- 
lar. 

La  vehemencia  de  la  cólera  le  prohibió  pa- 
sar adelante ,  y  quedó  Roxana  tan  confusa  de 
haber  sido  descubierta ,  y  de  haber  dado  esta 
T.  5 
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veat4a¿  un  bombre,  á  guíen  tonia.meiios  in- 
clinación en  el  mundo,  gueao  sabia  cono  res- 
ponderle, rni'elj>artido  que  debería  leguir.  Eo 
fin  tomó  «alientos ,  y  considerando  que  en  el 
estado^de.fiusnegoci(]|g  no  debía  disiraular  eoo 
él ,  le  .miriS  con  interesa,  y  no  quedendo.mQs- 
trarvmenos  .resentimientos  que  Jos  suyos*;  — - 
Vuestra  jodificrecion,  le  dlüo,  se  ba  .cas%adk> 
corneo  lo  merecía,  .y  si  vostuo  bubierais  tenido 
el  atrevimiento  de  escuchar  mis  secretos ,  ao 
biibíerais  sabido  aquella  verdad  que  tanto  es 
ba  turbado,  tíue  yo  ame  ó  que  no  ame,  i/ms 
sois  uno  de  aquellos  hombres  á  quienes  menáw 
in^>orta.  Este  £scita,  de  quien  me  bablaí»  con 
tanto  desprecio,  es  digno  del  amor  de  las  pri- 
meras Princesas  del  mundo,  y  vos  merecéis  la 
aversión  de  todo  el  universo.  Vos  mo  podéis 
compararos  con  él  sin  ofenderle,  ni  creer  que 
aun  cuando  JO  deje  de  amarle,  d^e  jamas  de 
menospreciaros  y  de  aborreceros. 

«—Vos  dejareis  de  amarle,  rei^pondióCasandro 
funoso.,  cuando  él  cese  de  vivir,  ty  no  impedi- 
rán los  designios  que  habéis  bacboi.su  favor, 
para  ^que  le  dé  la  muerte  en  medio  de  los  su- 
yos. 

«^Si4»n^te:fin.9  respondió  la  Reina  Uena 
de  cóletsa,  fioám  usar  del  veneno,  ao  dudo 
qoe.saigais  wm  «ueaUía  empresa ;  pero  yo  .a&- 
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guerra  abierta,  y  qae  ya  eonoceis  sus  fuerzas 
peora  ipic'no  lengáiB  valor  de  esperarle  en  la 
eafmpaña.  <Para  dafr^la  muerte  á^Oroondates  era 
predso'un  escuadrón  entero  de  hombres  como 
^os,  y  no  ¿08  tengo  por  tan  valiente  que  no 
tembléis  ibíI  oir  sn  nombre  aun  detras  de  rnues- 
trasmufátlas. 

Quedó  tan  ofimdMo  Gasandro ,  que  iba  sin 
Iluda  á  responder  á  la  Reina  en  términos  in* 
tecentes,  si  no  se  hubiera  opuesto  Perdicas. 
Aunque 'este  desaprobase  el  proceder  de  Casañ- 
ero ,'era  todavía  su  amigo,  sabia  que  le  est^dím 
nmy  <)bligQdo ,  y  consideraba  al  mismo -tiempo 
la  fama  que  su  heratano  y  él  tenían  entre  los 
Aisrcedonios ,  y  dentro  de  Babilonia.  Estas  ra- 
zones le  e^orbaron  declararse  contra  »él ,  y  no 
queriéndole  permitir  que  se  pasase  á  mas  con 
Roicana ;  ^  Vos  sois'demasiado  violento ,  le^di- 
j^,  y  solo  por  caminos  contrarios  é  los  que 
practicáis  debéis  ganar  el  afecto  de  ta  Reina. 
Quitémonos  de  su  presencia ,  continuó  él  abra- 
zándole ,  y  sacándole  por  fuerza  fuera  -del  ga- 
rfíñete, yiconsiderad  de  otro  modo  loque  debefis 
"á  la  muger  de  Alejandro. 

'Dichas  eátas  paHbras  le  sacó  fuera  tkl  gsfbi- 
tiete  ciego  de  cólera :  pero  no  pudb  impedir 
ifae  ial  tiempo  de  salir  no  llenase  de  imprope- 


96  LA  CASÁlfDBA. 

ríos  á  la  Reina,  y  no  hiciese  mil  amenazas  con-* 
tra  la  vida  de  Oroondates.  Perdicas  le  poso 
fuera  del  jardín  con  bastante  trabajo,  y  al  ins- 
tante volvió  á  la  Reina,  á  quien  halló  muy  ir* 
ritada  por  haber  descubierto  imprudentemente 
á  Gasandro  el  secreto  de  su  amor,  que  solo 
queria  confiar  á  Perdicas :  pero  Perdicas  la  so- 
segó de,  algún  modo  representándola  que  no 
podía  esperar  alguna  satisfacción  sin  publicar 
la  causa,  y  aun  cuando  Gasandro  no  lo  hubiese 
sabido  por  esta  via,  era  regular  que  lo  hubiese 
sabido  por  otra.  Rogóla  también  perdonase 
aquellos  prontos  á  la  violencia  de  su  pasión, 
y  aun  cuando  aborreciese  el  amor,  y  la  perso- 
na de  Gasandro,  disimulase  una  parte  de  sus 
resentimientos,  y  de  no  venir  con  él  á  los  es* 
tremos  en  tanto  que  ella  tuviese  necesidad  de 
su  asistencia. 

La  Reina  le  prometió  una  parte  de  lo  que 
deseaba,  pero  no  le  quiso  dar  alguna  esperan- 
za de  que  favorecería  de  algún  modo  á  un 
hombre,  de  quien  habia  sobradas  apariei^cias 
de  haber  envenenado  al  Rey  su  marido;  De 
aquí  pasaron  á  las  resoluciones  que  se  debían 
tomar  para  la  guerra,  y  después  de  haber  ha- 
blado un  rato  resolvieron  enviar  ¿  vuestro 
ejército  un  hombre  para  que  estando  incógnito 
algunos  días  entre  los  vuestros,  les  pudiese  re- 
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ferir  ló  que  pasaba  en  el  campo  y  entre  los 
Principes.  Después  de  haber  pensado  algún 
tiempo  á  quien  encargarían  esta  incumbencia, 
pusieron  en  mí  los  ojos,  así  por  la  facilidad 
que  tengo  en  hablar  las  lenguas,  y  por  la  prác- 
tica que  tengo  de  la  mayor  parte  de  las  nacio- 
nes de  que  vuestro  «Jérdto  está  compuesto, 
oomo  por  la  fe  que  tuvo  la  Reina  de  que  yo  lle- 
varía noticias  particulares  del  Príncipe  Oroon- 
dates. 

Sin  embargo  de  todo  esto  no  ignoraba  eUa 
el  peligro  que  yo  corría  de  ser  cogido  de  los 
vuestros  entre  los  que  soy  tan  conocido :  pero 
ella  creyó  que  yo  tenia  bastante  astucia  para 
evitarlos,  ó  por  mejor  decir  (según  es  estilo  de 
los  Grandes )  consideró  poco  el  peligro  de  un 
hombre,  como  ella  quedase  servida.  Inmedia- 
tamente fui  llamado,  y  habiéndome  propuesto 
la  Reina  y  Perdices  d  servicio  que  esperaban 
de  mí,  me  ofrecí  gustosamente  á  hacerle.  Al 
instante  me  instruyeron  en  mi  comisión,  y  la 
Reina  me  mandó  con  las  mayores  instancias 
que  hiciese  todo  lo  posible  para  saber  alguna 
cosa  del  Príncipe  Oroondates. 

¿Pero  por  qué  me  detengo  en  una  cosa  de 
tan  poca  importancia?  Salí  esta  misma  tarde 
de  la  ciudad,  cuyas  salidas  estaban  libres  á  cau- 
sa de  las  fortificaciones  esteriores,  que  por  en- 
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toKes  tfAnr  Diia0tra6>  y  después  de  haber  dad» 
algnee  toelta  mefvL  ti  cuartel  de  Crateíov  T 
me  quedé  aquella  moda^  cod  lee-  CiBeíos .  má» 
cDaiiMitnotas..Lia  mañana  siguiente^  qu»  iaái 
ayer«  me  fpfeft  par  todo  el  oaBOfia*eft  taolo* 
que  una-,  parte  -de  loa  vuaatroa  estaba  oenpadoi 
em  los  ataques  esteciores  :  4rt>ser¥é  el  ordan  4ar 
vuestro  eámpamenio^  el  DÚmero-  da  vuealnn 
tropas,  y.  la  íbniía,  de  vuestra  guardia;  pera 
aunque  con  la  pérdida  de  nuestras  fortificaaiaf 
uea  estoriorea  oq  tuve  libre  la  entrada,  de  la 
oíodadcome  aates,  no  perdí  eoo  toda  esalaies^. 
peraaza  de,  poder  eatrar  per  alguna  paila::  pa<^ 
ro  antes  da  volrer  quise  satf  aCscer  á  la  camb» 
sian  que  partícularmentei  me  babia  dadm  Ym 
Reina,  y  en  tanto  quei  yo,  busoabaiaigwaiocar-* 
siaupara:  ver  al  Piánaipe  Qroondales  sin. ser: 
^sto  da  él  n«  dOi  k».  auyojí*  da.qmimaipodiaj 
s^r  conocido»  ó  á  lo  menas  dftpQdQr<sabar,*alf»- 
guna  BoU«ia»  para  padérselat  oomnniaan  á  lft> 
fteina,  han  dwio.  q«e  9Q9ipet3kw.  mis.paaaoa  á. 
lea  que  iea  baa  notado»  y  me^  han  hecho  caer: 
en  el pelí0rQ^.e»<dooda.mdttda  alguna ABicasr* 
tjgo  de  mis  delitos  .hubiera.  perecídQ>ai«  no.  hiirr^ 
bíera.daiiendido  odidaatinQf  dd  mastgiand^i  y 
dalintasiganarasfl^noeipaiqtta  hittbei  jamaa. 

Así^aoafaíifdiahsUar  Arhatas^.  y  baíanda.laa> 
(496  esi^r.6  laiBoi^macioa  da>laigraaia.quas#R 
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le  había  Kedio:  pero  Tolomeor  que  do  habia 
oído  todavía  lo  que  deseaba';  —  ciiéiitaD09;<  fc 
dQo,  el  ordénde las  guardias  de  la  ciudad; el 
nombre  de  los  que  las  maordao;  y  el  número 
de  lo»soidádbs-que  la  defieorden. 

— A  masi  de  los  babitañtes;  prosrígaió,  cuj« 
mayor  parte  está  armada,  h^y  todavía  en  \k 
eittdad  quince,  6  dies  y  seis  mil' soldados:  Ali- 
cetas- manda  en  el  ouartlBl  que  está^  opuesto  al 
«taque  dé  Graierov  en  donde- hace"  entrar  tbdte 
las  noches^de^g^arAa'  dosinil  hombres;  que^ 
Mudan  deveinte  y  cuatro  en  veinte  ;  cualM) 
horas;  Amdiagorastiime  el  mismos  osigO'á>  la 
parte  del  Vrínmip%'  Oftiarto^  con  el  miáa»yoiti- 
dBni  y  eonteinismo  númsro  de  saldados,  y  Aiv- 
tí^anes  poFelJafiN»  da'  Artábaao.  Oomo< atova 
mK  baf  ma»i  sitio<que  por  eata  parta-  de  la  cíu«- 
dttd'qiie  está»  de  lesle  lado  del  río,  están,  aqtíí 
alegadast^la»  mayoreff  üueiaeas;  y  per.  la<  otva 
parte  soamuy  débiles  :  pero  están  en  disposi»- 
donde  fbrtificarias  lu^oque  os^  vean  en  esta^ 
do  dep«aar  el  ri5  con  el  número  (I9  los  soldffih 
dw  que  están  alti.  La  ciudad  e^  provistas  de. 
ñYeres  paorai  cuatro  mésese  y^  en  estado  do  ra^ 
siilir.  basta  tanto  que*  Uegoe  eL  socorro  que  se 
ha  enviado  ávpedir^  pop  todas  partefe. 

Todavía  iteniaDíIesi  Principas  que  praguntUr^á 
iMates;  peva€broandBtes,,quB;nDrl«'podi&i 
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frir  8ía  nuevos  resentimientos,  habiendo  tole^ 
rado  hasta  allí  con  la  mayor  paciencia  m  dis- 
cursOy  no  pudo  menos  de  decir  á  sus  compañe- 
ros :  — En  nombre  de  los  dioses  os  suplico  de- 
jéis á  este  hombre  en  libertad,  y  no  esperéis 
verdad  alguna  de  las  cosas  que  le  pedís,  de  un 
hombre  tan  infiel.  Ve,  prosiguió  él  volviéndose 
hacia  su  lado,  ve  á  buscar  ¿  Roxana,  á  Perdí- 
cas,  y  á  Casandro,  tus  ilustres  Señores,  y  mi 
onerosos  enemigos ;  y  puesto  que  por  tu  boca^ 
he  quedado  instruido  de  sus  deseos,  y  dé  stf^ 
amenazas,  haz  que  por  la  misma  boca  jsepan 
•ellos  también  el  efecto  que  este  conocimiento 
ha  producido  en  mi  espíritu.  Di  á  Roxana  que 
«hora  tiene  pQca  virtud  para  enamorar  á  un 
hombre,  que  no  solo  no  la  ha  querido  cuando 
se  hallaba  en  un  estado  mas  inocente,  sino  que 
tengo  muy  presente  la  memoria  de  su  antigua 
perfidia,  y  la  de  sus  últimas  crueldades  para 
tener  por  ella  otros  pensamientos  que  los  de 
odio  y  de  detestación.  Di  ¿  Perdicas  que  no  le 
puedo  tener  como  amigo,  ni  temer  como  en^- 
migo  :  que  los  intentos  que  había  tenido  con- 
tra la  vida  de  su  rival,  y  los  pensamientos  que 
tiene  por  un  Príncipe  amado  de  Roxana,  son 
para  mí  de  igual  consideración ;  y  que  si 
quiere  merecer  á  la  Casandra,  es  preciso  que 
tenga  mas  valor,  y  que  la  dispute  conmigo 
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mejor  que  lo  ha  hecho  en  lo  pasado.  Y  di 
al  irritado  Gasandro,  que  le  cedo  cod  muchp 
gusto  las  pretensiones  de  Roxana,  y  que  le  ser- 
rina, si  pudiera,  en  el  deseo  que  tiene  por  una 
persona  digna  de  ¿I :  que  sobre  esta  causa  no 
eombatíremos ;  pero  que  en  la  intención  que 
tengo  de  servir  á  los  Príncipes  que  le  persi- 
guen como  á  enyenenador  de  su  Rey ,  le  haré 
rer  si  le  encuentro  en  campaña  :  que  dar  la 
muerte  á  Oroondates  no  es  empresa  tan  ligera 
para  un  hombre  como  Casandro.  Nada  te  digo 
para  mi  Princesa  :  tú  la  satisfarás  con  tu  fide- 
lidad acostumbrada :  pero  si  tienes  el  honor  y 
la  seguridad  de  ponerte  delante  de  su  presen- 
cia, te  permito  que  la  digas,  y  también  á  la 
Princesa  su  hermana,  que  por  el  yalor  del 
Príncipe  su  hermano,  y  por  el  de  tantos  Prín- 
cipes que  se  han  unido  por  sus  intereses,  es- 
peramos Usimaco  y  yo  verlas  bien  presto  libres 
de  las  persecuciones  de  sus  enemigos,  y  en  es- 
tado de  castigar  á  aquellos  crueles  que  las  han 
tratado  con  taqta  indignidad. 

Dicho  esto  no  pudo  el  Príncipe  Oroondates 
sufrir  mas  á  Arbates  en  su  cuarto,  y  mandó  á 
Araxes  que  le  hiciese  conducir  con  seguridad 
hasta  las  puertas  de  Babilonia. 


5. 
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Luego  qae  se  retiró  Arbates^  y  el  Príncipe  d» 
Eieitia  volvié  e0<  si  da  la  tvbadon»  que  le  ha* 
bia  cauMdo  la  yísta  de  estebMibre»  todos  los 
Príncipes  •pasaron'  juntos  i  yisitur  ¿  Seleuco  y 
á  im  oompafteros- :  el'  mismo^  Tolomeo,  qna 
basta  entonces*  babia>  sido  su  enemigo  particu'» 
lar,  y  conijquien  habla  tenido  «algiinas  contiena 
das,  que  á  la  verdad  le  podían  dispensar  estti 
visita.,  tuvo  miiobo-  gusto  en  acompañar  á  sus 
amigos  con  mucha  generosidad  para  olvidanr  sm 
antiguas  discordias,  pues  no'eslába  Seieneé  en 
CBtado  de  terminarlas.  Este^  que  tenía  nnccM 
razón  tan  grande  como  él,  recibióla  visita  cor- 
tes con  una  magnanimidad  igual  á  la  suya  :  y 
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dcspaes'  deW)«r  cumplido  con»»  déM»  con  Im 
otros  Fríoeipesv  afergé  láin9wo>¿Toloiiieotoaii 
mo  distinguiéndole  entre  todos,  y  coa  un'  rem 
tcorque  nada'teniaido  enemigo;  — 'Nome'ad- 
nnraír  le 'dijo,  este  efecto  d&  yaesfcraiyivtudg  f 
james  he  dudado  que  no  fueseis  tan  generoM 
em  consiHárá;  vuestros  enemigos  Ttnoidos,  b» 
ridos,  y  prisioneros,  como  os  he  hallado  vqm» 
tiente  en  combatirlos  cuando  ellos  estaban  en 
disposfoion  de  resistir. 

-*-La^iemistad  qfueha  habido  entre  nosotros; 
respondió  Jolomeo,  no  me  podia  dispensar  dii 
tlMlo  lo  que  el  mondo  debe  á  vuestra  virtuc^;  y 
cttalesqui«*a  que  sean  los  efectos  que  en  el 
tiempo  pasaéo  ha  producido  entre  nosetrae) 
debe  ceder  sa  coosidefaeion  al  conooimieoto 
que  tengo  de  vos. 

—  Ella  noisma  cederá,  replicó  Sdeueo,  áeste 
ultimo  ^ecto  de  vuestra  generosid»!;  y  vos  ce^ 
saveis,  si  os  place,  de  ser  mi  enemigo,  puesta 
qttono  quiero,  ni  puedo  serlo  vuestro. 

Todos  los  Príncipes,  y  particularmente  Arta» 
jerjes,  recibieron  mucha  salisfiEiccioncon-  laapat- 
labras  de  Seleuco,  y  queriendo  Tolomeo  agrsK 
deeerlasy  le  d^o  asi :  —  Yo  hallo  muchas^  ven»- 
tajas  en  nuestra*  reconciliación  para  reeibirlli 
como  ima  de  mis:  mejores  fortunass  y  no  s(do^ 
monte  dejaró  de  ser  vuestro  «nemigo^  síno^que 
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restitayéndonos  lá  amistad  toda  entera,  os  sa-* 
tricaré  me  TOlrais  toda  la  que  me  tuTisleis  eD 
algUQ  tiempo* 

Dicho  esto,  se  acercó  á  él,  y  recibiéndole  Se- 
leuco  con  mayor  alegría,  se  abrazaron  machas 
veces  estos  dos  grandes  hombres  con  macho 
gozo  de  los  que  estayieron  presentes  á  sa  recoo- 
ciliacion.  Después  de  este  hecho,  y  alganos  otros 
discursos  pasaron  los  Príncipes  á  la  estancia  de 
Nearco  y  de  Leonato,  que  habían  querido  estar 
juntos  :  tuvieron  con  ellos  una  conversación 
llena  de  cortesía,  y  habiéndoles  propuesto  el 
deseo  de  Seleuco  tocante  á  su  cambio,  y  el  de 
todos  los  prisioneros  con  las  Princesas,  los 
hallaron  muy  dispuestos  á  emplear  para  este 
efecto  todo  el  favor  que  ellos  tenian  con  Per- 
dices. 

Luego  que  volvieron  los  Príncipes  á  la  estan- 
cia de  Seleuco,  le  hicieron  saber  lo  que  habían 
tratado,  pero  escluyéndole  siempre  del  número 
de  los  prisioneros,  y  ofreciéndole  no  solamente 
4a  libertad,  sino  también  toda  la  autoridad  que 
podia  desear  entre  ellos.  Seleuco,  que  deseaba 
mucho  mas  la  satisfacción  de  ellos  que  la  pro- 
pia libertad,  oyó  la  proposición  con  mucho  gus^ 
tOy  y  les  rogó  le  permitiesen  enviar  este  mismo 
dia  un  propio  á  Perdicas  con  una  carta  de  su 
parte,  y  la  de  sus  compañeros.  I^os  Príncipes 
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lo  aprobaron,  y  mandando  á  Araxesque  se  acer« 
case  á  sa  cama  para  que  le  sirTÍese  de  secreta- 
rio» respecto  de  no  estar  en  disposición  de  po- 
der escribir  de  sa  mano,  dictó  una  carta^  que 
desde  luego  la  aprobaron  sus  compañeros.  De« 
ciaasí: 


Seleugo,  Leonato,  t  Neaego  a  Perdigas. 

«t  No  es  ligero  efecto  de  amistad  y  de  virtud 
yencer  las  pasiones  mas  violentas,  por  favore* 
cer  al  amigo  :  pero  la  amistad  sola  no  se  atre- 
vería á  pedir  tanto,  si  la  virtud  no  s^  uniese 
con  ella,  y  si  nosotros  pudiésemos  considera* 
ros  como  nuestro  amigo,  sin  reconoceros  y  mi- 
raros como  virtuoso.  Nosotros  somos  prisione- 
ros de  vuestros  enemigos,  pero  ellos  adornan 
de  manera  nuestro  cautiverio  con  el  tratamien- 
to  que  nos  dan^  que  no  le  podemos  conocer 
sino  por  vuestra  ausencia,  ni  desear  la  libertad, 
sino  para  recobrar  con  ella  las  ocasiones  de  ser- 
viros. Vuestros  enemigos  nos  la  han  ofrecido 
con  la  mayor  generosidad ;  pero  nosotros  splo 
la  queremos  de  vos,  y  de  vos  solo  la  podemos 
honestamente  recibir.  Si  amáis  á  Seleuco,  á 
Nearco  y  á  Leonato,  y  si  hacéis  alguna  estima- 
ción de  la  libertad  de  ocho  mil  hombres  de  los 
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yuutriosi  ifiie'esUíiieii  poé^d«  vuestro»  ene- 
migpsv  n9  teadrm  di^ullM  en  reoobrarios 
todo»  es  oamMB  de  do9  personas;  En  fin,  Pei^ 
diea»,  sela  se^  09  pide,  en  reseate  de  vuestros 
iscgoves  aorigos^  á  la  Reifl»  Estatira;  y  á  la  Mók 
4;esa  su  hermana.  Siempre  hemos  estadd  en'lár 
clase  de  amigos  verdaderos,  y  hoy  os  damos 
las  últimas  pruebas  que  podéis  desear.  Yo  re- 
presentaría á  cualquiera  otro  que  no  fuera  Per- 
dicas  los  peligros  á  que  hemos  espuesto  núes- 
teas,  vidas  por  sus  intereses^  la  pérdida  de  nues- 
tros saldados,  y  las  heridas  de  las  eoaiésrtoda'r 
vía^  estaiiios:cul)iertos  ^  p»o  es  demasiado  reeo^ 
nocido  y  generoso,  para  que  teoga  neeesidad 
de  esta  memoria  y  de  esta  aolicitacion  por  un 
hecho,  al  que  está  mas  poderosamente  obliga^ 
do  por  su  virtud  que  por  vuestra  consuleraeionr; 
Estas  grandes  Princesas,  estas  Princesas  que  vos 
retenéis,  fueron  de  un  grado  tan  alto,  que  no 
menos  merecen  la  lib^tad,  que  la  grandesa 
que  justamente  poseyeron  otro  tiempo,  y  vos 
debéis  mucho  á  la  memoria  de  Alejandro,  para 
querer  obtener  con  víoleDcia  de  la  Reina,  su 
esposa,  lo  cpie  en  una  autoddad  tan  gt&aútt 
como  la  suye>  jamas  buscó  el  mismo  Alejandro 
sino  por  la  vía.  de  la  sumisión.  Yo  eqvero,  ¡é 
Perdicas.1  que  per  nuestro  amory  por  el  devos 
mísmo^  abriréis  los  ojos  al  ccmsejo  de  vuestros 
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amigos,  y  les  perdonareis  aquella  libertad  que' 
se  toman  deatonsejaros,  muehomas  por  vues^ 
trff  consideración  qne  por  lá  propia.  » 

Aprobaron  los  Principes  esta  carta,  hallán- 
dola digna  de  un  espíritu  frantx>*  y  generoso  co- 
mo el  de  Seleuco ;  y  dei^ues  de  haberla  firma- 
do, y  enriado  á  sus  compañeros;  para  qm  eje^ 
cutasen  16  mismo ,  mandaron  los  Principes  Ifen 
maráCleónimo  en  quien  habían  puesto  lo» 
ojos  para  este  encargo.  Tenia  este  el  espiritu 
capaz  de  desempeñar  cualquiera  comisión,  mu^- 
cha  elocuencia  para  persuadir  lo  que  intentaba, 
y  grande  corazón  para  vencer  todas  las  dificul^ 
tades  y  peligros  que  en  semejante  caso  se  po- 
dían ofrecer.  Instruyéronle  en  pocas  palabras 
de  cuanto  era  necesario,  pues  como  era  tan  in-' 
teligente  no  tenia  necesidad  de  muchas.  Oroon- 
dates  y  Lisimaco  lé  hubieran  dado  con  mucho 
gusto  alguna  carta  para  sus  Princesas ;  pero 
creyeron  que  Perdicas  no  le  permitiría  que 
las  viese ,  ni  ellos  tampoco  se  lo  querían  pe«^ 
dir.  I 

Satisfecho  Cléónimo'  dé  haber  halladb  esta 
buena  ocasión  de  servir  á  los*  Príncipes  á  quié^ 
nes  se  había  ofrecido  tanto,  d^pues  dé  Ifeber^ 
tes  prometido  que  cumpliría  con  toda  fidelidad 
la  comisión  que  le  encargaban,  se  despidió  de 


ÍQé  LA  CASAHDRA. 

ellos,  y  montando  á  caballo,  se  encaminó  hacia 
las  puertas  de  la  ciadad  de  Babilonia  de  donde 
era  natural,  y  á  cuya  vista  acordándose  de  nue- 
vo de  la  muerte  lastimosa  de  su  amigo  Tean- 
dlro,  no  pudo  contener  las  fógrimas.  Entre  tan- 
to salieron  los  Príncipes  del  pabellón  de  Selea< 
lo,  y  ya  se  preparaban  para  ir  á  ver  á  la  Prin- 
cesa Berenice  cuando  supieron  que  habla  ido 
con  Deidamia  y  Cieone  á  visitar  á  Apamia  j 
Arsinoe  en  casa  delPrincipe  Artabazo  su  padre. 
Aunque  este  cuartel  estaba  un  poco  distante,  to^ 
«  marón  los  Príncipes  este  paseo  sin  repugnancia 
alguna,  y  Arsaces  tenia  por  fáciles  todos  los 
caminos  que  le  conducian  á  su  Princesa.  Ha- 
llaron todos  buena  compañía  en  casa  de  este 
venerable  anciano,  la  que  se  aumentó  muy 
presto  con  una  de  las  mas  agradables  que  po- 
dian  recibir. 

Apenas  habian  empezado  su  conversación 
cuando  se  les  dijo,  que  se  veia  venir  hacia  la 
tienda  un  coche  tirado  por  diez  caballos  blan- 
cos, escoltado  de  algunos  caballeros,  y  segui- 
do de  un  grande  número  de  criados.  Este  equi- 
page  hizo  creer  que  era  de  gran  cualidad  la 
persona  que  venia,  y  obligó  á  los  mas  curiosos, 
y  menos  ocupados  como  Oroondates,  Lisimaco 
y  Tolomeo  á  dejar  la  conversación  para  salir  á 
la  puerta  de  la  tienda.  Apenas  habian  llegado 


PARTB  Y.  109 

cuando  vieron  parar  el  coche  Heno  de  damas, 
j  adelantándose  el  primero  el  Príncipe  Oroon- 
dates,  para  ayudarlas  á  bajar,  presentando  la 
mano  á  la  ^que  parecía  mas  principal  enlre 
ellas,  la  reconoció  por  su  buena  y  generosa 
amiga,  la  bella  Princesa  Barcina. 

En  todo  el  tiempo  de  su  vida  habia  sido  pe- 
netrado este  Príncipe  una  sola  vez  de  tan  agra« 
dable  suceso,  pues  acaso  no  habia  dado  mues- 
tras de  mayor  alegría  cuando  supo  de  la  boca 
de  Perdicas  que  vivia  su  Princesa.  Entre  todas 
las  personas  del  mundo  solo  Estatira  y  Arta- 
Jerjes  tenian  alguna  ventsga  sobre  ^arcina  en 
su  amor,  y  apenas  la  Princesa  Berenice  ocupaba 
un  puesto  igual  al  suyo  en  su  amistad  :  por  és- 
ta razón  no  la  pudo  mirar  sin  ternuras  estra- 
ordinarias,  y  sin  tener  inundado  el  rostro  de 
lágrimas,  que  desde  luego  sacaron  á  sus  ojos 
su  amor,  su  alegría,  y  las  antiguas  y  penetran- 
tes memorias. 

Barcina,  que  amaba  á  este  Príncipe  mas  que 
á  todos  los  hombres  del  mundo  no  quedó  me- 
nos enternecida  que  él,  y  cuando  se  vio  entre 
sus  brazos,  no  tuvo  dificultad  de  estrecharle 
entre  los  suyos,  pues  no  temía  ofender  su  ipo- 
destiacorrespondiéndole  con  unas  muestras  de 
afecto  muy  semejante  al  suyo.  —  Querida  Bar- 
cina, la  dyo  entonces  el  Príncipe,  mi  proteclo- 
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rayr  mi' genio  tutelar,  ¿  yenís  á  desliaeer  cmi 
yoestra  presencia  el  resto  de  mir  tribiriacion^a; 
y  condadrme  á  una  fortana  de^la  qiieyueslm 
kondadilia  sido  siempre  la  mejor  part»?  ykh'l 
sin  dada,  isontínuó  él  yt^viéndose  de  nuevo^á 
sus  caricias,  sin  dudifr  esta  féllcíáad  debía-  pre^ 
venir  iftúttima  que  ahora  pedia  esperar,  y:  los 
dvose&deBpuesde  Iwber^conseryado á  mi  Prin*- 
oesa,  7  baterme  yúelto  á^HriquefidoArTtaJep** 
jes,  rae  debían  también  wilVer'  á»  Bai«i«as 
sin  la  eixA  no>  f^iim  tener*  ninguna'  dibta 
canpUdau 

Profería  Ofoondátes  estás  palabras  con  algu- 
na interrupción ,  y  Barcina  después  de  haber 
pasado  algún  rato,  le  dijo  así  :  —  En  fin.  Se- 
ñor, los  dioses  me  conducen  á  vos  para  que 
reciba  mi  parte  en  los  bienes  que  os  han  res- 
tituido, y  en  las  fólícidádes  que  os  preparan. 
Ellos  saben-que  estoy  demasiado  interesada  en 
vuestra  fortuna  para  que  me  pueda  separar^  y 
me  harían  una  injusticia  si  en  los  buenos  sucor 
sos  que  os  prometen,  y  en  los  que  os  han  con- 
cedido no  me  diesen  otra  tanta  parte  cuanta  he 
tenido  en  vuestras  aflicciones. 

Hubieran  llevado  muy  adelanta;  sa  ■  eanvev^ 
sadon  si  no  s&  hubiera  opMatOi  19-  multitittldft 
tos  que  al  oir.el  iMoúüredÉ  Biveiiia<habian'S»« 
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Kdo  de  SUS  Uendas^  y  si  en  vista  de  eslo  no  se 
hubiera  visto  precisado  [á  ceder  Oroondate». 
Sus  eos  bellas  y  quoidas  hermanas,  Apamia  y 
Arsinoe^  sus  dos  ilustres  suegros,  Tólomeo  y 
Eiuneao,  y  el  mismo  padre  á  quien  su  aniOF 
liabia  dado  una  gran  ligereza  para  venir  á  en-^ 
oontraria,  preguntaban  por  ella,  y  la  querían 
Tor  al  mismo  tiempo ;  pero  lobunos  y  los  otros 
se  vieron  precisados  á  dejarla  al  Príncipe  Ar-^ 
kióeijes,  y  apenas  levió  Barcina  se  desprendfé 
de  lo»  braros  de  ios  suyo^^  y  corrió  á  él  oon  una 
preeipitiMHkHi  tal;  que  di6á  ver  á  la  compañía 
cuan  grandb*erar  éL-amar  y  la  veneración  que 
tenia  á  Jas  reUquias^de  la  sangre  de  Darío.  — 
[OSeñDr!  le  dijo  ella,  echándose  en  los  brazos 
que  Artajerjes  lá  alargaba,  ¡6  Señor!  ¿es  po« 
sltíle^que*  sea  Barcina  tan  dichosa*  que  reeüm 
todavía  los  favores  de-  un  Príncipe'  resucitado, 
y  de  un  Príncq^e  euya  muerte  me  ha  costado 
tantas  ^lágrimas? 

Adtajeijes^  quería  habia  amodd  stempre*  con 
ternura,  y  la  habia  estiniado^con  alguna  dis^ 
tinción,  la  dio  todas  aquellas  señales^que  podia 
de.su  amor.  — Yo  he  vivido-,  quertda*prima 
mia,  la  dijo,  todo  el  tiempo  que  me  habéis  creí- 
do muerto,  como  acaso  debía  morir  :  pero  si 
mi  vida  tiene  alguna  eosa  vergonzosa  después 
de  la  nvoeple  do  los^mios^  oü  mi  escusa,  y  per- 
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donádmela  si  yo  títo  considerando  por  quien 
he  vivido.   • 

Dijo  estas  palabras  mostrándola  á  la  Frince-* 
sa  Berenice,  á  quien  conducía  Oroondates,  y 
que  estando  informada  de  la  virtud  de  esta 
Princesa,  y  de  los  oficios  que  habia  hecho  con 
su  hermano  corría  á  ella  con  un  espíritu  de 
reconocimiento  y  de  estimación.  Barcina,  que 
ya  habia  sabido  una  parte  de  la  verdad,  la  re*-' 
conoció  por  varias  señales,  pero  particular- 
mente por  su  admirable  belleza,  de  quien  ape* 
ñas  se  podia  hallar  otra  semejante  :  por  lo  que 
avanzándose  á  ella  con  una  acción  maravillosa» 
y  queriendo  besarla  las  manos  con  mucho  res- 
peto, esta  bella  princesa  la  retiró  para  presen- 
tarla su  boca,  y  hacerla  conocer  que  en  la  es* 
timacion  y  afecto  que  la  tenia  deseaba  que  las 
caricias  fuesen  mas  iguales. 

Después  de  haberse  saludado  diferentemente 
que  antes,  continuando  Barcina  en  mirar  á  Be- 
renice  con  admiración  :  —  ¡O  digna  hermana, 
la  d^o,  de  un  hermano  como  Oroondates !  y  ¡ó 
digna  causa  de  la  vida  y  del  amor  del  Príncipe 
Artajerjes  1  cómo  os  hacéis  conocer  entre  lo  que 
vemos  mas  grande  y  mas  bello,  y  qué  satisfecha 
está  ahora  Barcina  de  ppdér  rendir  sus  home- 
nages  á  la  digna  señora  y  á  la  digna  hermana 
de  los  Príncipes  mas  grandes  del  mundo  1 
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ÁTergonzada  la  Prinoeaa  con  un  discursa 
tan  afectuoso,  la  respondió  con  mucha  modes- 
tia, diciendo  :  —  Señora,  yo  estaría  muy  satis- 
fecha si  á  consecuencia  de  esta  dicha,  que  no  he 
merecido,  puedo  todayia  ser  digna  de  vuestra 
amistad,  pue&  ademas  del  deseo  que  yuestra 
vista  ha  producido  en  mi  alma,  la  noticia  de 
vuestra  bondad  me  habia  hecho  desearla  ente^ 
ramente,  y  entre  las  personas,  que  ó  por  san- 
gre, ó  por  amistad  están  unidas  con  Oroondates, 
el  amor  que  os  tengo  había  precedido  al  ¿ono- 
cimiento. 

Pasados  estos  pnmeros  discursos,  permitió 
Berenice  que  Barcina  saludase  á  la  Princesa 
Deidamia,  de  quien  inmediatamente  supo  su 
alta  condición,  y  después  de  ella  á  la  ñel  Cleo- 
ne,  cuya  vista  dispertó  con  grandes  resentimien- 
tos la  memoria  de  su  Señora.  El  Principe  Oxiar- 
to,  que  se  hallaba  á  la  sazón  en  casa  de  Artaba- 
zo,  y  el  Príncipe  Lisimaco  la  saludaron  después 
de  nosotros;  pero  Oroondates  notó  en  el  rostro 
del  Príncipe  Oxiarto  unos  movimientos  que  no 
leerán  ordinarios,  y  le  creyó  indispuesto,  ó  par- 
ticularmente interesado  en  el  arribo  de  esta 
Princesa.  I>uego  que  entró  esta  bella  compañía 
en  la  tienda,  una  parte  de  las  personas  que  la 
componían  se  quejó  á  Barcina  de  la  larga  man- 
sión que  habia  hecho  en  Susa,  y  del  poco  cui- 


114  LA  CASAKDRA. 

dftie  que  liid)ia  'tenido  >  en  s«tisfim«rla  «xm  sa 
presencia. 

Qinso  Barcina  |mtifiearoe,  7  «on  estefln'des- 
l^ttesde  haber  eseaidiaHo  nlgun  tiempo  sus  re. 
convenciones  :  -^  No  tenf o  (tanta  culpa ,  dijo 
eila,  «orno oreéis,  y  espero  queme  perrdomireis 
una  laidonza  en  la  que  yo  sola  he  sido  castiga- 
da. La  eolénnedad  qae  el  "Príncipe  Oroondates 
iu¥o  en  rai  casa,  como  sin  duda  lo  habréis  sa- 
bádo/me  estorlió  seguir  á  las  Reinas,  y  en  tanto 
quise  vYOlMer  á  et^-grande  Príncipe  todo  lo  que 
debía  el  mundo  á  su  virtud  y  á  su  persona. 
Bespues  de  su  curación  y  su  mendia,  yadi^a  á 
dejar  á  Susa  dentro  de  pocos  días ;  pero  apenas 
babiadado  orden  sobre  ciertos  negocios  que  era 
preciso  despachar  antes  de  mi  partida,  supe  la 
noticia  de  la  muerte  dd  Rey,  y  delasjnrba- 
dones  que  habla  entre  los -sucesores.  Pocos  dias 
después  supe  la  muerte  de  nuestras  grandes 
Princesas,  y  de  la  buena  reina  Sis^ambis;  y  sin 
particularizar: mi  dolor,  me  contentaré  con  de- 
ciros, que  fué  tal  que  folió  poco  para  que  me 
llevase  al  sepulcro.  Guandopude  aliviarme  un 
pooo  de  esta  aflicción,  que  me  tuvo  en  cama 
muchos  dias,  pensé  en  donde  me  ba3:>ia  de  re- 
tirar, si  con  mi  liermano,  ó  con  mis  hermanas, 
cuyos  maridos  tenian  una  autoridad  considera- 
ble «ntre  los  herederos  de  Alejandro :  pero  por 
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todas  parles  hallé  «nndes.diiButtaaes.  inte- 
basoettaba  entMioea  en  la  Baotriana,  y  para  ir 
á  eila  ps^^inm  era  preoiao  ittii»v«Bir  otras  ile- 
iiaa;de  peU^üSípara  naa  mogpr,  y  mis  beroBK 
Has  estabas' tm  BabüoBÍa  eo  donde  todas  ke  o»- 
SttsMbí«i  tomado  una  faz  estrena,  y  en  éonáB 
todocanuMba  á  la  foerra,  al  desimieD,  y  ala 
oanftiiion ;  por  lo  q»  crma  que  por  «itonoes 
yo  no  .podría  hallar  lupir  mas  tnsqnilo  «pie 
Sosa,  y  me  resoKí  á  detenerme,  hasta  tanto  qoB 
aniHBse  nueras  particnlares  de  mis  hermaony 
de  sus -mendos.  Esta  fué  la  razón  de  no  habei^ 
me  moyido  de  Susa,  no  obstante  la.hnpacMnala 
queliBoia  áe  verlas  :  y  cuando  he  isabido  des- 
pws  qis^odos  los  míos  estaban  enette  partido, 
y,que<eon  un  fyoderoso  ejercito  combatían  cer- 
ctt<deiBalttlonia'para  rengará  las  Princesas;  el 
dewo  (pie  ture  de  venir  á  visitarlas  se  reteréó 
por  una  jeofermedad,  que  me  ha  tenido  tergo 
tiempo  en  cama,  y  no  me  ha  pennitído  poner- 
me en  fiamino  aioo  de  pocos  'dias  á  esta  parte. 
Ajides  que^yo  partiese  de  fíusa,  ya  hadna  sabido 
el  suceso  de  vuestra  primera  batalla,  y  en  el-  ca- 
mino .he  Mbido  elide  esta  última,  y  ayer  en  Ja 
candad  de  Laris,  adonde  hice  noche,  he  sabido 
de  algunas  fyersonas  del  «Jéroito,  que  arribaron 
aUí,  que  aquellas  grandes  Príneesas,  que  toéa 
el  muido  babia  creído  muertas,  «estaban  vifis 
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en  Babilonia :  que  el  Príncipe  Oroondates  es- 
taba entre  vosotros  con  su  hermana  la  Princesa 
Berenice :  los  combates  que  tuvo  este  con  Arsa- 
ees,  y  lo  que  me  sorprendió  mas  que  todo, 
fué  saber  que  aquel  valeroso  guerrero  era  el 
Principe  Artajerjes,  á  quien  habíamos  llorado 
tanto,  7  creido  muerto  después  de  tantos  años. 
Yo  no  os  diré  el  efecto  que  estas  nuevas  han 
producido  en  mi  espíritu  :  casi  estuve  para  vol- 
verme loca  de  alegria,  pues  jamas  he  tenido  uñ 
deseo  tan  violento  como  el  ver  á  estas  queridas 
personas,  que  me  habían  hecho  derramar  tan- 
tas lágrimas. 

—  ¡  Ah,  mi  querida  Barcina,  la  d^o  el  Prín- 
cipe Oroondates,  cuanto  hubiera  estimado  vues- 
tra presencia,  y  vuestro  consuelo  en  medio  de 
aquellos  males,  que  he  sufrido  desde  la  hora  en 
que  nos  separamos,  y  como  me  hubierais  visto 
en  un  estado  mas  lastimoso,  que  aquel  que  en 
otro  tiempo  os  movió  á  compasión ! 

— Me  hubiera  compadecido,  respondió  Bar- 
cina, como  lo  he  hecho,  y  como  lo  haré  toda 
mi  vida  en  todo  lo  que  os  ocurre :  pero  doy  gra- 
cias á  los  dioses  de  veros  ahora  en  un  estado 
muy  diferente  de  aquel  que  tanto  me  ha  hecho 
suspirar  por  vuestros  disgustos.  Ya  no  tenéis 
que  disputar,  ni  con  marido,  ni  con  deber,  ni 
con  rival  que  en  el  corazón  de  la  Reina  esté  en 
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mejor  estada  que  tos,  y  que  en  yerdad  do  set 
mucho  menos  que  tos  :  y  aunque  yuestra  for- 
tuna no  esté  todayía  cumplida,  yo  os  veo  aquí 
tan  bien  encaminado ,  que  sdo  yuestra  impa- 
ciencia será  de  hoy  en  adelante  el  mayor  de 
yuestros  cuidados. 

De  aquí  pasaron  todos  á  una  conyersacion 
que  duró  la  mayor  parte  del  día,  y  el  Príncipe 
Oroondates,  que  por  un  legítimo  agradecimien- 
to se  interesaba  mas  con  Barcina,  conociendo 
su  curiosidad,  la  prometió  una  relación  partí-» 
cular  de  todo  lo  que  le  habia  sucedido  desde 
que  se  apartaron,  como  también  de  la  yida  del 
Príncipe  Artajerjes. 

De  tal  manera  habia  ocupado  átoda  la  compaT 
ñíalayenida  de  Barcina,  que  nadie  habia  tenido 
tiempo  para  hablar  de  la  comisión  de  Cleóniroo ; 
y  con  todo  eso  los  que  estaban  mas  interesados 
no  dejaban  de  esperar  el  suceso  con  alguna  im- 
paciencia :  pero  el  conocimiento  que  ellos  te- 
nían del  genio  y  del  amor  de  Perdicas ,  no  de- 
jaba de  darles  algún  temor.  Esta  inquietud  se 
notaba  principalmente  sobre  los  rostros  de 
Oroondates  y  Lísimaco,  y  ya  comenzaban  á  ma- 
nifestarle á  sus  amigos  cuando  yieron  arribar  á 
Cleónímo.  Esta  yuelta,  ejecutada  mas  pronto 
do  lo  que  hablan  esperado,  les  sorprendió 
enteramente,  y  Oroondates  mas  deseoso  de  sa- 
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har  el^focto-4e  suxomisiott*  hi6go<p»te  vid  se 
lemitó  de  so.  ntta,  y  se  adelantó  i  recibirle 
diciéadole :  -**  ¿T  bien,  CSéámme^  nos  volve^ 
rioálasPeinceais? 

-*- Señor,  reapondáó  él,  no  ae  vuelven  oon 
tanta  facilidad,  y  creo  que  no  las  veréis  en  vues** 
teas  manos  sin  def  raisar  todavía  imwfaa  san- 
f9é. 

«^  tervanaremos  infinita^  anadié  d  ioipae- 
elente  lÁmnaeo,  puesio  caso  que  todavie  no  se 
ba  vevtido  bástente  pata  repararlas  olbosasfUie 
laS'.bian  hecbo; 

—  Sevipre  he  temido,  respondió  A  descon-^ 
solado  Príncipe  de  Escitia,  que  un  bien»  fian 
grande  no  se  podía  adqioiFJr  con  tanta  facilidad, 
y  que' ai(|ueMos  malvados  eran  demasiado  cri- 
míASies,  y  demasiado  aborreeidos  de  los  diosee 
pavapeaer  fin  á  sus  delito&sioio  con  su  vida. 
—  IDl  fi«i  de  esU  vida  queremos ,  contiouii' 
Oeeondates,  anAesqiuy&^nuestr'asPrinoesaSypueft 
Lisnnaeo  y  yo  no  podemos* sosegar  á  los  dieses* 
inritarfiDS»  sino  con  las  victimas  de  Perdieas  y 
de  Aksetas* 

Bicbas  eslias  palabras  se  volvió  á  Cleóolmo»  i 
qpien  Astajerjes  pidió  le  refiriese  todos  los  pa- 
so» de  su  oomisioar,  el  que  le  dio  cuenta  en  es^ 
los  léimnos.  -^  Senor>,  cuando  estuve  cérea  de 
la  poBitardelaeittdadmandéadelantaruatroKír 
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pata,  que  llevaba  conmigo,  é  hice  saber  á  las 
guardias  que  venia  enviado  de  Seleuco,  y  de 
sus  compañeros  á  Perdicas.  E^eré  un  poco  la 
respuesta,  y  al  fin  me  introdujeron  y  conduje- 
ron delante  de  Perdicas,  que  estaba  entonces 
en  su  gabinete  con  su  hermano  Alcetas,  y  otros 
amigos.  El  nombre  de  Seleuco  le  obligó  á  reci- 
birme con  buen  aspecto,  y  saliéndome  al  en- 
cuentro con  una  acción  muy  cortés  :  —  ¿Qué 
desean  de  mi,  me  dijo^  mis  queridos  amigos? 
¿Y  qué  servicio  les  puedo  yo  hacer,  que  les  ali- 
vie en  parte  su  prisión,  y  las  heridas  que  han 
recibido  por  mis  intereses?  , 

—  Señor,  le  dije  yo,  vos  veréis  su  intención 
en  esta  carta  que  os  envian,  y  vengo  encargado 
de  los  Príncipes  para  aseguraros  que  cumplirán 
cuanto  piden  vuestros  amigos. 

TonuS  Perdicas,  sin  responderme,  la  carta,  y 
habiéndola  abierto,  su  hermano  y  él  la  leyeron 
juntos  :  durante  ia  lectura  mudaron  los  dos  de 
color,  con  lo  que  pude  conjeturar  que  no  esta- 
ban en  disposición  de  escuchar  la  propuesta  de 
sus  amigos  :  guardaron  un  rato  silencio  mirán^ 
dose  el  uno  al  otro,  y  en  fin,  rompiéndole  Per- 
dicas :  —  ¡Ah,  Seleuco,  esclamó,  jamas  hubiera 
esperado  de  vos  este  modo  que  usáis  conmigo ; 
y  si  es  cierto  que  sois  mi  amigo  verdadero,  d^- 
biais  estimar  mi  vida  mucho  mas :  bien  sabéis 
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que  sin  perdería  no  puedo  abandonar  á  Esta- 
tira,  y  bastante  os  habia  confiado  mi  amor, 
para  que  conocierais  la  injusticia  de  lo  que  me 
pedís. 

Alcetas  hizo  sobre  poco  mas  ó  menos  el  mis- 
mo discurso,  7  á  continuación  se  paseó  un  rato 
sin  hablar  :  en  fin,  Perdicas  dijo  así,  —  ¿A  qué 
fin  nuestros  amigos  me  reducen  á  la  dura  nece- 
sidad de  negarles  lo  que  no  lespodia  conceder? 
Y  si  querían  unas  pruebas  mas  difíciles  á  nues- 
tra amistad,  ¿porqué  no  pedían  toda  nuestra 
sangre  antes  que  las  Princesas?  ¿creerán  acaso 
que  la  amistad  deba  prevalecer  á  mi  amor? ¿y 
que  por  ser  amigos  de  Seleuco  y  Leonato,  he- 
mos de  abandonar  áEstatira  y  Parisatídes?  Ah, 
si  ellos  nos  hubieran  amado,  hubieran  buscado 
con  nuestros  enemigos  otro  arbitrio,  y  no  este 
cambio  cruel  al  que  no  podemos  asentir. 

Dicho  esto,  habiendo  hablado  los  dos  herma- 
nos juntos  en  voz  baja,  me  mandaron  pasar  al 
cuarto  inmediato  para  esperar  la  respuesta  que 
querían  dar  á  Seleuco  y  á  sus  compañeros.  Los 
obedecí  puntualmente,  y  después  de  haberme 
paseado  una  hora  con  los  que  me  habían  es- 
coltado, los  vi  venir  con  la  respuesta,  y  habién- 
doniela  puesto  Perdicas  en  las  manos;  —  An- 
dad, me  dijo,  y  haced  saber  á  Seleuco  que  yo  le 
daré  la  libertad  por  otras  vías  muy  diferentes 
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de  las  que  me  propone :  y  que  dando  muerte  á 
fas  enemigos»  en  lugar  de  servirles,  le  sacaré 
de  sos  manos. 

—  Este  modo,  repliqué  yo,  no  es  el  mas  fácil 
para  libertarlos,  y  si  no  se  discurre  otro  me- 
dio están  en  peligro  de  ser  enteramente  prisio* 
ñeros. 

Maá  hubiera  dicho,  según  me  permitía  ha- 
blar el  derecho  de  gentes,  si  Perdicas  no  hu- 
biera mandado  á  lossuyosque  sin  masdetencion 
me  condujesen  fuera  de  la  ciudad.  Salí  con  el 
mismo  orden  que  había  entrado,  y  desde  luego 
habiéndome  restituido  á  vuestras  tiendas,  vien- 
do que  no  estabais  en  ellas,  pasfé  á  la  de  Se- 
leuco,  en  donde  os  había  dejado,  á  quien  en- 
tregué la  carta  de  Perdicas,  y  le  di  cuenta  de 
mi  inútil  embajada.  Él  se  ha  alterado  fuerte- 
mente al  leer  la  carta,  y  después  de  haber  de- 
testado la  ingratitud  de  Perdicas  con  unos  tér- 
minos llenos  de  resentimientos,  me  ha  vuelto 
la  carta,  y  me  ha  mandado  la  ponga  en  vuestras 
manos.  Entonces  la  presentó  Cleónimo  á  los 
Principes,  y  tomándola  Arsaces  la  abrió,  y  leyó 
en  alta  voz  en  presencia  de  sus  companeros  las 
palabras  siguientes : 
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PEBDICAS  A  SELEÜGO,  LEÓN  ATO  T  «SABODu 

«  No  por  prevenir  las  quejas,  que  tendréis 
contra  mí,  me  quejo  yo  primero  de  la  falta  de 
vuestra  amistad,  y  yoÉ  reconoceréis  por  vuestra 
conciencia,  mejor  que  por  mis  discursos,  guQ 
para  tratar  de  vuestra  libertad  debiais  buscar 
otros  medios  que  fuesen  para  mi  menos  funes- 
tos. Si  no  conocierais  mi  amor,  y  no  supierais, 
que  solo  por  él  he  dejado  perecer  tan  tos  millares 
de  hombres,  y  en  fin,  que  sobre  él  se  ha  fun- 
dado esta  guerra,  seríais  digno  de  escusa  en  la 
propuesta  que  roe  hacéis  :  pero  después  de  la 
confesión  que  he  hecho  á  Seleuco,  y  después  de 
los  sangrientos  testimonios  que  habéis  recibido; 
no  podéis  desear  el  efecto  de  vuestra  petición, 
sino  con  lá  inhumanidad  que  deseáis  la  muerte 
dePerdicas.  Pluguiese  álos  dioses,  oh  crueles 
amigos  mio39  queme  hubierais  pedido  la  mejor 
parte  de  mi  sangre,  y  el  resto  de  toda  mi  for- 
tuna, y  me  dejarais  solo  esta  Princesa,  por 
quien  abandonaré  todas  las  cosas  del  tnundo. 
Alcetas  se  queja  de  lo  mismo :  y  en  fin,  á\  sois 
prisioneros  no  podéis  ignorar  que  también  no- 
sotros lo  somos ,  y  de  unos  enemigos  menos 
piadosos  que  los  vuestros.  Si  el  consejo  que  me 
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dais  mira  men%%  á  mestros  Inteieaes  ^w  ai  qaa 
ScSk)  al  honor,  y  á  la  yktud,  la  ñnpostbüMM 
qoe  tengo  para  seguirlo  me  Justificará  con  vos, 
y  no  eslrenareis  qtie  os  faite  en  algana  cota, 
pues  la  violencia  me  hace  faltar  al  honor,  y  á 
la  virtud.  Esto  no  es  decir,  crueles  amigos 
.mios,  que  no  baUe  con  mi  muerte  mi  rergüen* 
za  en  la  propuesta  que  me  hacéis,  y  que  no>e#n«> 
sidere  que  ahora  no  puedo  hacer  sin  vileía,  lo 
que  debía  haber  hecho  [si  hubiera  sido  eapai) 
antes  de  la  muerte  de  doscientos  mil  hombres, 
que  han  muerto  por  esta  causa,  y  que  todavía 
vivirian,  sí  por  perdonar  su  sangre  y  eooseiw 
rar  sus  Tidas  hiciera  ejecutado  lo  que  fueneii 
que  haga  para  sacaros  de  una  prisión,  que  se^ 
gnn  vuestra  propia  confesión  es  muy  Hsera  y 
muy  soportable.  El  buen  tratamiento  que  re-- 
cibis  no  debía  haber  desterrado  de  vuestra  me- 
moria una  amistad  mas  antigua,  y  podíais  es- 
tar reconocidos  á  nuestros  enemigos,  sin  bus* 
caries  su  cpnetud  y  sus  ventajas,  con  la  Fuiaa, 
y  pérdida  de  vuestros  amigos.  Después  de  lia*^ 
bertiecfao  tanto  por  nosotros  no  debíais  haber 
mudado  vuestras  inclinacioaes  en  su  favor,  sino 
pedirme  la  libertad  per  las  mismas  vías  que  «os 
la  hanquitado :  por  esta  lazoo,  yo  os  Ja  quiete 
tar  á  precio  de  mi  >sangre>  y  ikied  presto,  een 
im  podeioao  flooomoiqae^speraaMH  me  «tms 
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en  el  campo  para  dar  la  muerte  á  vuestros  ene- 
migos por  Tuestro  rescate.  Esto  es  lo  único  á 
que  me  ha  reducido  mi  impotencia  ó  mi  amor, 
y  todo  lo  que  podéis  esperar  de  Perdices.  • 

—  Pluguiese  á  los  dioses,  esclamó  el  Príncipe 
Oroondates  al  fin  de  esta  lectura,  pluguiese  á 
los  dioses,  ó  Perdicas,  que  el  temor  de  tus  ame- 
nazas fuese  el  mas  sensible  de  mis  disgustos,  j 
que  estos  enemigos,  á  quienes  quieres  dar  la 
muerte  en  el  campo,  no  tuviesen  que  temer 
sino  los  efectos  de  tu  valor.  \  Ah,  y  qué  poco 
temería  yo  estas  bravatas,  que  ya  he  probado, 
si  no  tuvieras  otras  fuerzas  mas  poderosas  para 
combatirme ;  y  si  no  supieses,  cruel  enepigo» 
y  amigo  ingrato,  que  sin  sacar  la  espada  tienes 
en  tu  poder  la  mejor  parte  de  mi  vida ! 

A  estas  palabras  añadió  Lisimacp  otras  mu- 
chas llenas  de  amenazas  :  pero  como  el  uno  y 
el  otro  solo  hablan  concebido  ligeras  esperan- 
zas, se  consolaron  fácilmente,  y  suavizaron  sus 
disgustos  con  la  esperanza  que  tenían  de  poder 
traer  á  sus  enemigos-  en  poco  tiempo  á  térmi- 
nos mas  razonables.  Como  la  noche  se  acerca- 
ba salieron  todos  Juntos  del  cuartel  de  Artaba- 
zo  :  pero  como  Oroondates  no  podia  separarse 
de  Barcina»  y  hallaba  en  su  compañía  el  mayor 
consuelo,  suplicó  á  la  Princesa  Berenice  la  ro- 
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gase  86  fuese  con  ella :  foeroa  tan  estrechos  es- 
tos ruegos,  que  Barcina  no  se  pudo  negar,  y  de- 
jando ásus  dos  hermanas  con  los  dos  hermanos 
heridos,  que  ya  se  hallaban  en  buen  estado, 
tomó  la  mano  de  Oroondates,  y  siguió  tan  bue- 
na compañía. 

Antes  de  separarse  pasaron  todos  juntos  al 
pabeUon  de  Seleuco  y  de  sus  compañeros,  á 
quienes  los  Príncipes  quisieron  hacer  el  honor 
de  yisitar  á  estas  grandes  Princesas,  las  cuales 
ásus  ruegos  condescendieron  con  mucho  gusto. 
Seleuco,  que  por  entonces  estaba  mortalmente 
afligido,  disimuló  su  tristeza  y  su  resentimien- 
to, por  volver  lo  quMebia  á  la  cortesía  de  los 
Príncipes :  y  después  que  ellos  correspondieron 
con  los  términos  del  mayor  respeto,  se  inclinó 
i  los  Príncipes,  y  no  pudiendo  contenerse,  les 
dijo :  —  Si  yo  hubiese  de  tratar  con  unos  hom- 
bres menos  generosos  y  grandes,  me  admiraría 
de  la  continuación  de  vuestra  bondad,  después 
del  desgraciado  suceso  de  la  propuesta  que  he 
hecho  á  Perdicas.  Antes  mis  compañeros  y  yo 
tendríamos  motivo  de  temer  el  efecto  de  los 
justos  resentimientos  que  tenéis  contra  nuestro 
malvado  amigo  ,  que  esperar  de  vosotros  y 
de  estas  amables  Príncesas  este  esceso  de  aten- 
ción. 

Quería  proseguir;  pero  interrumpiéndole  el 
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Príncipe  Oroondates  como  mas  interesado ;  — 
Basta,  le  df  jo ;  y  estaríamos  todos  ofendidos,  sf 
habéis  creído  que  la  ingratitud  de  Penücas 
nos  haya  podido  resfríar  la  estimación  en  que 
os  tenemos.  Si  hemos  esperado  alguna  cosa,  es 
porque  nunca  habíamos  creído  que  á  un  amigo 
tal  como  Seleuco  no  debía  Perdicas  negarle  na- 
da ;  mas  si  por  una  vil  consideración  á  sus  in- 
tereses  se  ha  hecho  indigno  de  vuestra  anrístad, 
tío  aflojaremos  en  nuestros  primeros  senti- 
mientos por  el  conocimiento  de  los  suyos.  Tono 
os  digo  que  estáis  libre,  pues  nunca  hemosoen- 
siderado  como  prisionero,  á  quien  debemos  la 
vida  de  Artajerjes  :  pero  yo  espero  que  aitntí» 
rán  mis  compañeros  cuando  os  d|ga  que  á  pe^ 
sar  de  la  negación  de  PercHcas  podéis  disponer 
de  Tuestra  libertad,  igualmente  que  de  1«  de 
Nearco  y  Leonato :  pues  nosotros  recuperufo- 
mos  nuestras  Princesas  por  otros  caminos,  n 
los  dioses  quieren  ñivorecerla  justiora  donneB» 
tras  armas  :  y  acaso  esta  última  satisfocc!on*9e^ 
rá  para  nosotros  mas  entera  y  cumplida  que  la 
que  habíamos  esperado  por  vuestra  interposi- 
ción. 

—Estamagnanimidad que  ejecutáis  con  noso- 
trosy  respondió  Seleuco,  acaso  no  será  menos 
desinteresada  para  Perdicas  que  la  ingratitud 
con  que  se  porta  con  nosotros  :  y  mis  compa- 
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ñeras  y  70  nos  traiareBAOft  de  manera,  i{ue  la  U- 
Iwrtad  que  no»  ofrecéis ,  os  sea  menos  perjudi- 
cial que  nuestra  prisión.  Yo  tomaré  las  resoiu* 
cáones  que  debo  cuando  esté  en  disposición  de 
eiecutarias ;  y  sí  por  la  ingratitud  de  un  amigo 
no  puedo  pasar  tan  prontamente  de  la  amistad 
al  odio;  oís  protesto  alómenos,  que  no  tomaré 
-las  armas  contra  este  partido. 

Los  Príncipes  manifestaron  á  Seleuco  la  es^ 
timacion  en  que  le  tenian  por  el  gozo  que  tu- 
lleron con  esta  declaración,  y  tomándole  Arta- 
jerjes  la  mano,  y  estrechándosela  con  el  mayor 
afecto,  le  dijo :  —  La  ingratitud  de  Perdicas  no 
DOS  x>eijudícará  nada  si  nos  da  un  amigo  como 
Seleuco ;  y  es  preciso  que  el  partido  de  nuestros 
enemigos  quede  flaco,  si  pierde  un  hombre  cuyo 
•olo  valor  nos  disputarla  la  victoria. 

Dicho  esto  pasaron  todos  á  la  estancia  de 
Nearco  y  de  Leonato,  á  quienes  habían  remiti- 
do la  carta  de  Perdicas,  y  á  quienes  manifesta- 
ron los  Príncipes,  con  palabras  muy  afectuosas, 
que  el  proceder  de  su  malvado  amigo  no  seria 
capaz  de  acarrearles  algún  perjuicio,  ni  de 
apartarlos  del  ofrecimiento  que  les  habían  he- 
cho de  su  libertad.  Agradeciéronlo  estos  dos 
grandes  hombres  en  términos  muy  diferentes. 
Nearco,  que  era  sabio  y  hombre  de  seso,  disi- 
muló su  sentimiento ;  pero  Leonato»  que  era 
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de  na  natarai  impaciente,  no  pudo  menos  de 
manifestar  lo  que  tenia  en  su  corazón.  —  No  so- 
lamente, dijo  á  los  Principes,  ya  no  seré  jamas 
amig^o  de  Perdicas,  sino  que  seré  su  enemigo  por 
todos  los  dias  de  mi  vida :  y  si  me  queréis  reci- 
bir entre  Yosotros,  no  solo  os  serviré  con  mi 
persona,  sino  que  haré  salir  de  Babilonia  lo  que 
.  puede  haber  quedado  de  mis  tropas,  y  solici- 
taré á  todos  mis  amigos  á  que  dejen  el  partido 
de  este  ingrato. 

—  De  buena  gana  os  recibimos ,  respondió 
Tolomeo  por  si,  y  por  sus  compañeros;  pues 
nos  obliga  tanto  este  ofrecimiento  que  es  pre- 
ciso aceptarle  con  muestras  de  la  mayor  ale-  . 
gría. 

Después  de  estas  palabras  y  otras  muchas  que 
les  detuvieron  algún  tiempo,  salieron  de  la  es- 
tancia, y  se  retiraron  todos  juntos  al  pabellón 
de  Oroondates,  en  donde  cenaron  y  pasaron 
una  parte  de  la  noche  en  una  conversación 
muy  agradable.  Allí  supo  Barcina  todo  lo  que 
le  habla  sucedido  á  Oroondates,  y  cuanto  él  ha- 
bla sufrido  desde  su  ¡separación,  con  una  parte 
de  los  sucesos  de  Artajerjes.  Luego  que  la  hora 
los  obligó  á  retirarse,  Berenice  se  llevó  consigo 
á  Barcina  á  su  cuarto;  y  considerándola  como 
parienta  muy  cercana  del  Príncipe  Artajerjes, 
y  como  amiga  única  del  Príncipe  su  hermano, 
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se  onió  con  ella  con  la  mas  estrecha  amistad. 
No  era  dificii  esta  unión  entre  dos  taies  perso* 
ñas,  pues  si  Berenice  tenia  unos  encantos  con- 
tra los  cuales  nadie  podía  defenderse,  poco  di- 
ferentes los  tenia  Barcina,  pues  apenas  habia ' 
persona  mas  amable. 

El  día  siguiente  le  ocuparon  en  visitar  los 
heridos,  de  Ips  que  habia  muchos  muy  mejora- 
dos. Ya  Talestris  habia  dejado  la  cama,  y  Deme- 
trio y  su  padre  estaban  en  disposición  de  salir 
del  cuarto.  También  se  habia  determinado  en- 
viar á  las  plazas  vecinas  á  los  prisioneros,  cuyo 
número  ascendía  á  siete  ú  ocho  mil,  en  donde 
se  les  debia  guardar  y  distribuir  hasta  el  fin  de 
la  guerra :  pero  cuando  supieron  el  poco  cui- 
dado que  habia  tenido  Perdicas  de  ellos,  y  la 
resolución  qué  habia  tomado  l^onato  de  abra- 
zar el  partido  de  sus  enemigos,  se  ofrecieron  á 
lo  mismo ;  y  después  de  haber  dado  parte  á  los 
Príncipes,  que  les  ofrecieron  buen  tratamien* 
toy  protección,  se  sujetaron  á  Leonato,  y  au- 
mentaron el  ejército  con  un  refuerzo  muy  con- 
siderable. 

Este  estuvo  algunos  dias  ocioso,  porque  era 
preciso  esperar  que  se  acabasen  las  barcas  y  las 
máquinas,  en  las  que  se  trabc^aba  incesante- 
mente, por  ser  muy  necesarias  para  el  ataque 
de  las  murallas.  Estas  eran  tan  largas,  que  no 
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eren 'bastantes  á  romperias  los  tirietea,  ytmi 
tas,  que  era  «ecesario  tacer  ^randeB  ferláttCB 
por  h  parte  de  altaera,  para  poder  escaladaa. 
ftra  la  fSbríca  de  las  máquinas  «e  empAeaRui 
los  mae^roB  mas  hábiles  del  Asia,  y  en  lastpie 
trabsgaba  la  mayor  parte  de  los  soldados.  K%im 
eran  obra  larga,  7  no  se  podía  esperar  ¡que  es- 
tuviesen en  dispo^ion  de  servir,  sino  éespiicB 
de  mucbos  días  de  trabfyo  :  peno  tas  barcssae 
acabaron  presto,  y  oasi^n  el  raismo  tiempo  en 
que  Taleslris,  Demetrio,  Antigono,  Poliper* 
conté,  y  todos  los  heridos  de  eoQstderaoíoii 
estuvieron  en  disposicicm  de  tomar  las  aro- 
mas. 

Talestris  había  curado  de  sus  heridas  est&^ 
riores ;  pero  las  heridas  del  corazón  se  conser- 
vaban insanables  :  y  por  entonces  la  ausencia 
de  Orontes,  á  quien  no  podía  aborrecer,  ó  por 
mejor  decir,  á  quien  no  podía  dejar  de  amar, 
la  sacaba  del  pecho  los  mismos  suspiros,  que 
algunos  días  afites  con  el  odio  7  con  el  ahorre* 
cimiento  habían  cesado.  La  memoria  del  arre- 
pentimiento que  había  manifestado  cuando  se 
dividieron,  había  disipado  la  mayor  parte  de  su 
ira,  y  no  solo  las  persuasiones  de  Oroondates, 
que  les  había  empleado  con  la  mayor  díligen- 
cia,  sino  su  inclinación,  que  era  mas  poderosa, 
la  habían  ablandado  de  manera,  que  si  Orontes 
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hiÁiera  vuelto  entonces,  f&cilmente  le  fatfbienr 
perdonado. 

De  la  misma  manera  el  joven  Demetrio  qne 
babia  curado  dé  las  beridas  del  cuerpo  no  es- 
taba sano  de  las  del  alma,  y  todo  cuanto  hábia 
sufrido  por  Hermione  era  nada  en  compara-^ 
cion  de  lo  que  sentia  por  Deidamia.  Desde  la 
declaración  que  la  habla  hecho  esta  belld  Prin- 
eeía babia  estado  mucho  mas  contenida  con  él, 
f  aunque  le  babia  hecho  algunas  visitas  mien- 
tras estuvo  en  cama,  habia  evitado  siempre  las 
ocasiones  de  hallarse  á  solas  con  él,  y  en  todos 
mas  discursos,  y  acciones  le  quitó  mucho  de  su 
seguridad.  Con  todo  eso  no  dejaba  de  darle  aK 
^nas  señas  de  resentimiento,  pero  muy  mode- 
rado sin  alguna  señal  de  ira  y  de  aversión,  ni 
aunque  le  conocía  amante  darle  algún  trato 
menos  civil  de  lo  que  convenia. 

Nada  veía  en  su  persotfa  que  no  fuese  gran- 
de y  amable,  y  ninguna  repugnancia  hubiera 
tenido  si  la  memoria  de  Agís  se  lo  hubiera  per- 
mitido.  Así  procuraba  ella  hacérselo  compren- 
der, y  apartarle  por  los  medios  mas  suaves 
de  un  amor,  que  ella  no  podia,  ni  creia  deber 
aprobar.  Demetrio,  en  quien  las  pasiones  sé  im- 
primían con  violencia,  miraba  en  todHs  las  ac- 
ciones de  la  Princesa  muy  poca  ventaja,  y  aun- 
que conociese  muy  bien  que  debía  comprar  su 
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«redo  con  servicios  mas  grandes  que  los  qae  la 
había  hecho,  no  podía  considerar  sin  dolor  los 
pocos  progresos  que  hacia  en  su  alma.  Esta 
memoria  le  llenaba  de  inquietudes  que  le  qui- 
taban el  reposo,  le  mudaban  el  semblante,  y 
privaban  á  Antjgono,  y  á  sus  amigos,  de  todo 
el  consuelo  que  les  hablan  dado  el  olvido  de 
Hermione. 

Desde  que  había  podido  salir  del  cuarto  ha- 
bla huido  toda  suerte  de  compañía  menos  la  de 
Deidamia  :  y  no  estando  contento  con  huir  de 
sus  amigos  por  el  dia,  ocupaba  una  parte  de  la 
noche  en  sus  paseos  solitarios.  A  veces  mientras 
que  todo  el  campo  estaba  entregado  al  sueño, 
huyendo  de  aquello  mismo  que  no  podia  co- 
ger, y  no  queriendo  buscar  inútilmente  un  sue- 
ño que  solo  tomaba  alguna  vez  á  fuerza  de  can- 
sado ;  seguia  á  paso  lento  las  orillas  del  rio,  y 
paseaba  sus  errantes  pensamientos  en  un  silen- 
cio, que  Te  dejaba  la  libertad  entera.  Tenia, 
siempre  que  queria,  libres  la  entrada  y  salida 
del  <;ampo,  con  lo  que  no  tenia  dificultad  en  sa- 
lir de  su  circuito,  y  de  apartarse  algunos  esta- 
dios. 

Estaban  las  noches  muy  serenas ,  y  la  luna 
que  por  entonces  prestaba  todos  sus  rayos  im- 
primía su  bella  figura  sobre  las  ondas  del  Eu- 
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frales,  y  descubría  con  distinción  en  su  llanura 
todos  los  objetos.  El  Joven  Príncipe  poniendo 
siis  ojos  ya  en  este  bello  astro  que  iluminaba 
su  paseo ,  ya  en  las  sosegadas  ondas  del  rio , 
que  corriendo  por  su  ordinaria  madre  desean* 
saban  por  entonces  sin  murmullo ,  y  ya  en  un 
bosque  cuya  oscura  sombra  no  podia  presentar  á 
la  yista  sijio  ol^etos  de  borror,  hallaba  en  todos 
ellos  nueva  materia  para  pensar  en  su  pasión, 
r—  Todos  los  animales  decia  él ,  ó  de  la  tierra , 
ó  del  agua  disfrutan  abóra  un  pacífico  reposo 
en  tanto  que  yo  solo  velo  con  las  estrellas  :  mis 
ojos  abiertos  como  fuentes  de  lágrimas  inago* 
tablea  no  se  vencen  del  sueño,  y  yo  tengo  con 
mis  crueles  inquietudes  una  guerra  mas  cruel 
que  con  los  enemigos  de  nuestro  partido.  Este 
al  fin  es  el  deplorable  destino  del  desgraciado 
Demetrio,  que  todas  las  cosas  deban  contribuir 
á  su  ruina,  y  si  los  vivos  no  bastan  para  aca- 
barle la  vida,  los  mismos  muertos  se  deban  ar- 
mar contra  él.  No  bastaba ,  continuaba  él ,  que 
el  amor  me  hubiese  atormentado  por  lo  que 
no  existe;  y  que  el  remordimiento  me  haya 
trastornado,  por  haber  muerto  aquella  á  quien 
amaba ;  es  preciso  que  mi  desgraciada  fortuna 
conmueva  al  infierno  contra  mí,  y  que  para 
vengar  i  los  muertos  suscite  á  los  mismos  coa« 
tra  mi  descanso.  Si  yo  hubiera  de  pelear  con 
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eMDiigos  ifiroB  me  yaldrta  del  poeo  talor  í/um 
me  lian  dado  km  dioses ;  pero  eonftra  Agís,  q«e 
vive  en  la  memoria  de  Deídamla ,  ¿  de  qué  ar- 
mas, y  de  qué  fuerzas  me  podré  servir?  i  A)i  dK- 
ebMo  Agís,  proseguía  él,  qué  beHa  es  tu  suer- 
te, 7  cuan  gloriosa  sería  la  mía  si  yo  foese  llo- 
rado eomo  tu  en  los  iDñemos  por  los  ojos  her- 
mosos de  Deidamía  t  \  Ab  qué  preferlUe  es  una 
muerte  como  la  tuya ,  á  una  vida  cono  la  de 
Demetrio ;  y  cuan  mas  veDtajoso'esfiaber  muer- 
to para  todo  el  mundo,  y  vivir  en  la  memoria 
ée  Deidamia,  que  estar  vivo  entre  los  hombres, 
y  no  poder  vivir  en  su  alma  ! 

Asi  hablaba  consigo  mismo  Demetrio,  y  en 
esta  ocupación  pasaba  grafide  parte  de  las  no- 
ches, declarando  á  testigos  insensibles  lo  que^ 
respeto  no  ie  permitía  m^nifesKar  á  f)eidamia. 
Entre  esta  manera  de  vivir  vio  que  arribal>a  la 
ocasión  de  seüalarse,  porque  el  ejército  se  pre> 
paró  á  una  acción  que  se  podía  creer  no  pa* 
saria  sin  combate ;  y  con  este  fin  dispusieron 
los  Príncipes  las  tropas  con. todas  las  órdenes 
necesarias.  La  ocasión  era  la  construcción  de 
los  puentes  que  se  hablan  de  echar  en  ^1 
Eufrates  por  los  dos  co^dos  de  4a  ciudad  t  ' j 
aunque  acaso  se  hubiera  pedido  evitar  el-oew- 
bafte  ftabricándelos  mi»  aHá  ^  la  ciudad,  fas 
frmc^es  que  bascafban  las  ocasiones  de  venir 
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i  las  manos  con  los  enemigos,  y  qm  faallabaii 
,en  esta  distancia  mas  comodidad  que  en  'otra 
mas  apartada ;  quisieron  mas  esponer  algunos 
hombres  con  ellos,  que  dar  á  entender  á  sos 
enemigos  que  el  temor  les  habia  apartado  de 
alguna  de  sus  resoluciones. 

Las  barcas  estaban  puestas  en  orden  á  las 
orillas  del  río,  y  á  mas  de  las  que  eran  necesa» 
rías  para  la  construcción  de  dos  puentes,  habia 
otras  muchas  que  se  debian  cargar  dé  hombres 
para  sostener  á  los  operarios,  y  oponerse  á  la 
salida  que  podrían  hacer  los  enemigos  por  él 
rio.  Este  dia  mandaba  el  Príncipe  Artajeijes,  el 
cual  tomó  el  cuidado  de  asistir  á  la  parte  del 
poniente,  dejando  al  Príncipe  Oroondates  el  de 
levante.  Las  tropas  destinadas  á  sostener  á  los 
opéranos  se  colocaron  igualmente,  y  con  un 
orden  semejante  al  de  los  dos  costados  de  la 
ciudad.  Y  porque  los  Príncipes  no  querían  ha- 
éer  en  este  dia  codk)  habian  hecho  en  los  afta- 
ques  de  afuera,  en  que  dejaron  toda  la  ^oria  é 
Tolomeo  y  á  Lisimaco ;  Oxiarto,  Antigono,  De- 
metrio, Alejandro,  y  otros  mudios  se  unieron 
con  el  Príncipe  Artajerjes ;  y  Lisimaco^  Tálo- 
íneo.  Eumeno,  y  la  valiente  Reina  A-mesoaa 
siguieron  al  Príncipe  Oroondates.  Oratero  y  Ar* 
tabaro  quedaron  para  defender  el  oampo  con 
él  grueso  dd  ejército ;  y  Poffiperceifto  se  avaae^ 
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tan  cerca  de  los  fosos  que  casi  estaba  i  co- 
bierto  de  las  flechas  de  los  enemigos. 

Los  batallones  se  mantuvieron  firmes  sobre 
la  orilla  del  rio  en  tanto  que  se  colocaron  las 
primeras  barcas,  y  se  comenzó  por  ambas  par- 
tes el  trabajo  y  se  continuó  mucha  parte  del 
día  sin  algún  estorbo,  Pero  cuando  se  comenzó 
á  estenderse'  muy  adelante  sobre  las  orillas  del 
rio,  se  vieron  á  la  otra  parte  muchos  batallo- 
nes enemigos,  y  se  vio  salir  de  una  y  otra  parte 
de  la  ciudad  cien  barcas  cargadas  de  soldados, 
que  se  avanzaron  en  buen  orden  por  la  cor- 
riente del  rio  hacia  los  operarios.  Como  los 
Principes  ya  estaban  dispuestos  no  les  causó 
admiración,  y  según  la  resolución  que  habian 
tomadOf  se  pusieron  en  las  barcas  que  tenian  ^ 
dispuestas  en  la  ribera,  y  cuyo  número  era 
poco  diferente  del  de  los  enemigos.  Oroondates 
tomó  una  para  sí  con  treinta  soldados,  Lisi- 
maco,  Talestris,  Tolomeo,  y  Eumeno  hicieron 
lo  mismo,  y  á  continuación  cada  uno  tuvo  su 
cabo  y  sus  soldados,  según  habian  determinado 
los  Príncipes.  El  mismo  orden  se  observó  por 
la  parte  del  Príncipe  Artajerjes,  y   todos  se 
prepararon  con  mucha  alegría  á  este  género  de 
combate  estraordinarío. 

Hacia  la  parte  de  Art^JerJes  comandaba  Al- 
cetas  la  salida,  y  Casandro  hicia  la  de  Oroon- 
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dates.  Estas  dos  pequeñas  flotas  se  acercaron 
la  una  á  la  otra  á  fuerza  de  remo;  y  las  de 
Casandro  y  Aléelas  estaban  ya  á  tiro  de  arco 
de  los  operarios,  y  con  una  tempestad  de  saetas 
comenzaban  á  llenar  la  obra,  cuando  se  vieron 
precisados  á  volver  la  cara  hacia  sus  enemigos, 
que  rompiendo  las  ondas  con  una  ligereza  in- 
creíble, les  ganaron  el  paso,  y  poniéndose  de- 
lante de  ellos  cubrieron  á  sus  trabajadores. 
Este  espectáculo  aunque  sangriento  no  dejaba 
de  tener  alguna  cosa  de  vistoso,  y  los  que  por 
entonces  miraban  desde  la  ribera  lo  que  se  ha- 
cia á  la  orilla  del  rio ;  si  lo  hubieran  podido 
mirar  sin  interés,  hubieran  hallado  una  diver* 
sion  muy  agradable.  En  este  dia  no  se  armaron 
los  Príncipes  sino  muy  ligeramente,  de  modo 
que^  pudiesen  nadar  si  fuese  necesario,  y  la 
mayor  parte  solo  cubrió  sus  cabezas. 

Aquellos  enemigos  que  pudieron  mirar  por 
entonces  al  Príncipe  Oroondates  en  la  proa  de 
su  pequeño  bajel,  un  pie  estribando  sobre  el 
borde,  el  brazo  izquierdo  cubierto  con  su  es- 
cudo, y  su  mano  derecha  con  aquella  espada 
que  yahabia  derramado  tanta  sangre,  sintieron 
un  temblor  frió  que  corriendo  por  todo  su 
cuerpo  les  quitó  mucha  parte  de  su  valor.  La 
barca  de  Lisimaco,  y  la  de  Talestris  por  una 
generosa  emulación  se   hablan  avanzado  al 
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«osuda  de  la  M2|a,  %  la.de  Tolomeo  j  Eumeno 
veoíaD  á  la  frente  de  todos  los  demás.  Antes 
q]ue  pudiesen  unirse  ca^feron  muchos  soldados 
heridoS'de  una,  y  otra  parte,  ó  en  las  barcas  ó 
eii.el  rio  :  pero  oponiendo  Oroondates  su  largo 
escudo  á  ]as  flechas  que  arrojaban  contra  él,  y 
mandando  á  los  que  bogaban  en  su  nave 
unirse,,  y  acercarse  á  sus  enemigos  para  empe- 
ñarles en  otro  género  de  combate,  se  avanzó 
entre  los  dardos  con  tanta,  seguridad  como  si 
hubiera  sido  su  cuerpo  impenetrable. 

En  fin,  cumplióse  su  deseo,  y  no  huyendo  sus 
enemigos  del  combate  bien  presto  se  vio  á  su 
frente,  y  tuvo  modo  de  desplegar  contra  ellos 
mucha  parte  de  su  valor,  y  de  su  enojo  :  sus 
gianerosos  compañeros  le  ayudaron  con  una 
vfiilentia  poco  diferepte  de  la  suya,  y  los  enemi- 
gos los  recibieron  como  hombres  de  valor,  y 
resueltos  á  combatir.  Eran  los  que  comandaban 
eon  Casandro  Jolao  su  hermano,  Aristón  gefe 
de  los  Peonios,.  que  el  dia  antes  había  llegado 
á  la  ciudad  con  seis  mil  soldados  de  socorro, 
hombre  de  consideración  bajo  Alejandro,  por 
la  muerte  de  Satropaces,  y  por  otras  muchas 
acciones  de  valor;  Evandro  su  hermano,  hom- 
bre valiente  y  robusto  sobre  todos  los  que  com- 
batían j^or  entonces  en  el  partido  de  Perdícas, 
y  Andiagoras,  Príncipe  de  los  Partos,  que  aun- 
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DaKÍa  ea  el  Principia  sb  hijo,  ai  en  el  toleiéa 
de  las  Priociesas  sus  luiías. 

Estos  valientes  hombres  se  opusieroa  á  la 
furia  de  nuestras  Príacipas,  y  con  una  lalarosa 
resisteBda  detuvieroD  sus  impetua'  largo  tían^ 
po  :  loa  soldados,  al  ejemplo  de  aus  gafes,  sa 
arrojaron  obstinadamente  al  combata,  j  biaii 
presto  se  síó  correr  por  el  Eufrates  la  sangra 
que  se  habia  derramado  por  sus  dos  partidos  : 
semejante  era  la  ocupadon  del  Principe  Arta- 
joi^s,  pues,  sua  compañeros  y  él  se  babian 
baUado^  á  la  frente  con  Aketaa^  Neoptolemo, 
Teutamo^,  y  otroa  muchos  famosos  güérrima 
que  las^  recibieron  y  asaMaron  oon  la  mayoc 
fltfia.  Arsacas  pareció  en  los  primaros  golpe»  al 
mi&mo  Arsaces ;  Antígono,  y  Oxiarto  bicieron 
cosas  digoaa  de  su  alta  reputación,  y  el  Joven 
Demetrio  se  señaló  con  proezas  maravillosaa. 
Arsaces  se  unió  desde  luego  con  Alcetas^  pero 
sus  fuerzas  eran  muy  desiguales,  y  si  los  suyos 
no  le  bubieran  socorrido  al  instante,  hubiera 
visto  acabar  entre  las  manos  de  este  Principe 
la  pasión  que  tenia  por  su  hermana.  Viendo 
Arsaces  que  se  le  hablan  arrebatado  de  las 
manos  desahogó  su  cólera  contra  los  otros, 
cuyaa  vidas  pasaron  por  entonces  por  el  filo  de 
su  espada.  Demetrio  estaba  con  Neoptolemo,  y 
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Anligono  y  Oxiarto  con  los  dos  gefes  de  los 
Ai^íraspidas  :  las  otras  barcas  se  mezclaron  al 
ejemplo  de  sos  Capitanes,  y  combatieron  obsti- 
nadamente. 

Entre  tanto  por  la  parte  de  Oroondates  acae- 
cieron cosas  dignas  de  memoria,  y  habiendo 
dado  este  Príncipe  la  muerte  á  cuantos  se 
presentaron  á  bordo  de  sus  barcas,  arrambló  á 
la  de  Gasandro,  y  habiendo  reconocido  á  su 
gefe ,  por  habérselo  mostrado  muchos  de  los 
suyos,  y  por  lo$  gritos  de  los  enemigos  que  le 
nombraron  muchas  veces,  se  encendió  en  una 
ira  estraordínaria  á  la  vista  de  este  hombre,  á 
quien  había  jurado  su  muerte,  y  á  quien  por 
otra  parte  le  hacia  aborrecer  con  odio  particu- 
lar la  sospecha  de  su  delito.  Dio  gracias  á  los 
dioses  por  semejante  encuentro,  y  viendo  á 
Gasandro  al  borde  de  su  barca  en  la  postura 
de  un  hombre  atrevido  ;  —  Gasandro,  esclamó 
en  alta  voz,  aquí  está  aquel  Escita,  á  quien 
quieres  dar  la  muerte,  y  aquí  está  aquel  ino- 
cente rival  que  á  su  pesar  te  disputa  el  afecto 
de  Roxana  :  haz  que  los  efectos  sucedan  á  las 
amenazas  que  haces  contra  mi  vida,  y  prueba 
si  fué  ligero  empeño  emprender  dar  la  muerte 
á  Oroondates. 

Gasandro,  á  quien  las  acciones  de  este  Prín^ 
cipe  habian  acobardado ,  perdió  el  color  al  oir 
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estas  palabras  ;  y  si  hubiera  tenido  algún  me- 
dio liouesto  para  huir  el  <;oinbate,  de  mujr 
buena  gana  le  hubiera  abrazado  :  pero  como 
habia  tantos  testigos  de  sus  alimones,  disimuló 
su  temor,  j  oponiendo  su  escudo  á  los  prime- 
ros golpes  de  su  enemigo,  se  armó  de  su  de- 
sesperación, y  de  la  asistencia  de  sos  compañe- 
ros. Bien  necesitaba  uno  y  otro ;  pues  el  furioso 
Príncipe  de  los  Escitas  descargó  su  espada  so- 
bre él  con  tanta  fuerza,  que  bamboleando  dio 
entre  los  suyos  medio  cayendo,  y  apenas  hubo 
dejado  el  borde  df  4a  barca,  que  Oroondates  de 
un  salto  se  metió  dentro,  y  muchos  de  ios  suyos 
hicieron  lo  mismo.  Como  él  solo  deseaba  á  Ca- 
^«Mdró,  se  arrojó  á  él  entre  todos  los  demás,  y 
cogiéndole  con  un  brazo  fuerte,  le  levantó  en 
el  aire  con  una  fuerza  que  no  tenia  igual.  — 
Anda,  le  dijo  entonces,  á  refirescar  ese  ftiego 
que  te  hace  tan  atrevido ;  —  y  diciendo  esto  1^ 
tiró  en  el  rio,  sin  que  la  resistencia  de  todos 
los  suyos,  ni  la  que  él  hacia  entre  sus  brazos 
fuese  capaz  de  impedir  que  Gasandro  se  sumer- 
giese debajo  de  las  ondas. 

Bien  presto  subió  arriba,  y  buscó  su  vida 
nadando  entre  los  suyos.  Oroondates  podia 
haberse  opuesto  si  hubiera  querido,  pero  lo 
despreció  :  y  volviendo  sus  armas  contra  los 
que  le  hacían  frente  en  la  barca,  le  dio  lugar 
V.  7 
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para  nlfarse  ea  una  de  las  que  Ternaa  en  m 
socorro. 

Lwinaco  y  Tolomeo  que  habían  combatido 
oon  Arí^OD  y  Jolao,  habían  rechazado  con 
aíknirable  valor  el  primer  encuentro  :  pero 
cuando  con  alguna  apariencia  esperaban  obte- 
ner la  victoria,  fueron  asaltados  por  otras  dos 
barcas,  que  no  solamente  retardaron  su  deseo, 
sino  que  se  vieron  en  manifiesto  peligro.  £u- 
oaeno  tenia  á  Andiagoras  á  la  frente,  á  quien 
1U1  feliz  principio  ya  le  hacia  temer  el  suceso 
del  combate  ;  y  el  fuerte  Evaadro  luchaba  con 
la  valiente  Amazona.  Este  hombre  Gero  entre 
todos  los  de  su  partido  disputó  largo  tiempo  la 
ventaja  con  la  furiosa  Talestris  :  y  apoyándose 
sobre  el  borde  de  su  barca,  la  impedia  la  en- 
trada con  unos  golpes  descargados  por  una  ma* 
no  poderosa  :  pero  la  animosa  Reina,  á  quien 
jMta  resistencia  hizo  montaren  cólera,  se  irritó 
de  tal  suerte,  que  después  de  haber  tenido  las 
armas  de  Evandro  con  la  sangro  que  salió  da 
dos  heridas  que  le  hizo,  puso  el  pie  izquierdo 
sobre  el  borde  de  su  barca,  y  habiéndola  inútü- 
mente  detenido  su  enemigo  con  su  espada,  se 
opuso  á  su  paso  con  la  fuerza  de  su  brazo  :  pe- 
ro Talestris  se  arrojó  á  él,  y  vinieron  á  parar 
en  uiaa  lucha  peligrosa. 

No  eran  menores  las  fuerzas  de  Cf  andró  quo 
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las  de  la  Reina ;  pero  las  heridas  le  habian  des- 
mayado ;  y  cuando  creyó  que  no  la  podía  dis- 
putar la  victoria,  se  inclinó  hacia  el  borde  de  la 
barca  lo  mas  cerca  que  pudo,  y  teniéndola  es- 
trechamente abrazada,  se  dejó  caer  con  ella  en 
e!  rio.  Aunque  al  caer  estaban  tan  fuertemente 
unidos,  bien  presto  les  hizo  el  agua  dejar  la 
presa ;  y  si  los  dos  fueron  á  parar  debajo  de  las 
tmdas,  volvieron  separados  arriba,  y  algo  dis- 
tantes uno  de  otro.  Evandro  levantó  la  cabeza 
nadando,  y  apenas  vio  á  su  enemiga,  se  avanzó 
-é  ella  para  acabar  el  combate :  pero  en  el  agua 
fio  eran  iguales  las  ventajas ;  pues  Evandro  tec- 
nia tantas  sobre  ella,  cuantas  Talestris  podia 
tener  en  lia  tierra.  Éi  nadaba  con  mucha  destre- 
za, y  la|Reina,  que  lo  ignoraba  enteramente,  lu- 
diaba  coii  las  ondas,  en  las  cuales  bien  presto 
iiubiera  hallado  la  muerte,  aun  cuando  no  hu- 
biera tenido  otros  enemigos. 

Ya  habia  tragado  mucha  agua,  cuando  ha- 
biéndola abordado  el  cruel  Evandro  á  fuerza 
de  brazos,  la  sumergió  la  cabeza  en  el  agua ;  y 
volviendo  todavía  á  ella  cuando  la  vela  salir,  la 
hundió  segunda  vez,  y  sin  duda  la  hubiera  aho- 
gado. La  Princesa  desgraciada  en  lugar  de  re- 
sistir habia  perdido  los  sentidos  :  y  no  pudien- 
do  esperar  algún  socorro  de  su  barca,  que  du- 
rante este  tiempo  habia  sido  asaltada  de  otras 
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dos,  de  las  cualeS;  á  pesar  de  ]os  gritos  lasti- 
mosos de  Hipólita  no  se  habia  podido  despren- 
der ;  llegó  á  estar  á  los  últimos  de  su  vida;  pe* 
ro  el  desapiadado  Evandro,  que  veia  teñidas 
las  aguas  con  su  sangre,  iba  á  acabar  de  sacri- 
ficar^  á  su  venganza ;  cuando  de  una  de  las 
barcas  se  arrojó  un  hombre  al  agua  llevando  un 
puñal  en  su  mano  derecha :  entonces  esclamó, 
—  Detente,  cruel  Evandro,  detente :  —  Y  al  de- 
cir esto  se  avanzó  á  él  á  nado  con  tanta  ligere- 
za, que  le  impedió  ejecutar  su  deseo :  y  apenas 
habia  tenido  lugar  de  volver  el  rostro,  que  abor- 
dándole este  incógnito  que  le  cogió  la  siniestra 
por  la  orla  del  yelmo,  y  tirándole  hácja  si  con 
la  mayor  violencia  le  metió  el  puñal  con  la  de- 
recha por  el  pecho  hasta  la  guarnición. 

Con  este  golpe  perdió  Evandro  las  fuerzas, 
y  dejándose  llevar  délas  ondas  vomitó  la  san- 
gre con  la  vida.  No  pensando  mas  su  vencedor 
en  él,  se  volvió  hacia  la  desconsolada  Talestris, 
que  no  se  hubiera  podido  valer  de  su  socorro 
si  hubiera  tardado  algún  momento :  ella  lucha- 
ba todavía  con  las  pocas  fuerzas  que  la  hablan 
quedado,  cuando  levantándola  el  incógnito  con 
un  brazo  robusto  se  la  puso  en  las  espaldas,  y 
asi  nadó  con  esta  carga  con  bastante  trabajo 
hacia  su  barca.  Sin  duda  alguna  hubiera  pere- 
cido si  el  camino  hubiera  sido  mas  largo,  pero 
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acercándose  la  barca  á  sus  gritos  recibieron  los 
que  estaban  dentro  á  la  Princesa  entre  sus  bra- 
zos, y  él  subió  después  de  ella'.  Mandó  inme- 
diatamente  que  se  la  apartase  del  combate,  y 
que  á  fuerza  de  remo  se  ganase  la  ribera  para 
poner  á  la  Reina  en  tierra.  Inmediatamente  fué 
obedecido,  y  se  retiraron  con  la  diligencia  po- 
sible. 

Entre  tanto  habiendo  tomado  el  incógnito  á 
la  Reina  en  sus  brazos,  poniéndola  boca  abajo, 
la  hizo  vomitar  mucha  agua  de  la  que  habia 
tragado,  y  la  alivió  de  manera  que  al  punto 
abrió  los  ojos,  y  volvió  á  su  sentido  y  conoci- 
miento. Desde  luego  la  vino  al  pensamiento  la 
memoria  del  peligro  en  que  se  habia  visto ;  y 
volviendo  los  ojos  á  los  que  la  rodeaban,  pre- 
^ntó  por  quién,  y  de  qué  manera  habia  sido 
socorrida.  Ellos  en  pocas  palabras  la  dijeron  la 
verdad,  y  la  dieron  á  conocer  la  obligación  que 
tenia  á  este  incógnito.  —  ¿Y  en  donde  está,  pre- 
guntó ella,  mirando  á  todas  partes,  y  en  donde 
está  el  que  ha  defendido  mi  vida  con  tanto  va- 
lor y  bondad? 

—  Señora,  respondieron,  luego  que  os  vio 
recobrar  vuestros  sentidos,  marchó  de  aquí,  y 
rogándonos  que  tuviésemos  el  mayor  cuidado 
de  vos,  viendo  que  ya  no  teníais  necesidad  de 

socorro,  desapareció  como  un  relámpago. 
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— ¡  Ah!  sin  duda  este  es  el  mismo  qu^ne  «al^ 
en  la  batalla :  este  es  mi  genio  tutelar,  6  algún 
hombre  enviado  por  los  dioses  para  mi  conser- 
vación, pero  no  permita  el  cielo  que  escape 
tantas  veces,  y  que  ignore  mas  tiempo  á  quien 
debo  la  vida.  Yo  te  seguiré,  ó  milagroso  y  fugi- 
tivo  defensor ;  y  ó  bien  seas  un  dios,  ó  un. hom- 
bre^ haré  todo  lo  posible  para  hacerte  los  sa» 
crificios,  por  los  agradecimientos  que  debo  á  tu 
socorro. 

Dicho  esto  se  levantó  de  donde  estaba,  y 
después  de  haber  sabido  que  no  podia  estar 
muy  lejos,  y  haberse  informado  del  camino  que 
habia'tomado,  montó  en  el  primer  caballo  que 
encontró,  y  corrió  á  rienda  suelta  siguiendo  los 
vestigios  que  le  habían  mostrado. 

En  tanto  se  declaró  la  victoria  por  las  dos 
partes  á  favor  de  nuestros  Principes.  Artajerjes 
habia  entrado  en  la  barca  de  Alcetas,  había  ar* 
rejado  al  rio  la  mayor  parte  de  los  soldados,  y 
el  gefe  mismo  no  hubiera  evitado  la  muerte, 
ó  la  prisión  si  en  tanto  que  los  suyos  entrete- 
nían á  este  furioso  vencedor  no  se  hubiese  ar- 
rojado á  la  barca  de  Neoptolemo  que  pasaba 
cerca  de  la  suya  con  muy  pocos  soldados,  que 
se  salvaban  huyendo  del  valeroso  DemelJio. 
Antigenes  y  Teutamo  huían  igualmente  de 
Oxiarto  y  de  Antigono ,  y  las  otras  baras  á  su 
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templo  no  deseaban  combatir,  pues  1m  que 
habían  quedado  dentro  buscaban  solamente  M 
yida  TolTíéndos^  á  fuerza  de  remo  hádala 
ciudad. 

Oroondates  y  sus  compañeros  hablan  reduitío 
do  á  sus  enemigos  á  un  estado  semejante.  Ha* 
bíendo  probado  Casandro  su  furia  no  se  habia 
atreykjk)  á  esperarle,  y  después  de  haberse  sal- 
Vado  en  otra  barca  dio  alguna  forma  de  com^ 
bate,  pero  sin  acercarse  á  aquel  formidable  ene- 
migo, y  habia  vuelto  la  proa  á  la  ciudad  de- 
jando á  los  suyos  á  merced  de  los  yenoedores. 
Oromidates,  que  le  habia  fisto  huir  con  tanta 
distancia,  que  no  podia  esperar  alcanzarle,  p»- 
ra  redoMar  sus  temores  le  gritó ;  —  Espera, 
espera,  Casandro,  y  no  vuelras  á  Roxana  sin  ha^ 
ber  cumplido  tus  amenazas :  ¿tú  dejas  yí?o  á 
Oroondates,  tú  que  le  debias  haber  dado  la 
muerte  en  medio  de  mil  espadas,  huyes  Tergon^ 
sosamente  de  él? 

Casandro,  á  quien  estas  yoces  helaron  la  san- 
gre en  las  yen^s,  oyó  una  parte  de  estas  pala* 
bras,  pero  no  tuyo  corazón  para  responder,  y 
se  contentó  con  decir  á  los  que  estaban  á  su 
lado  que  la  fortuna  le  habia  sido  contraria, 
pero  que  tal  yez  en  otra  ocasión  le  seria  favo- 
rable :  con  este  motivo  les  hizo  remar  de  ma- 
nera que  en  poco  tiempo  se  puso  en  salvo.  Li- 
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simaco  y  Tolomeo  daban  por  entonces  caza  á 
Andiagoras,  y  Aristón  y  Jolao  habían  seguido 
á  su  hermano  desde  que  se  entregó  á  la  fuga. 
En  esta  derrota  se  derramó  mucha  sangre,  y  si 
los  gefes  triunfantes  no  hubieran  tenido  com- 
pasión en  medio  dé  la  victoria,  hubiera  sido 
mucho  mas  sangrienta  :  pero  con  todo  no  fue 
de  tan  poca  consideración  que  no  muriesen  de 
ambas  partes  mas  de  mil  y  quinientos  enemi- 
gos, cuyos  cadáveres  nadaban  por  el  río,  y  cu- 
ya sangre  habia  teñido  sus  ondas. 

No  intentaron  los  vencedores  entrar  en  la 
ciudad  con  los  fugitivos,  sabiendo  bien  que  la 
ribera  de  la  otra  parte  estaba  armada,  y  que 
las  calzadas  que  circundaban  el  rio  y  estaban 
coronadas  de  soldados  eran  de  una  altura  po- 
co diferente  de  la  de  las  murallas,  y  á  mas  de 
esto  sabían  también  que  el  número  de  los  su- 
yos era  demasiado  corto  para  empeñarse  con- 
tra tantos  millares  de  enemigos  que  defendían 
la  ciudad.  Volviéronse  desde  el  tiro  de  flecha 
hacia  sus  operarios,  cuya  obra  estaba  bien  ade- 
lantada :  y  según  el  orden  que  los  cfos  Princi- 
pes se  dieron  mutuamente  de  su  suceso,  se  ha- 
lló que  habían  vencido  casi  á  un  mismo  tiem- 
po, y  con  un  evento  poco  diferente  :  con  todo 
eso  ellos  no  vencieron  sin  perder  quinientos  ó 
seiscientos  de  los  suyos,  pero  de  todos  los  ge- 
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fes  de  consideración  solo  Antigono  quedó  heri- 
do en  el  brazo  izquierdo,  y  Eumeno  en  la  es- 
palda. 

Ya  estaban  los  puentes  bien  adelantados,  pe- 
ro no  se  podían  acabar  en  todo  el  dia,  por  lo 
que  se  pensó  que  las  tropas  enemigas,  que  no 
se  habían  movido  de  la  ribera,  y  que  estaban 
comandadas  por  Peucestas,  no  permitirían  las 
acabasen  sin  combates.  Con  todo  eso  no  juzga- 
ron necesario  los  Príncipes  permanecer  mas 
tiempo  sobre  el  rio,  y  dejando  allí  algunas  bar- 
cas de  guerra  entre  la  ciudad  y  los  trabajado- 
res, para  impedir  que  no  les  asaltasen  por  la 
noche,  en  la  que  debían  continuar  su  tarea,  se 
volvieron  á  la  misma  ribera  para  descansar  del 
trabajo  que  habían  sufrido  en  tan  penoso  dia. 
Berenice  recibió  á  su  hermano  y  á  su  amante 
con  los  afectos  ordinarios.  Deidamia,  Barcina, 
y  sus  hermanas  no  estuvieron  menos  alegres 
por  este  buen  suceso,  y  todo  el  campo  recibió 
á  sus  Principes  victoriosos  con  aclamaciones 
de  gozo. 

Dispúsose  que  se  buscasen  los  cuerpos  de  los 
principales  que  habían  muerto  en  el  combate 
pata  darles  una  sepultura  distinta  del  vientre 
délos  pescados :  se  mandó  curar  á  los  heridos, 
y  ise  dio  gracias  á  los  dioses  con  algunos  sacriñ- 

cios  por  suceso  tan  favorable.  A  continuación 

7. 
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se  señalaron  lag^ tropas  que  debían  pasar  cuan- 
do estuviesen  acabados  los  puentes,  bajo  el 
mando  de  Demetrio,  de  Alejandro  y  de  Mene- 
lao.  Príncipes  mozos  que  pidieron  esta  ocasión 
de  señalarse,  y  se  les  concedió  porque  no  cre- 
yeron necesario  que  todos  los  Príncipes  volvie- 
sen como  habian  hecho  ^1  dia  antes,  sino  que 
la  necesidad  les  obligase.  Solo  Talestris  faltaba 
on  esta  bella  asamblea.  Hipólita,  Menalipe,  y 
otras  muchas  mugeres  la  buscaban  con  grande 
diligencia  y  temor.  Oroondates  y  Berenice  no 
estaban  menos  inquietos,  hasta  que  al  fin  com- 
parecieron unos  soldados  que  les  descubrieron 
la  verdad ;  y  habiéndoles  contado  lo  que  habia 
pasado,  y  la  diligencia  con  que  seguia  al  incó- 
gnito á  quien  debia  la  vida,  dejaron  el  temor,  y 
obligaron  á  muchos  á  montar  á  caballo  para 
buscarla. 

En  tanto  aquella  bella  Princesa  marchaba 
con  grande  inquietud  en  busca  de  su  valiente 
defensor;  como  ella  preguntaba  á  todos  cuan- 
tos encontraba  en  el  camino,  por  las  señas  que 
la  daban  supo  que  le  habian  visto  montar  en 
un  caballo,  que  le  guardaba  un  hombre  al  lado 
de  las  barcas,  y  que  se  habia  apartado  atrave- 
sando el  campo  hacia  un  bosque  que  distaba 
treinta  ó  cuarenta  estadios  hacia  la  mano  de- 
recha. La  misma  Reina  reconoció  las  huellas 
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del  caballo  háoia  la  parte  qaeJa  habían  aaiaíla- 
do,  con  lo  que  tuto  algunas  esperanzas  de 


iir  con  el  sucesQ.  *-  ¿Es  posible,  decía  ella, 
que  mi  desgraciada  fortuna  quiera  que  yo  deba 
tantas  veces  la  vida  á  un  hombre  sin  que  se  lo 
pueda  agradecer?  pero  no  es  posible  que  saa 
hombre  á  quien  estoj  obligada  :  este  socorro 
que  he  recibido  dos  veces  en  tan  grande  nece- 
sidad tiene  algo  de  milagroso ;  y  yo  debo  creer 
.que  sea  un  dios,  ó  el  genio  tutelar  de  las  Ama* 
zonas  bajado  del  cielo  para  salvarme  en  el  «i- 
tremo  de  mi  vida.  La  prontitud  con  que  me  ha 
favorecido,  y  la  velocidad  con  que  ha  desapa- 
recido de  mis  ojos  muestra  alguna  cosade  divi- 
no :  y  si  fuera  hombre  no  hubiera  huido  de  «ni 
agradecimiento,  ni  de  las  alabanzas  que  merece 
por  tan  heroicas  acciones. 

Aunque  decía  esto  no  dejaba  de  sospechar 
fuese  Orontes ,  y  este  motivo  mas  que  otro  la 
movia  á  seguirle  con  ardor.-^¿Si  será  este,  de- 
cía suspirando,  mi  cruel?  ¿si  será  esle  mi  in- 
grato ,  y  mi  ofensor  Orontes  ?  y  si  arrepentido 
efite  Principe  para  expiar  «us  delitos  había  bus- 
cado la  ocasión  de  satisfacerme  con  unos  oficios 
de  que  está  en  posesión  :  ¿qué  fortuna  seria  la 
mía?  y  ¿qué  resolución  debería  yo  tomar  ?  ¿per- 
donaría yo  á  quien  me  ha  tratado  tan  indigna- 
mente ?  ¿perdonaría  á  quien,  después  de  baiwr 
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tomado  posesión  de  mi  corazón ,  ha  buido  de 
mí ,  me  ha  abandonado  como  á  una  persona 
indigna  de  su  amor ,  y  que  por  sus  escritos  y 
palabras  ha  querido  manchar  mi  reputación  ? 
Pero,  decía  ella  á  continuación  :  ¿no  perdona* 
ré  á  mi  amable  Oritias,  que  me  da  unas  prue- 
bas tan  grandes  y  tan  tiernas  de  su  primer 
amor,  que  solo  faltó  por  equivocación ,  que  no 
me  ofendió  sino  por  esceso  de  amor,  y  que  re- 
compensa las  ofensas  con  tan  grandes  y  tan  in*« 
portantes  beneficios? 

Asi  estaba  sin  resolverse  cuando  entró  en  el 
bosque  que  la  habian  señalado,  y  allí  perdió  las 
huellas  que  habla  seguido ,  y  anduvo  errante 
largo  tiempo  entre  los  árboles.  Este  bosque  te- 
nia un  no  sé  qué  de  mas  salvage  y  sombrío  que 
los  otros ,  y  mas  acomodado  á  un  humor  soli- 
tario :  los  árboles'eran  de  una  altura  escesiva, 
y  por  su  vejez  estaban  casi  todos  revestidos  de 
yedra  ó  de  moho :  las  ramas  enredadas  forma- 
ban una  sombra  que  al  mediodía  defendían 
aquel  sitio  de  los  rayos  del  sol.  Entre  aquellos 
árboles  también  se  levantaban  algunas  rocas  re- 
vestidas también  de  moho,  y  destilando  por  la 
mayor  parte  un  agua  ciara  que  humedecía  las 
yerbas,  y  que  con  el  socorro  de  otros  pequeños 
manantiales  formaba  un  pequeño  arroyo.  El 
sitio  era  muy  áspero,  y  nada  proporcionado  pa* 


ra  el  paseo,  do  solo  por  los  pénaseos  sioo  tam- 
bién por  los  matorrales  espesos  que  se  oponían 
al  paso,  y  daban  á  entender  qne  era  muy  poco 
freicuentado. 

Anduvo  la  Princesa  algún  tiempo  por  los  si- 
tios .menos  incómodos  para  el  paso,  y  aunque 
perdió  las  esperanzas,  con  todo  eso  no  dejó  de 
tener  algún  placer  al  ver  un  sitio  tan  solitario, 
y  conforme ^1  humor  melancólico  que  la  opri- 
mía.  El  bosque  era  de  bastante  estension,  y  em- 
pleando algún  poco  tiempo  en  pasear  una*  par- 
te, llegó  al  fio  cerca  de  este  pequeño  arroyo,  en 
donde  el  cansancio  y  la  grande  incomodidad 
que  habia  sentido  aquel  dia  por  la  mucha  agua 
que  habia  tragado,  la  obligaron  á  desmontarse 
y  á  tomar  sobre  la  yerba  un  poco  de  descanso. 
La  rodearon  de  tal  manera  sus  varios  pensa- 
mientos, que  permaneció  allí  cerca  de  una  ho- 
ra. Al  fin  se  acordó  del  motivo  que  la  habia 
traido  á  este  bosque ,  y  mirando  por  cual  par- 
te continuaría  eñ  su  busca ,  observó  una  cosa 
que  no  habia  notado.  Vio  por  la  parte  del  ar- 
royo por  donde  todavía  no  habia  estado  la 
yerba  pisada  de  pies  humanos  y  de  caballo . 
que  parecía  hablan  formado  una  senda ,  y  sos- 
pechó que  allí  habitase  alguno  que  sirviéndose 
de  aquella  agua  habia  abierto  aque^  camino  por 
las  muchas  veces  que  habiá  pasado. 
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Ya  se  indüDalMi  á  ello  coaiido  oyó  derto  tu- 
mor ,  y  mirando  por  todas  partes  vio  yenir  un 
caballo  por  aquel  sendero  á  toda  prisa  :  tenia 
la  silla  puesta  ,  pero  sin  brida  ni  cabezada ,  y 
acercándose  al  arroyo,  y  relinchando  á  la  ?ista 
del  caballo  de  la  Amazona,  bebió  pacificanMa- 
te,  y  se  volvió  por  el  mismo  sendero  como  ca- 
mino conocido.  INo  dudó  con  esta  vista  la  bella 
Amazona  encontrar  lo  que  buscaba ;  pero  ella 
sintió  algunas  palpitaciones  en  el  corazón ,  y 
algunas  emociones  que  la  presagiaron  algún 
encuentro  estraordinario.  Ya  estaba  la  Reina  de 
pie,  y  cuando  vio  partir  al  caballo :  —  Ah,  glo- 
rioso animal,  esclamó,  si  es  cierto  que  tú  sirves 
á  mi  valiente  defensor ,  espérame ,  y  guíame 
adpnde  está  tu  amo. 

Diciendo  esto  tomó  el  suyo ,  y  montando  en 
él,  pasó  el  arroyo,  y  marchó  detras  del  caballo. 
Ella  tuvo  todavía  mas  comodidad,  porque  sin*- 
tiendo  á  este  caballo ,  se  paró ,  según  costum- 
bre, para  esperarle ,  y  se  acercó  bastantemente 
á  la  Reina  para  que  pudiese  distinguir  el  pelo, 
la  talla,  y  la  silla  que  tenia  :  la  silla  era  negra 
como  todo  su  pelo ,  y  su  talla  alta  y  ventrosa, 
pero  estaba  muy  flaco  y  mal  cuidado ,  y  por  el 
estado  en  que  se  hallaba  hacia  ver  que  servia  á 
un  amo  ocupado  de  otros  cuidados  que  del  tra- 
to que  debia  darle.  Habiéndole  mirado  algún 
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tiempo  la  Reina»  después  de  dos  ó  tres  suspiros 
dqo :  —  ¿  será  posible  que  tú  seas  de  mi  ingra- 
to, y  de  mi  querido  Orontes? 

Por  entonces  no  se  atrevió  á  decir  mas ,  in- 
cierta de  lo  que  debia  desear  ;  pero  como  le  te- 
nia delante  le  siguió  llena  de  dudas,  de  esperan- 
zas ,  de  temor  y  de  confusión.  Jamas  se  apartó 
el  caballo  de  la  senda,  y  habiéndole  seguido  la 
Reina  dos  ó  trescientos  pasos ,  observó  que  se 
metió  entre  una  roca  oculta  en  el  parage  mas 
sombrío  y  desierto  del  bosque,  y  rodeado  de  al- 
gunas malezas,  y  otras  muchas  rocas  que  hacían 
el  acceso  escabroso  y  difícil.  La  Princesa  rodeó 
aquel  lugar ,  y  yió  entre  algunas  ramas  de  los 
árboles  una  abertura  al  pie  de  una  roca,  y  vien- 
do que  aquí  se  perdía  justamente  la  senda  no 
dudó  hallar  al  que  buscaba,  ó  á  lo  menos  al 
dueño  del  caballo  que  la  habia  guiado  ,  y  que 
no  teniendo  ya  mas  camino' que  hacer  se  ponia 
á  pastar  con  toda  libertad. 

Viendo  la  Reina  un  sitio  tan  horrendo,y  una 
caverna  que  solo  podia  servir  para  bestias,  re- 
ducida á  ser  habitación  de  un  hombre,  creyó 
que  debia  estar  en  gran  desgracia ,  ó  oprimido 
de  un  estremo  dolor  ;  pero  cuando  desde  este 
pensamiento  pasó  á  creer  que  este  hombre  po- 
día ser  su  Orontes,  se  compadeció  tanto  que  se 
enterneció ,  y  se  vio  precísMa  á  recibir  estas 
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primeras  muestras  de  su  arrepentimiento  co- 
mo una  entera  reparación.  —  ¡  Ah  !  dijo  ella, 
si  es  verdad  que  el  remordimiento  de  su  falta  ha 
reducido  á  Orontes  á  esta  deplorable  vida  ;  yo 
seria  mas  dura  que  la  piedra  sobre  que  habita 
si  con  estos  efectos  de  su  arrepentimiento  no 
quedase  enteramente  satisfecha. 

|)udó  por  un  rato  la  resolución  que  debia  to- 
mar :  el  resentimiento  que  tenia  contra  Orontes 
la  hacia  temer  encontrarle,  y  las  feliquias  de  su 
amor  lo  deseaban,  En  fin  ó  fuese  un  movimien- 
to de  reconocimiento  hacia  esta  persona  á  quien 
debia  la  vida,  ó  un  movimiento  de  amor  ó  de 
piedad  hacia  Orontes ,  quiso  acabar  de  averi- 
guar este  suceso ,  y  buscar  hasta  en  su  gruta  á 
aquel  que  por  alguna  desgracia  ó  acaso  por  su 
amor  habia  escogido  una  habitación  tan  horro- 
rosa. Ella  temió  que  esta  persona  que  habia 
huido  de  ella  dos  veces  con  tanta  velocidad  no 
huyese  la  tercera,  sí  no  le  sorprendía,  y  hacien- 
do con  esto  el  menos  ruido  que  pudo  en  un  si- 
tio bastante  retirado,  y  habiendo  atado  su  ca- 
ballo á  unas  ramas,  marchó  á  pie  hacia  la  en> 
trada  de  la  gruta.  AI  ver  la  yerba  tan  ajada  no 
dudó  que  habitaba  allí  alguna  persona ,  y  des- 
pués de  haber  dydado  todavía  un  rato ,  entró 
llena  de  miedo  en  esta  sombría  habitación. 
Para  entrar  tuvo  que  bajar  la  cabeza ,  pero 
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después  de  algunos  pasos  vio  que  la  gruta  se 
alargaba,  y  estendiéndose  poco  á  poco  formaba 
una  e*spacio8a  habitación.  Por  la  parte  de  arri- 
ba de  la  peña  babia  una  abertura  que  daba  á  la 
caverna  bastante  luz  para  poder  distinguir  to- 
dos los  objetos ,  y  asegurada  la  Amazona  con 
esta  claridad «  y  mirando  por  todas  partes ,  no 
bailó  persona  alguna,  pero  por  algunas  señales 
que  ¥ió  conoció  que  estaba  habitada.  Lo  prime- 
ro que  se  presentó  á  su  vista  fueron  unas  armas 
colgadas  al  lado  de  una  roca,  y  echando  mano^ 
á  ellas,  tan  presto  como  los  ojos,  las  tomó  para 
mirarlas  á  mejor  luz.  El  color  era  negro,  pero 
ellas  estaban  teñidas  de  sangre  en  algunos  pa- 
rages ,  y  las  plumas  del  casco  parecían  acabadas 
de  mojar.  / 

Con  esta  vista  no  dudó  la  Reina  que  éstas  ar- 
mas fuesen  las  de  su  defensor.  Pero  después 
que  las  hubo  mirado  algún  tiempo  con  movi- 
mientos confusos,  las  volvió  á  su  sitio  para  vi- 
sitar los  demás  parage^  de  la  gruta,  que  la  po- 
dían dar  mas  cierto  conocimiento  de  lo  que  bus- 
caba. Vio  en  un  rincón  dos  pequeñas  camas  qué 
DO  eran  nada  delicadas ,  y  que  por  su  forma  y 
materia  daban  á  entender  que  los  que  las  ocu- 
paban se  tenian  poco  amor.  Estaban  hechas  de 
hojas  de  ramas  y  mucha  parte  de  mimbres ,  y 
otra  de  ramos  grandes  unidos  :  sobre  el  borde 
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de  la  roca  había  algunas  firataft  salvajes 
flervkn  de  alimento  i  los  habitadores  de  esta 
caverna :  algunas  estaban  acabadas  de  coger,  y 
por  esto  conjeturó  la  Reina  que  no  eMaban  los 
que  los  hablan  cogido  muy  distautes. 

Pero  luego  que  puso  los  ojos  eu  esta  frute 
salvage,  y  en  estas  camas  tan  pobres,  y  se  úmh- 
ginó  que  allí  tenia  su  descanso  y  alioaenta,  o# 
pudo  contener  lasiágrimas  que  desde  luega  la 
bañaron  las  mejillas :  entonces  esclamó : — ¡  Abl 
si  OroAtes  ha  escogido  por  mi  esta  morada^;  ai 
*1>er  mí  sufre  todo  lo  que  veo  y  conjetoro »  yQ 
no  merecería  perdón.  Pero,  decía  después,  sí  él 
padece  por  mí ,  yo  lie  corrido  por  él  toda  la 
Europa  y  toda  la  Asia,  esponiéndome  á  mil  pe* 
ligros,  y  pasando  unas  noches  peores  que  las 
sayas :  mas,  anadia  después,^  lo  que  mi  aborre- 
ciiníento  me  ha  hecho  sufrir  por  él,  éi  lo  ha  su- 
frido por  mi  amor,  y  si  yo  le  buscaba  para  qui* 
tarle  la  vida ,  él  me  busca  para  salvar  la  raía» 
Queridas  muestras  del  arrepentimiento  y  fide* 
lidad  de  Orontes,  si  sois  testigos  de  su  perseve* 
rancia  y  de  sus  remordimientos »  sedk)  también 
de  mi  dolor,  y  de  la  resolución  de  perdonarle , 
y  de  volverle  la  posesión  que  habia  perdido  en 
mi  coraron. 

Dicho  esto  casi  estuvo  á  pique  de  arrepentir- 
se ;  y  cuando  se  iba  á  desdecir ,  se  la  atraveai 
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otro  pensamienio.  —  ¿Y  quién  me  ha  ditáo , 
decia  ella,  que  el  que  yo  baaco,  y  el  que  pienao 
haber  hallado»  sea  Orontes  ?*¿  Qué  pruebas  ten- 
go ?  ¿  Acaso  porque  me  ha  socorrido  dos  ^- 
ees  ?  ¿  Por  ventura  porque  huye  de  mí,  habién- 
dpselo  mandado  ?  ¿  Y  por  qué  con  esta,  manera 
de  Yída  manifiesta  la  aflicción  de  su  alma  ?  ¡  Ab, 
Talestrisl  ¡^qué  ligeras  son  estas  conjeturas  I 
¿  Mo  hay  hombres  como  Orontes,  generosos  pa<- 
ra  socorrerte,  modestos  para  huir  la  gleff^ia ,  y 
ficaso  afligidos  para  haber  escogido  semejante 
habitación  ? 

Asi  hablaba,  y  ya  comenzaba  á  inquietarse 
cuando  oyó  hablar  dos  hombres  á  la  entrada 
de  la  gruta  :  ella  se  sobres^altó,  y  aunque  no 
dudase  fuesen  los  habitadores  de  este  triste  lu* 
gar;  no  quiso  descubrirse  hasta  haberlos  obser* 
vado,  y  con  este  fin  volviendo  los  ojos  hacia  el 
sitio  de  la  roca,  vio  un  hueco  en  donde  podía 
ocultarse  sin  que  la  viesen :  apenas  estuvo  den- 
tro vio  entrar  dos  hombres  qué  desde  luego  re- 
conoció que  eran  Orontes  y  su  fiel  Lascario. 
Estremecióse  con  esta  vista  aunque  ya  habia 
medio  consentido,  y  en  ajgun  tiempo  no  pudo 
resolver  si  alegrarse  ó  entristecerse. 

Si  hubiera  seguido  los  movimientos  de  su 
amor  hubiera  cbrrido  i  abrazar  á  su  querido 
Orontes,  para  concederle  el  perdón  antes  que 
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se  Ib  pidiese :  y  si  hubiera  escachado  á  su  doc- 
tor, le  hubiera  embestido  para  improperarle ; 
pero  entonces  fué  señora  de  uno  y  otro :  pero 
ó  bien  fuese  el  silencio  ó  su  inmovilidad  la  cau- 
sa de  su  admiración,  ó  el  deseo  de  averiguar 
por  las  acciones  lo  que  podría  ver,  se  mantuvo' 
quieta  en  uno  y  en  otro.  Entre  tanto  lue^o  que 
entró  Orontes  se  echó  en  la  cama,  y  Lascarlo  se 
sentó  en  el  borde  de  la  suya :  y  después  de  haber 
mirado  algún  tiempo  á  su  Señor  que  se  reyolvia 
sobre  las  hojas  con  unos^suspiros  que  manifes- 
taban sus  crueles  inquietudes :  —  Señor,  le  di- 
jo, después  de  las  gracias  que  habéis  recibido 
délos  dioses,  no  podréis  sin  acabarlos  de  irritar 
perseverar  en  upa.vida  tan  estraña,  y  el  gusto 
que  be  tenido  en  serviros  debe  cesar  por  las 
razones  que  os  manifestaré  ahora.  En  tanto 
que,  vuestras  ofensas  no  han  sido  reparadas,  7 
habéis  creído  que  la  Reina  no  estaba  satisfecha, 
he  adherido  á  vuestros  sentimientos  aunque 
tan  estraños;  pero  ahora  que  por  gracia  parti- 
cular y  milagrosa  habéis  dado  dos  veces  la  vida 
á  la  Princesa  á  quien  habláis  ofendido  por  er- 
ror; ¿por  qué  no  abandonáis  esta  vida  indigna 
de  vos,  para  pedir  el  perdón  que  merecéis? 
¿Creéis  que  la  Reina  sea  menos  sensible  á  tales 
obligaciones  como  lo  fué  á  las  ofensas?  ¿y  creéis 
que  prevenida  de  un  amor  tan  poderoso,  os 
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pueda  mirar  como  quien  la  ha  ofendido  por  un 
esoeso  de  amor,  sin  miraros  también  como 
aquella  Orítias  á  quien  amó  tanto,  como  aquel 
(Ht>ntes,  que  la  ha  servido  tanto,  y  á  quien  de- 
be dos  veces  la  vida? 

Asi  hablaba  Lascarlo,  y  acaso  hubiera  conti- 
nuado, sí  su  Señor  no  le  hubiera  interrumpido, 
diciendo :  —  ¡  Ah,  Lascarlo !  tu  amor  no  te  de* 
ja  conocer  el  estado  de  mi  fortuna ;  no  menos 
yerras  en  lo  que  yo  he  hecho,  si  crees  que  con 
tan  ligeras  preparaciones  se  pueden  expiar  mis 
delitos,  y  que  yo  pueda  esperar  el  perdón  de 
mi  Reina,  porque  haya  hecho  algún  esfuerzo 
por  su  vida  :  mis  ofensas  son  muy  superiores  á 
toda  satisfacción,  y  lo  que  Taiestris  debe  á  su 
honor  indignamente  ultrajado,  no  la  debe  per- 
mitir acordarse  de  Orontes,  sino  para  aborre- 
cerle y  detestarle.  Cualquiera  falta  ligera  acaso 
se  podría  reparar  con  lo  que  he  hecho  por  su 
servicio ;  pero  después  de  losescesos  que  he  co- 
metido contra  ella,  cuando  Taiestris  me  quisie- 
ra perdonar,  yo  no  podría  perdonarme  á  mí 
mismo.  Mis  delitos  son  dignos  de  mil  muertes, 
y  yo  sin  duda  hubiera  hallado  en  la  mia  la  quie- 
tud de  mi  conciencia,  si  no  hubiera  creido,que 
en  estas  ocasiones  de  guerra,  en  que  siempre 
mi  Princesa  se  precipita,  pudiese  hallar  el  me- 
dio para  servirla.  Yo  lo  he  hecho  por  la  gracia 
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que  ne  fean  coRcedido  los  dioses,  y  por  la  dili* 
gemela  que  he  tenido  en  aplicarme  á  su  conser- 
vaeioD,  por  sola  la  cual  he  vivido :  ahora  que 
por  estes  favorables  encnentros.  estoy  mas  con- 
solado moriré  con  menos  dolor  que  si  mis  ofen- 
sas hubiesen  sido  las  últimas  acciones  de  mi 
viéa.  £1  cido  ha  querido  que  estos  últimos  t^as 
no  hayan  sido  inútiles  para  mi  Princesa;  y 
puesto  que  eUa  ha  recibido  cuanto  podía  de- 
sear, ahora  la  daré  mi  vida  sin  otro  dolor,  que 
lMi»erine  hecho  indigno  de  la  fortuna  á  que  me 
había  destinado. 

— Co»  que,  Señor,  respondió  el  afligido  Lasca- 
rio,  después  de  lo  que  habéis  h^cho  por  Tales- 
tris,  ¿no  tendréis  valor  para  echaros  á  sus  pies, 
y  pedirla  el  perdón  que  tenéis  tan  merecido,  y 
representarla  quedesde  quehabeissido  reolaha- 
beis  salvado  la  vida,  yaen  el  agua,  ya  en  la  tierra? 

Aquí  se  detuvo  como  esperando  la  respuesta : 
y  vi^do  que  su  Señor  no  estaba  en  disposición 
de  seguir  su  consejo  :  —  Señor,  te  dijo,  si  no 
tenéis  valor,  k)  que  jamas  os  ha  faltado  en  lan- 
ces mas  peligrosos,  para  presentaros  á  Talestrís, 
4adffle  esta  comisión,  que  yo  la  desempeñaré 
mejor  que  lo  que  podéis  esperar.  Yo  me  veré 
con  Hipólita,  que  siempre  os  quiso  mucho,  y 
con  el  Príncipe  Oroondates,  que  os  ha  prome- 
tido su  asistencia,  y  que  os  está  obligado  por 
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miiiieíaré  yueslros  intereses  de  tal  snerle  4|iie 
acaso  vuestra  fortuna  será  inuchó  mejor  que 
hasta  aqui,  y  dejareis  con  gusto  esta  formiéa- 
Me  mansión  en  donde  parece  que ^ nos  hemos 
denudado  de  la  humanidad  por  vivir  como  bes- 
tias salvajes.  Ésta  estraña  vida  que  habéis  to* 
BMdo  os  ha  mudado  enteramente :  vos  habéis 
perdido  vuestra  bella  presencia,  y  la  mayor 
parte  de  vuestras  fuerzas ;  y  si  en  este  último 
combate  habéis  tenido  algunas  para  ejecutar  lo 
que  habéis  hecho,  el  amor  os  las  ha  pcestado, 
no  ese  cuerpo  flaco  y  abatido,  que  visiblemen- 
te os  lleva  á  la  sepultura. 

Profirió  Lascarío  estas  palabras  con  tantas 
lógrímas,  que  Orontes  quedó  penetrado';  pero 
no  tanto  como  lo  deseaba,  como  lo  dio  á  en- 
tender por  su  respuesta. 

—  Tú  no  sabrías  le  dijo,  ó  Lascark),  darme 
mqjores  nuevas  que  aquellas  con  las  que  me 
dices  que  me  acerco  á  la  sepultura :  por  grande 
que  haya  sido  mi  delito  hace  mi  destino  glorio^ 
so,  pues  muriendo  por  su  e^iacion  tengo  la 
gloria  de  morir  por  Talestrís.  Este  es  el  fio  que 
me  he  propuesto  en  todo  el  curso  de  mi  vida, 
y  en  miúUima  desgracia  gozaré  de  esta  ven- 
taja, á  la  que  siempre  había  aspirado  :  mi 
espíritu   está    demasiado  unido  á  este  mi- 
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serable  cuerpo  que  querría  abandonar^  pues 
solo  sufre  con  vergüenza  á  este  cómplice  de  sus 
delitos.  Es  verdad  que  vivimos  en  este  desierto 
muy  diferentemente  de  los  demás  hombres; 
pero  yo  no  me  debo  contar  entre  los  hombres 
porque  soy  indigno  de  este  nombre,  y  de  dis- 
frutar sin  horror  de  la  luz  del  soTque  nosalum* 
bra.  Lo  que  yo  tengo  por  mas  estrañoy  mas 
fastidioso  es  el  tenerte  por  compañero  en  mis 
miserias,  y  que  sufras  conmigo  una  parte  de 
mis  penas;  tú  que  no  la  tienes  en  mis  ofensas, 
y  que  po  has  faltado  sino  en  estar  demasiado 
obstinado  en  seguir  la  fortuna  de  un  misera- 
ble, y  de  un  hombre  aborrecido  de  los  dioses : 
pero  Lascario,  tú  sabes  que  sola  esta  obstina- 
ción te  ha  reducido  á  tu  miseria,  pues  ya  te 
he  solicitado  muchas  veces  que  me  dejes  :  lo 
único  que  me  consuela  por  ti  en  el  estado  de 
nuestra  vida  es  que  esto  durará  poco,  pues  ya 
me  restan  pocos  dias  que  vivir ;  y  después  que 
me  hayas  cerrado  los  ojos,  y  cubierto  este 
cuerpo  con  un  poco'  de  tierra,  te  podrás  retirar 
con  la  satisfacción  y  la  gloria  entera  de  haber 
servido  hasta  el  fin  á  tu  Señor  con  una  fe  in- 
violable. Con  todo  solo  un  servicio  te  resta  que 
hacer  despiues  de  mi  muerte;  entonces  consien- 
to y  deseo  que  te  presentes  á  Talestris,  y  la  pi- 
das el  perdón  que  yo  no  puedo  ahora.  Ella  te 
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esencbará  por  la  intercesión  de  Hipólita,  y  la  de 
Oroondates,  y  acaso  no  estará  tan  dura  que  con 
la  noticia  de  mi  muerte  no  remita  alguna  parte 
de  sus  justos  resentimientos. 

Pronunció  Orontes  estas  palabras  con  un 
modo  tan  lastimoso  que  la  alma  mas  dura  hu- 
biera quedado  penetrada  de  dolor,  y  la  de  Ta- 
lestris  quedó  tan  enternecida,  que  después  de 
haber  derramado  abundancia  de  lágrimas  no 
pudo  contenerse,  y  saliendo  del  rincón  en  que 
estaba  escondida ;  —  No  moriréis,  le  dijo  con  la 
mayor  precipitación,  no  moriréis,  mi  querida 
Oritias:  Talestris  os  perdona  sin  morir,  y  Ta- 
lestris  no  quiere  vuestra  muerte  por  la  repara- 
ción de  vuestras  faltas. 

Atónito  Orontes  al  oír  estas  palabras,  este  eco 
de  yoz  y  la  vista  de  su  Princesa,  se  levantó  re- 
pentinamente de  su  cama,  y  cayó  con  tan  es- 
traño  suceso  en  tan  grande  admiración  que  per- 
dió su  alma  la  mayor  parte  de  sus  funciones, 
y  en  mucho  tiempo  no  acertó  á  saber  qué  cré- 
dito, ni  qué  resolución  debería  tomar.  Él  mira- 
ba sin  pestañear  á  Talestris,  y  reconociendo  en 
su  rostro  todas  aquellas  facciones,  que  tenia 
tan  bien  grabadas  en  su  corazón,  quedó  inca- 
paz para  todo.  Arrodillóse  en  fin  delante  de 
ella  mientras  Talestris  intentaba  detener  un 
torrente  de  lágrimas,  quelahabia  embargado 
V,  8 
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eluio  de  la  voz,  y  bajándose  hasta  sm  piea  m 
aáfe^enéá  mirarla  el  semblante :  —  Si  aois  u» 
dioa,  la  dyo,  á  quien  mi  triste  fortuna  ha  traí- 
do desde  el  cielo  á  esta  formidable  mansión, 
indignamente  ^rcttais  vuestra  piedad  cao  el 
maff  penrerso  de  todos  los  faombras ;  pert>  sf 
sois  la  gran  Talestris,  á  quien  ofrecí  mía  randl^ 
miealoa  cuando  era  menos  culpable,  ahora  soy 
indigno  de  miraros. 

La  Reina,  que  se  había  contenido  un  poco 
ea  ftterza  de  la  violencia  que  se  había  hecliD, 
y  que  ya  no  dudaba  sobre  la  resolución  que. 
d^a  tomar,  le  alai^ó  las  manos,  y  miráuAale 
coa  un  semblante  enternecido:  —  Yo  soy  Talea*- 
tris,  le  dijo,  pero  aquella  Talestria,  que  fué  me- 
nos sensible  á  las  ofensas  que  me  hiciateifique 
lo  aoj  ahora  á  vuestros  úliünoa  aervicios,  y  á 
las  muestras  de  vuestro  arrepentí  Hilento.  Si  yo> 
os  he  l>uscado  otras  veces  para  daros  una  muer- 
te que  en  mí  opinión  habíais  merecido,  abona 
os  busco  para  daros  una  vida  para  su  conser- 
vadon  :  yo  vivo  por  vuestra  asistencia,  y  vos 
váviraia  por  mi  gusto,  pues  vuestra  muerte  se- 
ría la  miay  y  sin  morir  ya  estoy  demasiadame»- 
te  salísfecha. 

Penetraron  tanto  estas  palabras  á  Orontes^  y 
produjeron  unos  efectos  tan  grandes,  que  á 
vista  de  «na  dicha  tan  poco  efifperadaí,  por  po* 
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CD  no  ejecuta  el  gozo  en  un  momento  lo  que  no 
hahia  podido  el  dolor  en  muchos  dias.  Éi  resis- 
tió con  todas  sus  fuerzas  á  estos  poderosos 
movimientos  que  le  sacaban  de  sí,  y  abrazando 
por  las  rodillas  á  la  Reina  con  un  gozo  que 
éUa  reconoció  fácilmente :  —  ¡Ahí  la  dijo  :  vos 
sois  mi  soberana  Talestris,  ahora  os  conozco 
por  vuestras  señas  maravillosas»  pues  sola  Ta- 
lestris  me  podía  hacer  pasar  desde  el  sepulcro 
i  esta  suprema  felicidad.  Bastantemente  reco- 
nocía Orontes  el  esceso  de  su  ingratitud  y  el  de 
vuestra  bondad :  mas  puesto  que  sin  horror  po- 
deis  sufrir  á  este  monstruo,  y  que  la  piedad 
escede  á  la  justicia,  ¿  qué  suplicio  ordenareis  á 
este  criminal  para  volverle  al  estado  adonde  le 
hablan  precipitado  sus  delitos? ¿adonde  halla- 
reis castigos  que  puedan  justificar  una  parte? 
y  en  fin«  ¿por  buena  que  seáis,  adonde  halla* 
reis  tanta  bondad  para  perder  la  memoria? 
Orontes  habló  asi  siempre  arrodillado  por 
mas  que  la  Reina  le  mandó  que  se  levantase ; 
pero  -en  fin  queriéndole  sacar  de  este  estado,  y 
quitarle  toda  materia  de  aflicción ;  —  Yo  os  or- 
deno, le  d\io,  que  olvidéis  vuestras  faltas,  pues 
ya  he  perdido  la  memoria,  y  demasiado  repa* 
radas  están  con  vuestras  últimas  acciones  ;  yo 
os  mando  dejéis  esta  morada  indigna  de  vos, 
para  buscar  mas  amable  compañía  entre  unos 
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Principes  que  os  estiman,  y  os  mando  en  fin 
volváis  á  tomar  conmigo  aquel  lugar  que  ha- 
béis ocupado  otras  veces  con  todas  las  espe- 
ranzas que  habláis  perdido. 

Dicho  esto  le  precisó  á  que  se  levantase  :  y 
el  dichoso  Orontes  tomándose  por  entonces  la 
libertad  de  besarla  una  de  sus  manos :  —  ¡Qué 
injusta  sois,  la  dijo,  en  tratar  de  esta  manera 
á  una  persona  tan  criminal !  ¡  Y  qué  envidiadas 
deben  ser  mis  penas  pues  han  tenido  un  fin  tan 
glorioso! 

Tal  fué  la  reconciliación  de  estos  dos  aman-» 
tes  á  quienes  unos  resentimientos  violentos  ha- 
blan separado  después  de  tantos  años,  y  fué 
tan  dulce  esta  reunión,  que  parecía  que  el  cielo 
no  habia  consentido  á  sus  desgracias,  sino  pa- 
ra darles  después  de  unos  disgustos  tan  sensi- 
bles los  placeres  mas  perfectos.  Orontes,  que 
vela  su  fortuna  tan  diferente  de  lo  que  habia 
estado  poco  antes,  no  podia  comprender  esta 
admirable  mudanza.  Talestris,  que  se  veia  li- 
bre de  aquellas  crueles  inquietudes  que  tanto 
tiempo  la  hablan  molestado,  y  que  hallaba  en 
su  querido  Orontes  toda  la  fidelidad  que  podia 
desear,  estaba  tan  satisfecha  como  él :  y  hasta 
el  mismo  Lascarlo,  que  ya  veia  mudada  su  con- 
dición, no  se  podia  contener  de  gozo,  y  echán- 
dose álos  pies  de  la  Reina  luego  que  le  dio  lugar 
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SU  Señor,  recibió  de  ella  los  obsequios  debidos 
i  su  fidelidad. 

No  quiso  la  Reina  que  Orontes  permaneciese 
mas  tiempo,  y  mandando  á  Lascarío  preparase 
los  caballos,  quiso  que  Orontes  se  armase  en 
su  presencia.  Jamas  Lascado  habia  recibido 
mandamiento  alguno  con  mas  gozo  que  el  de 
Talestris,  y  Jamas  cautivo  alguno  después  de 
haber  padecido  años  enteros  en  las  cárceles  le 
recibió  con  mas  gozo  que  Lascarlo  su  libertad. 
Armóse  Orontes,  y  aparejados  los  caballos  sa- 
cando la  bella  Reina  con  su  mano  á  este  soli- 
tario de  su  gruta,  pareció  en  esta  acción  poco 
diferente  á  la  de  Hércules  cuando  sacó  á  su 
querido  Teseo  de  las  negras  cavernas  del  infier- 
no. 

Aunque  Orontes  abandonó  su  gruta  sin  do- 
lor, parecia  que  no  se  atrevía  á  dejarla  sin  al- 
gún pesar.  —  Si  estuviera  en  mis  manos,  decia 
¿1,  ó  cueva  venturosa,  yo  te  consagraría  á  la 
diosa  del  amor,  como  un  sitio  en  donde  el  mas 
enamorado  de  todos  los  amantes  ha  recibido  la 
mas  grande  y  la  mas  gloriosa  fortuna.  Quie- 
ran los  dioses  que  no  sirvas  jamas  de  guarida 
de  leones  ni  de  tigres,  y  que  jamas  te  veas  pro- 
fanada después  de  haber  servido  de  templo  á 
las  sumisiones  que  he  rendido  á  mi  Princesa. 
Talestris  acusó  á  Orontes  de  impio ,  pero  le 
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perdonó  con  atención  á  su  amor,  y  al  mismo 
tiempo  montando  á  caballo  atravesaron  d  bos- 
que por  una  senda  que  sabia  Orontes,  y  mar* 
eliaron  hacia  el  campo  cuando  el  sol  estaba  á 
punto  de  ponerse.  Pero  antes  de  salir  del  bos- 
que la  Reina  que  ignoraba  de  qué  maneva,  j 
en  qué  tierras  había  pasado  Orontes  su  tida 
desde  que  salió  de  Capodocia,  y  deseaba  saber 
alguna  cosa;  —  No  es  justo,  dijo  elh,  que  yo 
ignore  como  habéis  vivido  desde  que  nos  aban- 
donasteis, yo  os  suplico  me  hagáis  alguna  rela- 
ción mientras  dure  el  camino. 

— Señora,  respondió  Orontes,  puesto  que  lo 
deseáis,  y  que  ya  me  habéis  perdonado  mis 
faltas,  os  refrescaré  la  memoria  con  una  corta 
relación  de  mi  vida :  os  la  haré  si  gustáis  en  po- 
cas palabras,  puesto  que  no  me  ha  sucedido 
cosa  de  importancia,  y  el  camino  es  tan  corto, 
que  da  lugar  á  poco ;  mientras  me  dure  la  di- 
cha de  estar  á  vuestro  lado,  os  contaré  las  par- 
ticularidades mas  á  la  larga  en  aquellas  horas 
que  gustéis  mandarme. 


FAITB   V.  171 


¥o  ealaba  en  la  Gapadocia  donde  tenia  atlio. 
Dor  de  oomandar  vuestro  ejército  bajo-elnMo- 
toe  y  bóbito  de  Oritias,  y  en  donde  oom  ftlk 
suceso  ya  habia  asegurado  yaestras  fironteíaa» 
«uando  Areti^a,  una  de  las  i^rinclpales  entre 
vuestras  AntóioDas,  qae  teniaa  cai^^o  en»  «1 
ejército,  y  á  quieo  estimabais  mucho,  haftieii- 
-ú»  en^wlo  un  dta  en  mi  coarto  con  una  preci- 
pitación estreondinaría ;  — Señora,  rae  dijo, 
quiero  ser  la  primera  en  daros  una  agradable 
Botioia  si- acaso  no  la  haiwis  sabido  antes. 

Abrí  tanto  oido  á  estas  palabras  ,  y  habién- 
dome obligado  la  curiosidad  natural  á  que  me 
dijesen  lo  demás;  —  hasta  ahora  habiaooos 
ignorado ,  dijo  ella,  el  fin  con  que  habia  maf- 
diado  la  Reina  de  Temiscita  con  un  soberbio 
^quipage,  pero  ahora  mismo  acabo  de  salber  la 
Terdad.  Ya  sabéis  que  estando  obligada  por 
nuestras  leyes  á  damos  una  Reina  después  de 
tu  muerte,  y  no  queriendo  dejar  alguna  que 
ftiese  indigna  de  ella ,  después  de  haber  d*B^ 
Tireciado  á  todos  sus  vecinos  ha  puesto  sufmh 
«amiento  en  «thoníhre  uvas  grande*:  y  saMende 
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que  Alejandro,  vencedor  de  todo  el  mundo,  se 
acercaba  á  la  Ircania ,  se  ha  presentado  á  él 
para  pedirle  una  heredera,  que  según  la  gran- 
deza del  padre  y  de  la  madre  será  sin  duda  una 
persona  maravillosa. 

.  Aunque  yo  no  debía  dar  crédito,  quedé  tan 
penetrado  que  perdí  el  color,  y  habiendo  cono- 
cido Aretusa  esto ,  me  preguntó  el  motivo :  — 
.me  hallo  un  poco  indispuesta ,  la  dije ,  procu- 
rando disimular  mi  sentimiento  lo  mejor  que 
pude ,  pero  esto  no  impide  que  me  acabéis  de 
contar  todo  lo  demás. 

—  Pos  amigas  mias ,  respondió  Aretusa ,  ar- 
ribaron á  nuestro  campo  dos  horas  después,  y 
me  lo  han  contado :  y  está  todo  tan  confirma- 
do en  la  Temiscita ,  que  nadie  lo  pone  en  du- 
da. ; 

—  Esto  basta ,  la  dije  yo ,  y  me  alegro  en 
cuanto  puedo ;  pero  os  suplico  que  me  dejéis 
descansar. 

Admirada  Aretusa  al  ver  de  la  manera  que 
recibía  una  noticia  que  alegraba  á  todas ,  salió 
de  mi  cuarto,  en  que  solo  quedó  Lascarlo  con- 
migo. Vos,  Señora,  juzgareis  del  estado  á  que 
me  vi  reducido  con  una  opinión  tan  cruel :  y 
puesto  que  esta  memoria  me.  ofende,  me  dis- 
pensareis os  refiera  los  discursos  que  me  hicie- 
ron proferir  mis  zelos ,  supuesto  que  no  podría 
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contarlos  sin  dispensar  vuestros  justos  resenti- 
mientos ,  7  sin  daros  nueva  materia  para  con- 
denar mí  ingratitud. 

Pasé  el  resto  del  dia  en  una  inquietud  mor- 
tal :  la  noche  siguiente  tampoco  tuve  descanso, 
no  estando  capaz  de  recibirle.  Con  todo  eso 
hallé  que  lo  que  se  había  publicado  era  poco 
conforme  á  vuestro  genio.,  ni  con  venia,  con  las 
promesas  que  me  habíais  hecho  :  y  esto  fué  lo 
que  al  principio  me  impidió  dar  fe  á  esta  noti- 
cia. Pero  poco  después  yo  consideraba  que 
erais  muger,  que  erais  Joven,  y  que  habíais  po- 
dido quedar  convencida  con  el  consejo  de  las 
vuestras,  y  lisonjeada  con  la  fama  de  Alejan- 
dro. Estas  reflexiones  me  inclinaron  á  esta 
creencia ,  á  la  que  resistía  cuanto  me  era  posi- 
ble :  pero  no  queriéndola  establecer  sobre  la 
noticia  de  Aretusa,  mandé  á  Lascario  que  se 
informase  particularmente  de  las  Amazonas ; 
demasiado  bien  que  lo  hizo  pues  á  cuantas  ha- 
bló le  confirmaron  en  la  cruel  noticia,  y  para 
acabar  de  perderme  pocos  días  después  llega- 
ron delemiscita  algunas  mugeres,  que  lo  ase- 
guraron ,  y  que  nos  dieron  que  al  tiempo  de 
partir  habían  dejado  todo  ^u  país  en  especta- 
tiva  de  su  Reina ,  que  llegaría  dentro  de  pocos 
días  y  y  que  había  enviado  algunas  de  sus  mu- 
geres, á  quienes  había  mandado  adelantarse 

8. 
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para  que  publicase  qne  yolvía  mnj  gatisfecba 
det  feliz  suceso  de  su  Tiage,  pues  babia  obte- 
nido de  Alejandro  cuanto  deseaba. 

Ayergonzada  la  Reina  interrumpió  á  Oron- 
tes,  yle  dijo :  —  las  mugeres  que  estendieron 
esta  Toz ,  y  que  no  eran  de  las  mas  calificadas , 
ni  de  aquellas  que  estaban  regularmente  á  mi 
lado,  tenían  algún  motivo  para  entenderlo  así. 
Antes  que  partiese  yo  de  Temiscita ,  tuyieron 
una  junta,  y  sabiendo  que  me  iba  á  yer  con 
Alejandro  me  pidieron  todas  una  Reina  de  la 
estirpe  de  este  grande  hombre,  y  que  no  yol- 
viese  de  este  yiage  sin  un  fruto ,  de  quien  no 
se  podia  esperar  mayor  en  el  mundo.  Como  yo 
me  veia  por  nuestra  costumbre  miserable  pre- 
cisada á  sufrir  esta  súplica  sin  desden ,  las  es- 
cuché sin  mostrarlas  alguna  repugnancia,  y  de 
aquí  se  siguió ,  que  quedaron  persuadidas  í 
que  habia  seguido  su  <x>nsejo ;  pero  bien  pres- 
to á  mi  yuelta  conocieron  el  error. 

—  Pluguiese  á  los  dioses ,  respondió  el  Prín- 
cipe de  los  Masagetas ,  que  yo  también  le  hu- 
biera conocido»  y  qfuepor  la  gran  facilidad  que 
tuve  en  creer  mi  desgracia  no  hubiera  caido  eft 
este  mismo  error  que  me  ha  heübo  después  isu* 
firir  mil  muertes.  Al  fin  ,  Señora ,  creí,  y  os  ha- 
^o  esta  vergonzosa  confesión ,  creí  por  mi  des- 
gracia lo  que  Jamas  debí  haber  creido ,  y  con 
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ümmó  cuaoto  babia  de  baeno  en  mi  alna.  He-- 
eikdda  esla  impresión  me  parecía  que  lodag^lM 
cesas  me  la  cooármaban ,  y  al  fin  quedé  Um 
taiazoiente  persuadido,  que  á  no  estar  cic^a 
ne  podia  dudar  de  lo  que  yo  solo  dudaba.  El 
furimer  efecto  que  produjo  este  error  en  mlalí- 
ma  fué  el  deseo  de  darme  la  muerte  con  mis 
propias  manos ,  y  no  sé  qué  buen  genio  aoom- 
pamS  á  Lascarlo  para  quitármelo  de  la  cabeaa, 
-6  por  lo  menos  para  diferirio  algún  dia,  des^ 
ipues  del  cual  mude  de  parecer. 

Yo  no  os  diré ,  Señora ,  por  escusarmo  la 
yergñenza  que  tendría  en  decirlo,  los  discursos 
que  hice,  ó  por  m^or 'decir,  las  injurias  que 
Tdmité  contra  vos :  como  yo  me  creí  tan  ofen- 
^Hde  con  un  lance  que  me  quitaba  todo  el  res- 
peto asi  por  vuestra  persona ,  y  por  vuestro 
-sexo  mismo,  no  hallaba  concepto  en  las  mas 
ttfiroces  invectivas,  qfue  no  me  pareciese  dulce 
á  mis  resentimientos .  pues  llegué  á  tener  «A 
deseo  de  atentar  contra  vuestra  vida.  Estas  ir- 
resoluciones llenas  de  rabias  mortales  me  de^ 
tuvieron  algunos  diasen  lo  que  no  me  dejév^r 
-de  nadie ;  pero  después  de  baber  deliberado , 
creí  que  no  podia  sin  vileza  continuar  en' «A 
pensamiento.  Saben  los  dioses  que  no  laé  él 
-amer  de  la  vida  el  que  me  paso  ostas  reflexio- 
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oes  en  el  alma ,  y  que  cuando  el  Tírir  me  ba- 
biera  sido  tan  amable  en  el  tiempo  pasado,  era 
ahora  para  mi  la  vida  muy  odiosa,  para  sacrí* 
ficarla  mil  yeces  á  mi  dolor,  si  mi  ciego  des- 
pecho no  me  hubiera  representado  que  la  que 
tan  vergonzosamente  me  habia  abandonado, 
por  entregarse  á  un  desconocido,  era  indigna  de 
todas  las  demostraciones  de  mi  aihor. 

He  veo  precisado ,  Señora ,  contra  mi  reso- 
lución á  dejar  escapar  alguna  palabra  crimi- 
nal ;  pues  de  otra  suerte  seria  muy  dificil  da- 
ros á  conocer  mis  sentimientos.  Mi  última  idea 
fué  alejarme  para  siempre  de  vos ,  y  de  vues- 
tros estados,  y  desterraros  para  siempre  de 
mi  memoria  :  y  de  esta  resolución  bien  pronto 
ejecute  una  parte,  y  vanamente  he  trabajado 
en  la  otra  en  estos  años  que  han  sido  para  mi 
de  la  mayor  duración.  Dejé  pues  vuestro  ejér- 
cito sin  despedirme  de  vuestras  mugeres ,  des- 
pués de  haber  despachado  aquella  cru^l  men- 
sagera  que  os  dio  la  triste  noticia  de  mi  delito, 
y  me  puse  en  camino  con  Lascarlo,  sin  pensar 
en  la  ruta  que  deberla  tomar :  todo  país  me 
era  indiferente  con  tal  que  me  alejase  de  vos  y 
de  todos  los  lugares  en  que  pudiese  oir  vues- 
tro nombre ,  pues  me  parecía  que  huyendo  de 
vos  huia  también  de  mi  desgraciada  fortuna. 

Ck)n  todo  eso  me  volví  hacia  la  Ircania,  aque* 
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Ha  tjerr«  fatal  en  donde  creí  haberos  perdido» 
7  de  donde  Alejandro  acababa  de  partir ;  y  que- 
riéndome informar  de  mi  desgracia ,  pregunté 
á  las  personas  del  pais  alguna  cosa  sobre  el 
Yiage  que  la  Reina  de  las  Amazonas  habla  he- 
cho á  sus  tierras.  Quiso  mi  desgracia  que  no 
pregunté  sino  á  personas  mal  instruidas ,  y  del 
Tulgo,  que  ignorando  lo  que  pasa  cerca  de  los 
Reyes  juzgan  con  apariencias ,  y  según  hasta 
donde  puede  llegar  su  conocimiento.  Allí  re- 
cibí las  mas  crueles  confirmaciones  que  podia 
esperar,  y  con  ellas  un  aumento  á  mi  desespe- 
ración. 

De  la  Ircania  pasé  á  los  Parthos ,  y  no  pu- 
diendo,  como  un  Orestes  agitado  de  las  furias, 
hallar  descanso  alguno  por  donde  pasaba ;  hu- 
yendo de  mi  pais,  y  de  todos  aquellos  pueblos 
que  podían  conocerme,  determiné  pasar  á  las 
Indias  por  buscar  en  aquellos  estremos  del 
mundo  algún  remedio  contra  la  rabia  que  me 
atormentaba ,  y  algún  asilo  contra  el  genio  que 
en  todas  partes  me  perseguía.  Como  lo  pensé 
asi  lo  hice ,  y  después  de  un  largo  y  penoso  vía- 
ge  entré  en  los  estados  del  buen  Rey  Taxílo , 
con  quien  después  Alejandro  contrajo  una  es- 
trecha amistad.  Yo  confieso  que  si  mi  a)ma  hu- 
biera estado  capaz  de  alguna  tranquilidad  la 
hubiera  hallado  en  la  corte  de  este  Principe , 
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coyas  virtudes  son  admirables,  y  coya  política 
debería  servir  de  regla  á  todos  los  Monarcas : 
pero  mi  verdugo  cruel  jamas  me  abandonaba, 
y  por  cualquiera  parte  que  volvia  mis  pasos,  ^ 
mi  pasión  furiosa  me  hacia  una  guerra  impla* 
cable. 

Yo  hacia  cuanto  podia  para  desterraros  de 
mi  alma,  y  me  representaba  mil  veces  al  día 
las  ofensas  que  creí  haber  recibido  de  vos,  pin- 
tándola con  los  mas  negros  colores,  para  hallar 
eu  esta  memoria  el  medio  de  olvidaros  ó  de 
aborreceros.  Pero  de  cualquiera  manera  que  os 
representabais  y  siempre  erais  Talestris,  y  los 
sentimientos  mas  violentos  no  podian  borrar 
aquel  amor  que  habíais  grabado  en  mi  alma. 
Por  mas  que  os  figuraba  entre  los  brazos  de 
Alejandro,  siempre  os  veia  con  un  imperio  que 
no  podia  resistir:  y  si  en  los  sentimientos 
amorosos  hallaban  lugar  los  del  aborrecimien- 
to, jamas  la  indiferencia  hallaba  acogida ,  por- 
que ó  durmiendo  ó  despierto  siempre  estabais 
presente. 

Yo  bien  podia  nradár  de  clima ,  pero  no  mu- 
daba de  condición ,  y  como  el  ciervo  herido  lle- 
va consigo  la  flecha  mortal ,  yo  llevaba  en  el 
oorazoB  clavado  el  dardo  envenenado  que  me 
hacia  encontrar  en  todas  partes  aquello  mismo 
de  que  bula.  ¡  Ah  cuántas  veces  no  pudiendo 
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resistir  á  este  implacable  eneinigo  le  he  ofred* 
do  la  victoria  mas  completa!  ¡Y  cuántas  veces 
deseando  ejecutarla  me  han  detenido  la  mano 
las  súplicas  y  lágrimas  de  Lascarío,  cuya  fide* 
lidad  recomendable  llegó  á  tener  sobre  mí  la 
mayor  autoridad ! 

Luego  que  salí  del  Reino  de  Taxilo  atravesé 
varias  provincias  bárbaras,  y  llegué  al  fin  á.  la 
de  los  Fasiacos,  que  obedecían  al  grande  Rey 
Poro ,  aquel  que  después  ha  disputado  la  gloria 
contra  Alejandro  con  tanto  aliento ,  y  que  con 
su  derrota  ha  adquirido  la  mayor  reputación. 
Ciertamente  cuanto  se  ha  dicho  de  este  Principe 
se  ha  dicho  con  verdad^  y  si  hubiera  tenido 
tanta  política  como  valor  y  grandeza,  hubiera 
sido  uno  de  los  mayores  Príncipes  del  mundo. 
Yo  le  serví  dos  ó  tres  meses  en  una  guerra  que 
tenia  entonces  con  sus  vecinos,  y  habiéndome 
señalado  en  algunos  encuentros,  me  obsequió 
mucho  mas  que  lo  que  le  habia  servido :  y  si  yo 
hubiera  podido  continuar  á  su  lado  según  las 
instancias  que  me  hizo,  me  habría  tratado  me- 
jor de  lo  que  se  puede  esperar  de  un  Rey  ma- 
gnánimo. Hay  muy  pocas  lenguas,  de  las  que 
no  tenga  bastante  coaocimiento,  lo  que  me  ha 
servido  mucho  en  este  largo  viage. 

Desde  el  servicio  de  Poro,  de  quien  me  retiré 
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acabada  la  guerra,  y  poco  tiempo  antes  del  ar- 
ribo de  Alejandro,  me  avancé  hacia  los  Bactrios, 
y  los  •  Seros,  y  proseguí  mi  cahiino  hasta  las 
puertas  Caspias.  Atravesé  desiertos  llenos  de 
serpientes,  y  de  monstruos  espantosos,  entre 
los  que  hubiera  hallado  la  muerte  si  no  la  hu- 
biera deseado ;  pero  entre  todos  ellos  no  le  ha- 
llé mas  cruel  que  la  memoria  de  Talestrís.  Cor- 
rí todas  las  Indias  de  esta  parte  del  Ganges : 
este  rio  detuvo  mi  viage,  pues  no  hallando  pa- 
so fácil  á  causa  de  su  escesiva  lafgura,  que  es 
de  treinta  y  dos  estadios,  y  de  la  poca  comuni- 
cación que  tienen  los  Indios  de  la  una  parte  á 
la  otra,  me  vi  precisado  á  tomar  por  lo  largo  de 
su  ribera  el  camino  de  estas  provincias. 

Vi  el  país  de  los  Sacos  en  donde  supe  la  for- 
tuna de  Roxana,  y  oí  lo  que  habia  hecho  Ale- 
jandro en  los  paises  que  yo  habia  abandonado. 
Como  las  ventajas  que  él  habia  tenido  sobre  mí 
me  obligaban  á  aborrecerle,  sentí  mucho  ha- 
ber dejado  las  Indias,  y  el  servicio  de  Poro,  que 
estaba  en  actual  guerra  contra  él.  Habiendo  sa- 
lido de  los  Sacos,  vi  la  Naudia,  la  Janipa  y  el 
pais  de  Maracanda.^  Bien  veo.  Señora,  que  no 
queréis  os  hable  de  mis  viages,  sino  de  la  ma- 
nera que  ahora  lo  hago  esperando  alargarme 
en  mejor  ocasión :  solo  os  diré  que  después  de 
la  vuelta  de  las  Indias  anduve  todo  un  año  por 
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toda  €l  Asia  sin  otro  deseo  que  arrastrar  mi 
miserable  vida  hasta  su  fin. 

Jamas  me  vinieron  ganas  de  volver  á  mis  es- 
tados, aunque  Lascario  lo  solicitó  muchas  ve- 
ces ;  pero  como  yo  huia  el  ser  conocido,  y  huia 
también  de  aquellas  cosas  que  me  podiao  obli- 
gar á  mudar  esta  vida  estraña  en  una  vida  so- 
ciable, jamas  asentia  á  sus  consejos.  Ello  es 
cierto  que  lo  que  sufria  por  mi  me  conmovía 
sensiblemente,  y  que  hice  cuanto  pude  para 
^que  me  dejase,  y  marchase  á  casa  de  los  mios, 
en  donde  podia  vivir  con  la  comodidad  que  le 
ofrecía,  y  procuraría  con  mis  cartas  :  pero  si  yo 
desechaba  sus  consejos,  él  no  aceptaba   los 
míoSy  y  jamas  pude  lograr  lo  que  deseaba.  Si 
me  preguntáis  de  qué  manera  estabais  enton- 
ces en  mi  alma,  os  diré  que  como  un  mons- 
truo, cuyo  tirano  poder  me  tenia  como  esclavo, 
y  como  una  cosa  que  quería  aborrecer,  que 
efectivamente  aborrecía,  y  que  en  medio  de 
este  mismo  odio  no  podia  dejar  de  amaros  mil 
veces  mas  que  á  mi  mismo.  El  aborrecimiento, 
el  dolor,  la  cólera,  los  zelos,  estas  pasiones 
imperiosas  me  desgajaban  el  corazón  como  los 
buitres  á  Prometeo,  y  esto  me  ob'^ó  á  tomar 
por  entonces  aquella  divisa  del  corazón  desgar- 
rado por  losbuitres,  bajo  la  que  os  he  encontra- 
do, y  levanté  mis  armas  sacrilegas  contra  vos. 
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Ya  ertaba  yo  en  Susa  osando  supe  la  maerte 
de  Alejandro,  y  había  poco  tiempo  que  babia 
partido  cuando  oí  hablar  del  principio  de  esta 
{[uerra,  y  de  los  preparatíTOs  que  se  haciíBrn:  y 
por  cnanto  mí  dolor  no  me  había  apagado  ta 
Biclinacion  á  las  armas,  y  como  siempre  bus- 
caba la  muerte,  creí  no  poderla  encontrar  ecm 
mas  honor  que  en  estas  ocasiones,  que  ta  for-^ 
tuna  me  ofrecía.  Volyíme,  pues,  hacía  BabSo- 
nía,  y  llegué  conao  lo  podéis  haber  sabido  ddiá 
que  vuestro  ^'ércsto  hacía  la  rerista  genersA: 
pero  una  jomada  antes  supe  en  una  ciudad  de 
vuestro  partido  el  nombre  de  las  personas  mes 
interesadas  en  esta  guerra.  Supe  que  Cratero, 
JLisimaeo,  Tolomeo  y  Antigono  eran  de  un  par- 
tido; y  del  otro  Perdicas,  Seleuoo  y  Casandro, 
y  otros  muchos  que  me  nombrarcm. 

Entonces  me  acordé  de  la  amistad  que  en 
otra  ocasión  había  tenido  con  Casandro,  y  su 
hermano  Jolao,  sirviendo  á  Antipatro  en  la 
guerra  que  había  tenido  contra  el  valiente  Agi9, 
Rey  de  los  Lacedemonios.  No  habla  sido  aque- 
lla amistad  tan  ligera  que  su  memoria  no  me 
fuese  grata,  y  como  estaba  precisado  á  tonar 
un  partido,  ignorando  la  justicia  de  los  dos 
creí  que  sin  duda  debía  preferir  eF  de  uifs  aarCi«- 
guoB  amigos  al  de  las  personas  que  no^conoda, 
Marchaba  con  este  fin  hada  Babflonfa,  «dando 
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me  detiirieroB  dos  caballeros  de  vaestro  ejército, 
y  sobre  las  riberas  del  Euñrates  corrí  con  algún 
fiiceso  eontra  mtichos  valerosos  hombres  de 
los  Yuestros :  vos  sabéis  lo  que  sucedió,  j  como 
por  la  franqueza  de  los  yuestros  fui  conducido 
hasta  las  puertas  de  la  ciudad. 

Ahora  sabréis  que  luego  que  me  di  á  conocer 
á  Casandro,  y  le  manifesté  el  deseo  que  tenia 
de  servirle,  me  recibió  con  el  mayor  gozo,  y 
me  hizo  unas  demostraciones  nms  cariñosas, 
que  podia  esperar  de  mis  am'jgos :  él  me  pre- 
sentó á  Roxana,  á  Perdicas,  á  Séleuco,  y  á  otros 
f  efes  principales  del  ejército,  f.  por  su  reco- 
mendación fui  tratado  de  todos  con  una  aten- 
eion  que  no  habia  merecido.  Casandro  hizo  de 
mí  una  entera  confianza,  y  quizo  partir  el  man- 
do conmigo.  £sto  fué  lo  que  acabó  de  hacerme 
reo  presentándome  la  ocasión  de  sacar  la  espa- 
da contra  mi  Princesa  en  el  primer  combate 
que  se  dio.  Tos  sabéis  como  el  nuestro  fué  in- 
terrumpido por  Casandro,  que  juzgando  ten- 
dría yo  necesidad  de  socorro  contra  un  ene- 
migo tan  terríble,  os  embistió  por  detras  con 
su  caballo. 

—  Estoy  muy  obligada,  dijo  la  Reina,  á  acor- 
darme de  semejante  encuentro,  pues  por  una 
acción  nena  de  generosidad  manifestasteis  la 
grandeza  de  vuestro  valor  oponiéndoos  á  lafd- 
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ria  de  Casandro»  que  sin  este  socorro  yo  hu«- 
biera  perecido  á  los  pies  de  su  caballo. 

—  Hice,  d^o  Orontes,  lo  que  debia  á  vuestro 
valor;  pero  por  aquella  acción  de  Casandro 
perdí  mucba  parte  de  la  estimación  y  de  la 
amistad  que  le  tenia  :  esta  al  fin  se  acabó  de 
disminuir  algunos  días  después  por  la  acusa- 
ción que  se  le  hizo  de  haber  envenenado  á  su 
Rey,  de  la  que  se  justificaba  tan  poco,  que  no 
quedasen  muchas  sospechas  en  mi  alma  :  y  si 
después  partí  en  la  batalla  el  mando  con  él, 
mas  lo  hice  por  honor,  que  por  la  amistad. 

En  este  tiempo  quise  ver  al  grande  Arsaces, 
aunque  se  dejaba  ver  de  pocos,  y  huia  la  socie- 
dad ds  los  hombres  por  un  humor  melancólico 
como  el  mió ;  no  desdeñó  mi  visita  :  y  cuando 
supo  quién  era,  me  obsequió  estraordinaria- 
mente,  y  me  dio  muestras  de  un  afecto  parti- 
cular :  con  todo  eso  no  podia  oir  mi  nombre 
sin  manifestar  alguna  alteración  que  demostra- 
ba en  el  rostro,  y  en  lo  que  parecía  tenia  algún 
interés :  jamas  supe  el  motivo,  pero  por  las  ca- 
ricias que  me  hacia,  y  por  la  inclinación  que  tuve 
á  sus  virtudes,  y  á  las  admirables  cualidades 
de  su  persona,  me  incUné  tan  fuertemente  á  él 
que  desde  aquella  hora  mas  por  respetos  su- 
yos,  que  por  los  de  Casandro,  abracé  este  par- 
tido. 
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Yo  estaba  ood  él  cuando  un  trompeta  le  vino 
á  llamar  de  parte  de  Lisimaco,  y  acordándome 
entonces  que  con  este  Príncipe  había  tenido  un 
combate  en  las  orílliis  del  Eufrates,  quise  toI- 
yer  á  ?er1e,  puesto  caso  que  él  traía  un  compa- 
ñero, y  con  este  pretesto  yo  podría  acompa* 
ñarle.  Él  no  se  opuso  á  mí  intención,  y  enton- 
ces fué,  ó  bella  Reina,  cuando  yo  os  conocí,  me 
conocisteis,  vi  muestras  de  vuestros  justos  re- 
sentimientos, y  vos  visteis  los  efectos  de  aque- 
lla ingratitud  que  habia  causado  mi  error. 

¡Oh,  dioses,  qué  pensamientos  fueron  los 
míos  cuando  hcii  de  vuestra  Justa  indignación, 
y  de  qué  manera  recibí  aquel  golpe  de  fortuna, 
que  por  un  encuentro  tan  impensado  me  pre- 
sentaba aquella  misma  persona  de  cuya  memo- 
ria habia  buido  hasta  los  últimos  conflnes  del 
mundo!  Quedé  tan  confuso,  que  no  lo  podría 
esplícar,  y  permanecí  todo  el  día  privado  casi  de 
razón  y  de  conocimiento  :  luego  que  abrí  los 
ojos  hice  unos  discursos  tan  estraños  como  me 
parecía  el  suceso. 

Después  de  haberme  quejado  largo  tiempo 
de  mí  desgraciada  fortuna,  que  me  presentaba 
todavía  á  esta  cruel  enemiga,  y  de  cuya  vista 
creía  haber  huido  para  siempre,  hice  reflexión 
en  la  cólera  que  mostrasteis  contra  mi,  y  que 
verisímilmente   yo  debía  haber  emprendido 
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contra  V06  bÍ  el  respeto  del  sexo  y  las  roliqaiu 
de  mi  amor  no  se  liubieraa  opuesto.  —  ¿Cdmo 
es  esto,  decía  yo,  que  siendo  ella  la  culpable, 
se  dé  por  tan  oíeodida?  ¿Una  sola  carta  (pues 
sola  esta  carta  la  puede  haber  dado  algún  ien- 
tinúento)  la  puede  haber  encendido  tanto  sn 
cólera?  ¿Ue  podía  yo  vengar  mas  suavemante 
de  una  injuria  como  la  suya?  ¿y  alejándiane  de 
ella  para  siempre  no  he  hecho  un  buen  oñáo  á 
una  persona  que  en  sus  últimos  afectos  no  ha- 
bía tenido  mas  que  odio  ó  indiferencia  por  mi? 
¿Qué  acciones,  pues,  he  hecho  yo  para  que  es- 
té tan  colérica  contra  mi?  ¡  Ah  1  sin  duda  ¿Ign- 
oa  me  quiere  dar  la  muerte  para  quitar  del 
muBdo  á  este  testigo  de  su  infidelidad :  alia  no 
quiere  d^ar  entre  los  hombres  á  aquel  que  «b- 
tre  los  hombres  mas  puede  Impropensa;  f 
puesto  que  el  ultrage  sangriento  que  le  ba  he- 
cho no  le  ba  podido  conducir  al  sepulcro,  ella 
leqtuere  quitar  la  vida  con  sita  manos.  Démos- 
la esta  satisfacción,  consolémosla  con  esta  san- 
gre que  desea  con  tantas  ansias,  ofreicamos  á 
la  punta  de  su  espada  este  «orazon  débil,  «pie 
aunque  ella  sea  indigna,  todavía  ha  oooservad* 
sa  imagen  :  hagámosla  matar  é  esta  Talestria 
(]ue  todavía  á  nuestro  pesar  conservamos,  y 
hagamos  que  por  su  propia  mano  muera  aque- 
lla memoria  indigna  que  resentimientos  tan  le- 
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futimos  no  kan  podido  estingiiír.  ¿Pero  por 
4|iié,  d«ia  yo  después,  ¿tengo  de  dar  este  gasta 
á  mi  nortil  enemiga?  ¡Ah  I  contentémonos  oob> 
Mbar  sufrido  sin  yengarnois  el  trato  indigno^ 
qw  bemos  recibido  de  ella,  j  si  no  podemos 
rasotvevBOS  á  oponer  á  su  violencia  nuestras 
aionas,  dispongámonos  á  huir  de  ella  basta  el  ñu 
40l  flonndo. 

Esta  filé  mi  resohidon,  y  la  bubiera  ejecuta- 
do al  instante  si  no  me  hubiera  visto  en  víspe- 
ras de  una  batalla  de  la  que  no  podía  huir  sin 
afirenta.  Yo  ipe  hallé  en  ella  como  sabéis,  yo  os 
vi,  yo  hui  de  vos,  y  me  salvé  de  vuestra  furia 
oomo  taabia  hechaen  el  primer  encuentro ;  pero 
este  última  me  confirmó  la  idea  que  había  for- 
mado-de alejarme,  temiendo  en  los  encuentros 
que  se  podían  ofrecer  todos  los  días,  no  morir 
á  vuestras  manos  sino  acaso  sin  conoceros  h&* 
rlros  con  las  mías,  por  un  efecto  de  mi  desgra- 
ciada fortuna.  Con  esta  intención  abandoné  el 
campo  de  vuestros  enemigos' sin  despedirme 
de  nadie,  y  aquel  día  fué  cuando  me  encontras- 
teis á  la  orilla  de  aquella  fuente  dormido,  es- 
perando áLascario, -que  por:una  oomision  que 
le  baíbia  dado  se  quedó  detras. 

£ntonoes,  pues,  S^ora,  fué  cuando  se  mani- 
festaron vuestra  bondad  y  mi  delito,  cuando  me 
dejasteis  una  vida  que  mil  veces  debía  haber 
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perdido,  cuando  dejé  de  ser  inocente  comen- 
zando á  conocer  que  tos  lo  erais,  y  cuando  mis 
resentimientos  pasaron  para  dar  lugar  á  mi  ar* 
repentimiento.  La  relación  del  Príncipe,  por  la 
que  quedabais  bien  justificada,  unida  á  los[m6- 
dios  que  tomó  para  sincerarme  de  yuestros 
mismos  enemigos,  aquel  desfallecimiento  que 
por  esceso  de  dolor  os  ocupó  el  corazón  cuando 
yo  indebidamente  y  con  fiereza  os  echaba  en 
cara  las  faltas  creídas,  y  aquella  indiferencia  á 
la  que  después  de  un  gran  sosiego  de  concien- 
cia pasasteis  un  momento  después,  me  abrie- 
ron los  ojos  para  darme  á  conocer  que  yo  solo 
era  el  reo^  y  el  indigno  de  esta  yida ,  que  solo 
me  habíais  dejado  por  desprecio  :  yo  me  la 
hubiera  quitado  con  mis  manos  si  con  atención 
al  juramento  inviolable  entre  los  Escitas  no  me 
hubiera  empeñado  á  vivir  el  Príncipe  Oroon- 
dates. 

Apenas  me  habia  alejado  de  él  quinientos  ó 
seiscientos  pasos,  encontré  á  Lascarlo  :  ér  co- 
noció mi  alteración  en  mi  rostro,  y  como  yo  le 
amaba  tiernamente,  le  hice  una  verdadera  re- 
lación de  mi  aventura.  Después  de  haberlo  con- 
siderado, en  vez  de  afligirse  por  mis  delitos, 
halló  materia  para  consolarme;  y  queriendo 
persuadirme  que  era  mucho  mejor  mi  fortuna 
en  la  inocencia  de  la  Princesa  que  en  la  mia. 
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me  hizo  fer  que  puesto  que  sola  la  opinión  que 
había  tenido  de  vuestro  error,  había  ocasiona* 
do  todas  mis  desgracias ;  perdiéndola,  perdía 
también  por  consecuencia  la  ocasión  que  ha* 
bia  tenido  de  juzgarme  el  mas  desventurado  : 
y  que  si  yo  os  había  ofendido  con  un  error  fun- 
dado en  grandísimas  apariencias,  podía  esperar 
el  perdón  con  el  favor  que  me  había  prometido 
el  Príncipe  Oroondates,  y  con  los  servicios  que 
os  haría. 

Yo  hallaba  alguna  razón  en  este  discurso,  y 
no  podía  sin  un  maravilloso  consuelo  figurarme 
que  mi  Princesa  estaba  inocente  de  la  infideli- 
dad de  que  la  había  acusado  :  pero  esta  satis- 
facción tenía  el  contrapeso  de  mis  remordi- 
mientos, y  no  estaba  mas  dulcemente  tratado 
que  con  mi  cólera  y  mis  zelos.  Habiendo  vuel- 
to el  amor  con  todas  sus  fuerzas,  me  represen- 
taba tan  horroroso  mi  delito,  que  no  me  mira- 
ba sino  como  un  monstruo  indigno  de  la  luz  : 
así  la  miraba  con  dolor,  y  desde  entonces  co* 
meneé  á  huirla,  y  á  buscar  las  tinieblas  como 
correspondientes  al  estado  de  mí  alma. 

Presentóse  á  mí  vista  aquel  bosque  del  que 
me  habéis  sacado ;  volvíme  hacía  él,  y  buscan- 
do los  rincones  mas  oscuros  y  sombríos,  hallé 
aquel  parage  tan  conforme  á  mi  humor,  que 
sin  atender  á  las  reflexiones  de  Lascarlo  pasé 
V.  9 
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cdiroaÉo  de  aquel  día,  y  toda  la^  noche  siguiente; 
La.  mañana  ininediala  eneontré  aoaso*  aquella 
graia,. en  la  que  he  permaneddo  después;  j 
habiendo  oeriado  con  mi  esi^ada  algunas  ramas^ 
que  cerraban  la  entrada  ;  apenas  puse  los  pies 
dentro,  que  la  hallé  muy  propia  para>  mi  habi^ 
tacion.  lk)das-lafi  cosas  enan  muy  proporoíona*» 
dfift  al  horror  que  se  había  esctablecido  etr  mL 
alma;  puesera^el  sitío  tan  desierto  y  tan  apara- 
tado de  todo  comercio  humano,  que  llegué  á* 
creef^  que  me  habían  guiado  milagrosamente  tos 
cKaees. 

Gkmitodo  eso,  no  fué  sola  esta  la  eazon  que 
me  detuj^o ;  pues  por  mucha  comodidad  quA^ 
haUldbta  en  este  retiro,  sin  duda  hubiera  huidos 
todavía  mas  lejos  de  vos^.si  oierta  consideración 
npine  hubiera  detenido.  Pensé,  pues:,  que  ea^ 
tando-espuesta  cada  día  á  mil  peli^o&y  vivian*^ 
do  yK>  cerca  podría  velar  por  vuestraaon  versa- 
ción, y  expiar  una  parte  de  mis  ofensas^.y  acaso> 
los^dioses  me  proporcionaiían  k  'oca«oníde!har- 
cenafialgun servicio.  No  desappobé^Lascamaesr- 
te  pensan^iento,  y  entonos»  saLudandoi  axfuaUa*. 
gsuia  venturosa' como  mi  futiura  mdiu»ioñ,,9m- 
peae  ái  temar  posesión  de  ella. 

iUBiacai^ieihizo  detrafi  de. ella,  con  algunas:  rar* 
mas^ una  especie  d£  cubierta  para  los  caballos, 
y  entre  lo&  dos  hícimoa  las^caraas  de  lo  miamo, 
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en  donde  hemo»  dormido  después.  Al  segundo 
diff  dispuse  que  Lasoarío  fuese  á  una  corta  eiu- 
dad  eercana,  para  que  hiciese  borrar  la  divisa 
'  de  mi  escudo,  y  el  color  de  mis  armas,  por  las 
cBales  podia  ser  conocido  :  de  camino  trajo 
algunas  provisiones,  de  las  que  me  he  servido 
poco,  pues  he  pasado  la  mayor  parte  del  tiem- 
po con  frutas  silvestres  que  cogíamos  en  el 
bosque.  Pocos  días  pasaban  sin  enviar  á  Las- 
cario  á  vuestro  campo  para  que  se  informase  si 
en  alguna  ocasión  podíais  estar  empleada ;  y 
con  las  noticias  que  me  trajo  me  hallé  en  la  ba- 
talla incógnito  por  haber  mudado  las  armas ;  y 
de  esta  manera  me  pude  acercar  á  vos,  pelear 
en  vuestra  defensa,  y  retirarme  con  la  mayor 
facilidad. 

Hoy  he  practicado  lo  mismo  con  la  noticia  que 
me  trajo  ayer  de  lo  que  se  debia  hacer  en  vues- 
tro campo  :  y  en  estas  dos  ocasiones  han  oido 
los  dioses  benignamente  mis  súplicas,  con  lo 
que  me  han  guiado  milagrosamente  á  vuestra 
defensa.  Deciros  ahora  de  la  manera  que  he  vi* 
vido  en  esta  soledad,  seria  inútil,  puesto  caso 
que  alguna  cosa  habéis  visto,  y  lo  podéis  con- 
jeturar en  la  mudanza  de  mi  rostro.  He  pasa- 
do dias  y  noches  cruelísimas,  pero  demasiado 
suaves  para  la  reparación  de  mis  crímenes,  y 
para  tan  gloriosa  recompensa.  Casi  siempre  me 
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he  alimentado  de  estas  frutas  silvestres,  aun*^ 
que  Lascarlo  traia  otros  alimentos  del  campo. 
Siempre  he  hablado  de  vos  á  testigos  insensi- 
bles, he  suspirado,  y  he  llorado  mucho,  para 
lavar  con  las  lágrimas  las  manchas  de  mi  aL. 
ma. 
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Todavía  tenia  Orontes  mucho  mas  que  decir, 
pero  ya  entonces  se  hallaron  cerca  del  campo, 
con  lo  que  parecía  había  medido  su  relación 
con  la  distancia  del  camino.  También  la  Reina 
le  hubiera  respondido  alguna  cosa  sobre  las  úl- 
timas palabras  que  acababa  de  oír,  si  hubiera 
podido  esprimir  sus  sentimientos  sin  tantos  tes* 
tígos.  Contentóse,  pues,  porentoncescondes 
cubrirle  alguna  parte,  mirándole  con  ojos  de 
dulzura,  y  alargándole  la  mano  como  por  seña 
de  una  eterna  reconciliación. 

Llegaron  á  la  tienda  de  Oroondates  al  ano- 
checer, y  hallaron  en  ella  con  los  Príncipes  de 
Persia,  y  de  Escitia,  al  Príncipe  Usímaco,  To- 
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lomeo,  Oxiarto,  Eumeno,  Demetrio,  y  Poliper- 
conte,  y  con  ellos  las  Princesas  Berenice,  Dei- 
damía,  Barcina,  y  Cleone.  Apenas  compareció 
Talestrís  á  la  puerta  de  la  estancia  que  los  Prin- 
cipes salieron  á  recibirla  para  rendirla  sus  ob- 
sequios, y  manifestarla  la  inquietud  que  les.  ha- 
bla causado  su  marcha  precipitada  :  pero  ape- 
nas vieron  á  Orontes,  á  quien  llevaba  de  la  ma- 
no, que  perdieron  mucha  parte  del  obsequio 
que  hacian  á  la  Reina,  por  atender  al  Príncipe. 
Desde  luego  le  conocieron  Oroondates  y  Arta- 
jerjes ;  pero  quedaron  tan  admirados  al  verle 
con  esta  bella  Reina,  que  algunos  dias  antes  le 
habia  mostrado  tanto  aborrecimiento,  que  no 
supieron  qué  debian  conjeturar  de  este  suceso, 
ni  de  qué  manera  tratarle. 

Talestrís  que  observó  esta  admiración,  que- 
riendo desvanecerla,  y  haciendo  algunos  esfuer- 
zos para  vencer  el  rubor  de  su  rostro  :  —  Vos 
no  veis,  les  dijo,  á  aquel  cruel  enemigo  contra 
quien  me  habéis  visto  tan  irritada ;  sino  á  aquel 
defensor  de  mi  vida  que  en  la  última  batalla, 7 
en  el  combate  de  este  dia  vino  milagrosamente 
á  mi  socorro.  To  he  creído  que  estas  obliga- 
ciones unidas  á  un  arrepentimiento  capffz  St 
borrar  mayores  faltas  que  las  suyas  ^diBn 
igualar  las  ofensas  que  me  ha  he(iho,  y  en  con- 
secuencia he  olvidado  mis  intereses  por  los 
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Toefilves,  y  he  yenoido  iniB  resentimientoB  por 
«ondneiros  un  hombre  eayo  yalor  no  es  deepori;-' 
dcid»le. 

Nada  mas  necesitaron  los  Príncipes  para  to#- 
ftaar  de  entender  este  suceso,  pues  apenas  ha- 
bia  acabado  de  Kaiblar  la  Reina,  se  adelanAé»tl 
M&cipe  Qmodates  á  Grondes  «m  los  brasoB 
abiertos,  y  le  d^io :  —  Prímo  mió,  doy  gnioiis 
á  los  dioses  porTuestco  retorno,  yinoeadaigro 
ée  yoestro  feliz  suceso  como  si  fuera  mío  pro»- 
pió. 

Recibió  Orontes  eatos  obsequios  CDn*mttdH> 
ne$peto,y  ya  iba  á  re^)ond6cle  cuando  lo  inb- 
pidió  el  Pnncipe  Artejerjes,  y  sacándole  der^n^ 
tne  los'brazQS  de  Oroondates; —  Aquella  ^aoMBr 
tad,  díío  él,  quesermceoneedióeutBe  nueslms 
-enemigos  no  rae  la  negará  el  pariente  de  mi 
Princesa,  y  de  quien  usó  tan  dignamente  de  es- . 
te  nombre  bajo  el  cual  he  conocido  á  mi  que- 
rido hermano. 

Ofontes,  que  conocía  á  Arsaces  por  Antajep*- 
Jes,  y  que  durante  la  mansión  que  habla  hecho 
en  la  gruta  habia  sabido  por  Lascarlo  la  y^erdad 
de  su  historia ;  respondió  á  sus  caricias  con  >um 
grande  sumisión  :  peix)  las  interrumpió  Lisi- 
maco,  que  pidió  su  parte  como  los  otros  en^to 
amistad  de  este  hombre  valiente,  cuyesAi^ms 
iiabia 'probado,  y  nnya'virtod  estimaba  kifloi'- 
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tamente  por  lo  que  había  oído  decir  de  su  vida, 
y  por  lo  que  él  mismo  había  visto.  Tolomeo, 
Demetrio,  Eumeno,  Oxiarto  y  Polipercoute,  a 
quienes  este  famoso  incógnito»  que  bajo  la  di- 
visa formidable  de  los  buitres  habia  hecho 
eontra  ellos  tan  bellas  acciones,  era  ya  tan  co- 
nocido, le  rodearon  y  abrazaron  con  muestras 
^de  una  maravillosa  estimación. 

La  Princesa  Berenice,  que  á  causa  del  paren* 
tesco,  y  en  los  primeros  años  de  su  vida  le  ha* 
bia  conocido,  le  estimaba  mucho  por  los  inte«- 
reses  de  Talestris,  abriéndose  paso  por  en  me- 
dio de  los  Príncipes:  — Y  yo,  primo  mío,  le 
d^o  ella,  ¿no  tendré  mi  parte  en  la  satisfacción 
común,  yo  que  entre  todos  mis  parientes  os  he 
estimado  con  mas  particularidad,  y  que  os  es- 
timo ahora  mucho  mas  por  la  inclinación  que 
habéis  hecho  á  esta  Reina,  á  quien  he  entrega* 
do  una  parte  de  mi  misma? 

Al  ejemplo  de  Berenice  saludaron  también 
muy  cortesmente  á  Orontes,  Deidamia,  Barci- 
na y  Cleone :  y  luego  que  se  acabó  este  primer 
cumplimiento,  volviéndose  Orontes  á  los  Prin- 
'dpes  de  Cscitia  y  de  Persia  :  —  Señores,  les  di- 
jo>  yo  soy  indigno  del  honor  que  me  hacéis,  y 
'estaría  mas  aturdido  si  no  viera  que  este  dia 
está  lleno  para  mí  de  gloriosos  acontecimien- 
tos; y  que  esta  misma  fortuna  que  me  saca  del 
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sepulero  para  volverme  la  vida,  y  al  mismo 
tiempo  mi  Princesa,  me  presta  al  lado  de  unas 
personas  tan  ilustres  una  gloria  que  puede  es- 
tablecer mi  última  felicidad. 

—  Siempre  la  habéis  merecido,  le  dijo  Oroon- 
dates,  pero  os  habéis  hecho  mucho  mas  digno 
por  vuestras  últimas  acciones  que  por  aque- 
llas que  os  hacian  culpable  aun  entre  vuestros 
mayores  amigos ;  y  lo  que  puede  hacer  que 
merezcáis  á  Talestris  os  puede  hacer  merecer 
los  afectos  de  todos.  Por  mi,  mi  querido  primo, 
continuó  él  abrazándole,  os  confleso  que  he 
tenido  grandes  resentimientos  contra  vos,  pe* 
ro  el  arrepentimiento  con  que  habéis  logrado 
el  perdón  de  esta  bella  Reina,  y  la  obligación 
que  os  tenemos  por  lo  mucho  que  habéis  he« 
cho  por  su  vida,  os  vuelve  mi  amistad  toda 
entera. 

— Los  remordimientos  que  he  tenido,  respon- 
dió Orontes,  por  las  ofensas  hechas  á  mi  Reina, 
han  sido  acompañados  del  dolor  de  haber  em* 
pleado  las  armas  contra  el  partido  de  mi  Prín- 
cipe, pero  como  yo  puedo  acusar  mi  error  de 
faltas  cometidas  contra  mi  afecto,  mi  ignoran- 
cia ha  causado  las  que  he  cometido  contra  mi 
deb«r ;  y  luego  que  he  curado  de  una  y  de  otra, 
Jhe  pasado  desde  mis  delitos  á  un  pronto  y  ver- 
dadero arrepentimiento. 

9. 
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—  No  bablemostn«B  devuestrfts  MtBs,  afladió 
el  Príncipe  Artajeijes,  puesto  caso  que  las  t*- 
vida  la  que  tiene  el  principal  interés,  y  que 
las  acciones  heroicas  que  habéis  hecho  á  su  f»« 
ver,  deben  ocupar  mas  dignanriente  vuestra  me- 
moria. 

— Orontesestáen  posesión,  df|o  la'bena(\tn9h 

zona,  de  salvar  la  vida  á  Tálestris,  y  dos  é  tires 
veces  no  ha  hecho  delante  de  vosotros  shio  te 
que  hizo  sobre  las  mureítlas  de  Frinea,  ^  en  hi 
prisión  de  Neobarzano. 

—  ¡Ah!  dijo  entonces  Orontes,1mpfSI6nddla 
pasar  adelante  t  ¡  qué  glorioso  e^oy  0<0n  liaber 
hecho  estos  pequeños  servicios  é'unaPrineesa, 
tan  reconocida  y  tan  buena ;  y  qué  Gerente 
seria  mi  destino  si  le  juzgarais  con  ligor'l 

Se  hubiera  alargado  muébo  mas  edta  con- 
versación, si  toda  la  compañía  no  hubiera  de- 
seado saber  de  la  misma  Reina  la  verdad  de 
este  encuentro ;  y  si  la  Princesa  Berenice,  ayu- 
dada de  su  hermano  y  de  su  amamfte,  no  fia^lm^ 
hieran  estrechado.  Tálestris  se  Asposo  á  db&- 
deceries,  y  aunque  no  lo  podia  Rentar  «in  ru- 
bor en  varias partesde su-Aiscu^o,  contó  á  la 
larga  el  suceso ;  y  por  las  palabras  de  Orotites, 
de  su  mansión,  y  del  etftado  ^h  'que  le  liiíbtli 
encontrado  sacó  lágrimas  4tt  tes  ^j^s  'ttim  en- 
durecidos. 


Aoabafaa  «u  diseurso  auando  Araseí»,  .Hi{ió- 
Uta,  Menalipe,  y  algunas  Amazonas  qi^  habían 
salido  á  busi^rla  entraron  en  la  tienda.  Si  Hi- 
pólita quedó  admirada  al  ver  áOrontes,. Mena- 
lipe y  sus  compañeras  no  lo  quedaron  menos 
cuando  fieron  el  rostro  de  aquella  Oritias,.y 
reconocieron  un  hombre  en  la  persona  de 
aquella  valiente  guarrera  que  habia  vivido 
entre  ellas  tanto  tiempo;  es  verdad  que  ya. lo 
hablan  murmurado  en  su  pais  después  de  la 
marcha  de  la  Reina  y  en  el  mismo  campo  lue- 
go que  ellas  arribaron  á  él :  pero  hallaban  tau 
poca  verisimilitud  que  tenían  necesidad  de  una 
confirmación,  como  la  presente,  para  creerlo. 

En  el  principio  no  sabían  como  entender .«sta 
metamorfosis :  perocom&e&tinraban  tanto  á la 
Reina,  se  acomodaron. con  su  modo  de.pensai:, 
y  no  creyendo  que  el  amor  que  manifestaba  á 
Orontes  mirase  á  la  destrucción  de  sus  .ley^^ 
costumbres,  lo  aprobaron  sin  disgusto,  &o  jmi- 
diéndolo  condmiar  si  era  honesto,  y  si  tcasr- 
eendia  á  los  límites  de  la  honestidad  no  podían 
estrañar  que  las  diese  después  de  su  muerte 
una  Reina  de  la  sangre  de  un  Príncipe,  «u(^ 
virtud  era  bien  conodda,  y  cuya  pensoaa/le 
habia  sido  tan  amada.  Si  ellas  oaultarDu^e^ 
lante  do  esta  ilustre  compañía  una  )P«fte  áe 
sus  pensamientos,  manifestanMi  'los  otros  smi 
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unas  caricias  llenas  de  aquel  afecto  que  se  tu* 
yieronensu  antigua  amistad  :  y  habiendo  Oron- 
tes  reconocido  á  Menalipe,  y  á  otras  mugeres 
á  quienes  otras  veces  habia  estimado,  las  abra- 
2Ó  tiernamente  y  las  dio  muestras  de  su  pri- 
mer afecto.  —  Valiente  Menalipe,  la  dijo  él, 
¿qué  castigo  daréis  á  esta  engañadora  Oritias 
que  con  falsas  apariencias  abusó  de  vuestra 
amistad? 

— La  daremos,  dijoMenalipe,  elcastigode  que 
nos  ame  como  siempre,  y  esta  es  toda  la  pena 
que  podemos  imponer  á  esta  generosa  engaña- 
dora, por  quien  tenemos  viva  á  nuestra  Rei- 
na. 

Hipólita  tuvo  su  buena  parte  en  las  caricias 
de  Orontes,  y  Lascario  renovó  entre  las  Ama^ 
zonas  su  amistad  y  su  conocimiento.  Como  la 
venida  de  Orontes  y  la  satisfacción  de  Talestris 
eran  de  tanta  consideración,  ocuparon  toda 
aquella  tarde,  y  después  de  haber  dado  mucha 
materia  á  esta  conversación,  todas  estas  ilu8«- 
tres  personas  se  retiraron  á  sus  habitaciones 
para  tomar  el  descanso  ordinario.  Orontes  fué 
alojado  en  el  pabellón  de  Oroondates,  Artajer- 
jes  no  habia  querido  otro,  pero  como  eran  es- 
paciosos, tenian  habitaciones  separadas  con 
mucha  comodidad.  Las  Princesas  estaban  alo- 
jadas cerca  de  ellos,  todas  en  un  riiismo  recinto 
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pero  eti  estanoias  separadas.  Apamia  y  Arsinoe 
se  retiraroD  con  sus  maridos,  y  la  misma  Tales- 
tris,  dejando  á  Menalipe  para  que  comandase 
el  cuartel  de  las  Amazonas,  no  quiso  abando- 
nar á  Berenice,  Deidamia  y  Barcina,  con  las 
que  se  desnudó  de  su  humor  guerrero  para  vi- 
Tir  en  una  sociedad  mas  conforme  á  su  sexo. 

Durante  la  noche  y  el  principio  del  día  si- 
guiente los  que  trabsgaban  en  la  construcción 
de  los  puentes,  lo  hicieron  con  tanta  diligen- 
cia, que  dos  horas  antes  del  mediodía  se  acer- 
caron á  la  otra  ribera  sin  esperar  mas  que  á  las 
tropas  que  debian  sostenerlos,  y  poner  pie  á 
tierra  para  atacar  las  últimas  barcas  y  poner 
fin  á  su  obra.  Demetrio  que  se  acordaba  del 
cargo  que  debia  tener  aquel  día,  comenzó  con 
las  funciones  de  un  capitán  esperimentado  mas 
de  lo  que  pedia  su  edad ;  y  sirviéndose  de  las 
bellas  luces  de  su  espíritu,  habia  empezado  á 
poner  en  práctica  lo  que  después  ejercitó  con 
tanta  reputación.  Visitó  con  el  mayor  cuidado 
las  tropas  que  le  hablan  señalado,  y  habiéndo- 
las puesto  en  batalla  á  la  orilla  del  rio,  dividió 
las  que  debian  embestir  la  otra  orilla  en  las 
barcas  y  las  que  debian  pasar  el  puente,  á  cuya 
frente  debian  combatir  contra  aquellos  que 
quisiesen  impedirles  la  bajada* 

Alejandro  y  Menelao,  á  quienes  estaba  seña- 
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lado  al  elro  paente,  trabajaban  por  «u  parto 
0on  }a  IlIísIna^diligeIlcia ;  pero  Ui^gó  que  Oema^ 
trio  dispaso  las  ooaas  oeeesarias,  quiso  ocupar 
el  tiempo  que  le  restaba  eo  vísitar  á  Deidamia* 
La  memoria  de  esta  bella  Princesa  no  le  deja- 
ba un  inatante,  y  considerando  que  en  el  peli- 
gro á  que  se  iba  á  esponer,  la  suerte  de  las  ar- 
mas le  podia  acabar,  pidió  á  su  amor  un  poco 
de  valor  mas  de  lo  acostumbrado,  para  podar 
hacer  unas  protestaciones  á  la  Princesa,  que 
acaso  podrían  ser  las  últimas  de  su  vida.  Con 
esta  reaoLucion,  armado  como  estaba,  se  volvió 
á  su  tienda,  pero  no  sin  temer  mas  coa  esta 
ocasión  que  por  la  otra  á  que  le  habían  destí» 
nado.  Gomo  ninguna  razón  le  habla  obligado  á 
tener  oculto  su  amor,  eran  pocos  los  que  lo 
ignoraban :  todo  el  mundo  lo  aprobaba :  todos 
los  Principes  y  las  Princesas  .le  favorecían.;  y 
Antigono,  que  había  visto  morir  con  mucho 
gozo  en  su  alma  la  memoria  de  Hermione,  no 
se  habla  opuesto  á  un  afecto  mas  legitimo,  ni 
sealia  mas  que  la  violencia  que  turbaba  ^u 
tranquilidad,  y  alteraba  su  salud. 

Luego  que  Demetrio  entró  en  el  cuarto  de 
Jdeidamia,  halló  con  ella  á  Barcina  y  á  Tola- 
^meo,  que  fueron  testigos  de  su  entrada  y  de  .sos 
primeros  discursos :  pero  oomo  estas  eran  dos 
personas  4isoretaa,  y  sabían  la  paaion  de  De- 
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tnetrío,  presto  hallaron  escusa  para  retirarse, 
Y  dejarle  solo  con  la  Princesa  y  sus  doncellas, 
que  por  respeto  estaban  á  la  otra  parte  de  la 
estancia.  Por  entonces  tenia  Demetrio  toda  la 
libertad  para  hablarla,  si  su  profundo  respeto 
y  el  temor  que  tenia  de  disgustarla  no  se  hu- 
biesen opuesto  :  pero  con  todo  eso,  como  ya 
habia  vencido  las  primeras  dificultades,  y  re- 
conocía en  la  bondad  de  la  Princesa  que  no  le 
miraba  con  alguna  aversión,  pues  sola  la  me^ 
moría  de  Agis  le  prohibía  la  entrada  en  su  co^ 
razón,  tomó  alientos,  y  mirándola  con  unos 
ojos  en  que  estaban  sus  pensamientos  pinta- 
dos :  —  Señora,  la  dijo,  yo  seria  indigno  del 
cargo  que  me  han  dado  en  este  dia,  si  para  sti 
mejor  cumplimiento  no  buscase  cuanto  puede 
contribuir  á  las  ventajas  de  mi  partido.  No  me 
basta  para  vencer  comandar  á  tropas  tan  va- 
lientes :  estar  inspirado  de  varios  gloriosos 
ejemplos,  y  tener  por  mi  mismo  algún  vdlor : 
todo  esto  se  puede  encontrar  en  nuestros  ene- 
migos, y  con  las  mismas  ventajas  me  puedeh 
disputar  la  victoria  :  pero  por  valientes  que 
sean,  se  opondrán  inútilmente  á  mis  e^erzois 
si  estoy  favorecido  de  Beidamia.  Radme,  pues, 
amada  Princesa,  una  victoria  que  depende  Hfe 
vos,  y  permitid  que  ofrezca  á  mis  compañeros, 
qüesi  por  vuestra  confesión,  Demetrio  esvuei- 
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tro,  él  no  solo  hoy  mismo  les  abrirá  el  paso 
mas  allá  del  Eufrates,  sino  también  las  mura* 
Has  de  Babilonia.  Yo  me  veo  precisado,  Señora, 
á  pedir  por  los  intereses  de  todo  nuestro  par- 
tido, pues  por  los  mios  solos  no  puedo  espe^ 
rar  legítimamente  los  efectos  de  vuestra  bon- 
dad. 

La  Princesa  escuchaba  estas  palabras  con 
disgusto ;  y  á  no  $er  porque  le  estimaba  tanto 
no  le  hubiera  oido  con  tanta  paciencia.  Suspiró 
cuando  dejó  de  hablar,  y  habiéndole  mirado 
con  alguna  dulzura  mezclada  con  un  poco  de 
enojo :  —  Qué  cruel  sois,  le  dijo,  en  perseve- 
rar en  el  empeño  de  afligirme,  y  qué  injusta 
violencia  me  hacéis  precisándome  á  que  me 
queje  de  un  Principe,  cuya  persona  estimo  in- 
finitamente, y  cuya  compasión  me  obligó  mien- 
tras fué  desinteresada :  este  don  que  me  hacéis 
de  vos  mismo  seria  para  mi  de  mucha  consi- 
deración si  estuviera  en  estado  de  recibirle ;  y 
vos  no  debéis  pedir  por  vuestro  partido  lo  que 
vos  solo  podriais  esperar  dignamente  de  una 
alma  menos  preocupada  que  la  mia.  Conten- 
taos, Señor  Demetrio,  con  esta  declaración,  y 
con  que  llamo  solamente  perseverancia  injusta 
lo  que  en  otros  llamaría  cruel  persecución.  Pa- 
ra  vencer  á  vuestros  enemigos  no  tenéis  necesi- 
dad de  mi  favor,  pues  os  seria  mal  agüero,  y  la 


PARTE  y.  205 

fortuna  que  es  mi  cru^l  enemiga  os  haría  sin 
duda  morir  si  fueseis  de  Deidamia. 

—  Esta  gloria,  respondió  Demetrio,  sería 
para  mí  mas  ventajosa  que  la  victoria ;  y  mas 
gloríoso  y  afortunado  es  Agis  en  su  muerte 
que  en  todo  el  curso  de  su  vida.  ¡  Ah !  continuó 
él  con  un  suspiro,  cuanta  razsn  tiene  él  de  es- 
tar satisfecho  en  los  Elisios  de  esta  nuestra  per- 
severancia, que  acaso  con  mas  justicia  que 
vos  yo  llamaría  mas  injusta  que  la  mia  si 
no  me  dutuviese  aquel  respeto  y  reveren- 
cia que  debo  á  vuestro  sentir!  Esta  preocu- 
pación es  la  que  hace  mijortuna  mas  deplora^ 
ble,  y  mi  destino  seria  mas  llevadero  si  este 
afecto  que  me  oponéis  tuviese  un  fundamento 
razonable ;  esto  es,  si  tuviese  un  real  y  verda- 
dero objeto,  un  objeto  que  le  pudiese  ocupar, 
y  un  objeto  que  se  pudiese  valer  de  aquellas 
ventajas  que  se  me  niegan. 

—  Injustamente  os  quejáis,  respondió  Dei- 
damia, de  una  cosa  en  que  debiais  hallar  vues- 
tro consuelo ;  y  vuestra  fortuna,  si  la  medís 
eon  los  sentimientos  que  tengo  por  vos,  sería 
peor  de  lo  que  es,  si  esta  preferencia  que  doy 
á  otro  que  no  existe  se  la  concediera  á  los  vi- 
vos :  á  lo  menos  podéis  tener  la  satisfacción  de 
qae  no  hay  hombre  en  el  mondo  á  quien  esti- 
me y  favorezca  mas  que  á  Demetrio ;  y  aun  la 
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podéis  lenrer  mas  entera  cuando  os  d%a  qae  no 
habrá  alguno  á  quien  no  os  prefiera  ouffnftol^f 
dioses  me  dejen  en  libertad  para  hacer  mi-deo- 
cion.  £1  poco  poder  que  tengo  y  que  puedo 
usar  en  vuestro  favor  me  obliga á  haceros  eMi 
declaración  sencilla,  que  acaso  ofende  la  truena 
crianza  y  la  modestia.  Contentaos  si  os  parece, 
y  Bo  deseéis  mas  de  quien  no  podéis  esperar 
cosa  alguna  sin  afligirla  gravemente. 

—  Yo  desearé  la  muerte,  respondió  eW^rhi- 
cipe  enamorado,  y  la  buscaré  en  medio  iél 
combate  adonde  voy  al  ejemplo  del  ^venturoso 
Agís  en  vez  de  la  victoria  que  os hepedido.'S^ 
ta  vos  habíais  interrun^ído  el  deseo  que  tuve 
de  morir  por  Hermione,  y  solo  estaba  resuelta» 
á  vivir  desde  que  determinévivir  por  vos ,  pe- 
ro puesto  que  me  abandonáis  á  la  desespere- 
cion,  esta  vida  que'htfbia  arrancado^de  fos^bra^ 
zos  de  la  muerte  para  ofrecérosla,  'voyé  entre- 
garla á  a<|ueUa  pergevercrncía  que  ponéis,  y  á 
hacer  un  sacrificio  al  venturoso  Agis  por  bgvk 
bar  de  hacer  su  muerte  mas  gloriosa.  Con  esta 
sola  intención  me  aparto  de  vos,  y  diciéndw» 
el  último  á  dios,  os  aseguro  queoBte  será  el  ul- 
timo dia  que  os  veréis  espuesta  á  mis  craeles 
persecuciones. 

Profirió  Demetrio  estas  palftbras  cum  un  ros- 
tro tan  tríidfte,  y  las  acompañó  con  tina  aoctott 
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tan  poco  común,  que  Deidamia  quedó  turbada, 
y  acordándose  de  aquel  deplorable  á  dios  que 
en  otra  ocasión  recibió  del  desgraciado  Agís,  y 
que  según  su  promesa  habla  sido  verdadera- 
mente el  último,  halló  tanta  conformidad  enlas 
acciones  y  palabras  de  estos  dos  Principes,  que 
llegó  á  temer  por  Demetrio  el  mismo  suceso,  y 
los  mismos  efectos  de  desesperación,  que  le  ha- 
blan quitado  el  primero,  y  costado  tantas  lá- 
grimas. Enternecida  con  este  temor,  que  la 
movió  á  derramar  algunas  lágrimas,  detuvo  i 
Demetrio  que  ya  se  auseiítaba,  y  mirándole 
con  un  roátro  mas  amable,  le  dijo :  — Sea  aca- 
so ó  que  vos  finjáis,  ó  que  habléis  en  verdad, 
DO  quiero  que  perdáis  la  vida,  pues  bastanftes 
motivos  tengo  para  llorar,  sin  que  por  vuestra 
muerte  me  los  aumentéis.  Yo  os  hago  sin  duda 
un  triste  discurso,  pues  para  terminar  mi  f^Fta, 
si  es  verdad  que  tengo  algún  imperio  sobre  vos, 
todo  le  empleo  en  mandaros  que  viváis  psnra  (pote 
me  deis  los  socorros  que  mebabeis  prometfAo. 
.  El  dolor  que  ya  est  -iba  estampado  en  la  (frente 
de  Demetrio  cesó  en  parte  con  las  palabras  de 
Deidamia,  pues  conoció  alguna  novedad  en  el 
rostro  y  en  las  palabras  de  la  Princesa,  que  le 
mostraba  que  su  vida  no  la  era  indifereiite.  Dio 
entonces  Demetrio  muchas  señales  del  pronta 
éteúVo  de  sus  esperanzas,  y  'hnmKMindQse  de- 
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lante  de  la  Princesa ;  — Mi  vida,  la  dijo,  no  me- 
rece una  lágrima  vuestra,  pues  con  precio  tan 
dulce  seria  dignamente  pagada  :  pero  cuando 
yo  no  estuviera  obligado  á  obedeceros  por  el 
imperio  que  tenéis  sobre  mi,  á  estas  señas  de 
vuestro  dulce  natural  debo  la  conservación  de 
una  vida,  de  la  que  por  un  esceso  de  bondad 
queréis  sacar  algún  servicio.  Yo  viviré,  Señora, 
si  los  dioses  lo  permiten,  pues  vos  me  lo  man* 
dais ;  pero  esto  será  solo  por  aquel  tiempo  que 
podré  vivir  sin  importunaros  y  sin  afligiros : 
dicho  esto  se  despidió  de  ella,  y  habiendo  co- 
nocido que  todavía  permanecía  con  algún  te-^ 
mor  de  su  vida  salió  de  la  estancia  con  algunas 
esperanzas,  con  las  que  se  dejó  lisongear  agrá** 
dablemente. 

Ya  marchaba  hacia  el  sitio  adonde  le  esperaba 
la  tropa,  cuando  encontró  al  Principe  de  los  Ma- 
sagetas,  el  cual  considerando  con  dolor  que  toda- 
vía no  había  hecho  sino  mal  á  aquel  partido  á 
quien  estaba  tan  obligado,  habia  obtenido  de  los 
Príncipes  y  de  la  reina  Talestris,  el  permiso  de 
combatir  aquel  diacon  Demetrio.  Recibió  áeste 
Príncipe  por  compañero  con  el  mayor  gozo,  y 
aunque  no  dejó  de  considerar  que  acaso  la 
compañía  de  este  hombre  valiente  le  podria  ro- 
bar una  parte  de  su  gloria,  no  le  dio  indicio  al- 
guno que  DO  Tuese  muy  obsequioso.  Estos  dos 
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bravos  guerreros  se  pusieron  á  la  frente  de  los 
soldados  que  los  debían  seguir.  Alejandro  yHe« 
nelao  bicieron  lo  mismo  por  su  parte,  ybabien* 
do  venido  todos  los  Príncipes  á  la  orilla  del 
río,  colocaron  sus  tropas  en  estado  de  soste- 
nerlos, y  sin  moverse  de  su  puesto  les  vieron 
ya  sobre  el  puente,  y  á  otros  sobre  las  barcas 
acercarse  á  las  de  sus  enemigos. 

£1  número  grande  de  nuestros  combates  no 
nos  permite  referir  por  menor  el  presente,  por- 
que semejantes  narrativas  y  particularidades 
serían  molestas :  bastará  decir  que  habiendo 
pasado  á  la  otra  ribera  Orontes  y  Demetrio  sin 
embarazo  alguno,  la  encontraron  cubierta  de 
enemigos,  los  que  por  un  combate  obstinado  les 
impidieron  la  bajada;  pero  como  ellos  eran 
valientes  entre  los  mas  valientes,  á  quienes  el 
amor  hacia  obrar  con  fuerzas  estraordinarías,  y 
estaban  ayudados  con  tanta  generosidad,  se 
abrieron  el  paso  con  la  muerte  de  muchos  sol- 
dados, y  dejaron  libre  á  las  tropas,  de  las  que 
en  poco  tiempo  se  cubrió  la  otra  ribera. 

Luego  que  pudieron  combatir  contra  sus  ene- 
migos con  mas  igualdad  que  antes,  les  embis- 
tieron con  un  vigor  maravilloso,  y  cubrieron  la 
campaña  de  tantos  muertos,  que  viendo  Peu- 
cestas,  que  comandaba  por  aquella  parte,  igual- 
mente que  el  dia  antecedente,  que  la  fortuna 
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l0«slaba.inuy  contraria,  y  creyendo  que  si  es- 
pecaba- el  arribo  de  todas  las  tropas  que  se  pre- 
paraban al  paso,  y  bajo  las  cuaJe&jse  mimbrea- 
ba.el  puente  por  todas  partes,  no  tendría  la 
vuelta  libre  hacia  la  ciudad,  bi^osu  retirada  lo 
ttudjor  quj9  pudo,  y  dejando  una  parte  de  los 
suyos  ó  muentos,  ó  prisioneros,  ocupó  oon  la 
mayor  diligencia  las  puertas  de  Babilonia..  No 
quedando  salisfecluos  estos  dos  Principes  ven- 
cedoresde  este  feliz  suceso,  marcharon  á  la  vista 
de  las  murallas  hacia  aquella  parte,  en  donde 
Alcijandro  y  Menelao  combatían,  y  volviendo  de 
la^parte  de  la  ciudad  que  estaba  de  este  ladodel^ 
rio,  se  dispusieron  á  atacar  por  detras  á  los  que 
disputaban  la  victoria  á  sus  compañeros. 

£ste  socorro  lleg;ó  muy  á  tiempo,  pues  hablan 
hallado  tanta  resistencia,  que  ya  dudaban  con 
razón  del  buen  éxito  de  aquel  dia,  aunque  to* 

« 

dos  se  señalaron  con  mil  acciones  de  valor.  Pero 
apenas  Aristón,  q|Ae  comandaba  sus  enemigos, 
vio  comparecer  las  primeras  tropas  de  Deme?- 
trio,  que  temiendo,  verse  cercado  por  las  dos 
partes  abandonó  el  campo,  y  dejando  libre  el 
paso  del  puente,  á  ejemplo  de  Peucestas  se  re- 
tiró á- la  ciudad.  En  aquella  acción  muchos  de 
los  suy^os  perdieron  la  vida  huyendo  ó  pelean- 
do,, y  los;  Principes  vencedores  persiguieron  á 
los  fugitivos  hasta  las  puertas  de  Babilonia. 
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Luego  qm  el  paso  estuvo  Ubre,  las  Iropaa 
deslHmdas  para  acampar  en  aquelia  pairte  pa*- 
aaiVMi  á  au  gusto,  y  antes  de  ponerse  el  sol  ]« 
ealaba  db  eáéroito  igualmente  dWidido  sobre  laa 
das  ciberas.  Esta  parte  del  ejéreito  tomó  tres 
puestos  diferentes,  opuestos  á  los  del  otro  lade^ 
nfaseryándo  un  orden.muir  senejante,  Antigoao 
noinand<^>el  de  la  parte  de  Levante  en  frente  del 
de  Cratero.  Eumeno  el  del  Septentrión  opuesto 
ai  de-Oxianrto,  y  Poliperconte  aL  Poniente  á  la 
yisÉade  Artabazo.  Todos  los  otros  Príncipes  per- 
manecifiFon  en  sus  primeros  alojamientos ;  pero 
ceKi0  tenían  el  paso  libre,  fisitafcan  todos  los 
dias>á  ans  compañeros,  pasando  áauscuarteles 
snKlonesa  necesaria  su  preseneia. 

EL'  joven  Demetrio,  y  el  vaMente  Principe  de 
lo&  MasagetaS'  reoibiecon  de'todo  el  ejército  las 
alabanzas  que  merecían  :  y  si  Talestrís  se  in>- 
teoesó  abiertamente  por  Orontes,  Deidamia  no 
poda  menos  dJe  tomar  alguna  parte  en  la  repu- 
tación de  Demetrio.  Las  Princesas  estaban  alo- 
jadas juniaa,  y  aunque  ellas  tenian  sos  cuartos 
separados,  todo  el  atojamíento  estaba- cercado 
do.una  muralda  de  tablas^,  y  defendido  de  un 
pan  núiaero  de  guardias  que  las  custodieban. 
Allí  era  por  I0  común  la  asamblea*  de  los  Prín- 
cipes en  donde  pasaban  la  mayor  parte  de  los 
que  tenian  libres.  Arsaces  disfrutaba  á  los 
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pies  de  Berenice  de  toda  aquélla  relicidad  que 
habían  interrampido  los  zelos  y  la  ausencia. 
Oronles  á  los  de  Talestris  procuraba  reparar 
susfaltasy  sustrabajos  pasados.  Demetrio  com- 
batía continuamente  los  funestos  pensamientos 
de  Deidamia,  y  Barcina  que  al  parecer  estaba 
en  una  condición  diferente  de  los  demás,  no 
dejaba  de  hallar  entre  estos  grandes  Principes 
algunos  ilustres  apasionados. 

Esta  belleza  acompañada  de  todas  las  gracias 
que  la  podían  realzar,  había  estado  poco  tiem- 
po entre  personas  capaces  de  sentir  sin  pro* 
ducir  sus  efectos  ordinarios,  y  ya  muchos  gran- 
des hombres  habían  sentido  un  mal  que  solo 
esplicaba  el  respeto  con  suspiros  y  miradas. 
Entre  todos  los  Principes,  Oroondates,  que  se 
interesaba  en  los  negocios  de  Barcina  como  en 
los  suyos  propios,  consideró  al  Príncipe  Oxiarto 
con  atención,  y  viendo  alguna  cosa  de  lo  que 
había  hecho  en  su  presencia  desde  el  arribo  de 
Barcina,  conoció  que  tenia  á  esta  Princesa  un 
afecto  nada  común.  No  se  acercaba  á  ella,  ni  la 
hablaba  sin  mudar  de  color,  y  este  efecto  había 
sido  tan  repentino,  que  era  fácil  juzgar  que  esta 
última  vista  antes  había  dispertado  sus  llamas 
antiguas,  que  encendido  las  nuevas. 

Esta  imaginación  trajo  al  Principe  de  Escitia 
sus  antiguas  memorias,  y  poco  á  poco  se  acordó 
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de  los  discursos  qoe  había  oído  hacer  antes  del 
casamiento  de  Barcina,  y  de  los  pensamientos 
que  habia  tenido  por  ella ;  pero  como  en  aquel 
tiempo  no  se  habia  interesado  particularmente 
en  su  fortuna  habia  ignorado  toda  particulari-  « 
dad,  ó  no  la  quiso  saber  sino  de  paso ;  quiso  por 
entonces  instruirse  mejor,  y  creyó  que  estaba 
bastante  bien  con  Barcina  para  poderla  pedir 
alguna  confianza,  y  obligarla  á  declarar  con 
franqueza  lo  que  deseaba  saber. 

El  Principe  Oxiarto ,  aunque  era  hermano 
del  Rey  Dario,  no  era  mayor  que  el  Príncipe 
Artajerjes,  su  sobrino,  y  que  el  Principe  Oroon- 
dates  mas  que  diez  años,  y  apenas  tenia  por 
entonces  treinta  y  seis.  Pocos  hombres  había 
en  el  mundo  de  mejor  aspecto  :  el  rostro  muy 
agradable,  y  la  presencia  muy  alta  y  mages- 
tuosa :  en  su  porte,  y  en  todas  sus  acciones  se 
veía  un  no  sé  qué  muy  conforme  á  la  grandeza 
de  su  nacimiento,  y  aquella  apariencia  de  una 
dignidad  real  que  se  notaba  en  su  persona  era 
muy  conforme  á  sus  costumbres ,  pero  de  un 
gran  valor,  y  sus  grandes  y  generosas  acciones 
eran  envidiadas  de  todos  sus  compañeros;  y 
sin  duda  hubiera  sido  mucho  mayor  su  fama  si 
no  la  hubiera  oscurecido  la  fortuna  de  Alejan- 
dro, y  el  destino  de  la  casa  de  Persia.  Si  Oxiarto 
era  valiente,  también  era  liberal,  generoso  y 
V.  10 
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deaíater£i3ado»  j  god  todas  estes  beUm  proo* 
das  se  había  gaiíado  el  amor  j  ^el  respeto  de 
tados  los  PrÍQCü^pes ,  que  partian  *el  mando 
con  éL 

Qroondates,  que  por  su  virtud  y  otras  razones 
era  mas  estimado  que  todos  los  otros,  le  miraba 
con  una  inclinación  muy  estrecha ;  y  «penafi  co- 
noció que  estaba  enamorado  de  Barcina,  que  le 
deseó  .servir  en  cuanto  le  fuese  posible.  Odn 
este  deseo  buscó  la  ocasión  de  bablar  partida 
larmente  con  Barcina  de  las  cosas  pasadas,  para 
acordarse  de  lo  que  sus  aflicciones  le  hidbían 
apartado  de  su  memoria.  No  le  fué  dtfíefl  ha- 
liarla^  pues  la  mañana  siguiente  habieodo  ido 
muy  teo^rano  al  .cuarto  de  la  Princesa  Bere- 
nices halló  á  Barciaa  á  su  puerta,  que  mas  díli* 
gente  que  lo  que  es  común  á  su  sexo  la  v^enia  á 
dar  los  buenos  dias.  Berenice  estaba  en  la  ca- 
ma, y  aunque  la  estancia  estaba  cerrada  á  Ar- 
saces,  y  á  cualquiera  otro  hombre,  no  estaba 
prohibida  la  entrada  al  Prindpe  su  henoaao  y 
á  Barcina. 

Luego  que  se  hubieron  saludado,  y  se  ocupa- 
ron en  aquellas  primeras  palabras  de  obse- 
quio, Oroondates  rogó  á  su  hermana  la  Prin- 
cesa que  se  estuviese  todavía  algún  tiempo  en 
cama  para  estorbar  las  visitas  que  les  pudiesen 
interrumpir  su  conversación,  y  en  su  conso- 
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eüMBla  sefftátidose  al  fodo  de  su  cama  con  ftar- 
dM,  la  tGtñú  las  maiios,  y  mirándola  con  una 
espedí  de  sonrisa,  la  dijo :  -^  Si  hubierais  sa- 
Mdo  éí  deseo  que  tengo  de  haceros  hoy  la 
gücfrra,  flcafi^  hubierais  huido  mi  encuentro 
era  mas  cuidado  que  lo  habéis  hecho ;  pero  si 
soy  kidiscreto  en  esta  empresa,  vos  sin  duda 
sois  la  causiat,  por  la  poca  confianza  y  el  poco 
afceto  que  me  tenéis. 

—  Siempre  os  cotrfiaré ,  respondió  Barcina , 
eoft  una  acción  igual  á  la  suya,  todo  cuanto 
pueda  tener  de  mas  importante  y  mas  secreto, 
pues  no  creo  haber  tenido  alguna  reserva  con 
V^  en  los  cosas  que  habéis  deseado  saber  de 

•—  Vos  perseveráis,  dijo  el  Príncipe,  en  un 
ditdmulo,  del  que  sufriréis  el  castigo  antes  que 
nos  separemos  :  y  puesto  que  me  habéis  juz- 
gado indigno  de  una  confianza  que  estimaba 
mus  que  á  mi  vida,  yo  mismo  quiero  introdu- 
cirme, y  para  hacerme  indiscreto  hasta  el  fin, 
quiero  llamar  en  mi  ayuda  á  mi  hermana,  tan- 
to per  castigar  vuestra  reserva,  como  por  obli- 
garos á  darla  aquellas  pruebas  de  amistad  que 
la  habéis  prometido. 

—  jPero  de  qué  me  acusáis,  interrumpió 
Bansina,  y  qué  deseáis  saber  de  mí  ? 

—  Yo  quiero,  dijo  el  Príncipe,  que  nos  con- 
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fírme  vuestra  boca  lo  que  las  acciones  de  Oxiar» 
to  nos  han  declarado  :  yo  entiendo  demasiado 
de  amor  para  mirar  como  los  otros  las  acciones 
de  un  Principe  enamorado,  y  lo  que  nieguen 
otros  lo  conoce  bien  un  hombre  informado,  y 
muy  interesado  en  los  negocios  de  Barcina. 
Que  Oxiarto  os  ame  ó  os  haya  amado  no  es  co- 
sa maravillosa,  pero  que  lo  haya  ignorado  mas 
que  los  demás  hombres,  y  que  lo  hayáis  ocul- 
tado á  quien  os  hubiera  abierto  el  cor^^on  con 
sus  propias  manos,  si  hubiera  tenido  algún 
pensamiento  que  ocultaros,  esto  no  lo  perdo- 
naría yo  sin  una  grande  reparación. 

—  ¡  Ah !  hermano  mió ,  añadió  la  Princesa 
Berenice,  os  confieso  que  me  habéis  ganado  la 
mano,  pues  he  notado  en  las  acciones  del  Prin- 
cipe Oxiarto  el  mismo  afecto  que  habéis  obser- 
vado vos.  Yo  no  tenia  todavia  tanta  familiaridad 
con  esta  bella  Princesa  para  declararla  mi  pen- 
samiento ;  pero  si  por  vuestro  amor  me  veo  ad- 
mitida en  esta  confianza  que  la  pedís,  la  pro- 
meto que  jamas  abusaré  de  ella. 

Por  mas  animosa  que  era  Barcina  no  lo  pudo 
escuchar  sin  avergonzarse ;  pero  presto  se  re- 
hizo, y  rompiendo  su  silencio  con  una  sonrisa 
muy  agradable,  respondió  al  Principe  :  —  Ja- 
mas llevaré  á  mal  que  estéis  demasiadamente 
instruido  en  mis  negocios,  en  los  que  solo  vues» 
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tra  bondad  puede  tomar  alguna  parte ;  y  si  no 
os  he  contado  lo  que  ha  pasado  entre  el  Prínci- 
pe Oxiarto  y  yo  antes  que  os  conociese,  ha  sido 
la  causa  que  vos  no  me  lo  habéis  preguntado, 
ni  hasta  ahora  se  ha  presentado  la  ocasión.  Yo 
no  sé,  continuó  ella ,  si  aquellos  miserables 
restos  han  podido  renovar  un  afecto  que  yo 
creia  apagado  después  de  diez  años  enteros : 
pero  sea  lo  que  sea,  no  os  ocultaré  cosa  algu- 
na, ni  me  negaré  á  la  pena  que  me  queráis  or- 
denar. 

— Fácilmente  lo  podéis  adivinar,  dijo  el  Prín- 
cipe ';  y  bien  podéis  juzgar  que  ahora  solo  desea- 
mos de  vos  la  relación  de  lo  que  hemos  ignora- 
do de  los  antiguos,  y  nuevos  amores  de  Oxiar- 
to. Yo  os  oiré  con  una  atención  estraordinaria, 
y  serán  para  mi  tan  sensibles  vuestros  sucesos, 
como  los  de  Estatira  y  Oroondates. 

—  Vos  queréis ,  dijo  Barcina ,  dispertar  con 
vuestra  curíosidad  aquellas  memorias  que  han 
sido  tan  sensibles  para  mí;  ¿pero  qué  puedo 
yo  negará  dos  personas  tan  amadas,? 

Aqui  calló  Barcina,  y  poniendo  los  ojos  en 
tierra  guardó  un  rato  silencio,  que  rompió  al 
fin  con  estas  palabras  : 
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Nada  os  diré  de  los^  pri]mco$.4$Qftd9  mi  kí^ 
da,  ni  de  las  prloueras  oaaa^tri^.i)^  a^MV  de  mí 
querido  Memnoa.  El  Priocípe  QrooiMlatefi.  fe^ 
sabido  alguna  cosa  en  la  Persjn»  i  moiestacia*  é^ 
la  Princesa  su  hermana,  con  ten  larga  narra*' 
cion.  Me  contentaré  con  deciros,  Señora«  q^ 
Memnon  era  digno  d^  todo  aprecio  por  la  gran- 
deza de  su  nacimiento,  que  le  tenían  en  uno^d» 
los  primeros  puestos  de  la  P^rsúi,  por  las  am»r 
bles  cualidades  de  su.  per$ooai  y  por  la  gran*^ 
de  fama  q^ue  ejqi  ^u  prifnera  jwentud  se  tobift 
adquirido  entre  las  arma^  en.  do^uto  se  b^si 
señalado  sobre  los  PersaS;Con  mil  glociosastao-^ 
ciones  :  de  aquí  es  que  desde  luego  le  eloyaron 
á  los  primeros  empleos,,  cuando  mt^  compa&Ch 
ros  empezaban  ¿  darsjB  á  conocer»  pues  á.  tos» 
veinte  y  tres  año$^  ya  babia  qpmandado  en  perr- 
sona  los  ejércitps.delHey..  Esta  grande  flimale 
hacia  respetar  en  toda,  el  A$ia,  >  y  muy  eatimoiéo 
de  Ártabazo  mi  padre,  y  todos  aquello^^qu^tít^ 
nian  algún  imperio  sobre  mi  le  facilitaron  el 
deseo  de  servirme ;  pero  si  en  las  virtudes  pú- 
blicas habia  merecido  la  estimación  general, 
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^ü  Km  pttrtioulltres  teffhf  unas  partidas  qne  Ki- 
deroír  mas  efecto  en  mí  alma  que  los  gloriosos 
sufiesw  destt&aYnras,  y  alta  reprstacion. 

Por  estar  razo»,  jama^  babia  combatido  con- 
tra sus  enemigos,  como  manifestó  para  hacerse 
seior  éemí  eoraaon ;  y  cuanto  las^persronas  mas 
enennoradaii* pueden  haber  practicado  para  hsb- 
cerse  amar,  todo  lo  ejecutó  este  Príncipe  con 
tanta  gracia,  qáe  cualquiera  afma*  nras  endu- 
rocida  que  la  mía  se  hubiera  ablandado.  No 
tendré  dificultad  en  confesaros  que  me  rentfi ; 
y  nada  ti^ie  para*  mi  de  vergonzosa  esta  con- 
fesión^ pueato  caso  que  este  afecto  que  mtf  dS^ó 
un  legítioio  reconocimiento  fué  autorizado  con 
lli  Tokmtad  de  todos  los  mios,  y  cotí  la  dU  Rey, 
pue»  se  interesaba  particularmente  en  los  ne- 
gooios  de  nueatra  casa,  como  la  mas  cercana  á 
k  eorma,  y  que  tenia  por  entonces  el  primer 
pueslo  en  la  Persia. 

Como  Memnott  estaba  tan  querido  en  lá  cor- 
te, lé  apadrinaba  el  Rey  púbQcamente,  y  aun 
eV Príncipe  Oxiarlo  hacíalo  mismo  antes' que  se 
enamorase  de  esta  corta  belleza.  Habia  sido 
Oxiartb  uno  de  los  primeros  en  recomendar  su 
persona  contándome  sus  gloriosas  acciones,  y 
con  esto  que  hacia  á  su  favor  salió  mucho  me- 
jor de  lo  que  después  hubiera  querido.  Yo  no 
8#  por  qué  permitieron  los  dioses  que  este 
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Príncipe  pusiese  los  ojos  en  mi,  habiendo  un 
grande  número  de  personas  muclio  mas  ama* 
bies  que  yo ;  pero  sea  lo  que  sea,  él  comenzó  á 
quererme  cuando  yo  no  estaba  en  disposición 
de  reconocer  su  afecto,  y  cuando  por  la  vo- 
luntad de  los  míos,  y  por  mi  propia  inclinación 
ya  Memnon  era  señor  de  la  plaza  que  asal- 
taba. 

Sin  esta  preocupación  tenia  sin  duda  Oxiarto 
unas  cualidades  capaces  de  hacerse  estimar  de 
las  mas  grandes  Princesas  del  mundo ;  y  á  mas 
de  la  grandeza  de  su  nacimiento  y  el  precio  de 
su  valor  que  se  dejaba  conocer  por  toda  el  Asia, 
no  se  podian  desear  partes  mas  escelentes  de 
alma  y  cuerpo,  que  no  las  tuviese  todas  con  la 
mayor  ventaja.  Mas  os  diria  si  no  tuvieseis  un 
perfecto  conocimiento.  Este  Principe,  cuando 
empezó  á  amarme,  ó  á  lo  menos  cuando  me  lo 
dio  á  conocer,  tenia  veinte  y  cinco  ó  veinte  y 
seis  años,  y  yo  tenia  diez  menos,  pues  nací  en 
el  mismo  año,  y  casi  en  el  mismo  dia  que  d 
Principe  Artajerjes.  Oxiarto  permaneció  algún 
tiempo  sin  descubrirme  su  amor,  pues  no  podia 
encontrar  un  medio  honesto  para  destruir  ios 
buenos  oficios  que  habia  hecho  conmigo  á  fa- 
vor de  Memnon.  Como  era  virtuoso  no  podia 
menos  de  considerar  el  valor  de  este  rival  que 
en  una  edad  igual  á  la  suya  habia  conquistado 
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coD  la  espada  en  la  mano,  y  añadido  varias  pro- 
yincias  al  Imperio  de  Persia,  y  como  prudente 
temía  disgustar  al  Rey  que  se  habla  declarado 
á  su  favor. 

£stas  consideraciones  le  contuvieron  algunos 
meses,  y  acaso  le  hubieran  detenido  mas  tiem- 
po si  la  ausencia  de  Memnon  no  le  hubiera  da- 
do motivo  para  descubrirse.  En  aquel  tiempo 
habla  sido  enviado  Memnon  con  un  campo  vo- 
lante á  la  Susiana,  en  donde  algunas  ciudades 
hablan  dado  algunas  señas  de  sublevación ;  y 
yo  me  habia  quedado  en  Persépolís  muy  dis- 
gustada por  su  marcha.  Entonces  Oxiarto  em- 
pezaba á  descubrirme  sus  pensamientos  con  sus 
acciones  si  las  hubiera  yo  observado  cuidadosa- 
mente, y  la  refleiion  que  he  hecho  después  me 
ha  inducido  á  conocer,  que  si  yo  no  hubiera 
estado  ocupada  en  otros  pensamientos,  hubiera 
podido  comprender  mucha  parte  de  sus  inten- 
ciones sin  que  se  tomase  el  trabajo  de  descu- 
brirlas. Él  me  hacia  toda  suerte  de  servicios,  y 
cuidaba  de  mi  de  una  manera  que  solo  se  podía 
atribuir  al  amor ;  pero  yo  entre  tanto  lo  atribuía 
á  otra  causa,  y  lo  recibía  como  que  nacía  de 
una  atención  que  siempre  había  practicado 
conmigo,  ó  como  una  benevolencia  que  le  po- 
día dar  la  proximidad  del  parentesco,  ó  bien 
como  -  la  estimación  que  hacía  de  Memnon,  á 

10. 
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quien  honraba  y  obseqpiab»  en.  mi  parraia:  m 
tanto  qi]|e  combatía,  por  el  serArieío  áü  R«y.  su 
bermano.  Al  Qn  fué  preciao.que  se  declaraae 
abiertameute  :  de  otra  manera  yo  no  biibiera 
entendldp  la  yerdad,.  de  que  estaba  muy  dis- 
tante. 

Hallábame  una  tarde  en  el  palacio  de.lalWír 
na  con  las  Princesas  y  muohaA  damas  de  b 
Corte,  cuando  yióndome  el  Principa  cecea  de 
una  yentana.,  bastante  apartada  de  todas  las 
otras,  y  muy  triste,  se  acercó  á  mí ;  y  por  cuanr 
to  estaban  conmigo  Aspasia.  y  Roxana.»  estas,  le 
cedieron  por  respeto  el  lugar*  Viendo  que  nar 
die  podia  esci^char  ni  obseryarle,  me  dijo  así  : 
—  Prima  mia,  ¿os  puedo  ¡preguntar  si  la.aur 
sencia  de  Memnon.os  tiene,  tan  triste  y  solitar 
ria? 

•^  Señor,  respondió  ella,  no  sé  qué  tristeza 
os  pAQde  haber  manifestado  mi  roatro.;  p^o  aun 
cuando  e;sQ  fue^,  no.  me  persuado  que  boMs 
yituperar  que  la  ausencia  de  Memwu  no^^eam- 
paz  de  causarme  algún  disgusto.. 

En  los  términos  en  quj&  por  entoncei^:  estoba 
yo  con  Memnon  poT  el  o^andamiento.  espreso  de 
mi  padre,  podia  hablarle,  coa  esta  UbwtaiLsíia 
temor  de  que  Oxiarto  lo  yituperase^;  ni  yerdar 
deramente  hubiera  sido  .así  si  élmo  bubieraitih- 
mado  algup  interés.  ]l^me.miráciQii.iiiios.<4os 
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qne  tenian  un  no  sé  qué  dé  estrdorAn&rio ;  y 
apretándome  una  mano^  que  tomó  entre  Itfs 
suyas,  me  dijo  :  —  Memnon  es  digno  de  vtfídL 
buena  fortuna  :  pero  ros^  le  habéis*  elevadb 
á  mas  de  lo  que  legítimamente  podía  desear. 

—  Yo  me  tendría  por  muy  dichosa,  le  res- 
pondí aon  la  mayor  inocentcia,  si*pndiem  con- 
tilbuir  á  la  fbrtuna  de  un  hombre  ét  quien  el 
Rey,  vos,  y  toda  la  corte  hallan  digno  de  su 
afecto  y  de  su  estimación. 

—  Sí  vos  pudierais^  contribuir,  respondió  el 
Príncipe.  ¡  Ah!  prima  mía,  no  dudeir  que  vos 
podéis  hacerla  fortuna  entera,  no  solo  i  Mem- 
non, sino  á  todas  las  personas  que  os  quieren, 
y  digo  á  todas,  porque  si  han  de  esceptbar 
algunas,  solo  serán  los  ciegos  y  los  insenslt^ 
tos. 

Estrañé  este  discurso  de  un  Príncipe  quíe  h^ 
bia  acostumbrado  á  hablarme  en  otro»  térmi- 
nos, y  cuando  le  iba  á  manifestar  mí  admira- 
ción :— Bien  veo,  continuó,  que  miír últimas 
palabras  08  han  sorprendido  :  yo  las  he  ducho 
con*  mas  precipitación  que  con  deseo  dé  deeiv- 
las,  pues  hubiera  contínoado  en  octiltaroir'  mis 
verdaderos  sentimientos,  que  osr parerceff' ex- 
traños, si  hubiera  podido  continuar.  Tos'  no 
habéis  querido  entender  el  lenguage^  con' que 
largamente  os*  haMan  hablado  mis' ojos :  me 
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habéis  en  fin  redacido  á  la  necesidad  de  decla- 
raros y  deciros,  que  Memnoo  es  el  mas  afortu- 
nado, y  el  mas  favorecido  de  Barcina ;  pero  no 
el  mas  celoso  ni  el  mas  apasionado  por  Bar- 
cina. 

Os  confieso.  Señora,  que  en  mi  vida  había 
oido  palabras  que  mas  me  fastidiasen,  pues  .me 
pusieron  en  tal  confusión,  que  solo  el  silencio 
y  el  rubor  de  mi  rostro  hablaron  al  Principe 
Oxiarto.  Mi  seriedad  y  gesto  le  hicieron  perder 
mucha  parte  del  suyo,  y  aunque  era  bastante 
atrevido,  á  mi  ejemplo  bajó  los  ojos,  y  se  dis- 
puso á  oir  lo  que  yo  le  iba  i  responder.  Esta 
era  mi  mayor  pena,  porque  si  con  cualquiera 
otro  no  habría  dudado  en  seguir  lo  que  mí  re- 
sentimiento me  hubiese  inspirado,  no  pude 
discurrir  por  el  pronto  de  qué  manera  me  de- 
bía portar  con  el  hermano  de  mi  Rey,  y  con  un 
Príncipe  áquien  particularmente  honraba  nues- 
tra casa. 

En  esta  inquietud  estaba  sin  saber  á  qué  re- 
solverme, cuando  quedé  consolada,  ó  por  me- 
jor decir,  socorrida  del  Príncipe  Artajerjes  y 
de  la  Princesa  Parisatides,  que  acercándose  á 
nosotros  con  la  mayor  alegría,  rompieron  nues- 
tra conversación.  Luego  que  me  retiré  á  mi 
cuarto,  y  me  vi  con  libertad  para  reflexionar 
sobreesté  suceso,  hallé  grandes  motivos  de 
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aflicción,  y  cuando  acaso  oirás  se  hubieran  ale- 
grado con  esta  nueva  conquista,  yo  me  afligí 
sobre  manera.  Si  Oxiarto  hubiese  sido  menos 
grande  y  menos  poderoso  en  la  Corte,  la  auto- 
ridad de  Memnon  y  la  de  mis  parientes  nos  pu- 
dieran haber  mantenido  contra  un  rival,  y  por 
entonces  parecía  que  nuestra  fortuna  no  sería 
trastornada  sino  por  sola  aquella  persona  que 
podia  interrumpirla. 

El  mayor  consuelo  que  yo  hablé  en  este  dis^ 
gusto  fué  creer  que  acaso  el  Principe  se  habia 
querido  divertir,  ó  que  si  me  habia  amado  por 
algunos  momentos  seria  con  un  amor  pasagero 
y  de  ninguna  consecuencia.  Algunos  dias  per- 
manecí en  esta  opinión ;  pero  pocos  dias  des* 
pues  me  vi  en  la  precisión  de  perderla,  pues 
habiendo  vencido  el  Principe  las  primeras  difi- 
cultades halló  fácil  la  continuación  de  lo  que 
habia  empezado.  Un  dia  vino  á  verme  á  mi 
cuarto,  y  me  halló  leyendo  una  carta  de  Mem- 
non que  acababa  de  recibir  :  entró  con  tanta 
prisa  que  no  tuve  lugar  de  ocultarla,  y  cuando 
quiso  hacerlo  se  me  opuso,  y  poniendo  la  ma- 
no encima  me  rogó  le  permitiese  verla  con 
unos  términos  tan  atentos,  que  no  le  pude  ne- 
gar una  cosa  tan  leve,  mayormente  cuando  yo 
deseaba  que  se  confirmase  en  la  opinión  de 
que  yo  amaba  á  Memnon ;  y  me  persuadí  que 
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eft»  mifiDtf  eoBOpinacMii  serarüi  para  apartar- 
le el  peoMMiiMlo  qoB  yo  teinia.  Tomé,  piiea, 
la  carta  de  nui  mano,  y  aMéndola,  leyó  de*  esfii 
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«  La  memoria  que  hacéis demi^  bella  M»- 
cesa«  hace  mi  d^tierro  muy  gloríoso,  pues  no 
tengo  motivo  de  quejarme :  y  todas  las  ponas 
que  sufro  estáo  bien  pagadas  eon  aquella  boa- 
dad  que  da  á  conocer  al  dichoso  Mí^nnoA.  que 
no  le  habéis  olvidado.  Con  todo  eso  estos  bata- 
nes aunque  puedan  satisfacer  una  ambición 
racional,,  no.  se  pueden  oponer  al  deseo  que 
tengo  de  volver  á  veros;  y  esta  impaeieneia 
acaso  seria,  perjudicial  al  servicie,  del  Hey»  mi 
Señor,  si  no  era  fatal  á  sus  enemigosy  y  si  no 
me  hiciera  precipitar  su  derrota  por  acelerar 
mi  vuelta.  Yo  os  respeto,  mi  amable  Princesa, 
con  la  esperanza  que  me  dais  de  que.  mi  our- 
sencia  no  habrá,  mudado,  mi  fortuna,  y  que  des- 
pués de  haber  combatido  lejos  de  vos  na  tendré 
qye  combatir  i  vuestro,  lado. . » • 

Hen  coneei  que  Gxiarto  leía  estas  palabras 
con  dtogastd;  y  luego  t[ae  lás  acabó  no  s»  pntrdb 
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Gonteoer.  sin  levantar  los  ojos  al  clilo  esdrauui- 
do : —  ¡O  Memnon ,  es  posible  que  ea  yueptoa 
fortuna  encuentra  Oxiarto  su  pérdida ! 

Bstas  palabras  me  desazonaron  infinito ;  pe- 
rolo  quedé  mucho,  mas  cuando  v^lyiéndoserlU^ 
cía  nú  después  de  haberme  entregado  la  cartar; 
-^  Prima  mia«  me  dUo,  Memnon  tien^  cazón  de 
estar  satisfecho,  y  no  conozco  persona  algpioa 
racional  que  no  quiera  comprar  con  lo  mejor 
de  su  sangre  una  felicidad  semej9nt8  á  la  soya. 
Pluguiese  á  los  dioseSi  continuó  él»  ó  que  Hem- 
non  no  me  hubiera  adelantado  en  el  deseo  de 
seryir  á  Barcina,  ó  que  hubiese  acelerado  la 
muerte  el  temor  que  tengo  de  servirla  inátil^ 
mente. 

Bste  discurso  me  picó  en  lo  vivo  delcoracoa, 
y  aunque  mi  confusión  me  hizo  guardAP  éíA* 
lenoio,  un  disgusto  de  que  no  fui  señmra^  le 
rompió ;  y  mirando  á  Oxiarto  colérka ;  -*•  Sor 
Sor»  le  dije,  vuestros  diseursos  me  admúraiié  y 
yo  hubiera  creido  que  si  teníais,  gustodeidinev- 
tiros  hubieseis  tomado  ua objeto diferentoxAi 
Barcina» 

*-^¡ Divertirme!  re^pKMidió  OxiaiH»> :  ¡Ab, .Se- 
ñora! dad  otro  noAdure  á  Us  OjBApa€ionw«mas 
InqMMTtantes.  de  mi.  vida. :  ciertamMto'  na*  as 
Barcina.. quien  debe  sor  el  obijeto  d&nikdiveiv- 
sion ;  pero  si  la  que  lo  es^de  todos- míSiipoMr- 
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mieptos  y  aficiones  :  esta  es  una  declaración 
que  os  desazona ;  pero  me  obliga  un  poder  lle- 
no de  tiranía.  | 

—  Señor,  le  dije  yo  entonces  interrumpién- 
ilole,  yo  soy  indigna  del  honor  que  me  hacéis, 
y  cuando  lo  hubiese  merecido  está  muy  recien- 
te la  memoria  de  los  oficios  que  habéis  hecho 
á  Memnon,  para  destruirlos  tan  pronto. 

-^  Yo  he  servido  á  Memnon  en  su  favor,  res- 
pondió el  Príncipe,  mientras  he  podido  sin  per- 
juicio mío  y  le  serviré  todavía  esponiendo  mi 
vida  propia  ;  y  con  esto  debéis  juzgar  cual  es  la 
violencia  de  una  pasión  que  me  precisa  á  tras- 
tornar la  fortuna  de  un  hombre  á  quien  he  ama- 
do tiernamente.  Siempre  os  he  dicho  con  ver- 
dad que  Memnon  era  muy  amable;  pero  jamas 
os  he  dicho  ni  he  creído  que  sus  buenas  cuali- 
dades estorben  á  los  demás  la  comunicación 
con  Barcina  si  no  le  han  privado  de  la  vista  ni  qui- 
tado el  juicio  para  conocer  su  bondad.  Yo  jamas 
me  podré  desdecir  de  cuanto  he  dicho  en  su 
favor ;  pero  no  deberéis  estrañar  que  yo  haga 
por  mí  cuanto  he  podido  hacer  con  un  amigo. 
Yo  os  hablaré  mas  modestamente  de  Oxiarto 
que  os  he  hablado  de  Memnon ;  ysi  le  he  alabado 
delante  de  vos  por  su  valor  y  buenas  prendas, 
procuraré  recomendarme  delante  de  vos,  po- 
niéndoos á  la  vista  mi  pasión. 
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—  Vos  sois  recomendable*  le  d^e  yo  por 
Tuestro  nacimiento,  por  yuestra  virtud,  y  por 
Toestras  escelentes  partes ;  y  lo  seréis  siempre 
á  Barcina  como  el  hermano  de  su  Rey,  y  como 
una  de  aquellas  personas  del  mundo  á  quien 
debo  yenerar  :  pero,  Señor,  si  debo  responder 
seriamente  á  vuestras  palabras,  os  diré,  que 
vuestra  mudanza  me  aflige  y  me  admira  á  un 
mismo  tiempo,  y  que  no  puedo  considerar  estos 
diferentes  procedimientos  sin  tener  motivo  de 
'  quejarme  del  uno  ó  del  otro.  Acerca  del  pri* 
mero  os  habéis  conformado  con  la  intención 
del  Rey,  con  la  de  mis  parientes,  y  si  me  atrevo 
á  decirlo  con  mi  misma  inclinación ;  y  acerca 
del  último  embestís  contra  aquello  que  antes 
habéis  apoyado. 

— •  Yo  he  obrado  hasta  aquí,  respondió^  como 
un  hombre  sin  amor,  y  que  era  señor  de  sí  mis- 
mo ;  ahora  obro  como  un  hombre  enamorado, 
y  esclavo  de  su  pasión.  He  resistido  por  las  ra- 
zones que  me  alegáis  á  este  amor,  que  por  mas 
inocente  que  sea  os  desazona  tanto ;  pero  solo 
ha  servido  esta  resistencia  para  hacerle  mas  vio- 
lento. En  fin,  bella  Barcina,  yo  no  puedo  menos 
de  amaros,  y  cuando  á  la  consideración  de 
Memuon  unáis  todas  las  que  deben  ser  mas 
fuertes  en  mi  alma,  aunque  por  ellas  me  hagáis 
conocer  que  he  fáttado*  y  la  grandeza  de  mi 
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■mI,  hí  me  dirarais  bv  m»  nreis  ampenlído 
é»m  error. 

—  Fer^  Señor,  le.  dijejo^petteinda  de  dis- 
gusto,, ¿qué  pedéis  espenr  de  una  peitoia  que 
esté  obligada  comO'  sabéis  ?  Y  por  «mcba  que 
sea  la  gloria  d»  venoe  amada  dei*  hemieiio  At 
wi  Rey,  ¿  por  qué  me  reéum^Ma  netendadide 
ser  ingrata  á  vuestro  albeto>? 

'^  No  pretendo,  respoodiií  él,  que  Rmeina 
ne  considere  eomo  bermanoide  i^do,  pues»^ 
ría  indigno  de  tener  el  benor  desenrirla  si.epe»> 
yeta  poder  tener  otras  Tentajas  cfutm»  senpi<- 
cios:  mi  nacimiento  no  tiene  querer  con/ mi 
esolaTítud,  y  os  protesto  que  jama»  emularé  te 
feücidad  de  Memnon  sino  oonlas  muestnistde 
mi  afecto.  Agradeced  el  deseo  que  tengoi,  pues 
es  imposíUe  poder  apartarüe ;  y  si  noipuedo  ser 
amado  de  vos,  permitid  á  lo<menofrque  os  aniev 
sin  que  im  amor  os^  sea^aborveoUite. 

Todo  lo  pernutáré,  le  djf|e,  á  una  persona  é 
quien  lo  debo  todo ;  pero  no  puedo  sin  dolor 
reconocer  el  honor  que  me^  hacéis^  coando  no 
le  puedo  redbir  sin  ser  la  persona  mas  inM 
del  mundo. 

A  estaS' palabras  añadí  Qtras  muebaa,  pana 
apartarle  de  ffli  reeeiueien;  pero  siempre  per«- 
maneeió  Arme,  y  porkiifracuente  oonyersaoion 
oeneeí  que  era  diftcil  apartarle.  Deeée  entonces 
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janas  dejé  oca^n  de  babhrme  da  su  amor 
cuando  tenia  oportunidad ;  pero  aiempca  fué 
con  el  respeto  que  podía  esperar  delmasniiAi- 
mo  Persa,  y  con  tanta  gracia,  qm  á  no  aatar 
preocupada  de  otro  afecto,  dificilmente  hubiera ' 
resistido :  pero  como  yerdaderamente  estaba 
enamorada  de  Memnon,  y  al  mianio  tiempo  me 
tenia  empeñada  el  honor  mismo  á  mantenerla 
firmeza  que  le  debia»  no  podía  recibir  las  pro»* 
bas  del  amor  de  Oxiarto  sino  como  nuitivoa  át 
aflicción. 

Mucho  tiempo  babia  vivido  en  esta  angustia, 
cuando  para  mi  consuelo  volvió  MemnooáPen- 
s^polis,  (iespues  de  haber  servid»  maravittosa>- 
me^te  al  Rey,  y  reducido  los  rebeldes  dct  la  Su»- 
sfoDa  á  una  perfecta, obedienda.  M  Rey  le  ree^- 
bió  con  grandei^  demostracíMies  de  amistad; 
toda  la  Corte  le  honró  afectuosamento,  y  yo 
bfce  cuanto  me  permitió  la  modestia  para  ma- 
ulA^^arle,  que  su  ausencia  no  había  alterad» 
siia  sentimientos :  él  se  había  preparado  paora 
pedir  á  su  vuelta  á  mí  padre,  y  al  Rey  misaMi 
los  últimos  efectos  de  su  bu  ema  Tohurtad ;  pero 
al  llegar  de  la  Corte  la  halló  que  se  estaba  pre- 
parando para  un  yíage  que  se  meditaba  hacer 
ák  la  Escitia,.  adonde  el  Rey  mismo  emsperado 
con  la  pérdida  de  algunas  tropas  que  le  habían 
detlrezadoien  la  frontera,  quería  ir  en  peraena^ 
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y  llevar  consigo  á  toda  la  familia  real.  Este  era 
en  grao  parte  el  motivo  por-  el  que  el  Rey  le 
habia  hecho  anticipar  su  vuelta,  y  habiendo  ha- 
blado particularmente  de  esta  guerra,  le  obligó 
á  diferir  los  deseos  que  tenia  por  el  casaniiento. 

El  poco  que  yo  tenia  de  empeñarme  tan 
pronto  en  este  matrimonio,  me  persuadió  á 
aprobar  sus  consideraciones,  y  no  estrañé  que 
una  alma  guerrera  se  quisiese  entregar  sin  el 
embarazo  de  una  muger  á  la  importante  espe* 
dicíon.  Entre  tanto  no  dejó  de  manifestarme  la 
grandeza  de  su  amor,  y  me  hizo  ver  los  disgus- 
tos que  nuestra  separación  le  hablan  causado  en 
tales  términos,  que  le  halle  mas  amable,  queme 
habia  parecido  antes  de  su  partida.  Nádale  quise 
decir  de  los  amores  de  Oxiarto,  pues  conocí  que 
presto  lo  sabría  sin  que  yo  me  adelantase  á  de- 
clararle una  cosa  que  no  podía  oir  sin  disgusto. 

No  era  necesario  que  yo  me  pusiese  en  est^ 
cuidado,  pues  al  tercer  dia  el  mismo  Príncipe 
Oxiarto  me  quiso  ahorrar  ese  trabajo :  él  creyó 
que  no  podría  pasar  mucho  tiempo  sin  que 
Memnon  lo  supiese  todo,  y  se  deterníiinó  á  de- 
clararle la  verdad  con  un  modo  bastante  estra- 
ordibario.  Habiéndole  encontrado  al  tiempo  de 
vestirse  el  Rey,  le  acarició  como  lo  habia  acos- 
tumbrado, sin  embargo  de  que  un  hombre  sos- 
pechoso podía  fácilmente  conocer  en  su  postró 
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la  mutacioD  de  su  alma,  y  signiOcáodoleque  le 
quería  hablar  particularmente,  le  sacó  del  cuar- 
to y  le  condujo  á  la  galería  inmediata. 

Dieron  algunos  paseos  sin  hablar  mas  que  de 
cosas  indiferentes ;  pero  cuando  Oxiarto  creyó 
que  podia  hablarle  sin  que  nadie  le  escuchase, 
de^ues  de  haber  mirado  á  Memnon  con  un  mo- 
do nada  común,  le  dijo  así :  —  Os  admiraríais, 
bravo  Memnon,  del  discurso  que  voy  áliaceros, 
si  no  tuvierais  un  alma  tan  grande  para  oír  sin 
espanto  las  nuevas  mas  estrañas,  y  acaso  por 
muy  acostumbrado  que  estéis  á  toda  suerte  de 
acontecimientos,  no  escuchareis  sin  admiraros  la 
confesión  que  voy  á  haceros.  Yo  mismo  y  no 
otro  he  querido  instruiros  de  una  ofensa  que 
he  cometido  contra  vos,  puesto  que  confesán- 
dola podré  representaros  mejor  que  otro  mí 
flaqueza,  y  alegaros  el  poder  que  me  ha  obli* 
gado  á  cometer  dicha  falta.  En  una  palabra» 
valeroso  Memnon,  yo  amo  á  Barcina,  y  sola  la 
pérdida  de  mi  libertad  me  ha  llevado  á  ofende- 
ros. Saben  los  dioses  que  me  he  contenido 
cuanto  he  podido  por  vuestro  respeto,  y  que  la 
memoria  de  lo  que  debía  á  nuestra  amistad,  y 
á  los  servicios  que  habéis  hecho  á  la  Persia,  se 
ha  opuesto  mucho  tiempo  á  la  violencia  de  una 
pasión  demasiado  imperiosa,  y  á  la  que  no  he 
podido  resistir.  Yo  amo  á  Barcina,  y  si  yo  mis- 
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mo  pudiera  ímpedirlp,  lo  hañría  por  viieotm 
amor ;  fere  puesto  que  esto  es  un  estoereo 
que  no  puedo  esperar  <ie  mi  ánimo,  que  está 
todo  «ocupado  en  esto,  permitid,  óMemnon,  lo 
que  mi  destino  ha  ordenado  á  mi  pesar,  y  con^ 
tentaos  de  lener  por  vuestro  rival  á  cfiñtfix 
siorapm  fué  vuestro  amigo,  y  cuyo  BtílAgM 
afeelo  no  se  ha  perdido  por  el  naoimieiito  de 
e^  último. 

Mas  hubiera  didio  Oxiarto,  si  la  tristeta  que 
noté  en  el  semblante  de  Memnon,  al  oir  tn 
discurso  tan  poco  esperado  no  le  hubiera  itth- 
pedido  proseguir.  Con  efecto,  quedó  tan  sof^ 
prendido,  y  tan  afligido  al  mismo  tiempo,  que 
segvu  me  ha  confesado  después,  jamas  se  ha* 
bia  visto  en  tan  grande  perplejidad.  Siempre 
bdoia  tenido  mudio  respeto  y  amor  al  Principe 
Oiiarto ;  pero  tenia  tanto  celo  y  amor  al  Rey, 
que  todo  cuanto  pertenecía  áél,  lo  trataba  oon 
la  mayor  veneración :  esto  le  causó  mucho  dis- 
gusto, como  se  k)  dio  á  conooer  al  Príncipe  con 
un  largo  silencio,  y  con  la  mudanza  de  su  ros^ 
tro ;  con  todo  eso,  como  tenia  un  corazón  mag. 
nánimo,  procmtS  no  perderle  en  esta  ooaitíon, 
y  alzando  los  ojos  que  habla  tenido  clavados 
en  tierra,  los  puso  en  el  rostro  de  Oxiarto,  y  le 
tespondM  de  esta  manera. 

-*-  Por  grande  que  sea  el  valor  con  que  me 


T. 

yMDjMiiSy  !!•  Míds^slraifflr,  Seíor^  fne  «n  te 
0«ii¡ú6iaii  ifiie  cae  habéis  Im»Iio  haHe  mneha 
imleTÍa  ée  admirack^  y  dolor.  Yo  me  nura*- 
^o  que  ttn  PríociiM,  á  quien  dabo  uoa  parte 
da  mi  4iclia  y  que  creía  tenerle  oMigado  mas 
para  prolegerme  que  para  arrmaarme,  haya 
úMidfiído  sos  inctinaoíones  por  perderme,  y  me 
quiera  prtyar  kihumaBameiite  de  lo  que  yo 
crete  .haber  recibido  del  Rey  y  de  ella  misma, 
mucho  mejor  q«e  del  mérito  de  mi  persona  y 
da  más  itt rvktos ;  y  me  aflijo  de  que  la  fortuna 
queriéiido«ie  suscitar  un  riTal,  sea  el  único  á 
quien  y«  poctía  temer,  y  el  único  que  podia 
triuDfar  de  mí  con  tantas  yeotajas.  Si  entre  los 
Persas,  y  aeava  entre  toda  el  Asia,  alguno  que 
no  fvera  Oxiarto  asaltase  injustamente  mi  for- 
tuna, la  lÉefenderia  sin  duda  y  acaso  la  defen- 
* 

deda  con  harta  confalón  suya.  Yo  me  seryiré 
de  my&eOas  armas,  que  cada  dia  empleo  por 
westra  casa,  me  seryiré  de  un  buen  número 
deipis  amigos  talerosos,  y  me  serviré,  para  ma- 
yor yentaja  mia,  de  la  amistad  con  que  otras 
veces  me  habéis  honrado  :  pero  habiendo  de 
contender  contra  Oxiarto,  no  me  puede  valer 
ni  de  estas  armas  que  solo  traigo  en  servicio 
de  él  y  de  los  suyos,  ni  de  estos  amigos  que  son 
vasallos  de  su  tormano,  ni  de  esta  amistad  que 
ha  sofocado  enielRiente  su  pasión.  Yo  no  pue- 
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do.  Señor»  disputar  nada  con  vos,  j  tos  me  po- 
déis privar  de  Barcina,  por  la  grandeza  de  viies- 
tro  nacimiento,  y.  por  el  mérito  de  vuestra  per- 
sona. Yo  sé  que  debo  ceder ;  pero  con  todo  no 
puedo  ceder  á  Barcina  sin  dejar  la  vida  con 
ella :  el  respeto  que  os  debo  no  tiene  tanto  im- 
perio sobre  mi  amor;  pero  si  mi  vida  es  con- 
traria á  vuestra  satisfacción,  sabré  darla  con  el 
valor  con  que  todos  los  días  me  he  espuesto  á 
perderla  por  el  servicio  de  los  vuestros. 

Con  estas  palabras  quedó  penetrado  Oxiarto, 
pero  no  hicieron  efecto  alguno  en  su  pasión ; 
y  queriendo  esplicar  á  Memnon  sus  intenciones, 
le  dijo :  —  No  pretendo  que  mi  nacimiento  ni 
la  distinción  que  tengo  en  la  Persia,  me  den 
alguna  ventaja ;  ni  para  la  conquista  de  Barcina 
me  quiero  servir  de  lo  que  tengo  sobre  ella,  ni 
menos  sobre  vuestra  virtud.  Si  me  podéis  te- 
mer como  rival,  será  como  amante  de  Barcina, 
y  no  como  hermano  de  Darío,  porque  yo  no  la 
disputaré  con  vos  ni  por  la  autoridad  del  Rey, 
ni  por  la  que  yo  mismo  puedo  tener  en  sus  es- 
tados, sino  solamente  con  las  pruebas  de  mi 
amor,  y  con  mis  servicios.  Todavía  tenéis  so- 
bre mi  todas  las  ventajas,  pues  me  veis  empren- 
der con  poca  esperanza  lo  que  vos  justa  y  di- 
chosamente habéis  obtenido :  cuando  yo  co- 
mienzo á  pelear,  es  vuestra  la  victoria,  y  el  es-* 
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piritu  de  Barcina  que  yo  asalto  con  armas  dé* 
biles,  ya  se  ba  rendido  todo  al  amor  y  al  méri- 
to de  Memnon :  en  este  instante  es  mi  condición 
tan  lastimosa,  como  gloriosa  la  vuestra,  y  si 
debéis  mirar  á  un  rival  que  fue  siempre  vues- 
tro amigo,  mas  debe  ser  con  lástima  que  con 
resentimiento. 

Alguna  cosa  quedó  lisonjeado  Hemnon  con 
estas  palabras,  pero  no  le  pudieron  satisfacer; 
y  ya  iba  á  responder  al  Príncipe  con  un  rostro 
macilento,  cuando  el  Rey,  que  babia  acabado 
de  vestirse,  entró  en  la  galería  con  un  grande 
acompañamiento,  y  les  estorbó  el  proseguir. 
Memnon,  que  se  habia  apoderado  de  una  suma 
tristeza,  y  no  se  bailaba  capaz  de  ningún  recreo, 
no  quiso  permanecer  al  lado  del  Rey,  y  hallan- 
do modo  de  poder  escapar  entre  el  tropel  de  la 
gente,  salió  del  palacio,  y  vino  á  mi  cuarto 
cuando  acababa  de  vestirme  para  hacerme  sa- 
ber sus  desazones.  Yo  lo  conocí  al  punto 
en  el  semblante,  y  adivinaba  la  verdadera  cau- 
sa, cuando  él  mismo  me  la  declaró  en  unos 
términos  tan  apasionados,  que  redobló  sensi- 
blemente mis  pesares. 

Al  principio  se  me  quejó  de  que  le  hubiese 
ocultado  una  cosa  tan  importante ;  pero  yo  le 
satisfice  diciéndole,  que  me  habia  obligado  el 
cuidado  de  su  tranquilidad ;  y  pues  esta  era 

V.  11 


23$  LA  CáLS4Ki>llA. 

una  fimesta  Dotkia»  había  guante  foe  la  mi-  > 
piase  de  otro  y  no  de  mi.  Ed  este  día  él  no  se 
pudo  oontener  sin  salir  de  los  términos  de  aque- 
lla moderación  qijie  le  era  tan  aatoraL,  y  des- 
pués de  haberse  qu^'ado  de  su  fortuna  y  de 
Oxiarto,,  que  tan  ioju&tameote  se  la  yenia  á 
trastornar;  —  Señora,  me  dijo  :  si  el  Principe 
Oxiarto  no  quiere  contender  conmigo,  sino  por 
el  «mor^  y  por  los  servicios; ¿debe  temer  que 
me  quite  por  estos  medios  lo  que  solo  he  ad- 
quirido por  Yuestra  bondad?  ¿y  debo  temer, 
que  mirareis  con  perjuicio  mió  las  ventajas  que 
tiene  sobre  mí?  ¡Ahí  si  este  temor  es  legítimo, 
os  suplico  en  nombre  de  los  dioses  me  deis  al- 
gún conocimiento,  y  no  permitáis  que  conserve 
la  viéa  ni  un  «omento  desipues  de  la  pérdida 
de  iHÜs  esperanzas. 

—  En  otras  circunstancias,  le  respondí,  ye 
no  os  perdonaría  tan  fáoüraente  este  discurso, 
pues  no  creo  haberos  dado  algún  motivo  para 
que  me  acuséis  de  ligera.  Yo  sabré  rendir  al 
Principe  Oxiarto  lo  que  le  debo  eomo  á  hermano 
dell^ey,  sin  olvidar  que  todo  lo  debo  á  Mem- 
non  :  y  cuando  con  su  amor  y  sus  servicies  em- 
pleara su  aiutoridad  y  la  del  Aey,  ao  seri  ca- 
paz de  quitaros  lo  que  tan  legítiuMunente  os 
habéis  adquirido. 

—  Si  esto  es  asi,  respondió  Memnon  mas  sa- 


tíiMMhotiae  antes,  «emo  sin  éméfk  k>  será  pres- 
te ^ae  mi  bdla  Pnncesa  me  lo  pnnMte,  n^ 
me  quejaré  fnas  de  mi  destina,  y  tendré  el 
amor  de  Oxiarto  por  un  efecto  del  inénto  de 
Barcina  mas  que  de  mi  mala  fortuna. 

f>e  esta  manera  quedó  ooafloiado  con  las  pro- 
mesas que  le  reiteré  de  que  siempre  le  prefe- 
rhia  é  todos  los  faOfnf>res  de!  mundo :  con  esle 
motiro  estufe  mucbas  Teces  á  punto  de  pred- 
pitar  nuestro  matrimonio,  y  romper  las  preten- 
siones de  Oxiarto ;  pero  él  creyó  que  no  lo  po- 
dia  hacer  sin  alguna  nota,  después  de  haber 
dicA»o  él  mismo  al  Rey  que  quería  esperar  la 
vuelta  del  viage  que  esrtaba  para  hacer  toda  la 
Corte,  y  ju^ó  que  C9n  esta  prectj^tacíon  con- 
tra su  primer  intento  exasperaria  el  ánimo  de 
Oxiarto,  que  estimaba  mucho,  y  le  obligaría  á 
salir  de  los  términos  qtie  le  habian  propues* 
lo. 

Estas  razones  le  retardaron,  y  entre  tanto  an- 
fria  las  yisitas  que  me  hacia  Oxiarto,  asegurado 
en  la  fe  que  le  renovaba  cada  dia  por  la  que  no 
tenia  que  temer.  Muchas  veces  se  hallaban  jan- 
tes conmigo,  y  siempre  trataba  á  Oxiarto  con 
mucho  respeto,  y  á  Memnon  como  siempre  ha- 
Mt  acestumlM-ado.  Oxiarto  manifestaba  mucho 
disgusto,  y  «cuando  estaba  solo  conmigo,  se  me 
quejaba  muy  apasionadamente ;  pero  janoias  se 
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alteró  contra  Memnon,  ni  contra  mí;  siempre 
se  mantuvo  en  la  resolución  que  había  tomado 
de  no  emplear  á  su  favor  sino  su  amor  y  sus 
servicios. 

Entre  tanto  no  tuvo  tan  secreto  su  amor,  que 
bien  presto  no  lo  supiese  la  Corte  y  el  Rey.  Este 
grande  Príncipe,  que  estimaba  mucho  á  Mem- 
non  por  una  fuerte  inclinación  y  por  un  justo 
reconocimiento  desús  servicios,  que  le  había 
favorecido  particularmente  en  el  deseo  que  te- 
nia conmigo,  y  que  estaba  empeñado  en  llevar- 
lo hasta  el  fin,  escuchó  esta  noticia  con  dis- 
gusto :  y  luego  que  vio  á  Oxiarto,  le  manifestó 
con  palabras  muy  agrias  cuanto  le  había  desa- 
zonado que  trastornase  á  una  persona  tan  que* 
rida  y  tan  considerable  como  Memnon. 

El  Príncipe  Oxiarto,  que  ya  estaba  preparado 
para  este  lance,  escuchó  las  palabras  del  rey 
sin  interrumpirle,  y  cuando  dejó  de  hablar,  le 
düó  así :  —  Señor,  si  el  amor  que  tengo  á  Bar- 
cina fuera  un  efecto  de  mi  voluntad,  seria  muy 
culpable  en  haber  atentado  contra  las  intencio- 
nes que  habéis  tenido  en  favor  de  Memnon ; 
pero  puesto  que  me  he  rendido  por  fuerza,  acu» 
sad  solamente  los  halagos  de  Barcina,  por  la 
violencia  que  me  ha  hecho.  Si  yo  pudiera  dejar 
de  amarla,  lo  haría  por  complaceros ;  pero  pues- 
to que  el  efecto  de  la  complacencia  que  debo  á 
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los  deseos  de  V.  N.  jamas  estarán  en  mi  mano, 
permitid,  Señor,  que  sufra  un  mal  al  que  no 
aplicaré  algún  remedio,  que  el  mismo  Memnon 
le  pueda  justamente  desaprobar.  Vos  estaréis 
mejor  servido  que  antes  ;'Memnon  por  mante- 
nerse en  vuestro  afecto  y  estimación,  con  per- 
juicio de  Oxiarto ,  ayudará  las  primeras  accio- 
nes que  ha  hecbo  en  vuestro  servicio  con  otras 
mas  grandes  é  importantes ;  y  Oxiarto  á  quien 
ban  dado  alguna  envidia  la  gloría  y  la  fortuna 
de  Memnon  ,  buscará  las  ocasiones  de  hacerse 
tan  considerable  por  su  valor ,  como  lo  es  por 
el  honor  que  tiene  de  ser  hermano  de  Darío. 
Combatiremos  á  porfía  en  la  guerra ,  á  la  que 
vamos  á  marchar  con  vos ;  y  si  Barcina  se  pue- 
de disputar  todavía  uno  y  otro  la  compraremos 
por  el  precio  de  nuestra  sangre,  y  por  la  de 
vuestros  enemigos. 

—  No  tenéis  necesidad  de  este  motivo,  dijo  el 
Rey,  para  ejecutar  las  acciones  de  valor  que  os 
son  tan  ordinarias,  y  no  menos  os  estiman  los 
Persas  por  vuestro  espíritu  que  por  vuestro 
nacimiento;  pero  ni  por  el  uno ,  ni  por  el  otro 
me  puedo  dispensar  de  lo  que  debo  á  Memnon, 
y  menos  puedo  sin  ingratitud  por  la  pasión  de 
mi  hermano  ni  por  la  mia  propia  perder  la  me- 
moria de  sus  servicios,  ni  la  promesa  que  le  he 
hecho  de  favorecerle  en  el  amor  que  tiene  á  Bar- 
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cuta.  Si  otra  que  no  fuese  tni  hermane  después 
de  este  oenoetmíento  de  mm  inleadenes  ae  hu- 
biera ittBtido  en  esta  emfiFeaa ,  me  opondria  á 
las  sayas  €on  leda  «á  «atoüidad,  y  acaso  le  ha* 
ría  arpepentir  de  la  poca  consideracioB  que  hur 
biese  tenido  á  wi  voluniad ;  peí  o  puea  es-  na 
henttano,  y  «a  hetnaiio  á  quien  qnieno  tanle 
por  la  sengre  y  por  sa  valor,  de.  fuiea  neeibo 
tos  disgustos ;  me  eonlentaré  con  rogarle  cei 
hermano^  que  se  desprenda  de  esta  injueta^ 
pasión,  si  es  posible ;  y  si  persevera  ^  no  espe^ 
re  de  mí  apoyo  ni  asistencia  alguna ,  con  per* 
jnido  de  lo  que  debo  á  Memnoft  y  á  nú  pala- 
bra. 

—  No,  Señor,  respondió  el  Príncipe ;  yo  no 
pido  á  y.  M.  mas  que  el  perniíse  de  seriar  é 
fiandnn :  y  protesto  que  esta  gracia  lama»  pee» 
ducirá  efectos  que  pueda  desaprobar. 

—  Ya  os  he  dicho ,  replicó  el  ftey,  que  no 
usaré  de  nú  autoridad  para  violentar  ^oestr^as 
incUaatfiones;  pero  tampoco  estrañaiieis  que  ye 
deje  á  Bajpcána  en  la  libertad  de  los  auyee^  j 
conceda  ó  Memnon,  lúentras  cumpla  conae  kasr 
te  a<pií,  todas  las  pruelns  4a  sai  afecto,  sepHi 
las  pueda  raaonablemeBto  pedir. 

Este  finé  La  fiQ&¥ersad«|i  del  Bey  y  del  Prín- 
cipe su  herBMMO ;  de  te  cual  Oxiarte  na  salió 
auqr  saMsfedw;  pero  cUsímuló  lo  owlor  qw 
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pudo :  j  hÉblámá^m^  ycnldo  á  lúHmr  en  «ole 
nimo'  dte  me  e^táó  hmkíK)  de  lo  que  habí»  pa- 
«ido% 

B»  tanto  q«&  paMbm  estes  oMae ,  se  ha- 
dBB  gvamiea  preparathros  para  el-  ríafe  de 
Bicitta ,  aéeade  quería  ir  el  Bey  eo»  teda 
SU'  fooilMá  real;  7  á  su  ejempie  ios  prinei- 
pales  (|ue  haeian  el  miemo  Tiage,  hwieron  wé- 
g«ir  su»  iii«geres  y  sus  hijas  para  aeompaiáa  á 
las  Reinas  y  á  las  Prinoesas^  qn%  aunqne  eran 
j<i?enes,  las  espusieron  á  esta  fatiga.  Es  yerbad 
qae  la  magnificeBeia  y  la  eomo^dad  die  las 
tíeodas  y  canri)zaa  las  hacia  pasar  con  la  misma 
lioilidiid  ípnB  la  deCencioii  en  las  eivéaéss ;  y 
el  Rey  craia  qiiie  ao>  era  una  ligera  mueatra  de 
su  grandeM  poder  presentar  en  enal'qaíera'  par- 
te ana  Corte  ten  pomposa  como  tooia  oadina- 
riamente  anPeva^otía.  Mi  madre,  mis  ImnM- 
nns  y  yoiMnio»disi  núosero:  y  con  neaelra»lo 
tensón  tambieD  Roxana,  Aspasia,  tes  híiasr  de 
Mentor  y  otras  wuebes  damas  qoe  baMs  eono- 
cido  después,  las  mas  beHas  y  las  mas  prinelh 
pales  de  la  Ponía. 

Oxiarto  yMemnon  cpwdaren  mvy  eenlenlíss 
y  eon  igual  satteteedoD,  que  kiaD  á  la  grnrra 
flin  apaisana  de  mi,  yeasiesterteppsasnte  á  tes 
bazalan  qm  harian  á  porta  para  Hnsersn  d^ 
l^ws  do  mi  amor.  Bstes  eran  testérmkieade 
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que  se  servian ;  y  cuando  llegó  el  día  de  la 
marcha,  Oxiarto,  inclinándose  á  Memnon  en 
mi  presencia :  —  Memnon,  le  dijo,  el  tiempo 
se  acerca  de  que  disputemos  por  Barcina,  en 
los  términos  en  que  se  me  ha  permitido  :  vos 
os  habéis  adquirido  una  bella  reputación  que 
lisonjea  á  Barcina,  y  ella  cree  con  razón,  que 
un  hombre  menos  valiente  ó  menos  afamado 
que  Memnon,  no  es  digno  de  su  afecto :  yo  pa- 
so acaso  con  ella  por  un  hombre  de  poco  valor; 
mas  espero  que  la  fortuna  me  dará  ahora  las 
ocasiones  de  hacerla  conocer  que  soy  hombre 
de  alientos.  Bien  sé,  Memnon,  que  no  es  poco 
el  empeño  en  que  me  he  metido  de  adquirir  en 
esta  espedicion  una  fama  igual  á.  la  vuestra; 
pero  es  preciso,  ó  que  yo  muera,  ó  que  Barci- 
na me  tenga  por  tan  valiente  como  Memnon. 
Juntos  iremos  al  combate ;  á  porfla  buscaremos 
la  gloria  y  el  peligro ;  y  el  que  mate  mas  Esci- 
tas, será  mas  digno  de  Barcina.  De  esta  mane- 
ra hemos  de  disputarla,  y  el  que  la  gane  con  su 
espada,  se  podrá  lisonjear  de  haberla  adquiri- 
do mas  gloriosamente»  que  con  el  favor  del 
Rey  y  con  la  disposición  de  Artabazo. 

Así  habló  Oxiarto,  y  Memnon  le  respondió 
eon  mucha  modestia :  —  Señor,  yo  no  debo  ni 
•quiero  disputar  con  vos,  y  tengo  mi  valor  por 
muy  inferior  al  vuestro :  por  esta  razón  no  iré  á 
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la  batalla  con  intención  de  igualaros :  pero  ya 
que  gustáis  que  os  siga,  acaso  iré  bastante  de- 
lante para  conservar  la  gloria  que  me  ha  dado 
la  fortuna,  y  marcharé  sin  otro  fin  que  el  de 
hacer  al  Rey  y  á  vos  la  continuación  de  mis  ser- 
vicios, con  esperanzas  de  obtener  á  Barcina  con 
su  aprobación  y  con  la  vuestra. 

—  Mas  modesto  sois  que  yo,  respondió  Oxiar- 
to  :  pero  dejad  que  hablen  vuestros  hechos, 
cuando  los  míos  están  mudos,  y  la  satisfacción 
de  vuestra  alma  os  dej^  libre  de  aquellas  lison- 
jas que  sin  duda  me  hacen  alterar.  Pero  sea  lo 
que  sea,  yo  me  pondré  en  el  estrecho,  ó  de  eje- 
cutar lo  que  digo,  ó  de  libraros  bien  presto  de 
un  rival. 

Todavía  dijeron  otras  muchas  cosas  delante 
de  mi;  y  poco  después  montaron  á  caballo  con 
toda  la  Corte  que  partió  este  dia  de  Persépolis. 
Nada  os  diré  de  la  magnificencia  de  las  tropas, 
del  equipage  del  Rey,  del  número  de  sus  guar- 
dias y  de  sus  carrozas.  Vos,  Señor,  sabéis  de  !a 
manera  que  acostumbraba  á  marchar,  y  habéis 
sabido  después  que  marchartios  hacia  el  Ara- 
xes  con  una  pompa  digna  del  mas  grande  de  to- 
dos los  Reyes,  y  con  doscientos  mil  soldados. 
Aquella  fué  la  primera  guerra  en  la  que  el 

Príncipe  Artajerjes  se  vistió  las  armas,  y  la  mis- 

ií 
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ma  campaña  en  qa^  el  Abmmt  y  Marte  hicia'eii 
á  Oroondaies  ub  aprendia.glocioao. 

AvanzáiBOOOS  á  toda  prisa  hacía  el  Ára&«s,  á 
donde  estaba  dispuesto  nuestro  paso,  y  enita*- 
do  nuestro  viage  jamas  me  abaadonaroHi  Oxiaff- 
to  y  Memnon»  sino  el  tiempo  preciso ,  y  ^ae 
necesitaban  para  desempenac  saa  aaiipieM. 
Oxiarto  que  se  quería  señalar  á  competencia 
de  Memnon,  rogó  al  Rey  su  hermano  le  diese 
un  empleo  igual,  a  fin  de  que  con  fuerzas  y 
cargos  iguales  pudiese  isada  uno  dar  á  cono- 
cer su  valor  sin  ventajas,  y  aunque  Memnon 
rehusaba  con  mucha  modestia  esta  igualdad 
con  Oxiarto,  con  todo  eso  la  aceptó  para 
satisfacer  la  voluntad  del  Príncipe ,  á  quien 
aunque  fingia  ceder ,  no  tenía  repugnancia  al- 
guna. 

El  &ey  dividió  toda  su  caballería,  la  que  aa- 
da  una  efltaba  compuesta  de  veinte  y  ainto  á 
veinte  y  ocho  mil  caballos ,  y  puso  i  k  ikBite 
i  estos  dos  valientes  Ci^)itaat9CQn  podar  ifMl. 
Mazeo  tuvo  el  mando  de  toda  la  InCaiiteria ,  y 
el  Príncipe  Artabazo ,  mi  padre,  el  grado  de 
Teniente  General  del  Aay..  La  poca  aspoiiMaiB 
que  tengo  de  la  guecra,  no  sm  permile  qaa  a» 
habla  de  la  marcha  de  nuefltr^  ^léniito,  y  de 
los  primeros,  sucesos  de.  nMastoas  anneB.  Bes- 
pues  de  muchos  días,  Uegamos  á  var  la  ribcia 


4el  Acas«ft»  y  pasaron  nuestra»  ÉPOfMtteiile  no^ 
par  unos  puente»  de  barets  cpie  habw»  prepa-- 
rado,  y  acawperoB  enla&tíerrafl  rajctncA Hey 
ée  loB  escita».  Quaria  et  Rey  y  eon  ét  loa  prto* 
cipeles  Gefea ,  que  las  daoias  se  qee^san  de 
eita  palie  d^ río,  pero  se  opvsierQn  toda» jun- 
tas, protestando  las  Reinas,  que  ya  que  el^Rey 
Ifif  luMa  eondueido  tan  adelante,  le  querían 
aaguir  hasta  el  fin. 

Yo»  sabéis,  Señor ,  todo  lo  qfuo  octtrrié  mas 
memorable  en  eate tiempo,  y  solo  o»eoRtin>é  á 
ves  y  á  la  Pmneesa,  Tueslra  hermana,  qoa  eatá 
menos  ii^nnadt  qme^vos,  las  cosas  en  que  yo 
tengo  interés.  A^al  hubimos  pasado  al  río, 
cuando  sopimos  que  el  Eey ,  ¥«e«lro  padre , 
^leiiía  con  todas  laa  fuerzas  de  la  Eseüla ,  y  al 
dáa  «guíente  encoiÉrarou  vuestros  corredons 
maestras  príoMrastnepas,  qtst  yanian  á  acam- 
par  medía  JoniAda  de  las  nuestras.  Yoa  sabéis, 
Seaor,  los  eosibates  que  se  dieron  ea  ct  pm^ 
cíplo  en  donde  os  señalasteis  con  siH  aecsanes 
és  iiaior  :  por  nuestra  parte  ti  Príncipe  Ürlih 
jenas  se  adcpiinó  en  los  prínoiplos  do  sus  m*- 
■MIS  una  manvríUosa  repotaeioR ;  perO'  Oniarto 
y  Memnon  >  picados  de  emulación ,  y  obliga<IOB 
por  las  propuestas  que  hablan  hecho,  chonta- 
han  nútuAHsente  erfoonos  estvaoidiiiarkMS,  y 
aapiD  oontrii^aii  los  que  v^nian  del  cowiMto, 
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hacían  maravillas.  Vos  acaso  os  acordareis  de 
un  combate  el  mas  sangriento  de  todos  los  que 
se  dieron  mas  allá  del  Araxes,  y  que  podría  me- 
recer el  nombre  de  batalla,  aunque  no  intervi- 
niese todo  el  ejército  entero ,  pues  de  una  y 
otra  parte  perecieron  mas  de  veinte  mil  hom* 

bres. 

—  Bien  me  acuerdo ,  dijo  Oroondates ,  que 

esto  fué  por  ganar  una  eminencia  que  servia  de 
ventaja  á  los  dos  ejércitos,  y  que  la  caballería 
poco  á  poco  se  empeñó  en  el  combate ,  que 
fué  muy  obstinado  por  la  mucha  sangre  que 
se  derramó ,  y  en  el  que  yo  recibí  mi  primera 
herida. 

—  Las  tropas,  respondió  Barcina,  ya  estaban 
mezcladas  ,  y  la  matanza  había  introducido  el 
desorden  entre  ellas,  cuando  habiendo  recono- 
cido Oxiarto  á  Memnon  ,  que  cubierto  de  san- 
gre se  abría  el  paso  con  la  espada  entre  los 
vuestros ;  se  acercó  á  él  con  un  grande  grito  y 
le  dijo  :  —  ¿Memnon,  veis  aquel  estandarteen- 
carnado,  al  rededor  del  cual  está  la  mayor 
fuerza  de  los  Escitas,  y  en  donde  sin  duda  los 
Gefes  de  mas  consideración  pelean  en  perso- 
na? 

Habiendo  Memnon  alzado  la  cabeza  hacia  la 
parte  que  señalaba  Oxíarto ;  —  Ya  le  veo ,  res- 
pondió, y  si  no  me  engaño,  es  el  estandarte 
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del  Rey  de  los  Escitas,  según  el  gran  número 
de  hombres  que  le  defienden. 

—  Pues  allí  es ,  dijo  Oxiarto ,  en  donde  he- 
mos de  buscar  á  Barcina,  ó  la  muerte ,  y  en 
donde  debemos  perecer  ó  traer  á  los  nuestros 
esta  gloriosa  seña  de  valor.  Vamos ,  Memnon  , 
y  veamos  á  quien  de  los  dos  dará  la  fortuna  es- 
ta ventaja  : 

Dicho  esto  se  arrojó  con  la  espada  en  mano 
contra  los  Escitas ,  y  animado  Memnon  de  al- 
gún resentimiento,  por  ver  que  semejante  oca- 
sión le  tocaba  en  el  honor,  en  vez  de  respon- 
derle corrió  á  donde  su  gloria  le  llamaba  con 
un  ímpetu  igual  al  de  aquel.  Yo  he  oído  decir 
á  los  que  estuvieron  presentes  á  aquella  acción, 
que  jamas  habían  visto  combatir  mas  genero- 
samente á  dos  hombres ;  pero  faltó  muy  poco 
para  que  esta  emulación  no  les  fuese  fatal  á  los 
dos,  pues  se  precipitaron,  y  se  espusieron  á  los 
peligros  en  los  que  verosímilmente  debian  ha- 
llar la  muerte  :  pero  la  fortuna  les  fué  favora- 
ble, y  los  que  les  seguian  se  animaron  de  tal 
manera  con  tal  ejemplo,  que  rompieron  á  los 
Escitas,  y  el  tropel  de  los  que  defendían  el  es- 
tandarte, en  donde  tenian  puesta  su  mira ,  le 
rompieron  á  pura  fuerza ;  y  los  que  estaban 
mas  cercanos  á  él  y  le  defendían  quedaron  des- 
trozados ó  huyeron  :  el  que  le  llevaba  fué 


BHMHrto  par  dM  pAfVB  qse  reciMó  al  míMio 
tiempo  de  Meiniuiii<  j  de  Oxiaii»^  amk  ^  qoe^e 
afoderaro»  los  do»  de  él  ea  el  bmi&o  insítaiite : 
pero  cuiaBdo  MeoinoD  vio  á  Oxiarto,  rertiré  la 
maeo  quehabia  alargado,  y  queríén^le  eeder 
la  gloría  de  esta  hazaña :  —  Señor,  le  dqo ,  d 
€ftaiidaite  es  vaestro ,  j  nía  el  bcmorde  hBb&- 
ros  acompañado. 

—  No,  MeoHioB,  responde  Oxáérto,  yo  do 
os  qvátafé  ynestra  parta  en  nm  gloría  que  es 
igual  á  los  d«s,  y  estoy  contonto  do  que  la  4Bh 
fédamos. 

Dicho  osto  entregó  el  eslapMlaiie  á  uno  dolos 
que  les  segvian,  y  Tolviéndose  á  otra  parte,  dkS 
nuevas  senas  de  valor. 

Aq«i  intemuDpió  Oroondates  á  Barcma  di- 
ciendo :  — Todo  cnanto  contais  os  verdad,  paos 
OB  eüBDtD  Alé  d  estandarte  Real  éí  que  perdi- 
mos en  esfca  ocasión,  y  un  sobrino  do  Arsaco- 
mes  el  que  le  llevaba  :  pero  el  Rey  mi  padre 
no  conifcati^i  aquel  dio,  y  se  coaseló  con  la  pér- 
dida de  sai  estandarte  por  haber  ganado  la  emi- 
nencia, por  la  que  hablamos  combatido. 

En  todas  las  otras  ocasiones,  dQo  Barcina, 
iiizo  lo  mismo  Oxiarto,  y  jamas  reeooociií  pe- 
ligro alg«K)'  en  que  no  convidase  á  üsmnon, 
6  n»  se  pvoQípitase  co«  él.  llferane»  m  boaaa- 
bo  Im  ooMionea ,  pero  como  estaba  ideado , 
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tampoco  las  huM ;  y  auaqve  con  sos  áigcursos 
f^Mequiabi  á  Oxiarto,  todo  se  lo  dispataba  ceo 
MB  aecHMies.  Esta  manera  de  proceder  los  puso 
ranchas  veces  en  peligro,  j  ann  aflojaron  de- 
masiado en  las  ionciones  de  su  car^o,  per  qoe- 
perse  dístiagair  demasiado  en  acciones  paríft- 
ciilares.  £1  Rey  mismo  lo  yituperó  muchas  ve» 
ceSy  pero  era  dificil  refrenar  á  Oxíarto,  que  se 
había  empeñado  en  oscurecer  la  gloria  de 
Memnon  con  el  resplandor  de  la  suya,  ó  de  br- 
earle perecer  en  los  peHgros  á  q\xe  se  esponia 
todos  los  días,  ó  de  empeñarse  en  haeerie  de- 
sistir de  las  pretensiones  que  tenia  conmigo, 
con  fes  dificultades  que  ét  me  proponía. 

Entre  tanto  eBos  me  yeian  todos  los  ¿Kas,  y 
Oxiarto  me  contaba  sa  aoostmnbrada  pasiov, 
con  mnos  modos  tan  obsequiosos  y  agradables, 
que  á  no  estar  yerdaderamente  ocupada  y  con 
justicia,  tal  vez  no  hubiera  sido  Insensible.  Es- 
taba un  dia  solo  conmine,  y  aproyechaná»  el 
tiempo  de  poder  hablar  con  mas  Mbertad,  que 
en  campaña,  me  dijo  :  —  ¿1^  os  ablandaré  al- 
guna yez?  ¿y  me  yereis  desfallecer  eternamen- 
te á  yuestros  pies  sin  insinuarme  á  lo  menos, 
que  sentís  mis  pesares?  cualquiera  otra  perso- 
na se  movería  á  lo  monos  á  compasión,  y  no 
se  dejaría  llevar  tanto  de  on^  primera  ficción , 
que  no  pudiese  juzgar  de  los  que  la  aman  y 
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«írven.  Porque  otro  os  ha  amado  primero  que 
yo,  ¿se  deben  despreciar  mi  amor  y  mi  perso- 
na? ¿y  no  podré  adquirir  en  adelante  lo  que 
he  perdido  en  lo  pasado,  por  haber  empleado 
algunos  años  de  mi  vida  en  otras  ocupaciones 
que  en  las  de  vuestro  servicio?  ¿Es  posible 
que  la  fortuna  de  Memnon  tenga  tanto  poder 
sobre  Oxiarto?  ¿y  es  posible  en  fin,  que  yo  he 
nacido  para  ser  vuestro  esclavo,  y  él  para  ser 
mi  vencedor  y  señor? 

—  Vos  habéis  nacido,  Señor,  le  respondí  yo, 
para  cosas  mayores  que  aquellas  en  que  ahora 
os  ocupáis,  y  yo  he  nacido  para  honraros  co- 
mo debo  con  toda  suerte  de  inclinación  :  no 
creáis.  Señor,  que  yo  sea  de  bronce  á  las  prue- 
bas de  vuestro  amor ;  yo  las  recibo  con  mucho 
gusto  y  respeto,  y  las  ventajas  que  yo  puedo 
dar  á  Memnon ,  nacen  de  una  legítima  obliga- 
ción, y  no  de  preferencia.  Si  yo  os  estuviera 
obligada,  como  le  estoy  á  él,  y  si  entre  todos 
los  hombres  se  pudiese  hallar  alguno  que  os 
prefiriese  en  el  nacimiento,  ó  en  la  cualidades 
de  su  persona,  sin  duda  le  despreciaria,  y  me 
mantendría  exactamente  en  la  firmeza  que  os 
debería,  y  acaso  no  tendría  por  él  aquellos  sen- 
timientos de  respeto  que  tengo  por  vos. 

—  Ah,  esclamó  el  Príncipe,  qué  crueles  son 
éstos  respetos  para  Oxiarto  :  poned  solamente 
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ios  ojos  en  el  afecto  que  os  tengo,  j  no  me  pri- 
véis de  aquellas  esperanzas  de  las  que  depende 
mi  vida,  por  una  insensibilidad  que  queréis  dis- 
frazar inútilmente.  Yo  me  pagarla  de  esas  ra- 
zones si  fuesen  en  otros  términos,  y  si  mi  amor 
no  fuese  tan  grande  :  pero  en  el  estado  á  que 
me  tiene  reducido,  yo  no  puedo  virir  sino  con 
la  esperanza  de  ser  amado  de  la  Princesa  Bar- 
cina. 

Dicho  esto,  tomó  contra  su  costumbre  una 
de  mis  manos,  y  estrechándomela  por  fuerza, 
la  aplicó  á  su  boca ,  á  tiempo  que  entrando 
Memnon  en  mi  cuarto,  le  halló  en  esta  postura. 
Aunque  yo  creia  que  Memnon  estarla  dema- 
siado asegurado  de  mi  afecto,  quedé  tan  atur- 
dida de  que  me  hubiese  cogido  en  este  estado, 
'que  no  pude  disimularlo.  Bien  lo  pudieron  co- 
nocer los  dos  Príncipes  en  mi  rostro ;  pero 
Memnon  sentido  de  esta  visita  y  teniendo  esta 
mudanza  de  color  por  un  efecto  de  la  vergüen« 
za  que  habia  tenido  con  su  llegada,  no  se  pudo 
contener  sin  manifestar  su  resentimiento. — 
No  os  avergonceis,  me  dijo  entonces,  Señora, 
el  Príncipe  Oxiarto  merece  bien  que  se  le  con- 
ceda al  principio  de  su  amor  lo  que  no  se  debe 
á  Memnon  después  de  tantos  año's  de  servi- 
cio. 

Estas  palabras  en  las  que  reconocí  mucha 
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Hf  entea  per  saikit  és  la  boca  de  Mmiim»,  wm 
íúttBsn&m  en  lo  tWo,  j  ípaxñríéaáaétéspkmatm- 
ébr  cpne  no  lubki  «taée  en  ni  la  liberta*  (pie 
se  bahía  tomado  el  Piríneipe;^-«Lo<pe  nooni- 
eedo  á  Memooii,  le  di|e,  no  le  eaneedé  á  aaáíe, 
7  BO  por  estaa  señas  sino  poír  otras,  «MMlraré 
ye  á  OKÍarta  el  resf  eto  que  le  dnbo,  f  d^  ^^ 
la  Mbertid  que  á  ani  petar  le  ha  temadíei. 

Halló  Memnon  en  estas  palabras  alguna  sa^ 
tísfaocion ;  pero  Oxiorto  quedé  penetrad»*  de 
detpecbo,  poes  no  pode  ^r  sin*  con  muebo 
difligiisto  el  cuidado  que  toBoaba  en  justificarme 
cao  MenmcMi.  Yo  yi  que  mudó' el  color  da  fu 
rostro,  7  deanes  de  baber  estado  alguo  rato 
aa  fecobrurse ;  —  lieauíon,  «e  ágjtk,  es  dIpK) 
del  impeno  que  tksne  safcae  vas,  f  aa  foituna 
na  seria  tan  grande,  si  9»  tuvieseis  el  aaicMb 
de  bacerie  ^er  vuestra  iooeencia.  Sí,  Ifeima»; 
el  iadiaereto  0»rto  ba  besado  per  ftieria  la 
mano  de  ftapeima,  y  pararapaiar  bm  IMaMk) 
coBcinTir  á  so  jixstifieaeíon. 

dicho  esto,  se  sallé  del  evarto  sin  esperar 
lespnesta,  7  rae  dejó  en  nna  eenfasion  iiraTor 
que  la  primera.  Desde  entonces  estuvo  m  <ver- 
Bu  ranchos  dias,  7  llevado  de  un  elMo  de  re- 
santínñanto  7  de  zelos,  oomensó«  par  aniencas 
á  aborrecer  á  Memnon,  á  quien  hasta  entornas 
hnbía»  tenéia  en  a^puM  estímaciota,  7  algisnas 
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reliquias  de  l^eBeyolencia.  A  coAtkiiiacJoii  de 
91  resentímieiito,  comenzó  á  tratar  eea.  él  con 
la  nayor  indifereiifiia^  basVa  que  ai  la  ]pa  caai 
nada  se  bablaban. 

Llegd  esto  á  ndácia  del  Rey  y  de  toda  la 
Corte»  y  el  Rey  se  fatigó  en  poner  á  Oxíarto  en 
el  primer  estado ;  pero  no  pudo  lograrlo,  por- 
que zeloso  el  Príncipe  no  podía  mirar  «o  un 
violentísimo  rencor  á  un  rival  que  tanto  la 
aventajaba.  La  cólera  que  había  tenido  contea 
mi  se  disipó  al  instante,  y  repitió  las  visitas 
coa  la  misma  frecuencia  que  antes.  Eniaiices 
filé.  Señor,  cuandá)  nuestco  ejército  ftié  afcasa- 
do  de  ana  peste  que  tazo  perecer  á  bmcImis  de 
la  parto  de  allá  del  Araoces,  y  quité  á  Darío  la 
es^ranxa  de  los  pcogresos  qpie  había  pensado 
hacer  en  la  Eacitía.  Noaelros  volvimefi  á  {naar 
él  rie  y  dejando  vuestras  tierra»  cubíeirta»  de 
muchos  miUares  de  Persas,  y  nosotro»  toman 
aios  á  los  nuestra,  adevde  vos  vioisteis  poao 
despueg,  y  eampasteia  oepca  de  nuestio  ^iée- 
cito. 

Ailí  pasaren  nrachas  cosas  memiMrablfift;  aBí 
atacasteis  mieatro  camfio  por  la  naebe,  y  aUi 
comencé  á  seros  deudora,  pufs  fui  éA  náoieBO 
de  las  que  estaban  en  tít  pabeUon  con  las  Reí- 
das, cuando  vuestra  fortuna  y  la  noestra  ms 
Imjepun,  ¡lam  aalutamo»  da  la  viotencia  de  les 
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Escitas,  y  dejaros  caer  en  el  poder  de  nuestra 
bella  Princesa.  Alií,  Señor,  empecé  yo  á  veros 
en  un  estado  capaz  de  enamorar  y  atemorizar 
todo  á  un  tiempo;  y  entre  todas  aquellas  á 
quienes  agradó  vuestra  vista,  acaso  fui  yo  la 
que  por  un  servicio  tan  considerable  tuve  mas 
agradecidos  pensamientos.  Nada  os  hablaré  de 
este  paso,  ni  de  los  efectos  que  produjo  en 
nuestras  almas,  puesto  caso  que  no  es  esto  lo 
que  buscáis,  y  yo  solo  debo  ceñirme  á  mis  aven* 
turas  particulares. 

Oxiarto  y  Memnon  empleaban  á  porfía  con- 
migo todo  el  tiempo  que  les  dejaban  libres  las 
ocupaciones  de  los  empleos  de  la  guerra ;  pero 
esto  era  con  suceso  muy  diferente :  pues  cuan- 
to reconocía  verdaderamente  grande  y  amable 
en  la  persona  del  Principe  Oxiarto,  no  fue  ca- 
paz de  hacerme  olvidar  de  lo  que  debia  i  mi 
primer  amor.  Con  todo  eso,  conñeso  que  no 
era  insensible  al  del  Príncipe,  y  que  estaba  muy 
disgustada  de  verle  tan  poco  satisfecho;  pero 
yo  no  podia  hacer  otra  cosa  que  compadecerme 
de  él,  y  rogarle  cuanto  pude,  que  se  apartase 
de  un  intento  en  el  que  no  podia  perseverar, 
si  me  tenia  en  buen  concepto. 

En  vez  de  obedecerme,  se  alteraba  con  estas 
súplicas;  y  entre  tanto  se  habia  irritado  de 
tal  suerte  contra  Memnon,  que  no  le  podia  mi- 
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rar  sino  como  un  enemigo.  Con  todo,  jamas  se 
quiso  servir  de  las  prerogatiyas  que  su  naci*- 
miento  le  podian  dar,  y  aunque  todos  los  dias 
le  encontraba  á  mi  lado»  el  respeto  que  me  te- 
nia, le  contenia  en  sus  primeros  términos,  no 
manifestando  su  mudanza  sino  con  la  indife** 
rencia  y  el  silencio :  pero  en  el  palacio  del  Rey 
y  en  otras  partes  rompía  con  mas  libertad,  y 
daba  á  Memnon  motivos  de  quejarse,  cosa  que 
no  hubiera  sufrido  de  otro,  sino  del  hermano 
de  Darío.  Jamas  podia  sufrir  que  se  hablase  de 
su  valor  con  las  alabanzas  que  le  daban,  y  cuan- 
do se  trataba  de  esto  en  su  presencia,  lo  mino- 
raba cuanto  podia. 

Hablaba  el  Rey  un  dia  sobre  esta  materia 
con  las  Reinas,  y  otras  muchas  personas,  sobre 
cierto  encuentro  que  habia  pasado,  y  en  el 
cual  dio  todas  las  ventajas  á  Memnon,  y  el  Prín- 
cipe zeloso  no  pudiendo  sufrirlo;  —  Memnon 
es  valiente,  dijo  al  Rey;  pero  entre  vuestros 
vasallos  hay  muchos,  cuyo  valor  no  es  inferior 
al  suyo.  Si  es  preciso  ir  á  ejecutar  alguna  es-- 
caramuza,  Memnon  no  pasa  mas  adelante^  ni 
con  mas  animosidad  que  nosotros :  y  aunque 
la  mayor  parte  del  peligro  sea  para  todos,  la 
gloria  es  sola  para  él ;  y  acaso  se  buscaría  con 
mas  riesgo  si  se  repartiera  con  justicia. 

—  La  gloria  de  Memnon,  repondióel  Rey,  no 
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hace  mala  obra  á  la  yoestra,  y  mientras  no 
habéis  tenido  ínteres,  tampoco  os  habéis  opues- 
to. Sola  Toestra  mwfanza  es  tiace  injusto;  y 
mientras  acosáis  de  injusfticra  á  íes  éemas,  co- 
metéis una  falta  qae  vos  mísnio  j>uzgiirtaisindí- 
gna  de  vos  m  tuvieseis  sana  la  razón. 

OsLÍarto  se  avergonzó  con  este  Alsciirs»  del 
Rey,  pero  el  respeto  le  im^dió  responder  como 
sin  duda  lo  huMera  bech^  á  otro.  Dieron  á 
Memnon  esta  noticia,  <fue  la  escuchó  sin  alte- 
rarse por  el  respeto  y  por  el  amor  que  profe- 
saba al  Hey ;  y  siempre  t|ae  i<e  dedan  lo  mifloio, 
ó  le  daba  alguna  nueva  del  odio  de  Oiiarto ;  — 
Yo  soy  desgraciado,  decia,  en  ser  áborreddo 
del  hermano  del  Rey :  pero,  aun  cuando  Odar- 
to  me  diera  la  muerte  con  sos  propias  manos, 
jamas  aborreceré  al  hermano  de  Darío. 

Tenia  tan  grabado  el  Príncipe  en  su  alma 
este  carácter  de  amor  y  de  respeto,  que  apesas 
hablaba  mal  conmigo  de  su  perseguidor,  y  to- 
davía lo  confirmó  mucho  mas  en  un  lance  que 
le  envió  la  fortuna.  EstsA^a  en  campaña  con  qui- 
nientos ó  seiscientos  caballos  para  cierto  fin ; 
cuando  se  halló  Memnon  con  un  nnámere  de  Es-  » 
citas  mucho  mayor  que  el  suyo :  y  habíán^se 
empeñado  en  la  acción  con  meaos  prudenoia 
de  lo  que  acostumbraba,  mientras  que  con  m 
valor  contrapesaba  la  desigualdad  del  aámero, 
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fué  afiaüado  y  TOdfradd  4e  «rtra  trepa  enenriga, 
qve  oatal^  Aesüiiflda  á  soatener  la  primera ;  y 
acinqoe  hacia  todos  los  esfuerros  posibles  para 
vMuxr  ó  salvarse,  «a  tlda  estaba  en  masiifiesto 
peligro  si  los  dioses  no  htrbieran  enviado  M 
Mooipe  Oiíarto,  qne  aquel  tüa  habla  salido 
también  de  partida  eon  mil  caballos. 

if«biend«  mirado  el  Príncipe  desde  un  áKi> 
lio  porttn  rato  este  combate  desigual,  supo  m- 
medíatameBle  la  verdad  por  un  soldado  que 
btticaba  su  vida  oon  la  fuga,  j  cuando  conoció 
que  en  la 'derrota  de  unp  corta  tropa  de  los  de 
su  paitido  la  fortuna  estaba  á  su  favor,  pues 
parecía  caminaba  á  deshacer  á  su  rival ;  fué  al 
vmmo  tiempo  acometido  de  pensamientos  muy 
difefeotes.  'Esta  forzosa  inquietud  le  sacó  el  su- 
dor at  roi^ro,  y  con  su  acción  di¿  á  conocer  á 
los  que  le  rodeaban  los  pensamientos  que  le 
conÜMltian.  —  Esperemos,  decía  él  dentro  de 
sí  mismo,  esperemos  que  muera  Memnon^  pa* 
ra  dar  á  les  de  nuestro  partido  el  socorro  que 
le  debemos.  Cuando  mi  rival  haya  muerto,  yo 
salvaré  el  resto  de  su  tropa,  y  haré  por  ven- 
gármelo que  mi  amor  me  impide  hacer  ahora 
por  su  vida. 

EsÉeíaé  por  entonces  su  primer  pensamien- 
to; pero  su  virtud,  y  tan  estrecha  necesidad  no 
le  permMieron  permanecer  en  él  mucho  tiempo. 


260  LA  CASAÑ0BA. 

•^  |0h  1  fortuna  eoemiga  mia,  esclamó  él,  ¿por 
qué  entonces  no  guiabas  mis  pasos?  Y  puesto 
que  yo  debía  este  socorro  á  mi  rival,  ¿  por  qué 
no  le  quitabas  la  vida,  antes  que  yo  me  viese 
en  precisión  de  ayudarle? 

Dicho  esto  mandó  tocar  al  arma,  y  asaltó 
con  tanta  furia  á  los  Escitas,  que  no  la  pudieron 
sostener.  Con  efecto  los  destrozó  en  poco  tiem- 
po, y  después  de  haber  dejado  cubierto  el  cam- 
po de  la  mayor  parte  de  los  enemigos,  quedó 
la  gloria  por  el  Príncipe  Oxiarto,  y  Memnon 
con  la  vida,  y  con  la  obligación  de  reconocer  á 
su  libertador.  No  fue  poco  el  dolor  que  tuvo  al 
verse  deudor  de  la  vida  que  le  habia  dado  su 
rival,  pero  como  no  era  ingrato  ni  soberbio,  se 
mostró  agradecido  á  su  obligación ;  y  volvién- 
doce  hacia  el  Príncipe  con  todas  las  señales  del 
mayor  reconocimiento :  —  Señor,  le  dijo  :  mi 
vida  es  vuestra,  y  publicaré  que  la  habéis  ga- 
nado con  este  último  efecto  de  vuestra  ge- 
nerosidad, cuando  por  otras  razones  no  es- 
tuvieseis en  posesión  :  mas  ofreciéndoosla, 
'  no  os  ofrezco  nada  de  nuevo,  y  de  la  que  así 
vos  como  los  vuestros  no  hayan  podido  siem- 
pre disponer  con  un  imperio  absoluto. 

El  Príncipe  que  habia  hecho  una  acción  de 
que  no  podia  alegrarse,  aunque  su  virtud  no 
le  permitía  arrepentirse,  hizo  poco  asunto  del 
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reconocimieDto  de  Memnon ;  y  sin  atender  á  sos 
cumplimientos ; — Yo  no  he  hecho  cosa  alguna, 
le  dijo,  ni  por  generosidad,  ni  porque  tenga- 
mos amistad,  sino  por  el  deseo  dei  pelear  con* 
tra  nuestros  enemigos,  y  de  socorrer  á  losnues* 
tros. 

Dicho  esto  volvió  la  espalda  á  Memnon  sin 
darle  lugar  á  que  pronunciase  otra  palabra. 
El  mismo  Memnon  me  contó  al  instante  este 
suceso ;  y  con  este  aumento  de  estimación  que 
me  hizo  concebir  hacia  Oxiarto,  redobló  el  dis- 
gusto que  yo  tenia  al  verle  perseverar  en  un 
empeño,  del  que  debía  sacar  poca  satisfacción* 
Memnon  bien  sentía  esta  obligación ;  y  si  Oxiar-^ 
to  le  hubiera  pedido  cualquiera  otra  cosa,  me- 
nos la  que  deseaba,  se  la  hubiera  concedido 
sin  la  menor  repugnancia. 

Alabó  delante  del  Rey  esta  acción  generosa 
en  unos  términos  que  dio  á  conocer  á  toda  la 
Corte  la  obligación  que  le  tenía  por  tan  grande 
beneficio ;  pero  Oxiarto  no  apreciaba  este  agra- 
decimiento, ni  estas  alabanzas,  antes  bien  daba 
á  entender  á  todo  el  mundo  que  sp  tenia  por 
desgraciado,  por  haberse  visto  precisado  á  de- 
feííder  una  vida,  opuesta  totalmente  á  la  quie- 
tud y  á  la  felicidad  de  la  suya.  A  nadie  oculta- 
ba este  modo  de  pensar ;  y  cuando  yo  quise  ala- 
barle como  los  otros,  y  manifestarle  que  estaba 
V.  12 
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ifléeresada  en  esta  misma  abligacíoii,  lo  recibió 
con  mucha  iodiferencia.  —  Yo  no  había  espe- 
rado de  vos,  me  dijo,  unas  gracias  que  son  pa^» 
ra  mi  poco  ventajosas,  ni  tampoco  había  creído 
haceros  un  servicio  digno  de  tanto  agradeci- 
miento. Esponiendo  la  vida  de  Oxiarto,  por 
defender  la  de  Memnon,  no  he  tenido  mas  in- 
tención que  pelear  con  nue^ros  enemigos  los 
Escitas,  y  si  en  la  ejecución  he  sido  bastante  di- 
choso por  haberos  hecho  el  servicio  de  conser- 
var la  vida  de  mi  rival,  con  todo  mi  corazón 
quisiera  haberlo  hecho  mas  cumplido  perdien- 
do para  su  mayor  tranquilidad  esta  vida  de  la 
que  hacéis  tan  poco  caso. 

—  I  Ah  I  Señor,  le  respondí,  desistid  de  esta 
opinión  sí  la  tenéis,  y  jamas  creáis  que  yo  no 
haga  caso  ni  de  vuestra  vida,  ni  de  vuestra  per- 
sona :  yo  las  considero  como  debo,  y  tengo  por 
vos  tan  grandes  sentimientos,  que  solo  mi  ma- 
la foKuna  me  impide  contentaros. 

—  Yo  me  contentaré,  respondió  el  Principe, 
cuando  mi  pasión  sea  la  primera  en  vuestro 
afecto,  y  cuando  en  el  espíritu  de  Barcina  que 
puede  establecer  toda  mi  felicidad,  no  vea  otro 
mas  dichoso  que  yo. 

—  Si  eso  se  pudiera,  le  dije  yo,  no  tendri- 
a»  motivo  alguno  de  quejaros  de  una  persona 
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que  está  siempre  dispuesta  á  haceros  el  mayor 
honor. 

—  Esto  se  podrá,  añadió  él  con  una  voz  gra- 
ve, e^o  se  podrá  acaso  por  algunos  medios  que 
todavía  no  hemos  practicado ;  y  en  la  desespe- 
ración  adonde  me  habéis  precipitado,  y  en  fuer- 
za de  la  vergüenza  que  tengo  de  ver  triunfar 
sobre  mi  tan  fácilmente  á  mi  rival,  seré  capaz 
de  intentar  todas  las  cosas,  sin  salir  de  los  tér- 
minos que  me  he  propuesto  cuando  empecé  á 
serviros. 

Dicho  esto,  salióse  de  mi  cuarto  con  indicios 
manifiestos  de  cólera ;  y  apenas  habia  caminado 
veinte  ó  treinta  pasos  cuando  encontró  á  Mem- 
non.  Mudó  de  color  inmediatamente,  como  des- 
pués el  mismo  Memnon  me  lo  dijo ;  pero  pres- 
to se  rehizo,  y  habiéndole  saludado,  le  alargó 
la  mano  con  un  rostro  que  no  habia  acostum- 
brado después  de  mucho  tiempo :  —  ¿Queráis 
vos,  le  dijo  entonces,  que  tengamos  un  rato  de 
conversación  para  pediros  vuestro  consejo  y 
ayuda  sobre  cierto  asunto  que  me  acaban  de 
decir? 

Memnon  quedó  sorprendido,  pero  disimuló 
su  admiración ;  y  recibiendo  las  palabras  del 
Príncipe  con  un  rostro  sereno;  —  Señor,  le 
res^ndió;  ¿seré  yo  tan  dichoso  que  pueda 
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creer  que  mi  Príncipe  quiera  emplear  en  ser- 
vicio suyo  una  vida  que  es  suya? 

Dicho  esto,  le  siguió  adonde  le  conducia,  ha- 
biendo mandado  á  los  que  le  seguian,  como 
Oxiarto  había  hecho  á  los  suyos,  que  le  dejasen 
solo  con  él.  Marcharon  un  rato  juntos  sin  ha- 
blar, ó  si  hablaron  algo  fué  de  cosas  indiferen- 
tes;  pero  cuando  estuvieron  apartados  de  sus 
gentes,  por  haber  pasado  un  altillo,  y  perdie- 
ron la  vista  de  los  pabellones,  el  Príncipe  Oxiar- 
to se  detuvo,  y  volviéndose  hacia  Memnon  ha- 
biendo estado  un  rato  sin  hablar  :  —  Ahora 
sabréis ,  le  dijo,  la  materia  que  tenemos  que 
tratar,  y  sabréis  con  qué  fin  he  reservado  esta 
vida  por  la  que  he  combatido  con  perjuicio  de 
la  mia.  Cuando  me  puse  con  vos  á  servir  á  Bar- 
cina, ó  por  mejor  decir,  cuando  me  vi  forzado 
de  una  pasión  á  la  que  por  vuestro  amor  resis- 
tí mucho  tiempo ;  os  prometí  que  no  me  valdría 
jamasdela  autoridad  delRey  mi  hermano,  ni  de 
mis  cualidades  entre  los  Persas,  y  que  solos  mis 
servicios  serian  los  que  disputarían  á  Barcina. 
Yo  creo  que  lo  he  cumplido  exactamente,  pues 
no  he  empleado  ninguna  prerogativa,  ni  poder 
alguno  que  pudiera  ofenderos,  y  en  todos  los 
empleos  que  hemos  tenido  para  hacernos  di- 
gnos de  su  estimación,  siempre  he  buscado  la 
igualdad  con  vos.  En  este  modo  de  obrar  quie- 
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ro  perseverar  hasta  el  fin ;  y  puesto  que  he 
amado  inútilmente  á  Barcina,  y  que  con  oca- 
sión de  la  victoria  que  habéis  ganado  sobre  mí 
han  muerto  mis  esperanzas;  sigúese,  Memnon, 
que  triunfando  de  mi  tranquilidad,  triunféis 
también  de  mi  vida,  ó  que  defendáis  la  vuestra 
con  armas  iguales  á  las  mias.  Yo  no  he  tomado 
esta  resolución  contra  vos  sino  en  un  estremo 
.  en  que  mi  vida  no  tiene  otro  fundamento  que 
vuestra  muerte,  y  la  quietud  de  la  vuestra  no 
depende  sino  de  la  mia.  £sta  será  la  última  ha- 
zaña que  haremos  por  Barcina  :  ella  será  el 
premio  del  vencedor,  y  la  victoria  dará  al  roas 
valiente,  ó  dichoso,  lo  que  viviendo  el  rival  no 
podrían  jamas  asegurarnos  los  servicios. 

Al  acabar  estas  palabras  Oxiarto  echó  mano 
á  la  espada,  y  se  presentó  á  Memnon  en  la  pos- 
tura de  un  hombre  dispuesto  á  combatir  ; 
pero  Memnon  no  hizo  lo  mismo,  antes  bien 
después  de  haberle  escuchado,  y  después  de 
haber  visto  su  acción  sin  dar  la  mas  mínima 
seña  de  temor  ni  espanto,  le  respondió  coa 
un  rostro  pacífico,  diciendo  :  —  Tenéis  ra- 
zón. Señor,  de  quererme  quitar  una  vida  que 
es  vuestra,  y  una  vida  que  impide  vuestras 
pretensiones,  pues  yo  no  tendría  razón  para 
quererla  defender  contra  vos  que  conserván- 
dola la  habéis  ganado,  y  que  sois  el  hermano 


266  LA  GASAlfDAA. 

de  mi  Rey  :  por  esta  razón  no  saearé  la  espada 
ni  contra  aquel  á  quien  debo  la  tida,  ni  eontra 
el  hermano  de  Darío,  á  quien  todo  lo  debo,  y 
primero  la  tolveré  contra  mi  propio  pecho  que 
contra  un  Príncipe  á  quien,  por  estas  dos  con- 
sideraciones, reverenciaré  siempre.  Si  mi  yida 
os  es  odiosa,  si  por  los  obstáculos  que  os  pone 
á  vuestra  pretensión  he  merecido  morir  por 
vuestra  mano ;  satisfaced  vuestro  deseo,  pasad 
este  corazón  orgulloso  con  la  imagen  de  Barci- 
na, y  que  con  vuestro  aborrecimiento  ocasiona 
su  ambición ;  pero  no  os  empeñéis  en  manchar 
mi  muerte  con  una  ingratitud  de  la  que  nunca 
seré  capaz. 

—  ¿Cómo,  respondió  Oxiarto,  Memnon  vé  á 
su  enemigo  mortal  que  le  desafía  al  combate, 
y  siendo  el  mismo  Memnon  tenido  por  tan  va^ 
leroso  entre  los  Persas,  no  tiene  valor  para  de- 
fender su  propia  vida^ 

—  lamas  me  faltó  el  valor,  respondió  Mem«^ 
non,  en  iguales  ó  mayores  peligros  del  que 
ahora  tengo  delante  de  mis  ojos,  y  está  mi  fa- 
ma bastante  establecida  para  que  pueda  temelr 
con  semejante  acción ;  en  la  que  no  hubiera 
estado  desprevenido  si  la  fortuna  me  hubiera 
dado  otra  suerte  de  enemigos  :  pues  ya  he  re- 
cibido de  vos  tales  ofensas  que  cualquiera  otro 
que  no  fuera  Oxiajrto,  y  el  hermano  de  Darío', 
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Wk  dada  iás  Indiría  lavado  con  su  propia  san- 
gre. 

—  Estáis  escusado  de  todas  estas  considera- 
eiones,  le  dfjo  el  Principe  interrumpiéndole, 
por  la  igualdad  que  me  he  propuesto  con  tos 
en  el  principio  de  mi  amor,  j  por  la  declara- 
ción que  os  he  hecho  de  que  no  os  he  socorri- 
do contra  los  Escitas,  ni  por  obligaros,  ni  por 
serviros.  El  Rey  no  sentirá  esta  acción  cuando 
sepa  la  verdad,  porque  estáis  mas  oUigado  á 
vuestro  honor,  y  á  la  defensa  de  vuestra  vida 
que^l  respeto  del  Rey,  y  este  solo  es  el  medio 
con  el  que  puedo  quedar  satisfecho  de  la  obii*- 
gacion  que  creéis  tenerme. 

—  Yo  os  seré  eternamente  deudor,  respon- 
4tó  Memnon,  porque  me  acomodo  á  derramar 
ni  propia  sangre,  y  no  aquella  que  es  sagrada 
en  el  respeto  de  Memnon,  y  por  cuya  coseserv- 
vacion  derramaré  la  mia  hasta  la  última  goia. 

—  Si  el  amor  de  la  vida,^ añadió  el  enfurecido 
Oxiarto,  si  no  os  estrecha  vuestro  propio  honor, 
y  si  no  teméis  morir  á  mis  manos,  ó  vivir  con 
deshonor  entre  los  Persas,  procurad  á  lo  m«^ 
nos  defender  á  Barcina,  á  quien  estoy  re&ueito 
á  quitárosla,  ó  disponeos  á  cedérmela,  puesto 
que  no  tenéis  valor  para  disputarla  conmigo. 

—  Yo  06  cedo  á  Barcina,  respondió  Memnon, 
4jedi0Bido  la  vida  con  eUa,  pero  en  tanto  que  yp 
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viva  jamas  abandonaré  el  amor  ni  la  preten- 
sión de  Barcina. 

—  I O  dioses !  esclamó  Oxiartó,  |  qué  indigno 
rival,  y  qué  indigno  enemigo  me  habéis  opues- 
to! ¿Pero  no  temes,  prosiguió  volviéndose  á 
Memnon,  no  temes  que  te  deshonre  entre  los 
Persas,  y  haga  publicar  que  has  gozado  de  una 
fama  con  un  valor  fingido?  ¿no  temes  que  esta 
vileza  te  haga  perder  aquella  reputación  que 
te  has  adquirido  x;on  injusticia,  y  que  te  ha  da- 
do la  fortuna  y  no  el  valor  ? 

—  Yo  temería,  respondió  el  paciente  Mem- 
non,  y  creería  cometer  una  vileza  sufriendo 
tantas  injurias,  si  en  los  ultrajes  que  me  hacéis 
no  hallara  mejor  que  en  todos  los  combates  que 
he  dado  por  su  servicio,  una  ocasión  de  mani- 
festar  á  mi  Rey  el  verdadero  respeto,  y  el  ver- 
dadero amor  que  le  tengo.  Esta  es  la  mayor 
prueba  que  jamas  podia  desear :  y  aunque  que- 
ráis tratarme  de  vil,  vos  me  conocéis  tan  bien 
como  yo,  para  creer  que  el  temor  de  un  hom- 
bre solo  sea  capaz  de  hacerme  huir  el  combate. 
Muchas  veces  me  habéis  visto  en  ocasiones  mas 
peligrosas  buscar  la  muerte  sin  temor,  y  der- 
ramar generosamente  mi  sangre  por  vos,  y  por 
los  vuestros.  En  fuerza  de  esta  memoria  siem- 
pre esperé  que  me  trataríais  de  un  modo  muy 
diferente  del  que  me  hacéis  sufrir,  y  habría  es- 
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perado  de  Oxiarto  otra  cosa,  que  crueles  opo- 
siciones en  un  amor  cuyos  principios  aprobó  él 
mismo»  sangrientos  ultrajes  contra  mi  reputa- 
ción, y  un  cruel  y  violento  deseo  contra  una  vi- 
da que  siempre  espuse  por  los  intereses  de  su 
casa. 

En  tanto  que  Memnon  hablaba  de  esta  suer- 
te, Oxiarto  le  miraba  con  atención,  y  halló  en 
estas  últimas  palabras  un  no  sé  qué,  que  le  en- 
terneció, y  le  hizo  arrepentir  de  su  deseo  :  y 
cuanto  mas  le  reflexionaba  le  hallaba  mas  vio- 
lento; y  en  fln,  después  de  haberlo  examinado 
le  acabó  de  condenar»  diciendo  :  —  Acaso  ]he 
hecho  demasiado,  y  sin  duda  me  he  escedido , 
¡  ó  Memnon  I  pero  no  he  sido  señor  de  mis  mo- 
vimientos, y  en  adelante  procuraré  arreglarlos 
lo  mejor  que  me  sea  posible. 

biciendo  esto,  metió  la  espada  en  la  vaina,  y 
volviendo  la  espalda  á  Memnon,  le  dejó,  y  to- 
mó el  camino  de  sus  pabellones.  Agitado  Mem- 
non de  mil  crueles  inquietudes,  se  retiró  al  su- 
yo sin  quererme  visitar  en  este  estado,  temien- 
do darme  á  conocer  su  turbación.  Con  todo 
eso  tuvo  .la  discreción  por  respetos  á  Oxiarto 
de  no  descubrir  su  modo  de  proceder  á  nadie, 
temiendo  que  el  Rey  lo  llevaría  á  mal,  y  le 
manifestase  algún  disgusto.  Tampoco  quiso  ha- 
blar conmigo  porque  no  me  afligiese,  por  cu- 

12. 
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yo  motíTO  no  lo  supe  hasta  mucho  tiempo  des-^ 
pues. 

Entre  tasto  el  Príncipe  Oxiarto,  6  por  la  có-^ 
lera  de  que  se  había  dejado  llevar  por  verse 
pospuei^to  á  un  hombre  que  le  era  n^feríor  en 
el  nacimiento,  y  que  no  le  escedia  en  buenas 
partes,  ó  por  aquel  amor  que  tan  ciegamente 
me  habla  tomado,  apenas  llegó  á  su  pabellón 
euando  fué  asaltado  de  una  calentura  violenta, 
la  que  se  aumentó  tanto,  que  al  tercer  dia  co- 
menzaron los  médicos  á  dudar  de  su  vida  :  co- 
mo  amaba  á  este  Príncipe  infinitamente  toda 
la  corte,  desde  luego  se  est^ndió  una  aflicción 
general,  y  el  Rey,  que  le  estimaba  mas  por  la 
virtud  que  por  el  parentesco,  recibió  un  dolor 
muy  sensible  :  yo  también  lo  sentí  particular- 
mente, y  Memnon  no  llevó  á  mal  que  lo  mani- 
festase. 

En  el  crecimiento  de  sú  calentura  deliraba 
el  Príncipe  algunas  veces,  y  durante  este  tiem- 
po, en  que  la  razón  no  puede  gobernar  los  sen- 
tidos, solo  hablaba  de  Barcina,  y  con  esto  y  con 
todas  sus  acciones  dio  á  entender  que  su  enfer- 
medad procedía  de  amor.  Este  conocimiento 
redoblé^la  aftiocion  del  Eey,  y  se  abandoné  con 
esceso,  temiendo  que  no  podría  aliviar  ai  her- 
mano sin  perder  á  Memnon,  á  quien  amaba 
tiernamente,  y  á  cuyos  servicm  se  eonocia  deu- 


ém  tanto  oodmi  á  la  palabra  qm  le  había  da- 
do. Con  todo  eso  no  le  estimaba  tanto  que  pu7 
diese  arruinar  este  aoaor  el  qtie  tema  por  su 
hermano,  7  que  al  mismo  tiempo  no  desease, 
si  era  posible ,  que  Memnon  yoluntariamente 
contribuyese  á  su  salud ;  pero  jamas  le  quiso 
hablar  sobre  esto,  y  primero  hubiera  ocurrido 
al  último  remedio  que  emplear  su  autoridad 
para  obligarle. 

Yo  le  visité  de  las  primeras  con  mi  madre,  y 
apenas  me  acerqué  á  la  cama  se  conmorió  de 
manera  que  dio  á  entender  á  todos  la  causa  de 
su  mal.  Hasta  entonces  había  tratado  conmigo 
con  tanta  circunspección  que  jamas  delante  de 
otros  me  habló  de  una  pasión  que  él  mismo 
sabia  que  yo  no  aprobaba;  pero  como  eutonces 
se  vio  en  un  estado  en  el  que  le  parecía  po^Ba 
hablar  con  libertad,  se  escedió  demasiado,  y  mi- 
rándome con  unos  ojos  desfallecidos  :  —  BeMa 

I 

Barcina,  me  dijo,  yo  muero  por  vos,  y  murien- 
do dejo  un  bien  á  Memnon,  que  por  la  gran- 
deza de  mi  amor  acaso  habia  merecido  tan  bien 

como  él. 

/ 

Dichas^  estas  palabras  apartó  sus  ojos  de  mi 
rostro,  y  quedé  con  esta  acción  tan  penetrada, 
que  sin  poder  contener  mis  lágrimas  le  dije :  — 
Señor,  no  moriréis  por  Barcina,  y  fuera  mejor 
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que  ella  no  hubiera  yenido  al  miuido  si  habla 
de  causar  tanto  daño  á  su  pais. 

— Mi  muerte  es  de  poca  consideración»  res- 
pondió el  Príncipe,  y  yo  la  recibo  sin  dolor, 
puesto  caso  que  mi  muerte  os  librará  de  un 
hombre  importuno. 

—Jamas  lo  habéis  sido*conmigo,  respondí,  yo 
hubiera  querido  haberos  librado  del  menor  de 
Tuestros  disgustos,  y  si  vuestra  vida  depen- 
diese de  mí  yo  haría  por  ella  tanto  como  por  la 

mia  propia. 

—  Vos  tenéis  mas  bondad  en  apariencia  que 
en  efecto,  y  cuando  me  habéis  visto  en  otro  es- 
tado, no  habéis  contríbuido  para  impedirme 
que  caiga  en  el  que  ahora  me  veis  por  vuestro 
amor.  No  digo  esto,  prosiguió  arrojando  un 
suspiro,  por  reconveniros  :  sois  muy  justa  en 
vuestras  acciones  para  hallar  algún  motivo  de 
condenarlas ;  y  como  yo  solo  castigo  las  faltas 
que  he  cometido,  á  mi  solo  debo  acusarme  de 
las  ventajas  que  concedéis  á  mi  rival. 

Mas  hubiera  dicho,  si  los  médicos  no  se  hu- 
bieran opuesto,  y  si  las  Reinas,  acompañadas 
de  las  Princesas  y  del  Principe  Artajerjes,  no 
hubieran  entrado  en  el  cuarto.  Si  yo  le  visité, 
Memnon  por  mas  rival  que  era,  y  por  mas  dis- 
gustado que  estaba,  no  fué  de  los  últimos  á 
cumplir  con  su  obligación  :  pero  el  Príncipe 
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manifestó  alguna  repugnancia,  y  cuando  le  de-^ 
clan  que  le  venia  á  ver,  daba  á  entender  que 
mas  gustaría  que  no  viniese.  —  Basta  que  yo* 
esté  vencido,  decía,  sin  tener  necesidad  de  ver 
el  rostro  del  vencedor,  y  si  Memnon  es  gene- 
roso, se  debe  contentar  con  la  victoria,  sin  in- 
sultarme en  mí  desgracia. 

Estas  palabras  del  Príncipe,  que  llegaron  á 
los  oídos  de  Memnon,  le  impidieron  entrar  en 
su  cuarto ;  pero  no  de  ir  todos  los  días  á  pre- 
guntar por  su  salud.  Aun  este  cuidado  desa- 
gradó al  Principe  zeloso ;  y  dijo  á  los  que  se  lo ' 
contaron  :  —  Decid  á  Memnon  que  ya  me  res- 
tan pocos  días  que  vivir ;  que  tiene  que  sufrir 
poco  tiempo,  y  que  no  se  moleste  en  saber  las 
noticias  de  mí  muerte. 

Penetraron  estas  palabras  basta  el  alma  de 
Memnon,  cuya^  intenciones  estaban  muy  lejos 
de  las  sospechas  de  Oxiarto :  y  entre  tanto  se 
agravó  de  tal  suerte  su  enfermedad,  que  los 
médicos  no  pudieron  disimular  su  temor.  En* 
tonces  se  vio  el  amor  que  el  Rey  le  tenia  por 
unas  señales  que  todavía  no  había  manifesta- 
do, pues  se  abandonó  á  su  dolor  mas  de  lo  que 
se  había  esperado  de  la  grandeza  de  su  es- 
píritu. Memnon,  que  le  vio  en  este  estado,  pues 
como  ya  os  he  dicho,  tenia  por  él  el  amor  gran- 
de que  puede  tener  vasallo  alguno  por  su  Prin- 
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cipe,  y  sabiendo  por  otra  parte  que  era  tal  ^su 
bondad,  que  dejada  morir  al  Principe  Oxiarto 
primero  que  cuidar  de  su  curación  en  perjuicio 
suyo»  quedó  tan  oprimido  de  dolor,  que  por 
poco  no  le  acaba  :  y  considerando  que  él  no 
debia  sufrir  estas  pruebas  del  afecto  de  su 
Rey,  resolvió  morir  antes  que  abusar  de  su 
bondad. 

Con  este  motiro  habiéndole  encontrado  üm 
dia  sepultado  profundamente  en  su  tristeza :  — - 
Señor,  le  dijo  :  si  yo  puedo  contribuir  á  la  vida 
de  Oxiarto,  no  temáis  por  su  salud.  Yo  amo  á 
Barcina,  pero  también  amo  á  mi  Rey  cono 
debo ;  y  por  conservar  un  hermano  dig^no  de 
su  amor,  sabré  vencer  el  mió,  y  ceder  al  Prin- 
cipe Oxiarto  lo  que]  acaso  le  he  dis[mtado  de- 
masiado. 

El  Rey  alzó  la  cabeza  á  estas  palabras,  y  des- 
pués de  haber  mirado  á  Memnon  un  rato  sin 
hablar,  le  echó  los  brazos  al  cuello,  y  abrazán- 
dolo con  ternura  estraordinaria ,  le  dijo :  — 
Mi  querido  Memnon,  yo  hubiera  dejado  morir 
á  Oxiarto,  y  yo  mismo  hubiera  muerto  antes 
que  pediros  lo  que  me  habéis  ofrecido  con  tan- 
ta generosidad  :  pero  si  verdaderamente  podéis 
contribuir  á  la  salud  de  mi  hermano  sin  espo- 
ner la  vuestra,  os  seré  deudor  de  mi  tranquil!- 
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dad,  y  Jamas  hallaré  recompensa  que  sea  digpa 
de  TOS. 

Penetrado  Memnon  de  dolor  no  respondió  á 
estas  palabras,  sino  despidiéndose  del  Rey  con 
una  profunda  reverencia,  pasó  al  cuarto  de 
Oxiárto ;  y  por  mas  que  le  dijeron  los  que  esta- 
ban á  la  puerta,  entró,  y  se  fué  deirecho  á  su 
cama.  Luego  que  le  reconoció  el  Príncipe,  se 
Tolvió  del  otro  lado,  y  con  algunos  suspiros  que 
no  pudo  contener,  le  dio  á  conocer  que  le  ofén» 
dia  su  vista,  y  no  la  podia  llevar  con  paciencia : 
pero  Memnon  le  quiso  distraer  de  este  mal  hu* 
mor,  acercándose  á  él  con  mas  seguridad  :  — 
Señor,  le  dijo  :  en  nombre  de  los  dioses  y  de 
Barcina  os  suplico  no  me  miréis  como  enemigo : 
no  vengo  aquí  para  triunfar  de  vos  por  lasyen- 
tsgas  que  la  ciega  fortuna  me  ha  concedido,  si^ 
no  para  consignarlas  todas,  para  atendonarto^ 
das  mis  pretensiones,  y  en  fin  para  cederos  á 
Barcina,  de  la  que  sois  mas  digno  que  yo. 

No  era  tanto  el  resentimiento  que  le»ia 
Oxiarto  contra  Memnon  ,  que  desde  luego  no 
disipasen  estas  palabras  mucha  parte;  pues 
apenas  las  hubo  oido,  que  volviéndose  hacia 
su  lado  con  mas  prontitud  que  lo  que  podln 
permitir  su  flaqueza ;  —  ¿Gomo,  le  dijo,  Ítem- 
non?  ¿conque  para  cederme  á  Barcina  me  je- 
fas á  visitar? 
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—  Sí,  Señor,  respondió  Memnon,  yo  os  cedo 
á  Barcina ,  y  podéis  sanar  con  la  seguridad  de 
que  jamas  os  la  disputaré. 

—  ¿Y  qué  hará  Memnon,  dijo  el  Príncipe, 
si  pierde  á  Barcina? 

—  Morirá,  respondió,  pues  es  mas  justo' que 
muera  Memnon ,  que  no  que  la  vida  del  Prín- 
cipe esté  mas  tiempo  en  peligro. 

—  Ab,  si  es  preciso  morir,  esclamó  el  Prín- 
cipe, yo  también  sabré  morir  como  vos,  pues 
mi  espíritu  no  se  espantará  de  la  imagen  de  la 
muerte  como  no  se  espanta  el  vuestro.  Yo  la 
temo  acaso  poco  menos  que  vos,  y  si  no  tenéis 
otro  remedio  para  mi  salud,  yo  le  hallo  peor 
que  el  mal  que  queréis  quitarme. 

—  Si  yo  le  tuviera  mas  dulce,  respondió 
Memnon ,  me  serviría  de  él  por  complaceros ; 
pero  cualquiera  que  pueda  ser,  os  podréis  ser- 
vir á  vuestro  gusto  sin  pensar  en  los  intereses 
que  son  demasiado  febles  para  oponerlos  á  la 
salud  de  un  Principe  como  Oxiarto,  cuya  pér- 
dida atraería  sobre  mí  las  imprecaciones  de  to- 
dos los  Persas,  y  Darío  tendría  un  justo  motivo 
de  detestar  la  ingratitud  de  un  hombre ,  que 
con  la  pérdida  de  mil  vidas  como  la  suya  no 
le  puede  pagar  la  menor  parte  de  lo  que  le 
debe. 

Dicho  esto,  se  salió  de  la  sala  sin  esperar 
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respuesta,  pero  de  un  modo  tan  estraño  que 
apenas  le  conocían  sus  amigos.  Como  había 
hecho  esto  sin  mi  noticia,  y  como  creía  que  yo 
me  quejaría  legítimamente  al  ver  que  con  tan- 
ta ligereza  abandonaba  unas  pretensiones,  por 
las  cuales  algunos  días  antes  hubiera  despre- 
ciado todos  los  imperios  del  Asia,  no  se  atrevió 
i  ponerse  delante  de  mi,  acaso  porque  le  fal- 
taría constancia  al  despedirse  de  mi  para  una 
ausencia  que  había  premeditado.  Lo  único  que 
hizo  para  darme  el  último  á  dios  fué  desem- 
barazarse de  sus  compañeros,  y  encerrarse  en 
su  cuarto  para  escribirme  una  carta,  cuyas  pa- 
labras creo  son  las  siguientes  : 


MGMNON  A  LA  PRINCESA  BARCINA. 

«  Yo  OS  dejo,  mi  Princesa,  pues  mi  cruel  des- 
tino lo  ordena,  puesto  que  no  puedo  disputa- 
ros mas  tiempo  contra  el  hermano  de  Darío,  y 
que  está  muriendo  por  vos.  No  me  falta  valor 
para  defender  mis  intereses,  pero  no  lo  puedo 
ejecutar  contra  la  bondad  de  mi  Rey,  que  me 
podía  quitar,  y  que  acaso  al  fin  me  hubiera 
quitado  por  poder  lo  que  yo  le  cedo  por  un 
reconocimiento  muy  justo.  Con  todo  eso  no 
creáis  que  os  dejo  sin  dejar  la  vida  con  vos  : 
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yo  yoy  á  morir,  pero  qui6ro  morir  lejos  de  ^os, 
por  no  turbar  con  mi  muerte  las  felicidades 
que  cedo  á  mi  rival,  y  aquellas  á  las  cuales 
estáis  destinada  con  un  Príncipe  digno  de  ros» 
Por  los  dioses  os  suplico  no  sintáis  mi  pérdiáa 
sino  con  ntoderacion ;  pues  mi  fortujQa  será 
gloriosa,  si  puedo  establecerla  vuestra;  y  ja- 
mas atribuyáis  á  falta  de  amor  lo  que  es  un 
efecto  riguroso  de  mi  deber.  » 

Al  entregar  Memnon  esta  carta  á  uno  de  los 
suyos,  para  que  me  la  trajera,  monto  á  caba- 
llo; pero  la  noche  se  acercaba,  y.  tan  oscura 
que  adelantó  muy  poco  en  su  viage.  Ya  podéis 
juzgar  cómo  quedaría  yo  con  la  lectura  de  esta 
carta,  pues  verdaderamente  amaba  á  Memnon 
tanto  como  debia  desear,  y  jamas  movieron  mi 
primer  afecto  las  ventajas  que  podía  esperar 
en  el  del  Principe  Oxiarto.  Mi  dolor  fué  tan 
violento  que  apenas  me  quedó  sentido ;  y  si  no 
hubiera  estado  bien  asistida,  sin  duda  hubiera 
fallecido.  Derramé  tantas  lágrimas,  que  como 
todos  sabian  mi  amor,  todos  se  interesaron  de 
tal  suerte,  que  igualmente  que  yo  participaron 
de  mis  penas.  Por  oscura  que  estaba  la  noche^ 
mis  hermauos  Idaspes  y  Gofeo  quisieron  rooiiT 
tar  á  caballo  para  buscar  á  Memnon,  y  aum^u* 
yo  no  estaba  en  disposición  de  hacerlo,  se  en-* 
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peñaron  en  que  le  escríbletse  cuatro  letras , 
creyendo  que  ellas,  mas  que  todas  las  demás 
persuasiones,  le  harían  yolver.  Yo  les  obede- 
cí, y  con  mucho  trabajo  escribí  estas  pocas  pa- 
labras. 

BARCINA  A  MEMNON. 

<(  Jamas  os  perdonaré  la  injuria  que  me  ha- 
béis hecho,  si  no  la  reparáis  con  vuestra  vuel- 
ta, y  siempre  diré  que  es  efecto  de  vuestra  in- 
gratitud y  de  vuestro  olvido,  lo  que  jamas  el 
deber  pedia  exigir  de  vos.  Vivid,  y  volved,  si 
queréis  que  yo  viva ;  y  por  ser  fiel  y  recono  - 
cído  á  Darío  no  seáis  infiel  é  ingrato  á  Bar- 
cina. » 

No  os  volveré  á  decir  mis  lamentos,  pue^ 
sería  demasiada  molestia :  solo  os  diré  que  esta 
noche  fué  para  mí  la  mas  cruel  que  había  pa- 
sado en  mi  vida ;  pero  si  fué  cruel  para  mi,  fué 
muy  .favorable  para  el  Príncipe  Oxiarí;o,  pues 
tUTO  un  sudor  tan  copioso,  que  al  fin  de  él  casi 
se  halló  sin  calentura.  Antes  del  dia  ya  se  re- 
conoció una  mejoría  tan  grande,  que  ya  no  se 
dudaba  de  su  salud.  Pero  si  tuvo  mutación  en 
la  salud  del  cueipo,  también  la  tuvo  en  la  del 
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alma ;  pórqae  aquella  noche  deapaes  de  haber 
tenido  una  gran  batalla  con  sus  pasiones,  al- 
canzó una  gloriosa  yictoría.  El  modo  de  pro- 
ceder de  Memnon,  que  tan  generosamente  ha- 
bla abandonado  su  Tida  por  la  conserracion  de 
la  suya,  hizo  tanta  impresión,  que  habia  re- 
suelto desde  entonces  hacer  todo  lo  posible 
para  enseñorearse  de  este  amor,  del  que  no 
podía  esperar  otra  satisfacción  que  la  pérdida 
de  un  hombre  tan  generoso. 

Halló  grandes  dificultades,  según  dijo  des- 
pués ;  pero  como  tenia  un  corazón  grande,  se 
representaba  tan  vivamente  lo  que  creia  deber 
á  la  acción  y  á  la  virtud  de  Memnon,  que  si  no 
pudo  olvidarme,  se  dispuso  á  lo  menos'  á  de- 
jarme á  Memnon,  y  á  sufrir  cualquiera  cosa, 
primero  que  á  inquietarle.  —  Yobien sé,  decia 
él,  que  me  será  diñcil  perder  el  amor  que  ten- 
go á  Barcina ;  pero  opondré  la  virtud  á  su  po- 
der, y  acaso  el  tiempo,  y  un  poco  de  ausencia 
contribuirán  á  mi  entero  restablecimiento. 

Apenas  habia  tomado  esta  resolución,  cuan- 
do el  Rey,  que  se  habia  levantado  aquella  ma- 
ñana muy  temprano,  entró  en  su  aposento;  y 
gozoso  con  las  esperanzas  que  le  daban  de  su 
curación ,  se  acercó  á  su  cama.  Luego  que  el 
Principe  le  vio ;  —  Señor,  le  dyo  :  yo  viviré, 
y  viviré  sin  Barcina,  si  lo  quieren  los  dioses. 
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Memnon  me  la  había  dejado  por  un  esceso  del 
amor  y  del  respeto  qae  os  tiene ;  pero  ahora 
estoy  en  disposición  de  no  abusar  de  su  bon^ 
dad. 

Quedó  penetrado  de  gozo  el  Rey  con  estas 
palabras,  y  abrazando  á  Oxiarto  con  la  mayor 
ternura;  —  Ah,  hermano  mío,  le  dijo  :  sí  es 
cierto  lo  que  me  decís,  ¡  qué  gloriosa  será  esta 
acción,  y  qué  deudor  os  quedaré ! 

—  Es  cierto,  Señor,  respondió  Oxiarto,  y  bien 
presto  veréis  las  pruebas. 

En  tanto  que  ellos  hablaban,  entró  Artabazo 
en  el  cuarto,  y  les  hizo  saber  la  marcha  de  Mem- 
non, mostrándoles  la  carta  que  me  había  escri- 
to. Afligióse  el  Rey  con  esceso,  y  habiéndolo 
notado  el  Principe,  —  Ah,  esclamó,  muera  yo 
primero  que  sea  causa  de  la  muerte  del  valien- 
te Memnon.  Señor,  continuó  después  volvién- 
dose hacia  el  Rey,  haced  en  nombre  de  los  dio- 
ses que  le  sigan,  y  que  le  aseguren,  que  yo 
renuncio  á  Barcina,  y  la  renunciaré  sin  morir. 

No  escuchó  mas  el  Rey,  por  mandar  ejecutar 
lo  que  el  Principe  deseaba ;  con  este  fin  hizo 
montar  á  caballo  á  muchos  sugetos  y  para 
darles  una  autoridad,  á  la  cual  Memnon  no  pu- 
diese desobedecer,  quiso  que  el  Príncipe  Arta- 
jerjes  marchase  á  la  frente.  Lleno  de  bondad 
este  Príncipe  montó  inmediatamente  á  caballo, 
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y  halnéoéow  iaforniado  éel  camino  que  había 
tomado  Memoon,  le  siguió  con  la  mayor  Tdo* 
ciáad.  El  buen  Artabazo  vino  al  instante  á  mi 
cuarto,  adonde  me  dio  cuenta  de  todo  lo  que 
pasaba^  y  adonde  por  la  noticia  que  me  contó 
á^  la  mudanza  de  Oxiarto^  y  de  la  disposicioa 
que  se:  habia  tojnádo  para  hacerle  volver,  me 
dio  unas  grandes  esperanzas  con  las  que  se 
desvaneció  mucha  parte  de  mi  tristeza. 

Edtre  tanto  Memnon  estaba  en  el  campo; 
pero  como  la  oscuridad  de  la  noche  no  le  per* 
mtlia  oaintnar,  se  vio  precisado  á  desmontarse, 
y  á  pasarla  toda  entera  en  un  bosque,  adonde 
esperaba  d  día  con  inquietudes  increíbles. 
Nada  os  diré,  aunque  me  lo  contó  después  to- 
do. Olíales  fiaron  por  entonces  sus  pensamien- 
tos, esta  narración  seria  muy  importuna,  y  bafr- 
t^  que  sepáis  que  me  amaba  entrañablemente 
para  que  conozcáis  cuan  atormentado  estaría 
pasando  toda  la  noche  sin  dormir  un  rato. 
Luego  que  amaneció  tomó  su  caballo,  y  salien- 
do del  bosque  marchó  hacia  un  pequeño  rio 
distante  algunos  estadios;  pero  cuándo  se  di^ 
ponía  á  vadearle  se  vio  cercado  de  mis  herma- 
nos, á  q&ienes  la  oscuridad  de  la  noche  habían 
detenido  como  á  él  i  la  entrada  del  bosque. 

Memnon,  que  había  intentado  alearse  de  no- 
sotros cuanto  te  fuera  posible,  y  buscar  la 
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muerte  en  Us  guerras,  que  se  bacian  por  en- 
tooces  en  otros  países  distantes,  qoedó  afligi- 
do con  este  encuentro,  y  si  hubiera  podido  huir, 
en  vano  hubieran  trabajado  mis  hermanos. 
Luego  Idaspes  se  acercó  á  él.  y  le  dijo  :  —  ¿Có- 
mo, Memnon ;  así  nos  abandonáis?  y  si  habéis 
amado  á  Barcina,  ¿sois  capaz  de  tan  estraña 
mudanza? 

— '  Por  lo  mismo  que  la  he  amado,  respondió 
Memnon,  la  abandono,  y  si  pudiera  sin  morir 
verla  entre  los  brazos  de  mi  rival.  Jamas  deja- 
da mi  país  ni  mis  amigos  á  quienes  amo  mas 
que  á  mi  mismo. 

— No  nos  dejareis,  dijo  Idaspes,  ó  á  lo  menos 
os  seguiremos  por  todo  el  mundo,  si  para  que 
volváis  no  bastan  nuestros  ruegos  con  los  de 
mi  hermana. 

Dicho  esto  íe  presentó  el  billete  que  yo  le 
faabia  escrito,  y  habiéndole  recibido  le  leyó, 
humedeciéndole  con  muchas  lágrimas;  y  be-' 
sándole  muchas  veces  :  —  ¡Oh  Barcina,  escla- 
mó entonces,  qué  desgraciado  soy  en  no  poder 
gozar  esta  fortuna  á  la  que  por  vuestra  bon- 
dad me  eleváis!  ¡y  cuánto  mejor  hubiera  sido 
haber  muerto  en  los  peligros  á  que  Oxlarto  me 
espuso  por  vuestro  amor,  que  verme  reducido 
á  la  cruel  necesidad  de  dejaros  sin  morir  I 

Volviéndose  en  fin  hacia  mis  hermanos;  -^ 
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No  he  dudado,  les  dijo,  que  la  Princesa  Bar- 
cina no  tuviese  mucha  bondad,  y  no  hiciese 
algún  esfuerzo  para  sacarme  del  sepulcro  por 
vuestro  empeño,  ó  por  su  propia  generosidad; 
pero  en  los  términos  en  que  me  hallo  es  inútil 
su  compasión,  y  cuando  yo  no  lo  hiciera  por 
desesperación,  el  empeño  de  mi  palabra  no  me 
permite  que  la  vuelva  á  ver. 

—  ¿Con  que,  replicó  el  impaciente  Idast)es, 
amáis  tan  poco  nuestra  amistad,  y  estimáis  tan 
poco  la  de  Barcina? 

—  ¡  Ah !  respondió  el  triste  Memnon,  esta  es 
la  miseria  de  mi  condición,  pues  habiéndola 
obedecido  toda  mi  vida  en  las  coicas  mas  difíci- 
les, me  veo  precisado  á  desobedecerla  en  las 
mas  dulces  y  ventajosas. 

Asi  hablaba  Memnon,  y  mis  hermanos  hu- 
bieran trabajado  en  vano,  cuando  Artajerjes 
arribó  con  los  suyos  á  su  socorro.  Gozoso  Idas- 
pes  salió  al  encuentro  al  Príncipe,  y  le  dijo :  ^ 
¡Ah,  señor,  cuan  necesaria  es  vuestra  autori- 
dad con  un  hombre  que  no  quiere  reconocer- 
nos! 

—  Yo  tendré  mas  poder  que  vosotros,  res- 
pondió el  Principe,  y  le  haré  volver  con  las  no- 
ticias que  le  traigo,  y  volviéndose  á  Memnon, 
Barcina  es  vuestra,  le  dijo,  y  ya  no  es  necesaria 
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para  la  salud  de  Oxiarto,  á  quien  la  habíais 
cedido  tan  generosamente. 

Dicho  esto,  le  repitió  las  palabras  del  Prin- 
cipe, su  tio,  le  espuso  la  voluntad  del  Rey,  y  el 
mandamiento  que  tenía  de  llevarle,  con  lo  que 
le  obligó,  ó  con  las  esperanzas  que  le  daba,  ó 
con  el  maravilloso  poder  que  tenia  sobre  to- 
dos, á  romper  su  resolución,  y  á  tomar  el  ca- 
mino del  campo  con  él.  Con  todo  eso  no  sabia 
Memnon  lo  que  debia  esperar,  y  no  dejaba  de 
tener  alguna  repugnancia  en  la  verdad  de  este 
accidente.  Artajerjes  envió  al  punto  uno  de  los 
suyos  para  advertir  al  Rey  el  buen  suceso  que 
había  tenido,  y  apenas  el  Príncipe  Oxiarto  supo 
que  Memnon  estaba  en  camino,  suplicó  al  Rey 
lo  dispusiese  de  manera  que  yo  me  hallase  con 
él  en  el  pabellón. 

Habiéndoselo  mandado  el  Rey  á  Artabazo, 
me  condujo  él  mismo,  y  apenas  estábamos  á 
la  entrada  de  la  tienda  nos  encontramos  con 
Artajerjes,  Memnon  y  mis  hermanos  que  se 
apeaban  de  los  caballos :  luego  que  el  Principe 
le  vio,  me  dijo  :  —  Prima  mia,  ya  os  traigo  á 
este  fugitivo ;  pero  con  la  condición  de  que  le 
perdonareis  por  mi  amor,  y  que  le  atareis  de 
manaba  que  no  se  pueda  escapar. 

Yo  estaba  tan  confusa  que  no  supe  respon- 

T.  13 
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dar ;  pera  también  calló  por  el  tespcA^  qw  fe^ 
nia  á  mi  padre,  y  por  alguo  reseitftiwifiíito  qw 
tenia  contra  Memnon,  Entré  en  la  tienda  en 
donde  encontré  al  Rey,  á  la  Reina,  y  otras  níu- 
chas  personas.  Oxiarto  no  pudo  veruie,  y  Mem- 
npn,  que  compareció  al  mismo  tiempo  sin  sus- 
pirar y  sin  mudar  de  color,  con  todos  los  de- 
mas  le  miraban ;  pero  tomándome  el  Rey  de  la 
mano  me  condujo  él  mismo  cerca  de  su  cama, 
adonde  también  Memnon  se  acercó.  Oxiarto  se 
violentó  á  sí  mismo  para  esplicarse,  pero  disi- 
mulando lo  mejor  que  pudo,  dijo  así :  —  Gran- 
des motivos  tengo  de  quejarme  de  vos,  ó  Mem- 
non, puesto  que  en  todas  vuestras  acciones  ha- 
béis buscado  mi  vergüenza  no  menos  que  vues- 
tras ventajas,  y  no  contento  con  haber  triun- 
fado de  mí  de  todas  maneras  sin  tener  todavía 
la  gloria  de  haberme  vencido,  vuestra  genero- 
sidad le  lleva  la  gloria  entera  sobre  mi  ingra- 
titud, sobre  la  obstinación  que  he  teBÍd<o  en 
oponeraiie  á  vuestra  amor,  y  sobre  los  crueles 
deseos  ooBtra  vuestra  quietudfy  vuestra  vida ; 
pero  también  he  procurado  reparar  mi  ffa- 
queza  con  un  esfuerzo  considerable  que  he  eje- 
cutada sfikre  mi  espíritu,  y  acaso  vos  no  ha~ 
beb  eombatidk)  mejor  cuando  me  habéis  ven- 
cido, que  cuando  me  he  venddo  á  raí  mismo. 
Yo  no  os  diré  que  Barcina  no  es  té  todavía  en 


^AUTB  T.  287 

mi  eorazoa :  es  diffcil  que  eD  el  espacio  de  una 
noche  unos  caracteres  tan  profundos  se  hayan 
borrado  de  mi  alma ;  pero  os  prometo  que  ja- 
mas os  turbará,  y  si  el  tiempo  y  la  razón  no 
soQ  capaces  de  desterrar  este  amor,  el  puesto 
que  él  ocupará  jamas  os  dará  motÍTO  de  zelos 
ni  de  qu^as  contra  mi.  No  os  opongáis  por  un 
esceso  de  generosidad  á  la  resolución  que  he 
tomado,  porque  vanamente  combatiríais  una 
determinación  que  ninguna  cosa  basta  para 
apartarla,  y  quitarla  todos  los  escrúpulos,  que 
la  compasión  de  un  enfermo  os  podría  dar  á 
mi  favor.  Sabed  que  sin  morir  abandono  mi 
pretensión,  pues  ya  Barcina  no  es  necesaria 
para  la  conservación  de  mi  vida. 

Asi  habló  Oxiarto,  y  Memnon,  que  le  habid 
escuchado  sin  interrumpirle,  le  respondió :  — 
Jamas  he  dudado.  Señor,  que  no  tuvieseis  bas- 
tante virtud  para  terminar  empresas  mas  difí- 
ciles, y  la  prueba  que  hoy  nos  dais  confirma 
poderosamente  esta  creencia.  Yo  bien  sé,  Se- 
ñor, que  sin  cometer  una  vileza  no  puedo  abu- 
sar de  la  gracia  que  me  hacéis ;  pero  también, 
después  de  vuestra  prohibición,  no  puedo  sin 
ser  desobediente  oponerme  á  la  voluntad  de  mi 
Príncipe  y  de  mi  ftey.  Cerraré,  pues,  los  ojos, 
ya  que  asi  to  ordenáis,  á  las  razones  que  se 
opongan  á  mi  quietud,  y  recibiré  ciegamente 
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la  fortuna  que  me  dais,  pues  me  viene  de  una 
mano  á  que  no  me  puedo  negar. 

Calló  Memnon,  y  con  su  acción  dio  á  conocer 
al  Príncipe  que  el  temor  de  disgustarle  mas  que 
sus  intereses,  le  obligaba  á  obedecerle.  El  Prín- 
cipe Oxiarto  le  alargó  la  mano,  y  después  vol- 
viéndose hacia  mi,  le  dijo  :  —  Prima  mia,  per- 
donadme los  disgustos  que  os  he  causado ,  y 
si  no  os  pido  algunas  pruebas  de  vuestro  amor, 
con  perjuicio  de  Memnon  ,  concededme  á  lo 
menos  las  que  el  parentesco  me  permite  eispe- 
rar. 

Entonces  miré  á  Artabazo,  y  habiendo  cono- 
cido en  sus  ojos  llevaba  á  bien  que  le  respon- 
diese, le  dije  así  :  —  Yo  conservaré  toda  la 
vida  la  memoria  de  lo  que  debo  á  vuestra  per- 
sona ,  y  jamas  me  apartaré  del  respeto  á  que 
os  estoy  obligada,  por  el  nacimiento,  y  por  este 
amor  con  que  me  habéis  honrado. 

Oxiarto  quedó  satisfecho  con  estas  palabras, 
y  entrando  el  Rey  en  nuestra  conversación,  ma- 
nifestó una  escesiva  alegría  por  esta  tranquili- 
dad común.  Ya  no  tengo  mas  que  decir,  pues 
este  fué  todo  el  fin  de  nuestros  sucesos,  y  des- 
de este  dia  se  mantuvo  Oxiarto  en  lo  que  había 
prometido  á  Memnon.  Es  verdad  que  quiso  con- 
firmar su  curación  con  la  ausencia,  y  luego  que 
se  puso  en  disposición  de  hacerse  llevar  en  una> 
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litera,  partió  del  campo,  adonde  todayia  no 
podía  ejercitar  su  valor ,  y  tomó  el  camino  de 
Persépolis.  Vos  sabéis,  Señor,  que  nosotros  vol- 
vimos muy  poco  después ,  y  que  la  mala  esta- 
ción del  tiempo  obligó  ál  Rey  á  dejar  la  campa- 
na y  retirarse.  Oxiarto  no  se  vio  en  la  Corte  á 
nuestra  llegada ,  pues  permanecía  todavía  en 
una  casa  de  campo,  para  buscar  en  aquella  di- 
versión el  olvido  que  necesitaba  para  su  quie- 
tud. Al  fin  vino  cuando  creyó  haber  adquirido 
algún  dominio  en  su  alma,  y  entonces  vos,  Se- 
ñor, llegasteis  al  mismo  tiempo. 

También  sabéis  todo  lo  que  pasó  antes  de 
nuestro  casamiento,  en  lo  que  nada  hay  memo- 
rable, ni  que  pueda  divertir  á  vuestra  herma- 
na la  Princesa  :  bastará  que  os  diga  que  jamas 
volvimos  á  tener  turbación  alguna  en  nu^tro 
amor,  que  Oxiarto  fué  el  primero  en  solicitar 
nuestro  casamiento,  y  que  habiéndose  diferido 
por  una  larga  enfermedad  que  tuvo  Artabazo, 
se  efectuó  luego  que  curó  con  una  satisfacción 
grande  del  Rey,  y  de  toda  la  Corte  que  se  inte- 
resaban en  las  glorias  de  Memnon .  Oxiarto  ja- 
mas quiso  casarse ,  y  siempre  se  resistió  á  la 
voluntad  del  Rey  que  le  queria  desposar  con 
una  de  las  hijas  del  Rey  Ocon,  antecesor  suyo. 
Desde  entonces  no  me  volvió  á  dar  ninguna 
muestra  de  su  amor,   ni  Memnon  halló  ja- 
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mas  en  sos  acciones  roottyo  algnao  de  cpi^iA. 

Esto  es  todo  lo  que  tengo  que  deciros  j  y  aé 
muy  bien  que  deseáis  calle  las  graades  acciows 
que  Memnon  hizo  después  contra  AlejaAdfQ, 
por  las  que  adquiriéndose  una  íáma  inmortal 
cumplió  hasta  su  muerto  con  las  fue  debia  á 
su  Rey,  murió  lleno  de  gloria  por  su  servicio 
después  de  haber  dado  á  conocer  á  toda  el  Aata 
con  cuanta  justicia  habia  merecido  sus  afectos : 
y  yo  permanecí  después  de  61  en  el  mundo  pa- 
ra quedar  espuesta  á  las  miserias  que  los  dio- 
ses me  han  enriado  en  castigo  de  haber  sobre- 
viyido  i  un  marido  tan  amable  y  tan  ilustre. 

Aquí  se  detuvo  Barcina  para  enjugar  las  lá- 
grimas que  salian  de  sus  ojos ,  y  luego  que  ae 
rehizo  un  poco ,  prosiguió »  diciendo :  «^  Bien 
sabéis  el  resto  de  mi  vida,  la  mansión  que  hiee 
en  1)amasco  después  de  la  muerte  de  Memnon, 
adonde  me  consolasteis  con  vuestra  presencia, 
y  quedé  prisionera  con  ros*  También  sabéis  o» 
largo  cautiverio  con  las  Princesas ,  y  todo  k> 
que  me  sucedió  basta  que  partimos  de  Susa ,  y 
hasta  mi  arribo  ¿  esto  campo.  Solo  añadiré  que 
desde  este  tiempo ,  ó  fuese  la  causa  mi  pri«on , 
en  cuyo  tiempo  Oxiarto  siempre  estuvo  al  lado 
del  Rey  su  hermana,  ó  á  causa  de  las  ocupacio- 
nes que  tuvo  en  los  empleos  que  le  dio  AUcjan- 
dro  que  le  precisión  á  hacer  largos  viagas ,  6 


ii  detenetoii  que  turo  en  las  prottncia&  qtie  le 
dió  á  U  TUélta  de  Susa,  no  te  he  visto  sino  niitify 
poeo,  y  esto  después  de  mi  llegada  á  este  eam- 
fo,  en  el  que  he  conocido  que  se  ha  renovado 
aquel  aftclo  que  me  habla  tenido  otras  veces. 
Primeramente  me  le  ha,  manifestado  eon  9«8 
miradas ,  y  después  con  algunas  palabras  que 
dan  á  entender  no  es  iflsens9>le,  y  que  mtnHlei- 
tm  hacia  mí  alguna  inclinación. 

kA  acabó  Barcina  su  narración ;  y  Oroonda- 
dates  y  Berenice,  después  de  haber  crido  el  ñn, 
alabaron  á  e^os  dos  generosos  imantes,  y  ha^ 
Mendo  hablado  un  rato  sobre  esta  materia, 
Oroondates  tom6  la  palabra,  y  dijo  á  Barcisra : 
—  Cosas  nos  habéis  contado  que  ya  las  habfa 
oído  en  confuso,  y  no  hubiera  perdido  la  me- 
moria, si  en  el  tiempo  que  las  oí  no  hubiera 
estado  interesado  en  vuestros  negocios ,  como 
lo  he  estado  después.  Ahora  hallo  una  bella 
materia  para  emplearme ,  y  es  preciso  que  os 
confiese,  que  si  Oxiarto  se  quiere  valer  de  mí , 
abrazaré  con  gusto  las  ocasiones  de  servirle.  J^a 
estimación  en  que  le  tengo,  y  el  amor  y  respe- 
to que  me  debe  su  casa,  me  harán  emprender 
las  cosas  mas  difíciles  para  su  satisfacción ;  yo 
sé  que  sirviéndole  no  ofenderé  á  Barcina ;  por- 
que verdaderamente  el  uno  es  digno  del  otro, 
y  si  entre  todas  las  Princesas  no  puede  Oxiarto 
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hallar  alguna  mas  amable  que  Bardna ,  ella  no 
hallará  entre  todos  los  Principes  uno  que  me- 
rezca servirla  mejor  que  Oxíarto,  y  con  quien 
por  el  mérito  de  su  persona,  por  la  grandeza 
de  su  nacimiento,  y  por  la  memoria  de  su  anti- 
gua pasión,  pueda  estar  mejor. 

Barcina  sin  responder  quedó  sonrojada ,  con 
lo  que  creyó  el  Príncipe,  que  no  tendría  repu- 
gnancia al  escuchar  la  propuesta  que  la  hacia. 
Todavía  hablaron  mucho  mas  sobre  este  asun- 
to, al  fin  del  cual  Oroondates  dejó  á  su  hermana 
€>n  libertad ,  para  que  se  levantase ,  y  dejando 
con  este  fin  á  Barcina  con  e]la,  se  salió  del  cuar- 
tOy  y  marchó  á  la  tienda  de  Lisimaco,  adonde 
estaban  muchos  de  sus  compañeros. 


w      ii|    '    I    1^ 


AL  LECTOR. 


Leerás  en  pocas  palabras  lo  que  estoy  obli- 
gado á  decirte  para  Justificar  algunas  de  las  oo« 
sas  que  he  escrito  en  esta  obra ;  pues  me  ha 
sido  forzoso  al  concluirla,  echar  mano  de  aque- 
llas que  yan  conformes  con  la  verdad  de  la  his- 
toria, y  también  me  yi  precisado  i  alterarla  en 
algunos  pasages  en  que  es  menos  conodda.  Si 
yo  hago  yiyir  á  Estatira  y  á  su  hermana  contra 
lo  que  dice  Plutarco ,  que  la  hace  morir  en 

fuerza  de  la  crueldad  de  Roxana,  seguí  la  opi- 

13. 
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nion  de  muctos  historiadores,  y  las  hago  pasar 
el  resto  de  su  Yida  en  unas  tierras  muy  distan- 
tes de  aqueDas  en  que  habían  nacido  y  víTiéo 
en  sus  primeros  años,  y  con  nombres  diferen-  - 
tes  de  aquellos  con  los  que  fueron  conocidas  de 
aquel  historiador.  Pude  dar  un  hijo  á  Darío, 
sin  desmentir  á  los  historiadores  dQ  Alejandro, 
que  no  hacen  mas  mención  que  de  las  Prince- 
sas, pues  lo  hago  morir  qp  el  concepto  de  los 
hombres,  antes  que  Alejandro  entrase  en  las 
tierras  de  su  padre;  y  tampoco  vuelve  á  ellas 
sino  después  de  la  muerte  de  este  conquista- 
dor :  ademas  de  que  puede  ser  muy  bien  que 
estos  autores  ignorasen  que  existia  Artageijes, 
viviendo  en  otro  pais,  y  bajo  otro  nombre  tan 
'  diferente  del  suyo  :  y  tomándome  la  misma  fi- 
eendüy  pude  hacer  de  él  al  grande  Arsaces  que 
ftmdó  el  imperio  de  los  Partos,  pues  no  dán- 
dole los  historiadores  un  nacimiento  cierfo,  me 
dejan  en  la  libertad  de  hacerle  hijo  de  Darío,  y 
le  hubiera  hecho  sin  duda  recobrar  el  imperio 
de  su  padre,  si  una  cosa  semejante  no  se  opu-  . 
siese  á  lo  que  sé  sabe  por  todos  los  historiado- 
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res ;  y  también  hubiera  mudado  alguna  cosa 
acerca  del  destino  de  Roxana  y  de  Casandro,  si 
me  hubiera  sido  permitido ;  y  entonces  hubiera 
perdonado  al  sexo  de  Roxana,  y  castigando  á 
Casandro,  hiciera  yer  el  castigo  del  vicioso  con- 
tumaz, y  la  recompensa  del  verdadero  arre- 
pentimiento. Mas  libertad  me  he  tomado  por  lo 
que  toca  á  Perdicas  y  á  su  hermano,  pues  es 
cierto  que  murieron  poco  tiempo  después  de 
Alejandro  en  una  sublevación  de  las  tropas; 
pero  hablan  todos  de  su  muerte  con  tan  poca 
particularidad,  que  creí  me  seria  permitido  en- 
trometerlos e9  mi  historia,  y  hablar  de  ellos  con 
alguna  mas  individualidad. 


mm&mm&mmmmB^m» 


CONTINUACIÓN  DE  LA 


QUINTA  PARTE. 


LIBRO  CUARTO, 


Los  Príocipes  se  habían  juDtado  eo  la  tienda 
de  Lisimaco,  para  tratar  de  las  disposiciones 
que  debian  preceder  al  asalto  que  el  ejército  ha- 
bía de  dar  á  la  ciudad.  Con  la  habilidad  y  des- 
treza de  todos  los  ingenieros  asiáticos  que  se 
hallaban  en  el  ejército,  se  concluyeron  las  má- 
quinas de  guerra  en  breve  tiempo;  y  en  esta 
ocasión  Demetrio  sobresalió  entre  todos,  por 
las  raras  invenciones  que  hizo.  Aunque  joven  y 
enamorado,  repartió  algunas  horas  en  esta  ocu- 
pación, y  aquí  fué  donde  se  ensayó  en  los  prin- 
cipios de  aquella  ciencia,  que  le  hizo  llamar 
después  Poliorcetes,  ó  conquistador  de  ciu- 
dades. Su  padre  y  todos  sus  amigos  admiraban 
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los  progresos  de  su  genio  inventor,  y  de  la  in- 
clinación que  tenia  á  estos  ejercicios ;  y  de  tal 
modo  se  espliqaba«  ya  fuese  proponiendo  los 
planes  de  las  máquinas  que  mandaba  hacer,  ya 
dando  reglas  para  que  los  artífices  adelantasen 
en  el  trabajo,  que  lo6  mismos  maestros  del  arte 
se  admiraban  de  su  talento  éstraordinario.  Las 
Princesas  asistían  con  gusto  muchas  veces  á  los 
trabajos  de  este  joven  Principe;  y  Deidamia, 
que  en  todas  sus  acciones  hallaba  algún  motivo 
para  no  ser  tan  severa  en  favor  de  él,  oia  con 
interés  las  alabanzas  que  ae  daban  generalmente 
á  estos  agradables  principios. 

Entre  todas  las  que  inventó,  sobresalieron 
lUMfi  tau  graindes ,  que  tenian  tanta  elevación 
como  las  muralla&,  iss  que  sin  este  auxilio  no 
podían  i»  escaladas  :  dichas  máquinas  estaban 
hechas  á  manera  de  torres,  ó  por  decir  mejor, 
se  parecían  á  unas  casas  :  en  ei  alto  6  techo  de 
ellas  calna  un  buen  número  do  soldadas,  y  en 
el  medio  habla  varias  pieEas,  las  qfue  habías  de 
ocupar  los  lecheros,  quienes  por  unas  alier- 
turas  á  modo  de  troneras  hechas  exproílrao,  ha- 
bían de  disparar  incesantemente  muchas  fle- 
chas contraías  dmenas,  para  favorecer  los  apro- 
ches de  sus  companm^os.  Para  mover  estas  má- 
quinas les  habían  puesto  unas  i;randes  ruedes, 
á  b^eflcíe  de  las  cuales  podían  ser  Uevadaf  á 
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cnalqiiiera  pmrf» ;  Imoh  q«e  ooa  nmdia  lenti- 
tad,  á  causa  de  sueD'ortnepeso.  La  platafonma, 
fittio  destinado  para  loa  que  habían  de  escalar 
la  muralla,  estaba  goaniedda  de  un  fuerte  pa- 
rapeto, y  en  el  medio  habia  un  ingenio  de  batir, 
del  cual,  con  el  movimiento  de  unos  cables,  se 
disparaban  piedras  de  cien  libras,  con  tanta  vio- 
lencia, que  llegaban  á  mas  de  trescientos  pies 
de  distancia,  y  á  mas  de  doscientos  de  altura. 

Ademas  de  estas  máquinas  que  habían  de  ser 
conducidas  á  los  fosos,  después  de  haber  terra- 
plenado con  tierra  y  fagina  los  sitios  sobre  que 
se  habían  de  colocar,  se  habían  también  cons- 
truido otras  de  menor  tamaño,  para  batir  las 
puertas,  atendiendo  á  que  los  tiros  de  los  arietes 
no  tendrían  bastante  pujanza  para  forzar  unas 
tah  fuertes  como  las  de  Babilonia.  Los  Príncipes 
Jas  reconocieron  todas  cuidadosamente,  y  las 
esperimentaron  también,  y  hallándolas  tan  bue- 
nas para  el  efecto  que  se  habían  construido  co- 
mo se  podía  desear,  resolvieron  en  un  eoosejo 
que  UiYÍeron  en  la  tienda  de  LisiiBaeo,  dar 
cuanto  antes  el  asalto,  y  no  esperar  á  que  se  de- 
bilitase con  un  sitio  tan  largo  y  penoso  el  valor 
de  sus  soldados,  y  para  evitar  juntamente  que 
les  llegase  el  socorro  á  los  sitiados  que  estaban 
esperando,  con  el  cual  se  aumentarian  aias  y 
mas  las  dificultades;'  por  cuyas  razones  dieron 
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orden  para  que  desde  aquella  noche  se  empe- 
zasen á  terraplenar  los  sitios  del  foso  en  los 
que  las  grandes  máquinas  habían  de  ser  co- 
locadas ,  y  por  donde  se  debía  entrar  en  la  mu- 
ralla. 

Para  este  efecto  se  había  preparado  abundan- 
cia de  fagina ;  y  apenas  las  tropas  destinada» 
para  este  trabajo  recibieron  la  orden,  que  se 
pusieron  en  estado  de  ejecutarla»  Eumeno  y  Po- 
liperconte  se  encargaron  de  dirigir  estos  tra- 
bajos ;  y  así  que  vino  la  noche  guiaron  las  tro- 
pas, y  las  condujeron  á  la  contraescarpa  del 
foso,  y  se  pusieron  á  trabajar.  Los  trabajadores 
se  habían  prevenido  de  todos  los  utensilios  ne- 
cesarios» y  mezclando  la  tierra  que  sacaban  de 
la  contraescarpa  con  la  fagina  que  tenían  á 
mano  en  unos  grandes  carros  que  habían  veni- 
do detras  de  ellos,  empezaron  á  terraplenar  los 
parages  señalados. 

Como  era  preciso  trabajar  á  un  tiempo  en 
veinte  partes  distintas ,  y  Eumeno  y  Poliper- 
cónte  no  podían  estar  presentes  en  todas,  de- 
jaron un  gefe  y  algunos  oficiales  en  cada  una  de 
ellas  para  que  comandasen  á  los  trabajadores, 
y  dejando  mil  soldados  sobre  la  contraescarpa 
para  que  los  sostuviesen,  en  caso  que  los  sitia- 
dos hiciesen  alguna  salida,  corrían  sin  cesar 
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por  todas  las  obras  para  proveer  de  todas  las 
cosas  necesanas.   / 

La  oscuridad  de  la  noche  libertó  estos  prin- 
cipios de  los  tiros  del  enemigo;  pero  luego  que 
iba  á  amanecer,  los  de  la  ciudad  salieron  por 
dos  puertas,  mandados  por  Aristón  y  por  An- 
diagoras :  á  los  principios  hicieron  una  gran 
matanza  en  los  primeros  que  se  les  opusieron 
al  paso,  é  hicieron  parar  los  trabajos  con  la 
muerte  de  un  gran  número  de  soldados  y  de 
peones ;  pero  habiendo  Eumeno  y  Poliperconte 
reunido  con  toda  prontitud  sus  tropas,  sin  pe- 
dir socorro,  por  no  poner  el  campo  en  cuidado, 
hicieron  frente  á  los  sitiados,  y  los  rechazaron 
'con  tanto  valor,  que  después  de  haberles  hecho 
perder  mucha  parte  de  los  soldados  que  se  preci- 
pitaron en  sus  mismos  fosos,  los  restantes  se 
vieron  precisados  á  volver  la  espalda,  paragua- 
recerse  de  la  furia  de  los  enemigos  dentro  de 
las  murallas. 

Sin  embargo  de  este  contratiempo,  el  traba- 
jo se  avanzó  de  modo,  que  antes  del  dia  estaba 
ya  hecha  la  tercera  parte,  y  los  trabajadores 
pudieron  ponerse  á  cubierto  de  las  flechas  que 
disparaban  contra  ellos  desde  lo  alto  de  las 
murallas.  Luego  que  con  la  luz  se  pudieron 
ver  los  objetos,  los  de  la  ciudad  descubrieron 
con  bastante  pesar  los  progresos  de  sus  enemi* 
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gos,  ^e  «staban  ya  á  cubierto  de  sus  tilros,  por 
cuya  razón  hubieran  salido  sin  duda  á  desalo- 
jallos  del  puesto,  si  no  hubieran  yisloque  parte 
del  ejército  enemigo  se  habia  puesto  sobre  la 
contraescarpa  en  disposición  de  oponerse  i  mi 
resolocion.  Con  esto  los  sitiados  dejaron  pasar 
el  día  sin  emprender  oosa  ninguna ;  y  los  sitia- 
dores se  contentaron  con  hacer  guardar  ios 
puestos  que  hablan  ganado,  sin  precipitar  sus 
soldados  fuera  de  tiempo  en  peligros  que  erafo 
demasiado  manifiestos ;  pero  luego  que  las  ti- 
nieblas hicieron  huir  la  luz  que  les  era  contra- 
ria al  progreso  de  sus  trabajos,  volvieron  á  ellos 
denodadamente,  y  ios  continuaron  con  tanta 
prontitud,  que  con  el  día  que  siguió  é  esta 
noche,  se  habían  avanzado  á  treinta  pies  de 
las  wirailaSy  y  no  necesitaban  ya  mas  que 
una  noche  para  perfeccionar  del  todo  el  terra- 
pleo. 

Aun  esta  no  habia  pasado,  cuando  el  cuartel 
de  Antigono  se  pmo  en  alarma ;  porque  ha- 
biendo este  Dfiandado  á  una  partida  de  caballe- 
ría que  fuese  á  reconocer  el  campo,  habkn  sí- 
do  acometidos  por  un  gran  número  de  enemi- 
gos, y  se  habían  vuelto  á  las  tiendas  desfMies 
de  perder  algunos  compañeros ;  por  cuyo  acdh- 
denle  se  levantaron  los  Priacipes,  y  pasaron  al 
inbeüon  de  Antigono.  Los  corredores  decían 
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^iiese  huma  eneenlrade  <m  cMMieiita  6  w- 
fenU  caballofi,  que  á  la  sordina  se  iban  at tu- 
zando bácia  el  campo,  y  que  habiéiiioleB  peüio 
el  nombre,  se  habían  yisto  aMmeter  oon  tanta 
prontitud*  que  les  babia  siido  preciso  ?ol?erles 
la  espalda  Muyendo  precipitados. 

Por  este  razonamiento  discurrieron  los  Prin- 
cipes que  aquellas  tropas  serian  los  corredores 
del  refuerzo  que  estaban  esperando  los  sitia- 
dos; y  para  averiguar  si  era  lo  que  peftsábMij 
numdaronque  saliesen  Arajes  y  Cleónino  con 
doscientos  caballos,  guiados  de  los  quehabian 
traido  la  noticia,  á  descubrir  el  caaspo,  para 
que  les  trsgesen  inmediataraente  la  noticia, 
mientras  que  ellos  ponian  el  ejército  en  dispo- 
sición de  obrar,  si  fuese  necesario :  pero  ape- 
nas los  doscientos  caballos  babian  salido  de  las 
lineas,  cuando  se  descubrió  que  desde  las  mu- 
rallas de  la  ciudad  bacian  señas  con  un  bachen 
encendido,  y  reparando  en  esto  Ántígono  pri- 
mero que  nadie,  dio  cuenta  á  los  que  estaban 
con  él :  —  Y  no  dudemos,  les  dijo,  del  socorrí» 
que  esperan  nuestros  enemigos ;  ted  alli  la  se- 
ñal que  les  dan  losde  la  dudad;  y  yo  me  enga- 
ño mucbo,  ó  debemos  temer  que  hagan  algu- 
na salida  los  sitiados,  para  facilita  la  entcada 
en  la  ciudad  de  los  que  vienen  á  su  socorro. 

Gomo  esta  auposícioB  estaba  fundada  sobre 


} 

304  LA  CASANDBA. 

grandes  aparieocias  de  verdad,  fueron  de  pare- 
cer todos  los  Príncipes  que  tomase  las  armas 
todo  el  ejército,  y  mandaron  orden  á  los  que 
estaban  de  la  otra  parte  del  río  para  que  ri- 
niesen  algunas  tropas,  encargando  á  Eumeno  y 
á  Poliperconte  que  mantuviesen  sus  puestos,  y 
n9  abandonasen  el  trabajo  comenzado  hasta 
nueva  orden,  sin  embargo  de  cualquiera  tuido 
de  armas  que  oyesen.  La  valerosa  Talestris,  que 
se  había  levantado  cuando  los  Príncipes,  se  en- 
cargó de  hacer  la  guardia  con  sus  Amazonas  á 
las  personas  de  su  sexo,  y  formó  sus  escuadro- 
nes al  rededor  de  las  tiendas  de  las  Princesas, 
para  defenderlas  en  caso  necesario. 

Apenas  se  habían  dado  estas  ó;*denes,  cuando 
se  vio  volver  á  Cleónimo,  quien  presentó  á  los 
Príncipes  tres  prisioneros  que  había  tomado. 
Al  punto  los  rodearon  los  valientes  guerreros ; 
y  habiéndoles  dado  cuenta  en  pocas  palabras 
del  encuentro  y  pequeña  escaramuza  que  aca- 
baba detener,  el  Principe  Artajerjes,  que  aquel 
día  comandaba  las  tropas,  se  volvió  á  los  pri- 
sioneros, y  asegurándoles  de  que  no  tenían  por- 
que tener  miedo,  les  preguntó  quienes  eran, 
qué  gefe  los  mandaba,  á  cuanto  ascendía  el 
número  de  sus  tropas,  y  con  qué  fin  marchaban. 
—  Nosotros,  les  dijo  uno  de  ellos,  marchába- 
mos á  las  órdenes  de  Nabarzano,  quien  con  do- 
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ce  mil  caballos,  sacados  de  las  tierras  que  Ale- 
jandro le  dejó,  y  de  las  de  sqs  vecinos,  viene 
con  intebcion  de  entrar  en  la  ciudad  :  como  la 
caballería  es  escogida,  y  los  soldados  están  .bien 
armados,  no  duda  el  general  que  con  el  auxi- 
lio de  los  sitiados,  se  abrirá  paso  por  entre 
vuestras  tropas ;  pero  mejor  nos  hubiera  sali- 
do, si,  como  pensamos,  os  hubiéramos  podido 
sorprender,  y  si  hubiéramos  llegado  algunas 
horas  antes,  como  hablamos  pensado. 

Ademas  de  esto  dijo  el  prisionero  algunas 
otras  particularidades  á  Tolomeo  y  á  Cratero, 
que  tamban  le  hicieron  varias  preguntas  :  pero 
apenas  hábia  pronunciado  el  nombre  de  Na- 
barzano,  que  Artajerjes,  Oroondates  y  Oxiarto 
perdieron  el  color  de  los  rostros,  y  temblaron 
'de  horror,  oyendo  el  nombre  detestable  de  aquel 
horrible  regicida.  Artajerjes,  como  el  mas  inte- 
resado, pareció  el  mas  aturdido ;  y  habiendo 
demostrado  su  admiración  por  un  silencio  de 
algunos  momentos  :  —  Vuestro  gefe,  dijo  á  los 
prisioneros,  ¿es  el  execrableNabarzano,  quecon 
el  pérfido  Beso  manchó  sus  crueles  manos  en 
la  sangre  de  su  Rey? 

Y  habiendo  los  prisioneros  confirmado  esta 
verdad  con  el  silencio:  —  ¡O  dioses!  esclamó 
d  Príncipe  de  Persia.  [Qué  grande,  prosiguió 
diciendo,  es  vuestra  justicia  en  conducir  ese 


30$  LA  CASA.1CIMIA. 

monstruo  al  suplicio,  part  dar  á  los  numes  do 
Darío  una  satisfacdon,  que  Alejandro  debm,  y 
que  rehiusó  dar  por  la  íatercesíoo  de  uu  vil  evt- 
nuco  \  Yo  estaba  obligado  á  buscar  este  parri- 
cida por  toda  la  tierra,  \  y  él  mismo  se  Tieae  á 
o£r«oer  á  su  destino»  librándome  del  trabad  de 
buscarle  I... 

IfieAtras  Artajerjes  hablaba  de  esta  suerie, 
Oroondates  y  Oxiarto,  cuyos  resentimientos  no 
eran  menores  que  los  del  Principe  de  Persia, 
no  podían  detener  las  lágrimas,  al  mismo  paso 
que  se  enardecía  su  cólera,  oyendo  que  aquel 
traidor  estaba  tan  cerca  de  ellos.  Informados 
también  por  ios  prisioneros  del  orden  con  que 
marchaban  aquellas  tropas,  hizo  Artajerjes  salir 
doce  mii  caballos  escogidos,  para  dirigirlos  él 
mismo  contra  el  enemigo,  j  mandó  á  Oxiarto, 
que  escogiendo  otros  seis  mil,  procurase  tomar 
la  retaguardia  á  los  enemigos,  para  que  en  ca- 
so de  derrotarlos,  no  pudiesen  dejar  de  caer  en 
sus  manos. 

Luego  que  estas  tropas  estuf  ¿aron  á  ponto  pa- 
ra salir,  guiadas  de  Artajerjes,  de  Lisimaco,  de 
Oroondates  y  de  Demetrio,  á  buscar  fuera  dé 
las  trineberas  á  sus.  enemigos,  se  oyó  gritar  al 
arma  del  lado  de  las  pueitas  de  la  ciudad,  y 
pasó  de  boca  en  boca,  que  los  enenrigpos  habiaft 
salido,  y  se  avanzaban  con  la  mejor  parte  die 
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SUS  fuenas.  Ert»  notkia  no  turbé  á  kw  Prúiei- 
pe&»  ni  hizo  retroceder  á  Art^etjes  de  su  priino- 
ra  intención:  él  marchó  con  los  suyos  fuera  dcA 
campo,  y  el  Principe  Oroondates;,  con  Tolomeo, 
Ccatero  y  Antígooo,  y  con  unos  batallonas  y  es- 
cuadrones que  acababan  de  tomar  las  armas, 
hiae  frente  á  Perdicas,  que  en  persona,  se- 
guido de  Peucestas  y  de  Neoptolemo,  con  ocbo 
mil  de  los  suyos»  se  habia  echado  fuera  de  las 
puertas  para  facilitar  la  entrada  á  los  aliados. 

Mientras  se  dio  principio  á  este  combate,  y 
empozo  Perdicas  á  coéocerkis  grandes  dificul* 
tades  que  tenia  que  vencer,  para  abrir  paso  al 
refuerzo  que  pensaba  introducir  en  la  ciudad, 
Artajerjes  salió  del  campo,  yse  avanzaba  al  ene- 
mogo  á  paso  redoblado;  pero  apenas  habia  sa- 
lido de  las  lineas,  cuando  oyó  el  ruido  y  el  re- 
lincho d«  los  caballos^  que  cob  mucha  diligen- 
cia caminaban  hacia  las  murallas,  siguiendo 
hacia  la  luz  del  hachón,  que  por  la  décima  vez 
hablan  puesto  sobre  ellas.  Entooees  Artajenea 
hizo  alto,  y  envió  á  Grito  con  una  partida  para 
que  tos  reconociese.  Nabarzano  habia  tanabioL 
aiivortido  ruido  de  tropa,  y  los  relinchos  de;los 
caballos;  y  no  sabiendo  qué  res^^ncmi  tonia^ 
ría»  mandó  que  se  detuviesen  k»  suyos^ 

Art^eijes,iísimacoy  su6compan«ro8  trataron 
de  lo  que  debian  hacer,  y  todos  de  común  acuer- 
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do  tavieron  por  conyeniente  esperar  el  día  que 
ya  yenia  sobre  ellos,  por  el  solo  recelo  de  qae 
sus  enemigos,  y  sobre  todo  Nabarzaoo,  no  se 
les  escapase  de  las  manos  á  fayor  de  las  tinie- 
blas; ademas  de  que  con  esta  detención,  daban 
tiempo  bastante  á  Oxiarto  para  que  les  cortase 
enteramente  la  retirada.  Con  este  pensamiento  ^ 
espidieron  orden  á  Grito  prohibiéndole  atacar 
al  enemigo  para  empeñarlo  al  combate,  encar- 
gándole que  estuyiese  alerta ,  y  adyirtiese  sus  ' 
moyimientos  en  cuanto  la  oscuridad  de  la  no- 
che permitía.  Su  deseo  fué  ejecutado  del  modo 
que  deseaban ;  y  Nabarzano,  yiéndose  descu- 
biertOi  no  se  atreyió  á  pasar  adelante,  ni  se 
resolyió  á  retirarse  en  desorden,  temiendo  jus- 
tamente que  de  esta  retirada  sacarían  grandes 
yentajas  sus  enemigos. 

Durante  estas  resoluciones,  acompañadas  de 
miedos  mortales,  empezaron  á  disiparse  las  ti- 
nieblas, é  insensiblemente  las  tropas  de  uno  y 
otro  partidoseyieronyse  conocieron. Entonces 
fué  cuando  Artajerjes  mandó  á  sus  trompetas 
que  diesen  la  señal  de  acometer,  y  cuando  él 
marchó  contra  sus  enemigos  ya  medio  yencidos, 
como  á  una  derrota  segura,  mas  bien  que  co- 
mo á  un  combate  en  el  que  le  pudiesen  dispu- 
tar las  yentajas.  Sin  embargo  de  eso,  Nabarza- 
no,  yiéndose  en  un  manifiesto  peligro,  y  juz- 
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gando  que  no  podría  sino  con  la  espada  en  la 
mana  abrir  camino  para  pasar  adelante  ó  vol- 
ver atrás,  los  recibió  con  bastante  valor ;  y  co- 
mo los  suyos  eran  soldados  escogidos,  hicieron 
bien  presto  conocer  que  no  dejarían  ganar  una 
victoria  sin  dejar  de  derramar  antes  mucha  san- 
gre. Artajerjes,  Lisimaco,  Orontes,  Demetrio, 
Alejandro,  y  el  hijo  de  Artabazo  entraron  por 
entre  los  enemigos  como  unos  leones  ham- 
brientos, y  como  los  animaba  una  cólera  es- 
traordinaria  con  la  memoria  de  la  muerie  de 
Darío,  hacian  esfuerzos  de  valor  increíbles. 

Al  principio  no  era  tanta  la  claridad,  que  se 
pudiesen  distinguir  distintamente  los  objetos ; 
pero  luego  que  la  luz  se  esparció  por  todo  el 
horizonte,  estos  valientes  guerreros  buscaban 
sus  enemigos,  y  se  abrieron  paso  por  entre 
ellos  con  mas  facilidad  que  antes.  Artajerjes,  que 
desde  los  principios  se  había  todo  cubierto  de 
sangre,  que  en  este  día  había  sacrificado  á  la 
memoria  de  la  venganza  que  él  debía  hacer  á 
los  manes  de  su  padre,  una  gran  parte  de 
aquella  clemencia  á  que  siempre  se  inclinaba 
su  corazón,  daba  la  muerte  á  sus  enemigos  con 
una  especie  de  placer,  y  buscando  á  Nabarzano 
por  todas  partes,  hacia  resonar  su  nombre  por 
todas  adonde  se  dirigía.  —  ¿Adonde  estás,  Na- 
barzano? decía  á  gritos :  ¿adonde  te  ocultas, 
V.  14 
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tú,  horrible  mataéor  de  tu  Rey?  Ven^  qme  aquí 
tieoes  las  relM|iiias  de  aquella  saagre  que  tu 
derramaste  con  tanta  crueldad  y  perfídki. 

Profiriendo  estas  palabras,  corría  á  todas 
aquellas  partes  adonde  creía  que  podría  hallar 
á  Nabarzano,  quien  al  principio  habia  comba- 
tido en  las  primeras  filas,  pero  habiéndose  avi- 
vado el  combate,  y  no  pudiendo  resistir  al 
miedo  que  se  habia  apoderado  de  su  corazón^ 
á  causa  sin  duda  de  los  remordimientos  de 
su  conciencia,  §e  habia  metido  entre  los  suyos, 
y  buscaba  á  sus  espaldas  uu  asilo  contra  la  es* 
pada  amenazadora  de  su  espantable  enemigo. 
Artajerjes,  no  pudiendo  acercarse  á  él,  descar- 
gaba su  cólera  sobre  los  primeros  que  se  le 
oponían  al  paso. 

lisímaco  hacia  esfuerzos  de  valer  poco  dife- 
rentes de  los  del  Príncipe  de  Persia,  y  daba  en 
esta  ocasión  bellas  señales  de  su  acostumbrado 
valor,  y  del  interés  que  tomaba  en  la  venganza 
de  la  Princesa  Parisatides.  Orontes  se  señaló 
con  proezas  semejantes  á  aquellas  que  entre 
las  Amazonas,  y  las  demás  partes  adonde  había 
llevado  sus  armas,  le  vieron  hacer  los  que  fue- 
ron testigos  de  sus  hazañas,  y  de  la  gran  repu- 
tación que  por  ellas  habia  adquirido.  Deme- 
Irío,  Ueno  de  emulación  al  ver  las  grandes  ac- . 
cienes  de  estos  guerreros,  las  hacia  milagrosas 
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para  igualarlos ;  y  les  demás  PríMfpes  que  los 
seguían  abrían  paso  por  entre  las  filas  enemi- 
gas  con  un  valor  semejante  al  suyo ;  y  en  fin 
animando  á  sus  tropas  con  el  ejemplo,  pelea* 
ron  de  modo,  cjue  las  de  Nabarzano  empeza* 
ron  luego  á  flaquear,  y  dentro  de  poco  tiempo 
volvieron  enteramente  la  espalda. 

Luego  que  Artajerjes  los  vio  desordenados, 
se  eché  entre  ellos  como  una  furia  que  le  hacia 
hallar  un  camino  largo  por  todas  partes,  y  rom- 
piendo hasta  las  últimas  filas,  que  venían  á  ser 
las  primeras  en  la  huida,  buscó  con  tanta  dili- 
gencia á  Nabarzano,  que  no  se  pudo  escapar  á 
su  vista ;  y  habiende  obligado  á  un  prisionero 
á  que  le  guiase  adonde  estaba,  luego  que  le 
llegó  á  ver  corrió  hacia  él  dando  un  grito,  que 
le  heló  la  sangre  de  las  venas,  y  llenó  su  alma 
de  un  miedo  mortal.  —  Nabarzano,  le  dijo  el 
Príncipe,  es  preciso  morir;  pero  tu  muerte  ha 
de  ser  como  la  del  traidor  Beso. 

Y  acabando  de  decir  estas  palabras,  se  arro- 
jó sobre  él  con  la  espada  en  la  mano,  y  á  pesar 
de  la  resistencia  que  hizo  un  buen  número  de 
los  suyos  que  le  defendían,  se  acercó  á  él  con  tal 
ímpetu,  que  del  primer  golpe  que  le  tiró,  le  hizo 
caer  el  casco  á  los  pies  de  los  cabillos;  y  por 
esta  causa  quedó  desarmada  y  descubierta  la 
cabeza,  y  cerca  de  aquel  cruel  regicida,  y  ha-' 
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biéndole  Artajeijes  visto  el  semblante  se  eo- 
fureció  de  modo,  que  serian  muy  débiles  todos 
los  humanos  esfuerzos  para  detenerle.  Los  ami* 
gos  de  Nabarzano,  viéndole  desarmada  la  cabe- 
za, quisieron  cubrirle  con  sus  cuerpos  ya  que 
los  escudos  no  bastaban ;  pero  el  enfurecido 
Principe  de  Persia  ne  tarda  en  abrirse  camino 
con  la  espada,  y  haciendo  morder  la  tierra  á 
algunos  de  los  mas  afectos  á  su  Gefe,  llegó  jun- 
to á  él  á  tiempo  que  volvía  la  espalda-para  en- 
tregarse á  una  huida  precipitada,  y  no  juzgán- 
dole digno  de  morir  á  sus  manos,  colgó  su  es- 
pada del  brazo  con  una  cadena,  y  quedándole 
libre  la  mano  derecha,  le  agarró  por  la  larga 
cabellera  que  le  caía  sobre  las  espaldas,  y 
apretó  al  mismo  tiempo  su  caballo  de  tal  mo- 
do, que  le  arrancó  de  la  silla,  y  llevándole 
agarrado  por  los  cabellos,  sacudiéndole  con 
una  fuerza  desmesurada,  le  puso  tendido  sobre 
el  arzón  de  su  silla,  y  á  pesar  de  los  esfuerzos 
que  hicieron  los  contrarios  para  arrancarle  la  * 
presa,  la  sacó  fuera  de  la  multitud  en  el  mis- 
mo estado. 

El  miserable  Nabarzano  se  hallaba  entre  las 
manos  de  Arta  jerjes,  como  una  avecilla  lo  suele 
hacer  entre  las  garras  de  una  águila,  ó  de  un' 
buitre ;  pero  todos  sus  esfuerzos  fueron  inúti- 
les, y  su.  vencedor  le  sacó  fácilmente  de  entre 
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los  suyos,  y  habiendo  encontrado  á  Grito,  que 
con  una  partida  de  caballos  perseguía  á  los  hui- 
dos ;  —  Detente,  le  dice,  y  guárdame  el  mata- 
dor de  mi  padre,  que  pongo  en  tus  manos. 

Decir  estas  palabaas,  y  entregarle  el  misera- 
ble todo  fué  uno,  y  Grito,  fiel  á  las  órdenes  de  su 
Señor,  le  ató  á  la  gurupa  de  uno  de  sus  solda- 
dos, mandando  al  mismo  tiempo  á  otros  que  le 
rodeasen,  y  tomando  también  todas  las  pre- 
cauciohes  necesarias  para  que  no  se  le  escapase 
un  prisionero  como  este,  y  en  esta  disposición 
fué  conducido  al  campo.  A  este  tiempo  ya  Li- 
simaco  y  sus  compañeros  acababan  de  derrotar 
á  los  enemigos,  y  para  su  total  ruina,  quiso  su 
mala  suerte  que  aquellos  que  hablan  ganado 
algunas  yentajas  para  ponerse  en  huida,  se  en- 
contraron de  frente  con  el  Príncipe  Oxiarto,  que 
no  estando  menos  conmovido  que  su  sobrino 
por  la  muerte  del  Rey  su  hermano,  los  pasó  ca- 
si todos  al  filo  de  la  espada, 

Esta  derrota  fué  muy  sangrienta,  y  los  ven- 
cedores no'S^  detuvieron  hasta  que  supieron 
que  Nabarzano  estaba  preso,  y  que  en  la  per- 
sona de  este  traidor  se  podia  hacer  una  justicia 
ejemplar.  Después  de  haber  perdonado  á  un 
pequeño  número  de  enemigos  que  se  hablan 
escapado  á  la  primera  furia,  Ártajerjes  maridó 
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tocar  á  retirarse,  y  se  volvieron  al  campo,  can- 
tando una  victoria  tan  completa  como  pudierais 
ellos  mismos  desear ;  allí  hallaron  á  Oroonda» 
tes,  y  á  sus  compañeros,  tainbien  victoriosos  de 
los  que  habian  salido  de  la  ciudad,  y  supieron 
que  después  dé  una  gran  pérdida  de  entram- 
bas partes,  ellos  por  fin  habían  rechazado  á 
Perdicas,  de  tal  modo,  que  le  habian  obligado 
á  refugiarse  dentro  de  las  puertas  de  Babilonia; 
pero  que  no  por  eso  se  había  interrumpido  el 
trabajo  de  los  que  terraplenaban  los  fosos,  has- 
ta que  viniera  el  dia,  por  cuya  causa  sola- 
mente se  había  suspendido  hasta  la  noche  si- 
guíente. 

Oroondátes  recibió  á  su  amado  hermano  en- 
tre las  vivas  aclamaciones  del  ejército  victo- 
rioso, y  los  Principes  que  habian  peleado  bajo 
sus  órdenes  recibieron  de  todo  el  ejército  las 
alabanzas,  y  los  honores  que  les  eran  debidos ; 
pero  luego  que  el  desleal' Narbazano  fué  puesto 
"  en  la  presencia  de  Oroondátes ;  Artabazo,  y 
aquellos  á  quienes  causaba  respeto  la  memoria 
de  Darío  apenas  se  pudieron  cootenOT,  sin  salir 
^  de  los  límites  de  la  razón  :  todos  clamaban  á 

grandes  voces,  que  le  pusiesen  entre  loa  mas 
terribles  tormentos,  y  que  le  hiciesen  sufrir  la 
muerte  mas  cruel  é  ignominiosa ;  pero,  aunque 
<9on  bastante  trabado,  la  autoridad  da  los  Prin- 
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cipes  podo  eontener  la  Ifiiria  de  los  apasiona- 
dos. 

El  Príncipe  de  los  Escitas  aparíó  los  ojos  del 
roístro  del  traidor,  no  podiendo  mirarle  sin 
borrorízarse,  y  porque  también  no  pod^  aDot«- 
darse  del  fin  desgraciado  de  su  favorecedor,  j 
padre  de  su  hermano  querido,  sin  derramar  biu^ 
chas  lágrimas.  Artajerjes  no  quiso  condenarte; 
pero  como  su  demencia  no  podía  tampoco  ali- 
solverle  sin  hacerse  él  mismo  reo  de  un  crimen 
abominable,  le  entregó  al  juicio  de  Gratero,  de 
Aniígono,  de  Tolomeo,  y  de  Poliperconte,  quie*- 
nes  como  verdaderamente  interesados  en  que 
se  tomase  venganza  del  matador  de  Darío,  por 
no  incurrir  en  la  nota  de  crueles  con  un  homr 
bre  que  en  realidad  era  prisionero  de  guerra, 
se  escusaron  de  pronunciar  la  sentencia,  y  ro- 
garon á  Seleuco  y  á  ISearco,  que  ya  empezaban 
á  recobrar  la  salud,  y  á  salir  de  sus  tiendas  que 
fuesen  los  jueces  en  esta  causa,  y  sentenciasen 
ellos  mismos  qué  se  había  de  hacer  de  aquel 
hombre  que  era  de  su  partido,  pero  que  ale* 
vosamente  había  muerto  á  su  Rey. 

Esta  consideración  no  fué  favorable  á  Na- 
barzano,  pues  Seleuco  y  Nearco,  no  acordán* 
doso  de  que  venía  á  socorrer  á  los  de  su  partid 
do,  y  atendiendo  solo  á  su  traición,  lejuzgaron 
digno  de  los  tormentos  mas  crueles,  y  por  fin 
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le  condenaron  al  mistno  género  de  muerte  con 
que  Beso,  su  cómplice  y  amigo,  habla  sido  cas- 
tigado. Esta  sentencia,  que  parecía  suave  en 
comparación  de  su  delito,  fué  ejecutada  inme- 
diatamente, y  en  esta  venganza  pública  de  la 
muerte  de  su  Rey,  tuvieron  los  Persas  una 
especie  de  satisfacción.  Tal  fué  el  fin  de  los 
crueles  matadores  de  Darío ;  y  los  sucesores  de 
Alejandro  repararon  de  algún  modo  la  falta  que 
él  habia  cometido  contra  el  interés  de  todos  los 
Reyes,  y  su  ordinaria  magnanimidad,  dejando 
con  la  vida  á  un  monstruo  por  la  intercesión 
de  Bagoas. 

Se  dio  disposición  para  hacer  enterrar  ó  que- 
mar los  muertos  de  uno  y  otro  partido,  y  lo 
que  quedó  de  aquel  dia  se  gastó  en  atender  á 
las  preparaciones  del  asalto  que  se  habia  de  dar 
al  dia  siguiente.  Estos  últimos  sucesos  aumen- 
taron sus  esperanzas;  y  aunque  su  empresa 
era  una  de  las  mayores  que  los  hombres  jamas 
emprendieron,  ya  por  la  resistencia  y  altura  de 
las  murallas  que  hablan  de  atacar,  ya  por  el 
número  y  valor  de  los  que  las  defendían,  ellos 
hablan  esperado  un  acontecimiento  favorable, 
y  se  dispusieron  con  gusto  para  acometer  una 
acción  cuya  sola  memoria  hubiera  amedrenta- 
do á  otros  que  ellos. 

Reconocieron  las  máquinas  para  ver  si  esta- 
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ban  en  estado  de  servir ;  y  desde  que  vino  la 
noche.  Eumeno  y  Políperconte  pusieron  los 
hombres  al  trabajo,  y  los  animaron  de  modo, 
que  una  hora  antes  de  amanecer  estaban  ter- 
raplenados los  fosos  por  los  sitios  que  les  ha- 
blan señalado,  y  puestos  á  nivel  de  la  contraes- 
carpa en  veinte  lugares  de  mas  de  sesenta  pies 
de  anchura. 

Desde  que  el  sol  dejó  ver  sus  primeros  rayos, 
se  oyó  por  todo  el  campo  el  sonido  de  muchos 
instrumentos,  que  escitabaií  el  valor  de  los  sol- 
dados para  la  acción  importante  de  este  dia,  y 
se  les  veía  correr  por  todas  partes  para  for- 
marse bajo  sus  banderas  llenos  de  alegría,  y  de 
resolución.  Sus  valerosos  gefes  quedaron  muy 
satisfechos  cuando  las  advirtieron,  y  cada  uno 
procuró  conGrmar  á  los  que  estaban  bajo  sus 
órdenes  en  su  valiente  resolución,  con  todas 
aquellas  consideraciones  que  dicta  el  honor  y 
el  propio  interés. 

Los  soldados  en  quienes  la  esperanza  del  sa- 
queo produce  regularmente  los  poderosos  efec- 
tos que  el  deseo  de  la  gloria  engendra  en  los 
pedios  heroicos,  no  podian  pensar  en  el  pillage 
de  una  ciudad  soberbia  con  los  despojos  de 
tantos  Reyes,  y  enriquecida  con  los  tesoros  de 
tantas  provincias,  sin  resolverse  á  hacer  esfuer- 
zos maravillosos ;  y  aquellos  en  cuyos  corazo- 
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Des  se  albergaban  otros  pensamientos  mas  no- 
bles, se  prometían  en  esta  acción  una  gloria 
mas  completa  que  la  que  habían  adquirido  en 
sus  primaras  conquistas. 

Los  Príocipes  revistaban  todos  los  cuarteles, 
y  visitaban  los  escuadrones  que  formados  en 
batalla  avanzaban  bacía  la  contraescarpa  :  una 
parte  de  la  caballería,  puesta  en  ordep  de  ba- 
talla, se  estendía  por  la  llanura  alas  orillas  del 
rio,  y  la  otra  por  orden  de  sus  Comandantes 
había  mudado  de  condición  por  entonces,  y  ha* 
bia  formado  con  los  cuerpos  de  infantería  para 
asaltar  con  ellos  la  muralla,  habiendo  juzgado 
sus  Capitanes  que  para  escalar  los  muros  de 
Babilonia,  defendidos  por  veinte  mil  hombres 
de  guerra,  tenían  que  hacer  uso  de  todas  sus 
fuerzas. 

El  Príncipe  Oxiarto  tenía  el  mando  este  día, 
y  el  recuerdo  de  su  amor,  habiendo  añadido 
alguna  cosa  á  su  natural  ardor,  parecía  todo  de 
fuego  en  las  funciones  de  su  empleo,  y  se  pre- 
paraba para  hacer  ver  á  Barcina  en  las  acciones 
de  este  día,  que  sin  ofender  la  memoria  de 
Memnon,  podía  muy  bien  poner  los  ojos  sobre 
un  tan  digno  suceso.  Artajerjes,  Oroondates,  y 
Orontes,  que  no  tenían  tropas  de  las  que  parti- 
cularmente estuviesen  encargados,  repartieron 
entre  sí  el  cuidado  de  los  demás  Capitanes,  pa- 
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ra  descansarlos  en  alguna  cosa,  y  se  pusieron,  á 
la  frente  de  los  soldados  para  atacar  por  la 
parte  que  se  les  había  señalado. 

No  era  una  empresa  de  pequeña  importan- 
cia, atacar  por  todas  partes  esta  yasta  estension 
de  murallas ;  y  para  la  ejecución  de  semejante 
designio,  bien  conocieron  los  Príncipes  que  ne* 
cesitaban  mayor  número  de  tropas  que  las  que 
tenian,  y  por  esa  razón  atacaban  la  ciudad  por 
muchas  partes  á  un  tiempo  para  debilitar  las 
fuerzas  enemigas,  llamándoles  la  atención  á 
muchos  lugares,  pues  no  era  poco  motivo  para 
debilitar  al  enemigo,  precisarle  á  repartir  so 
guarnición  de  modo  que  defendiese  unos  mu- 
ros que  tenian  trescientos  y  sesenta  estadios  de 
circunferencia.  Luego  que  se  hubo  implorado 
la  asistencia  del  cielo  con  los  sacrificios  que  se 
hicieron  por  todo  el  campo,  y  que  las  tropas 
estuvieron  dispuestas,  se  les  mandó  avanzar  al 
son  de  varios  instrumentos  bélicos,  que  llena- 
ban de  espanto  las  almas  de  los  que  defendian 
los  muros. 

Perdicas  nada  habla  olvidado  de  cuanto  to- 
caba á  su  empleo ,  y  habiendo  reconocido  por 
el  trabajo  qi^  sus  enemigos  hablan  hecho,  que 
estaban  en  ánimo  de  dar  un  asalto  general ,  se 
babia  preparado  para  sostenerlo ;  y  no  creyen- 
do suficiente  el  número  de  tropas  que  tenitf  pa- 
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ra  la  defeosa  de  la  ciudad,  maodó  que  tomasen 
las  armas  la  mayor  parte  de  los  habitantes.  A 
la  parte  por  donde  Cratero  atacaba ,  colocó  á 
Casandro ;  á  la  de  Artabazo ,  á  Andiagoras ;  á 
la  de  Antígono,  á  Antí^enes;  á  Eumeno  opuso 
su  enemigo  Neoptolemo^  y  Teutamo,  á  Poliper- 
conte.  Ademas  de  estos  seis  puestos  principa- 
les habia  guarnecido  con  un  buen  número  de 
soldados  y  de  Oficiales  para  que  los  mandasen 
todos  los  lugares  del  muro  fronterizos  á  los  ter- 
raplenes que  los  enemigos  habían  hecho  en  el 
foso,  juzgando  prudentemente  que  por  allí  ha- 
rían sus  mayores  esfuerzos. 

Todo  estaba  en  buen  orden  sobre  las  mura- 
lias,  cuando  las  primeras  tropas  se  dejaron  ver 
sobre  el  foso,  y  cuando  se  vio  que  se  acercaban 
aquellas  terribles  máquinas  llenas  de  hombres 
armados,  y  en  las  cuales  la  mayor  parte  de  los 
Príncipes  habia  tomado  su  puesto.  Eran  movi* 
das  estas  máquinas^  que  estaban  montadas  so- 
bre unas  ruedas  muy  gruesas ,  tirando  muchos 
hombres  á  un  tiempo,  de  varios  cables,  clava- 
dos fuertemente  por  la  parte  inferior ;  y  de  este 
modo  las  colocaron  en  sus  sitios,  no  sin  grande 
admiración  de  los  que  velan  moverse  estas  ca- 
sas, y  acercarse  á  las  altas  murallas,  bien  que 
á  este  tiempo  dispararon  contra  ellas  una  den- 
sa nube  de  flechas.  El  parapeto  que  guarnecía 
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la  plataforma  de  las  máquinas ,  y  los  grandes 
escudos  de  los  soldados,  los  defendieron  del  pe* 
)igro ,  y  los  flecheros  que  iban  en  la  estancia 
del  medio,  y  que  disparaban  sus  tiros  á  cubier- 
to contra  las  almenas,  favorecían  á  los  que  es- 
taban en  la  plataforma,  quienes  no  esperaban 
mas  que  la  ocasión  de  plantar  las  escalas  que 
llevaban  de  prevención  para  el  efecto. 
,  Luego  empezaron  también  á  jugar  con  las 
otras  máquinas  de  la  invención  de  Demetrio,  de 
las  que  se  disparaban  piedras  pesadísimas,  y  las 
que  iban  dirigidas  con  tanto  acierto ,  que  ape- 
nas pudieran  ir  mas  bien  acompañadas  aun 
cuando  se  dispararan  con  el  arco  ó  con  la  hon- 
da. Este  estraño  modo  de  combatir  causó  algún 
estrago  entre  los  que  defendian'la  cortin^,  y  los 
amedrentó  al  principio ;  pero  animados  de  sus 
Gefes,  que  les  decían  que  este  no  era  un  peli- 
gro tan  grande  que  los  debiese  hacer  huir,  de- 
Jando  la  victoria  en  las  manos  de  sus  enemigos, 
que  les  quitaba  al  mismo  tiempo  la  esperanza 
de  conservar  la  vida,  los  hicieron  mantener  fir- 
mes en  sus  puestos,  y  esperaren  ellos  su  des- 
lino. 

Seria  cosa  muy  dificil  referir  las  acciones  par- 
ticulares de  los  grandes  hombres  que  se  seña- 
laron por  sus  famosas  hazañas  en  este  día  :  el 
número  de  olios  es  tan  grande ,  y  sus  acciones 
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tan  maravillosas ,  qu9  seria  preciso  estenderse 
demasiado  para  dar  cuenta  de  todo ;  ademas 
de  que  hartas  veces  nos  hemos  detenido  en  dis* 
cursos  de  esta  naturaleza  para  pretender  ahora 
fastidiar  á  los  lectores  con  relaciones  difusas  ;  y 
así>  referiremos  solamente  los  sucesos  que  no 
se  pueden  omitir  sin  ocultar  muchas  cosas  in* 
teresantes  de  esta  historia. 
Cratero,  Poliperconte,  Antígono,  Oxiarto,  Eu- 
/  meno,  y Laomedonte,  que  se  mantenianíirmes 
á  la  orilla  del  foso ,  y  á  la  frente  de  sus  tropas , 
las  condujeron  al  asalto,  luego  que  sus  compa- 
•ñeros  tes  allanaron  las  primeras  dificultades,  y 
los  Príncipes  Oroondates,  Artajerjes,  Lisimaco, 
Orontes,  Tolomeo^  Demetrio,  y  la  valiente  Rei- 
na de  las  Amazonas,  seguida  de  Menandro,  de 
Alejandro ,  d^  Menelao ,  y  de  los  hijos  de  Arta- 
bazo,  se  hablan  puesto  en  partes  distantes  con 
las  máquinas,  desde  donde  esperaban  hallar 
un  camino  mas  corto  para  llegar  á  las  manos 
con  los  enemigos.  Su  valor  estuvo  ocioso  por 
mucho  tiempo,  y  gastaron  gran  parte  del  dia  en 
cubrirse  con  los  escudos  de  las  nubes  de  flechas^ 
que  sin  cesar  caían  sobre  ellos ,  sin  tener  otra 
cosa  en  que  ocuparse ;  pero  sin  embargo  de  la 
resistencia  poderosa  de  los  enemigos  abordaron 
al  pie  de  las  murallas ,  y  entonces  fué  cuando 
desde  la  plataforma  de  las  máquinas  fueron  ar- 
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rimadas  mil  escalas  á  las  almenas,  y  cuando  los 
sitiados  los  recibieron  con  una  firme  resolución, 
y  los  echaron  por  tierra ,  dando  de  varios  mo- 
dos la  muerte  á  sus  enemigos. 

Entonces  fué  reconocido  el  peligro ;  y  viendo 
destrozados  á  los  soldados  mas  atrevidos ,  los 
Príncipes  creyeron  que  con  dificultad  seria  pilla- 
da Babilonia  por  aquel  camino.  En  efecto  los 
sitiados  no  dejaron  de  hacer  todo  cuanto  podia 
contribuir  para*  defenderse ,  y  aprovechándose 
de  las  ventajas  que  la  elevación  de  las  murallas 
les  proporcionaba,  ya  arrojaban  piedras  de  un 
tamaño  diforme,  que  arruinaban  cuanto  halla- 
ban  delante,  ya  arrojaban  materias  combusti- 
bles incendiadas,  con  las  que  abrasaban  los  sol- 
dados ,  y  lograron  pegar  fuego  á  algunas  má- 
quinas, y  ya  en  fin  ofendiendo  del  modo  que 
podían,  mataron  en  menos  de  una  hora  mas  de 
tres  mil  hombres ,  é  hirieron  á  mas  de  cuatro 
mil,  y  entre  estos  á  algunos  Príncipes  tam* 
bien. 

Menandro  muríó  de  un  flechazo,  Deoaetrio 
fué  herido  en  una  mano,  Orontes  cayó  á  los 
pies  de  Talestris ,  y  Artfljerjes  fué  echado  por 
tierra,  y  puesto  fuera  de  combate  con  el  golpe 
de  una  piedra,  que  sin  duda  le  hubiera  privado 
de  la  vida  si  el  buen  temple  del  casco  no  hu- 
biera resistido  al  golpe.  Perdícas,  Casandro  y 
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SUS  compañeros,  que  echaron  de  ver  por  mu* 
chas  señales  los  buenos  efectos  de  su  resisten-^ 
cía,  animaron  mas  sus  soldados ,  y  envaneci- 
dos con  el  buen  suceso ;  —  No  es,  decían  á  gri* 
tos,  muy  faeil  á  los  Persas  y  Escitas  romper  los 
muros  de  Semíramis,  cuando  los  defienden  los 
sucesores  de  Alejandro  :  ved  aquí  el  último  dia 
de  esta  guerra ,  en  el  que  nuestros  enemigos 
quedarán  enterrados  en  nuestros  fosos. 

Estas  palabras  de  los  sitiados'',  y  otras  semer" 
jantes  que  resonaban  por  toda  la  muralla,  eran 
oidas  de  sus  enemigos,  y  llenándose  de  furor  al 
ver  la  arrogancia  de  sus  contrarios,  se  enforét 
cían,  y  obraban  con  esfuerzo  eslraordinarfof 
Oroondates,  que  percibió  parte  del  razonamien- 
to de  Perdicas,  se  avergonzó  en  estremo,  y  sd 
encendió  en  una  cólera  escesiva,  contra  la  cual 
los  muros  de  Babilonia  parecían  muy  débiles 
para  defender  á  sus  habitantes ;  y  levantando 
los  ojos  hechos  centellas  hacia  las  almenas , 
amenazando  á  los  enemigos  con.  la  mano  y  coÁ: 
la  voz,  agarró  una  escala,  y  cubriéndose  con  «t 
escudo ,  la  arrimó  contra  la  muralla ,  diciendo 
á  los  que  estaban  cerca  de  él :  —  Seguidme  to- 
dos :  aquí-  es  donde  conviene  buscar  la  gloria , 
ó  la  sepultura. 

Dichas  estas  palabras  empezó  á  subir;  pero 
apenas  había  puesto  el  pie  en  los  primeros  es- 
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ealoDes,  cuando  cayó  sobre  él  tal  UuTía  de  fle- 
chas y  de  piedras,  que  sin  duda  hubiera  tras- 
tornado á  otro  cualquiera  ;  mas  él  apretando 
con  la  mano  izquierda  el  escudo  con  que  cu* 
bria  la  cabeza,  y  agarrando  con  igual  fuerza  la 
escala  con  la  derecha,  se  mantuvo  firme,  y  con- 
tinuó subiendo.  Muchos  soldados  valientes  ar- 

■ 

rimaron  escalas ,  y  á  su  ejemplo  comenzaron  á 
subir  ;  pero  ninguno  hizo  los  progresos  que  él, 
y  casi  todos  eran  echados  por  tierra  á  los  pri- 
meros pasos. 

El  Príncipe  de  la  Escitia  ganó ,  sin  embargo 
de  toda  la  resistencia  de  sus  eneíiiigos ,  el  alto 
de  la  escala,  y  abrazándose  de  una  almena ,  se 
disponía  para  echarse  sobre  la  muralla,  cuan- 
do halló  de  frente  á  Aristón  que  se  le  oponia 
al  paso,  y  le  tiró  un  golpe  tan  recio ,  que  sin 
el  socorro  de  la  almena ,  á  la  que  ya  se  había 
vuelto  á  agarrar  con  la  mano  izquierda,  tal  vez 
lo  hubiera  echado  del  muro  abi^o  sobre  los  que 
venian  detras  de  él :  con  el  golpe  titubeó  un 
poco  ;  pero  habiéndose  recobrado  prontamen- 
te, y  afianzándose  sobre  los  pies  á  tiempo  que 
Aristón  iba  á  segupdar  otro  golpe,  le  cogió  la 
acción,  y  de  un  revés  le  cortó  la  mano  por  cer- 
ca del  puño,  y  á  pesar  suyo,  le  hizo  bajar  el  bra- 
zo que  había  levantado  contra  él. 

El  manco  Aristón,  perdiendo  el  ánimo  con  la 
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sangre^  no  disputó  mas  el  sitio  á  su  eseBiígc^  j 
aun  na  le  había  herido  el  Príncipe  de  Cscitia, 
cuando  saltando  con  una  ligereza  increíMe,  se 
plantó  en  la  muralla ,  pero  con  la  desgrada  de 
que  una  parte  de  la  almena  se  desmoronase  al 
tiempo  de  dejarla,  á  causa  <tel  esfuerzo  sin  da- 
da que  habia  hecho  al  tiempo  de  abrazarse  con 
ella»  cuyas  ruinas,  cayendo  sobre  los  que  le  se* 
guian»  se  destrozaron  las  escalas,  y  cayeroo  Uh 
dos  los  soldados  ó  muertos  ó  heridos,  á  cuyo 
tiempo  fueron  también  precipitados  en  los  fo-« 
sos  algunos  otros  que  en  vista  de  lo  que  el 
Príncipe  habia  hecho ,  hablan  arrimado  algu- 
nas escalas ;  con  cuyos  contratiempos  les  pri- 
varon de  algunas  ventajas  que  hasta  entonces 
habían  tenido,  y  juntamente  de  la  esperanza  de 
que  se  les  volviese  á  presentar  ocasión  de  es- 
calar el  muro. 

Aquellos  que  habían  defendido  el  paso  por 
el  lugar  que  el  Príncipe  escaló,  huyeron  te- 
miendo no  hallar  la  muerte  en  la  punta  de  su 
espada ;  pero  luego  que  le  vieron  solo,  y  que 
por  los  gritos  de  sus  compañeros  entendieron 
la  desgracia  de  los  que  le  quisieron  seguir,  co- 
braron aliento,  y  acercándose  á  él  empezaron  á 
rodearle.  El  Principe  conoció  bien  presto  su 
desgracia,  y  mirando  desde  lo  alto  de  la  mura- 
Ua  su  campo ,  que  se  descubría  enteramente  , 
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estovo  casi  resulto  á  echarse  príoiero  del  bÍu* 
ro  á  bs^o  q(|e  entregarse  á  sus  eoemígos.— { Es 
preciso,  se  decía  á  si  mismo ,  que  yo  canse  á 
mis  enemigos  la  alegría  de  trüufar  de  mi  nda 
ó  de  mi  libertad! 

Este  pensamiento  le  afligió  mortalmente; 
pero  luego  le  obligaron  los  que  venian  contra 
él  á  que  les  hiciera  sentir  lo  mucho  que  les  ha- 
bía de  costar  lo  que  pensaban  sacarle,  y  echán- 
dose sobre  ellos  como  un  león  rabioso,  á  Itís 
primeros  golpes  que  descargó,  cayeron  muer- 
tos á  sus  pies  dos  de  los  mas  valientes  y  atre- 
vidos, é  hizo  conocer  á  sus  compañeros,  que 
aunque  estaba  encerrado  dentro  de  sus  mura- 
llas, no  estaba  aun  en  ánimo  de  ser  su  prisio- 
nero. La  espaciosidad  del  muro,  que  era  de 
treinta  y  dos  pies,  le  dejaba  campo  abierto  para 
pelear;  pero  no  obstante  se  vio  estrechado  algu- 
nas veces,  á  causa  de  los  que  huían  de  la  mor- 
tal espada  que  veían  venir  contra  ellos,  de  ios 
cuales  unos  huían  hasta  echarse  de  los  muros 
abajo,  y  otros  caían  á  sus  pies,  con  lo  que  le 
impedían  el  paso. 

Todo  cuanto  se  puede  imaginar  de  terrible, 
no  es  comparable  á  lo  que  en  esta  ocasión  es- 
perimentaron  los  que  se  opusieron  á  su  furia ; 
y  algunos  de  ellos,  que  se  acordaban  de  haber 
visto  á  Alejandro  en  un  peligro  semejante^  cuan- 
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do  estuvo  tan  cerca  de  la  muerte  en  la  ciudad 
de  Malien'saí  decían  que  en  este  hallaban  algu- 
na cosa  de  mas  grande  y  mas  temible  que  en 
el  otro.  Él  habla  ya  cubierto  de  cadáveres  todo 
el  terreno,  y  se  habia  hecho  un  parapeto  de 
cuerpos  muertos,  sin  que  sus  contrarios  tu- 
viesen la  satisfacción  de  sacarle  ni  una  sola 
gota  de  sangre  de  su  cuerpo ;  pero  aun 
cuando  fuera  posible  que  fuese  mas  valiente, 
ó  que  su  cuerpo  fuese  invulnerable,  era  for- 
zoso ceder  á  la  multitud  de  enemigos  que  ya 
por  todas  partes  le  rodeaban,  pues  se  hablan 
juntado  en  tan  gran  número,  que  su  aliento 
solo  era  capaz  de  sofocar  á  cualquiera,  y  estos 
cargaron  á  tiempo  en  que  por  su  desgracia, 
habiendo  tirado  una  cuchillada  sobre  un  casco, 
cuyo  temple  debia  ser  muy  fino,  pues  resistió 
el  golpe  dirigido  por  aquella  poderosa  mano, 
é  hizo  que  la  espada  saltase  en  muchos  peda- 
zos, se  halló  enteramente  desarmado. 

Su  cólera  subió  de  punto  cuando  se  vio  en 
este  estado;*  pero  meditando  en  un  momento 
el  modo  de  dilatar  su  resistencia,  echó  por 
tierra  con  el  escudo  á  los  primeros  que  se  acer- 
caron á  él,  y  cuando  se  echó  sobre  la  espada 
de  uno  de  los  que  estaban  mas  cerca  de  él,  en- 
tonces sus  enemigos  le  agarraron  por  detras, 
y  por  delante,  y  tantos  se  echaron  sobre  él,  que 
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Di  podi^  mdverse :  y  queriendo  hacer  algún  es- 
fuerzo, como  DO  io  dejasen  por  eso  los  que  le 
tenían  asido,  dkS  consigo  y  con  ellos  en  el  sue- 
lo ;  pero  con  el  peso  de  los  que  cayeron  encima 
de  él,  hubiera  quedado  sofocado,  si  uno  de  los 
gefes,  á  quien  el  admirable  valor  del  Príncipe 
habia  hecho  mirar  su  persona  con  estimación 
y  respeto,  no  hubiera  mandado  que  cuidasen 
de  prenderle,  pero  que  no  se  le  ofendiese  de 
ninguna  manera. 

Antes  que  le  pusiesen  en  pie  le  hablan  ata- 
do las  manos;  pues  sus  enemigos,  que  no  po- 
dían mirarle  sin  miedo,  no  se  atrevieron  á  de- 
járselas libres,  aunque  estaba  desarmado. 
Cuando  él  se  vio  en  un  estado  tan  diferente  del 
que  era  propio  á  su  persona,  y.  en  el  que  pocos 
momentos  antes  habia  estado,  llegó  á  términos 
de  abandonarse  á  la  desesperación ;  y  mirando 
á  todas  partes,  eligió  un  sitio  para  precipitarse 
de  la  muralla ;  pero  habiéndole  conocido  la  in- 
tención los  que  le  rodeaban,  no  le  dieron  lugar 
para  que  la  ejecutase,  y  se  vio  en  la  dura  nece- 
sidad de  seguirlos  adonde  querían  conducirle ; 
y  acordándose  de  que  llevaba  las  manos  atadas, 
se  llenó  de  vergüenza,  y  mirando  al  gefe  de  los 
que  le  rodeaban ;— Estas  manos,' le  dijo,  estaban 
destinadas  para  otros  usos  mas  altos  que  para 
estar  atadas  indignamente ;  quítame,  pues,  es- 
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tM  prisiones,  si  quieres  merecer  lá  ^Qria  que 
adquirístes  hoy. 

—  Yo  os  las  quitaré,  le  respondió  el  capitán, 
si  queréis  prometerme  que  nos  seguiréis  sia 
hacer  resistencia,  y  que  no  os  propasareis  á 
intentar  alguna  cosa  en  perjuicio  vuestro. 

•—  Yo  te  lo  prometo,  le  dyo  Oroondates, 
dándole  las  manos,  y  entonces  el  mismo  capí* 
tan  se  las  desató,  y  le  dijo  que  bajase  á  la  ciu- 
dad, y  en  medio  de  veinte  espadas  desnudas 
fué  andando  hacia  el  lugar  adonde  pensaba  lle- 
varle. 

Sin  embargo  délo  que  acaeció  á  Oroondates, 
se  continuó  el  asalto  con  bastante  calor ;  pero 
luego  que  fué  echada  menos  su  persona,  y  que 
los  mas  de  sus  amigos  fueron  cubiertos  de  he- 
ridas, la  fortuna  se  declaró  de  parte  de  los  si- 
tiados, é  hicieron  caer  en  el  foso  tan  grande 
número  de  soldados  que  porfiaban  en  arrimar 
las  escalas  al  muro,  que  los  otros  desmayaron 
del  todo,  y  no  se  atrevieron  á  proseguir  ade- 
lante :  las  máquinas  también  estaban  ya  muy 
maltratadas,  ya  por  las  gruesas  piedras  que 
habían  tirado  contra  ellas,  y  ya  porque  hablan 
logrado  incendiarlas  varias  veces  por  partes 
diferentes,  y  las  hablan  dejado  en  tan  mal  es- 
tado, que  los  gefes  y  los  soldados  tuvieron  que 
abandonarlas,  y  se  retiraron  hacia  la  contraes" 
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carpa,  mientras  que  las  sacaron  del  foso  con  la 
misma  invencioB  con  que  habían  sido  conduci- 
das. 

Oxiarto,  conociendo  que  este  dia  no  era  fa* 
vorable  á  su  partido,  mandó  tocar  la  retirada, 
dejando  mas  de  seis  mil  muertos  en  el  foso,  y 
llevando  mas  de  ocho  mil  heridos. 'Gran  disgus- 
to causó  á  lo6  Principes  el  mal  éxito  de  esta 
empresa  :  disimularon  gran  parte  de  su  pena , 
consolándose  con  la  esperanza  de  reparar  sus 
pérdidas  dentro  de  pocos  dias ;  pero  hiegp  que 
supieron  que  faltaba  d  Príncipe  Oroondates, 
se  entregaron  al  mas  fiero  dolor,  y  recibieron 
esta  noticia  del  mismo  modo  que  si  le»  hubie- 
ran anunciado  la  derrota  entera  de  su  partido : 
ellos  no  sabían  si  estaba  muerto  ó  prisionero ; 
pero  cualquiera  de  las  dos  cosas  no  podia  me- 
nos de  serles  muy  sensible. 

Lásímaco  se  afligió  de  un  modo,  que  no  cor- 
respondía á  su  gran  corazón ;  Orontes,  Oxiarto, 
Tolomeo,  la  Reina  Talestris,  y  la  Princesa  Bar- 
cina se  entregaron  á  un  dolor  inmoderado ;  pe- 
ro qoieo  mas  entre  todas  daba  mayores  prue- 
bas de  sentimiento  era  la  Princesa  Berenice,  la 
que  con  un  diluvio  de  lágrimas  que  derramaba 
de  sus  <4os,  pedia  la  miarte,  protestando  á 
roces  que  no  quería  sobrevivir  á  la  pérdida  de 
su  hernuno.  Cuando  Artajerjes,  que  había  es- 
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tado  dos  horas  sin  sentido,  yoWió  en  si,  y  en- 
tendió esta  cruel  novedad^  demostró  claramen- 
te que  le  era  mas  sensible  la  pérdida  de  su 
amado  Oroondates,  que  todas  las  desgracias 
que  le  habían  sucedido  en  la  carrera  de  su  vida. 
Ciego  y  como  fuera  de  si,  corrió  á  tomar  las 
armas  para  rólver  al  combate,  ó  perecer  en  él 
para  dar  socorro  á  su  querido  Oroondates,  6 
para  morir  vengándole  de  sus  enemigos  :  inú- 
tilmente le  representaban  los  Principes  el  es- 
tado  de  las  cosas  actuales,  pues  no  se  podía 
resolver  á  permanecer  un  solo  instante  vivo  y 
con  libertad,  mientras  que  Oroondates  estaba 
muerto^  ó  en  poder  de  sus  enemigos  :  sus  tras- 
portes se  redoblaban  viendo  delante  de  si  á  la 
afligida  Berenice  deshecha  en  un  mar  de  lágri- 
mas, no  hallando  modo  de  consolarla,  cuando 
él  mismo  estaba  incapaz  de  todo  consuelo ;  y 
volviéndose  á  ella ;  —  Señora,  la  dijo,  si  Oroon* 
dates  vive,  yo  os  lé  traeré  aquí  muy  presto,  ó 
le  seguiré  al  sepulcro,  si  la  parca  le  ha  privado 
de  la  vida. 

Pero  sin  embargo  del  partido  precipitado 
que  quería  tomar,  le  fué  forzoso  dar  oidos  á  lo 
que  le  decian  sus  amigos,  y  pensar  en  lo  que 
debia  hacer,  con  la  madurez  y  constante  cir- 
cunspección que  en  todos  los  peligros,  y  en  las 
grandes  aventuras  le  habían  servido  de  guia. 
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Cuando  pasaban  estas  cosas  en  el  canipo^ 
Oroondates  era  llevado  por  las  calles  de  Babi- 
lonia ;  y  aunque  la  mayor  parte  de  sus  habi- 
tantes estuviesen  por  entonces  en  lo  alto  de  las 
murallas,  hubo  muchos  no  obstante,  que  po- 
niendo los  ojos  sobre  él  al  tiempo  de  pasar,  se 
acordaron  de  haber  visto  en  otro  tiempo  aque- 
llas facciones,  y  aquel  mismo  prisionero  muy 
obsequiado  y  respetado  en  la  Corte  des  des- 
graciado Darío.  Habia  ya  rato  que  le  andaban 
haciendo  atravesar  calles,  cuando  pasando  por 
una  el  infiel  Árbaces  le  vio,  y  le  reconoció,  bien 
que  con  tanta  admiración  y  grande  sobresalto, 
que  no  se  atrevió  al  pronto  á  hablar  una  sola 
palabra;  pero  de  allí  á  poco,  habiéndose  reco- 
brado, sin  atreverse  no  obstante  á  hablar  al 
Príncipe,  se  acercó  al  que  mandaba  á  los  que 
le  conduelan,  y  le  d^o :  — Menandro,  decidme ^ 
¿á  donde  llevas  ese  prisionero? 

—  Le  voy  á  dejar,  le  respondió,  en  un  lugar 
seguro,  hasta  que  Perdicas  pueda  verle. 

Arbaces,  después  de  haber  estado  pensando 
consigo  por  algunos  momentos ;  —  es  muy  im- 
*portante,  añadió,  que  vengáis  de  camino  á  pre- 
sentarle á  la  Reina ,  de  la  que  por  semejante 
hecho  recibiréis  grandes  recompensas;  y  guar- 
daos de  no  hacer  lo  que  os  digo,  si  no  queréis 
incurrir  ep  su  indignación. 

V.  15 
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^Üeaandro  ,BO.se.hizO'fnas.de{rogar(para<cen- 
duciná.Oroondaies  delante  de  Roxana,  después 
que  Ari>ace5  Je  laseguró  de  las^caAdes  recom- 
pensafi^uedolMa. esperar;  y  queriendo  sola- 
mente obligar  -así  ^1  Príncipe  prisionero ,  se 
aeeTCÓá  él,  y  xjon  mucho  respeto  le  dijo  :  — 
Yoespero,  Señor,  que.no  llevareis  á  mal  el 
queoS'Xoniiuzca.árpresenciaile  la  Reina,  pues 
de  ella  recibiréis  un  tratamiento  muy  diferente 
delque  podéis  esperar  de  parte  de  Perdicas. 

.Oroondates  comprendió  bien  que  aquello 
era  nacido.de  lo  que  Arbaces  le  habia  dicho;  y 
volviendo  la  car^  á  Mcnandro ;  —  Vamos,  le 
dyo,  adonde  has  resuelto  conducirme  :  y  pues 
Rosana  y  Perdicas  son  igualmente  mis  enemi- 
gos, ine.  es  indiferente  ser.prisipnero  de  cual- 
quiera de  los  dos. 

Gpan  disgu&to  tuvo  Oroondates,  no  obstante 
lo  que  acababa  de  decir,  en  verse  llevar  á  pre- 
sencia de  Roxana;  bien  es  verdad,  que.no  mi- 
raba con  menos  aversión  á  Perdicas,  y  asi  creyó 
que  entre  los  dos  partidos,  mejor  le  estaba  ver- 
se humillado  ante  una  muger,  que  delante  de 
un  hombre  á  quien  debia, tratar. siempre  como 
á  su  rival,  y  como.á  un.  perseguidor  de  la  Rei- 
na Estatir^« 

Antes  que  llegasen  á  palacio,  .4se  adelantó 
Arbaces  para  avisar  .i  Roxana,  y  prepararla 
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para  que  no  se  sobresaltase  con  la  repentina 
vista  de  un  hombre  á  quien  no  podía  ver  sin 
conmoverse.  Su  advertencia  fué  discreta;  y  des- 
pués de  trabajar  rnucho  para  hacer  creer  á  Ro- 
xana  que  no  la  engañaba  en  lo  que  la  decia,  y 
que  ya  era  regular  que  Oroondates  hubiese  lle- 
gado á  las  puertas  de  palacio,  conociéndose 
ella  que  no  estaba  en  estado  de  ver  por  enton- 
ces á  un  hombre  á  quien  habia  amado  mucho 
y  aun  amaba  tanto  como  á  si  misma,  porque 
la  noticia  la  habia  puesto  casi  sin  conocimien- 
to, por  el  gozo  que  con  ella  habia  recibido ;  — 
No  es  conveniente,  le  dijo  á  Arbaces  y  á  Hesio- 
ne,  que  estaba  entonces  con  ella,  que  vea  á 
Oroondates,  en  el  estado  en  que  estoy,  delante 
de  mucha  gente,  pues  no  dejaría  de  haber  mu- 
chos que  notasen  mi  debilidad  en  la  mutación 
de  mi  semblante;  luejío  que  me  haya  reco- 
brado un  poco,  le  podré  ver  con  mas  libertad ; 
y  entre  tanto  quiero  que  sea  hospedado  en 
palacio,  y  guardado  con  la  guardia  de  mi  per- 
sona. 

Dichas  estas  palabras,  hizo  llamar  á  un  Ca- 
pitán de  su  guardia,  y  así  que  llegó  á  su, pre- 
sencia ;  —  Ves,  le  dijo,  á  recibir  el  prisionero 
que  Menandro  me  quiere  presentar;  hospédale 
en  una  de  las  mejores  habitaciones  de  palacio, 
y  quédate  tú  mismo  guardando  su  persona  con 
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la  Compañía  que  tienes  á  tu  orden ;  pero  es 
preciso  guardarle  de  manera,  que  nadie  llegue 
é  verle  sin  mi  espreso  permiso;  digo  que  nadie 
le  vea,  sin  esceptuar  de  esta  prohibición  al  mis* 
mo  Perdicas. 

El  Capitán  salió  después  de  haber  recibido 
esta  orden,  y  luego  Roxana  mandó  á  Arbaces, 
que  con  algunos  Oficiales  de  palacio  fuese  á 
adornar  la  habitación  de  Oroondates ;  pues  ella 
queria  que  fuese  tratado  según  su  gran  naci- 
miento y  calidad,  y  conforme  al  mucho  amor 
que  le  tenia ;  y  esto  fué  cuanto  pudo  hacer  en 
medio  de  la  gran  turbación  en  que  entonces  se 
hallaba.  El  grande  interés  que  ella  tenia  en 
que  los  sitiadores  no  lograsen  asaltar  la  ciu- 
dady  y  la  incertidumbre  de  lo  que  ocurría  den- 
tro y  fuera  de  las  murallas,  la  hablan  llenado 
de  recelos  crueles,  y  para  minorarlos  cuanto  la 
fué  posible,  habia  mandado  á  unos  cuantos 
que  se  pusiesen  sobre  los  muros,  para  que  sin 
cesar  la  trajesen  noticias  individuales  de  lo  que 
ocurriese. 

Antes  que  Oroondates  llegase  á  su  prisión, 
ya  ella  habia  sabido  que  los  enemigos  llevaban 
lo  peor  de  la  batalla ;  y  una  hora  después  la 
avisaron  de  que  se  habian  retirado  con  una  pér- 
dida muy  grande ;  y  estando  ella  dando  gracias 
á  los  dioses  por  los  dos  favorables  sucesos  que 
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en  aquel  dia  había  tenido,  entró  Perdicas  adon- 
de ella  estaba,  quien  la  conGrmó  que  era  cier- 
ta la  retirada  y  pérdida  de  los  enemigos.  Perdi- 
cas se  presentó  muy  satisfecho  por  las  ventajas 
de  aquel  dia  sobre  los  enemigos,  no  acordán- 
dose ya  del  daño  que  el  dia  antes  hablan  sufri- 
do sus  ah'ados;  y  no  pudiendo  disimular  su  go- 
zo :  —  Señora,  la  dijo,  hemos  vencido ;  y  nues- 
tros enemigos  han  salido  tan  maltratados  del 
asalto,  que,  ó  me  engaño  mucho,  ó  han  pa- 
gado bien  caro  el  mal  que  ayer  nos  han  hecho. 

-  No  esperaba  menos  de  vuestro  valor ,  le 
respondió  la  Rf  ¡na ;  pero  á  mí  me  parece  que 
os  olvidasteis  de  publicar  una  gran  parte  de 
vuestras  ventajas,  no  acordándoos  de  decirme 
que  habéis  hecho  prisionero  al  Príncipe  de  los 
Escitas  el  grande  Oroondates. 

Perdicas  había  entre  oído  esta  prisión  ;  pero 
como  no  había  tenido  tiempo  para  averiguar 
la  verdad,  no  sabia  que  fuese  una  noticia  cier- 
ta, para  dar  cuenta  de  ella  á  su  Reina ;  bien 
que  en  atención  á  los  esfuerzos  de  valor ,  y 
grandes  hazañas  que  oyó  contar  que  el  prisio- 
nero habia  hecho,  empezó  á  sospechar  que  fue- 
se el  mismo,  y  no  le  quedó  ninguna  duda  por 
último  cuando  lo  supo  de  la  boca  de  la  Reina ; 
y  trasportado  de  gozo ,  no  pudo  disimular  el 
miedo  que  había  tenido  aun  rival  tan  temible; 
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pues  aunque  él  era  valiente,  el  solo  nombre  de 
Orooqdates  había  tiempo  que  le  causaba  es- 
panto, y  no  podía  acordarse  de  él  sin  dejar  de 
venírsele  á  la  memoria  que  le  había  por  dos  ó 
tres  veces  apretado  fuertemente,  y  puesto  en 
el  último  estremo;  y  asi,  creyéndose  libre  de 
un  enemigo  tan  poderoso ,  con  quien  hasta  en- 
tonces tenía  que  disputar  sus  mas  altas  pre^ 
tensiones,  arrebatado  de  alegría :  —  ¡Es posi- 
ble, Señora,  esclamó,  que  Oroondates  esté  pre- 
sol 

—  No  hay  duda  en  eso,  le  respondió  la  Rei- 
na, apartándole  de  la  compañía  de  algunos  cuya 
presencia  le  era  sospechosa ;  pero  sabed  que  él 
es  mi  prisionero,  así  como  Estatira  está  en  vues- 
tro poder,  y  que  yo  pretendo  sobre  vuestro  ri- 
val el  mismo  derecho  que  vos  tenéis  sobre  mi 
enemiga  :  ya  os  acordareis  de  nuestros  pactos  y 
mutuas  convenciones ;  y  asi  como  no  os  he  tur- 
bado con  respecto  á  Estatira,  pretendo  que  no 
os  mezcléis  en  nadar  por  lo  tocante  á.  Oroonda- 
tes :  conviene  que  vos  no  le  veáis  por  algunos 
dias,  para  evitar  el  que  no  os  dejéis  llevar  tal 
vez  demasiado  contra  un  rival ,  que  es  una  per- 
sona ¿  quien  yo  no  puedo  dejar  de  amar. 

Pronunció  este  discurso  con  mucho  agrado , 
y  manifestando  sU  contento  con  la  sonrisa  que 
le  salía  á  los  labios ;  y  á  él  le  contestó  Perdicas, 
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con  el  mayor  respeto;  de  esta  suerte  :  -^-Aquel^ 
Señora,  qae  os  desea  servirácosta  de  su  vidd> 
no  se  opondrá  jamas  á  vuestras  intenokNMS^  y 
esta  esla'  mas  pequeña*  parte  de  lo  mucho  que 
debo  á  quien  me  entregó  con  tanta •  bondad  á 
Eistatira^  cuento  mas  acceder  á  que  absoluta- 
mente disponga  como  quiera*  de  Oroendate». 
Quieran  los  dioses,  Señora,  quebagaí»vos  m«6 
progresos  en  su  ánimo^  que  los  que  yo  bioe  has^ 
ta  ahora  en  el  de  la  ingrata  Princesa  de  Persia , 
y  que  por  la  justa  correspondencia  á  lafídeli*- 
dad  grande  que  le  presentáis,  se  aparte  de^  un 
objeto  que  no  me  puede  disputar  su  posesión 
sino  injustamente.  Yo  no  le  veré  sino  cuando 
vos  me  lo  mandéis,  para  daros  una  prueba  re^ 
levante  de  mi  sumisión  á  vuestra  voluntad»  y 
para  no  insultar  en  su  de^racia  á  un  hombf  e 
que  halláis  digno*  de  vuestro  oartñOi 

Despues'de  este  discursa,  y  de  algunos  otros 
mas  que  tuvieron- sobre  la  misma  materiaf,  Pdp- 
dicas  se  despidió'  dé  Roxana,  y  se  fnédererho 
á  la  casa  de  la  Reina  Estatíra,  para  d^rfa  parte 
de  una  noticia  sobre  la  cual  fundaba  él  toctos 
sus.  esperanzas.  Esta  Reina  y  la  Princesa^^u  her- 
mana habían  estado  rogando  á Ios-dioses,  mien- 
tras duró  el  asalto,  por  el  buen  éxito  de  sus 
amigos ;  y  aunque  por  aqueRos  que  te^  haciiin 
lá  guardia  habían  sabido  partid  de  R>  sucedida. 
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ignoraban  las  particularidades  mas  príncipaleg. 
Perdicas,  luego  que  llegó  cerca  de  ellas,  con  un 
semblante  lleno  de  alegría ,  las  dijo  :  —  Los  dio- 
ses, Señoras,  que  hallan  mas  justa  nuestra  cau- 
sa que  vuestra^  súplicas ,  han  echado  nuestros 
enemigos  de  nuestras  murallas,  con  harta  pér- 
dida y  confusión  suya ;  y  volviéndose  á  la  Rei- 
na :  siento,  Señora,  prosiguió  diciendo,  daros 
una  noticia  que  sin  duda  os  afligirá ;  mas  pue- 
de ser  que  os  consoléis,  sabiendo  también  por 
mi  boca  que  Oroondates  está  dentro.de  Babilo- 
nia. 

—  ¡Oroondates  dentro  de  Babilonia!  dijo  lo 
Reina  ¿  y  de  qué  modo  puede  estar,  si  la  pér- 
dida estuvo  de  su  parte? 

—  Es  nuestro  prisionero,  replicó  Perdicas;y 
los  dioses  en  su  desgracia  quisieron  hacer  cono- 
cer la  injusticia  de  sus  pretensiones. 

—  ¡  Ah ,  Perdicas ,  le  d^o  la  Reina ,  y  de 
cuántos  artificios  no  está  cubierto  vuestro  cora- 
zón I  Hablo  por  esperiencia ;  y  asi,  no  estra- 
ñeis  que  no  dé  ningún  crédito  á  vuestras  pala- 
bras. 

—  Yo  os  digo  la  verdad ,  replicó  Perdicas  : 
Oroondates  está  en  Babilonia ,  y  fué  hecho  pri- 
sionero en  nuestras  murallas,  sobre  las  cuales 
subió  él  solo,  y  sin  que  le  atcompañase  ninguno 
de  los  de  su  partido,  y  esta  es  una  cosa  de  la 
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que  OS  jnformariti  todos ;  pero  no  os  aflijáis, 
Señora ,  añadió  con  viveza,  viéndola  mudar  de 
color,  pues  es  prisionero  de  una  persona  que 
le  ama,  y  por  quien  puede  que  deje  toda  la 
aversión  que  tuvo  hasta  aquí  antes  de  salir  de 
su  prisión  :  nada  tenéis  que  temer  por  el  tra- 
tamiento que  le  harán ;  y  basta  deciros  que  es- 
tá en  poder  de  Roxana ,  para  que  conozcáis 
que  su  condición  no  será  desgraciada. 

La  Reina  oyó  este  razonamiento  con  un  mor- 
tal disgusto;  y  aunque  ella  dudase  siempre  si 
debia  dar  crédito  á  Perdicas,  no  podia  pensar 
que  su  amado  Oroondates  estaba  en  poder  de 
sus  enemigos ,  sin  ({ue  se  le  traspasase  el  cora- 
zón de  dolor ;  sin  embargo  de  esto,  disimulan- 
do cuanto  pudo  su  sinsabor,  contestó  á  Perdi- 
cas de  este  modo  :  —  Si  Oroondates  es  prisio- 
nero, harto  motivo  tenéis  para  alegraros ;  pues 
mientras  teniais  un  enemigo  como  él  delante 
de  vuestros  muros,  poco  seguros  estabais  de 
no  ser  vencidos  y  hechos  ceniza ;  pero  si  no  lo 
es,  tu  artificio  es  bien  inútil,  pues  que  ni  su 
prisión «  ni  su  libertad  pueden  hacer  que  yo 
mude  el  afecto  que  le  tengo. 

—  No  por  su  prisión,  replicó  Perdicas,  espe- 
ro yo  que  vos  mudéis  de  pensamiento;  y  mis 
esperanzas  se  fundan  en  que  puede  ser  que  Ro- 
xana, á  fuerza  de  favores,  le  haga  mudar  á  él 

15. 
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primero ;  y  en  tal  caso,  vos  no  quedáis  obliga- 
da á  esa  perseverancia  qiue  tenéis  en  su  fa- 
vor. 

^  Si  Oroondates  es  capaz  de  mudarse ,  re- 
plicó la  Reina,  yo  no  lo  seré  jamás  :  él  nun- 
ca me  será  infiel;  pero  si  lo  fuese,  no  por 
eso  Perdicas  sucederá  en  mi  pecho  á  Alejan- 
dro. 

Viendo  Perdicas  que  Estatira  empezaba  á 
agriarse;  no  habló  mas  palabras ;  y  despidién- 
dose de  ella,  se  fué  adonde  varios  asuntos  de 
mucha  importancia  le  esperaban.  Luego  que  la 
Reina  se  vio  á  solas  con  su  hermana,  hablaron 
acerca  de  la  cautividad  de  Oroondates ;  y  aun- 
que ambas  á  dos  dudaban  dar  entero  crédito  á 
esta  noticia ,  la  Reina  sin  embargo  de  eso  em- 
pezó á  hablar  como  si  no  tuviera  ya  ninguna 
duda  :  —  ^Ah,  hermana  mia,  deciaella,  con 
qué  nueva  aflicción  me  oprimen  los  dioses! 
¿En  qué  los  habrá  ofendido  el  inocente  Oroon- 
dates, para  hacerle  caer  en  poder  de  sus  ene- 
migos ?  ¿  Acaso  el  interés  que  toma  en  las  mise- 
rias de  esta  infeliz,  le  hacen  criminal  á  sus  ojos, 
ó  quieren. mas  bien,  después  de  haberme  pro- 
bado con  tantas  desgracias,  afligirme  con  la  ma- 
yor que  me  quedaba  aun  que  sufrir  ? 

Profiriendo  estas  palabras,  eran  tantas  las 
lágrimas  que  derramaba ,  que  parecía  se  que- 
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ría  anegar  en  elfo^,  y  lii  Mn^esa  PlamaÉktesr, 
aunque  estaba  afligidnitiia ,  ooflio  se  deja  em- 
tender ,  hacia  esftierzos  par»  consolaría ,  y  ^ 
decía  :  —  ¿Quien  sabe,  amada  hennana,  siria 
earatÍYídad  de  Oroondates,  lejos  de  ser  una  des- 
gracia, para  él  y  para  nosotraa ,  será  not  f^mut 
con  que  los  dfoses  se  (KgBWi  «ocerrerooft?  Ea- 
tan^  dentro  de  los  muros  de  Babilonia,,  ht  te- 
nemos mas  cerca  de  nosotras ,  y  está  á.  cu- 
bierto de  los  grandes  pigros  que  su  valor  le 
baeia  despreetar,  y  entre  alguno  de  los  cusdes 
era  muy  fácil  que-  hallase  alguna  yez  la  muerte. 
Segura  está  su-  rida,  pues  que  Roxana  le  tione 
en  su  poder^  f  amáodofe  tan  api^ionadaoMole 
coaio  le  ama  es»  mug^»  ella  defenderá  su  per- 
sona de  todo  lo  que  le  pueda  aoaenazar^  yat  soa 
por  parle  da- sos  QBtmgos^  ya  sea  por  parle:  4e 
sus  rivales. 

-  ¡  Ab^  bermut  mía«  proságuté  lafteina,  y 
qué  poeo  conocéis  laa  íiyienfiiones  de  Ilo«aiMi ! 
¿Quién  sabe  si  eUa,  después  de  beber  tenlado 
inútitiBente  lodos  loa  caminos  de  la  dutiuna 
para  atraerse  á  si  á  Oroouéates,  no  Uepie  9«r 
nuestra  desgracia  al  mayor  estremoi  de  crmel- 
éad? Es  posible...  bemana  mía»  rq>itió  é^- 
paes.de  haber  callado  ua  breve  neé» ;.  ¿  y  qw4rn 
sabe,  pr«wigui4  diciendo ,  si  será  preciso  que 
Itoiana  tengu  necesidad  de  usar  de 
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y  que  no  bastarán  las  gracias  de  que  la  adornó 
la  naturaleza  para  que  él  se  ciña  á  las  ci/  cuns- 
tandas  en  que  se  halla,  y  se  aproveche  de  su  pre- 
sente fortuna? 

—  Reparad ,  hertnana,  la  dijo  Parísatides, 
que  con  semejantes  sospechas  ofendéis  injusta- 
mente á  un  Príncipe  á  quien  estáis  muy  obli- 
gada. ¿De  donde  puede  provenir  ese  estraño 
modo  de  pensar?  ¿Halláis  acaso  alguna  cone- 
xión entre  todas,  ó  cualesquiera  de  las  accio- 
nes que  Oroondates  hizo  por  vos  en  todo  el 
discurso  de  su  vida ,  con  ese  ingrato  modo  de 
proceder  que  le  imputáis?  No  creáis  semejante 
cosa,  hermana  mía ;  y  aun  cuando  sucediera , 
¿por  qué  os  habéis  de  afligir  tanto  por  la  pér- 
dida de  Oroondates,  habiendo  tenido  tan  poco 
cuidado  de  conservarle  después  de  la  muerte 
de  Alejandro? 

—  No,  hermana  mia,  replicó* la  Reina;  yo  no 
temo  que  Oroondates  sea  mudable ;  su  virtud 
es  muy  grande  para  que  yo  espere  de  él  seme- 
jante felonía ;  y  aunque  es  verdad ,  hermana 
mia,  que  después  de  la  muerte  del  ilustre  ma- 
rido que  los  dioses  me  destinaron,  creí  que  sin 
ofender  á  él,  y  á  mi  misma ,  no  podía  conser- 
var algún  deseo  por  Oroondates ,  sin  embargo 
de  eso,  no  tiene  duda,  amada  hermana,  que  su 
infelicidad  me  seria  menos  insoportable  que  su 
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muerte,  y  puede  ser  también  que  la  mia  pro- 
pia. HablendD  perdido  al  mayor  de  todos  los 
hombres ,  creí  que  no  habia  otro  que  fuese  di- 
gno de  sucederle,  y  violenté  en  un  todo  mis 
inclinaciones,  como  tú  sabes ,  aprobando  tú 
misma  mi  proceder ;  pero  con  todo  eso,  yo  siem- 
pre amé  á  Oroondates,  y  deseé  ser  correspon- 
dida de  él :  este  era  el  solo  bien  que  k  fortu- 
na no  me  babia  quitado ;  y  si  mi  adversa  suer- 
te me  llega  á  privar  de  este  consuelo ,  nada  me 
queda  que  temer,  ni  que  me  pueda  inclinar  á 
sufrir  una  vida  que  me  será  aborrecible. 

Además  de  estos  discursos,  tuvieron  otros  las 
dos  Princesas  sobre  lo  mismo,  y  todo  aquel  dia 
lo  pasaron  en  la  consideración  de  varias  re- 
flexiones que  este  acontecimiento  les  sugería.  ^ 

Oroondates  fué  alojado  en  una  habitación  de 
palacio,  y  por  casualidad  en  la  misma  en  la  que 
habia  estado  en  otro  tiempo  por  orden  de  Da- 
río antes  de  la  batalla  de  Arbela;  y  con  este 
motivo  se  le  vinieron  á  la  memoria  las  caricias 
y  los  favores  que  habia  recibido  de  aquel  gran 
Rey,  y  no  pudo  menos  de  dar  algunos  suspiros 
en  señal  de  su  reconocimiento.  La  habitación 
estaba  magníficamente  amueblada,  y  no  se.co- 
nocia  que  sirviese  de  prisión  sino  por  el  nú- 
mero de  guardas,  que  impedían  que  nadie  en- 
trase en  su  cámara,  y  por  una  doble  reja  que 
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habían  puesfty  á  las  yentana?  :  frar  lo  deflMB  era 
Itatatft)  como-  Hijo  §e  no  Rey,  cjeeulinctese 
pantualmente  las  dtdenesde  Roxana» 

Cuando  Oroondátiss  se  yió  prívadfo  de  la  li- 
bertad, que  él  había  querido  conseryarpara  el 
recobro  dd  su  Prini^sa,  y  yió  firustradías  si» 
esperanzas  de  combatir  por  fíberforla  del  po- 
der de  sus  enemigos,  perdió  una  parte  de  su 
constancia  acostumbrada,  y  llevó^esCe  golpe  con 
menos  resignación  de  la  que  sé  poiJHa  esperar 
de  su  magnánimo  corazón  :  reflexionó  acerea 
del  estado  de  sus  compañeros,  y  acordándose 
de  que  los  había  dejado  en  el  peligro,  á  causa ' 
de  una  querella,  en  la  que  él  tenia  el  mayor 
interés,  se  abandonó  á  una  aflicción  inmodera- 
da.—  ¡  Qué,  decia  éT,  estaré  cautivo,  ó  por  de^ 
-cir  mejor,  encerrado  en  una  cámara,  guardado 
de  espadas  enemigas,  mventras  que  Artajeijes, 
y  Lisimaco  petean  por  Gasandra  j  por  Oroon- 
dates  r  ¡  Asi  se  desvanecíerof»  las  grandes  reso- 
hiciones  qur  habia  tomado  para  servir  á  mí 
Reina  I  Si  hay  algún  peligro  que  correr  ó  al- 
guna gloria  que  ganar*,  todo  será  para  mis  com- 
pañeros ;-  ¡  y  Perdfcas,  con  los  suyos  se  reirá  de 
tener  metido  entre  sus  hierros'  á  aquel  que  tan- 
to le  amenaza  I  ¡  O  Reina  y  Síeoora  mía  f  ¿de 
quién  habíais  vos  de  esperar  algún  socorro  ai- 
no  de  vuestro  Oroondates?  T  ya  que  perdí  la 
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esperanza  de  dároslo,  ¿quien  me  detúvola  ma^- 
no,  para  que  no  previniese  con  mi  muerte  el 
estado  vergonzoso  en  que  me  hallo? 

Con  estos  pensamientos  que  le  atormentaban 

,  cruelmente,  hallaba  algún  alivio ;  pero  este  fué 
mucho  mayor  cuando  le  vino  á  la  imaginación 
que  estaba  mas  cerca  de  su  Princesa,  y  que  unas 

'  mismas  murallas  rodeaban  la  ciudad  en  la  que 
estaban  los  dos.  —  No  son  los  vastos,  mares, 
decia  él,  ni  las  dilatadas  provincias,  las  que  nos 
separan,  amada  Princesa,  y  un  pequeño  nú- 
mero de  casas  solamente  son  las  que  ocupan  el 
corto  espacio  que  hay  entre,  nosotros ;  pero, 
amada  mía,  sin  embargo  de  esto,  los  dos  somos 
cautivos,  y  estamos  presos  en  una  ciudad,  que 
perteneció  á  vuestro  difunto  padre  y  á  vuestro 
ilustre  marido ;  y  para  estar  mas  cerca  de  vos 
el  pobre  Oroondates,  es  preciso  que  esté  arres- 
tado, y  sin  arbitrio  de  veros  ni  de  hablaros. 

Profiriendo  estas  y  otras  semejantes  palabras, 
se  pasó  dos  ó  tres  horas,,  y  al  cabo  de  ellas  Fe 
vinieron  á  advertir,  que  Roxana  entraba  á  visi- 
tarle. Asi  que  oyó  este  nombre,  que  tanto  abor- 
recía, mudó  de  color ;  y  aunque  no  sabia  cómo 
se  habia  de  preparar  para  admitir  esta  visita, 
se  valió  sin  embargo  de  todo  ío  que  estaba  de 
su  parte  para  recibirla ;  y  aun  no  bien  empe- 
zaba á  disponerse  para  el  efecto,  cuando  la  ví6 
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entrar  en  su  cámara  acompañada  de  Hesione, 
y  de  otra  de  sus  damas,  no  mas.  Venciéndose 
con  la  mayor  violencia,  se  adelantó  luego  que 
la  vio  venir,  respetándola  como  él  creía  que 
debia  hacer  á  la  viuda  de  Alejandro ;  pero  si 
Oroondates  estaba  turbado,  la  Reina  no  disi- 
mulaba mas  que  él  su  confusión ;  y  sin  em- 
bargo de  todas  las  prevenciones  con  que  se  ha- 
bía fortalecido,  no  pudo  llegar  á  ver  el  sem- 
blante de  un  hombre  á  quien  habia  amado,  sin 
hallarse  confundida  de  un  modo  que  en  toda 
su  vida  no  le  habia  acontecido. 

Le  estuvo  mirando  por  algún  tiempo,  espre- 
sando con  los  ojos  las  conmociones  de  su  cora- 
zón ;  y  sin  duda  se  hubiera  prbpasado  á  tratar- 
le de  un  modo,  que  desdijese  de  la  modestia, 
si  no  fuera  la  muger  que  tuvo  mas  poder  sobre 
si  misma,  y  que  sabia  contenerse  en  los  límites 
de  la  moderación  y  bien  parecer  :  le  saludó, 
pues,  con  mucha  afabilidad,  y  fué  la  que  rom- 
pió el  silencio  de  esta  manera :  —  Yo  vengo  á 
daros  lo  que  la  calidad  de  enemigo,  y  la  con- 
dición dé  prisionero  de  guerra  no  pueden  qui- 
tar á  vuestro  nacimiento  y  á  vuestro  valor,  y  á 
aseguraros  que  por  estar  en  nuestro  poder,  no 
es  vuestra  fortuna  actual  de  peor  condición  que 
la  que  gozabais  cuando  estabais  peleando  de- 
lante de  nuestras  murallas. 
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Aunque  la  Reina  proOrió  estas  palabras  con 
una  gracia  de  que  pocas  personas  estaban  do  - 
tadas,  y  aunque  su  hermosura  era  bastante  pa- 
ra hacer  disipar  á  cualquiera  la  mayor  parte  de 
los  resentimientos  que  pudiese  tener  contra 
ella,  como  el  Principe  estaba  prevenido  contra 
ella  por  unos  motivos  tan  poderosos  y  razona- 
bles, apenas  el  agradecimiento,  por  las  ofertas 
que  acababa  de  hacerle,  pudo  minorar  parte 
de  la  aversión  que  la  tenia,  por  los  males  que 
le  había  hecho  sufrir  ;  pero  sin  embargo  de  es- 
to, disimulando  lo  mejor  que  pudo«  procuró  dis- 
frazar lo  mucho  que  con  sus  acciones  le  tenia 
irritado,  y  la  contestó  de  esta  manera:  —Vues- 
tra Magestad,  Señora,  toma  un  cuidado  por  mí, 
que  nunca  jamas  he  merecido ;  ademas  de  que 
unos  favores  como  los  que  me  acabáis  de  ha- 
cer, no  se  deben  conceder  á  un  prisionero,  ni  á 
un  enemigo  como  yo. 

—  Si  vos  sois  mi  enemigo,  replicó  la  Reina, 
yo  no  soy  vuestra  enemiga  ;  y  así  como  todas 
las  pruebas  que  os  he  dado  del  afecto  que  os 
tenia,  no  fueron  bastantes  para  borrar  de  vues- 
tro corazón  las  señales  del  odio  que  me  profe- 
sasteis siempre ;  asi  también  todas  las  señales 
de  aborrecimiento  que  mostrasteis  contra  mi, 
no  han  sido  capaces  de  mudar  mis  primeras 
inclinaciones. 
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Oroondates,  que  no  tenia  deseo  de  empe- 
ñarse en  una  conversación  de  esta  clase,  qiie- 
rténdo  evitar  toda  ocasión  de  volver  á  caer  en 
las  persecuciones  de  Roxana,  viendo  qué  ella 
no  procuraba  otra  cosa  mas  que  recordarle  su 
amor,  no  pudiendo  ya  ser  mas  señor  de  sí  mis- 
mo,  y  dejándose  llevar  de  su  impetuosidad,  la 
respondió  de  esta  manera.  —  Yo,  Señora,  me 
suponía  en  un  estado  en  el  cual  debía  estar  á 
cubierto  de  vuestras  quejas,  y  sin  facultad  de 
podéroslas  dar,  por  lo  que  contra  mí  babeis 
heclio ;  pero  ya  que,  por  lo  que  me  acabáis  de 
decir,  parece  que  me  dais  facaltad  para  que  me 
jastiñque,  voy  á  hacerio  inmediatamente  :  es 
cierto.  Señora,  que  os  he  tratado  del  mismo 
modo  que  pudiera  tratar  á  un  enemigo ;  pero 
también  os  acordareis  de  los  grandes  motivos 
que  me  habéis  dado  para  aborreceros  mortal- 
mente  ;  pues  fueron  tales,  que  solo  la  preroga- 
tiva  de  vuestro  sexo  os  ha  defendido  de  la  justa 
venganza  que  hubiera  tomado  si  algún  indiví^ 
dtio  del  mió  me  hubiera  ofendido  en  una  sola 
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cosa  de  tantas  como  vos  habéis  maquinado  con- 
tra mi  felicidad,  quitándome  todo  mi  reposo 
con  vuestros  artificios,  y  con  un  engañó  cnief; 
que  no  ha  tenidb  ejemplo,  y  privándome  con 
vuestras  traiciones  de  mi  único  bien  y  de  todas 
mis  esperanzas.  Vos  sois  la  causa  de  haberme 
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precipitado  en  este  abismo  de  desgracias,  en  las 
que  envuelto  pasé  los  infaustos  dias  dé  mi  vi- 
da ;  y  vos  sois  la  causa,  en  una  palabra,  de  que 
yo  lo  haya  perdido  todo  :  y  cuando  creísteis 
que  los  dioses  querían  volverme  lo  que  ama- 
ba, vos  quisisteis  quitarlo  de  la  tierra  para  pri- 
varme de  la  esperanza  de  recobrarlo ;  y  troca- 
da, de  Princesa  que  erais,  en  una  furia  armada 
contra  mi  vida,  no  os  causó  temor,  ni  aun  es- 
crúpulo siquiera  de  vergüenza^  mandar  derra- 
mar á  vuestra  vista  la  sangre  mas  pura  del  uni- 
verso, y  aquella  que  solamente  había  quedado 
de  vuestros  Reyes,  solo  por  hacermemal,  y  pa- 
ra que  muriese  desesperado.  Estas  fueron  las 
bellas  señales  que  me  habéis  mostrado  de  vues- 
tro afecto ;  y  siendo  tales  ¿  qué  estraño  podéis 
hallar  que  las  recibiese  como  si  vinieran  de  la 
mano  de  mí  mayor  enemigo?  Es  cierto,  Seño- 
ra, vuelvo  á  deciros,  que  os  aborrecí  mortal- 
mente,  y  que  detesté  vuestra  memoria  ;  que  me 
armé  contra  vos,  y  que  me  declaré  vuestro  ma- 
yor enemigo;  ¿y  qué  queríais?  ¿Os  pudisteis 
acaso  figurar  que  yo  miraría  de  otro  modo,  mas 
que  como  á  unos  verdugos  de  mi  vida,  y  como 
á  unos  horribles  monstruos,  á  los  crueles  ma- 
tadores de  lá  Princesa  Estatira?... 
.  El  Principe  hubiera  proseguido  mas  adelan- 
te, sí  la  Reina,  que  le  oía  con  impaciencia,  no 
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le  interrumpiera,  diciendo  :  —  Es  verdad  que 
be  hecho  cuanto  me  echáis  en  cara ;  pero  estas 
acciones,  impropias  de  mi  sexo,  y  desaprobadas 
por  mi  mismo  corazón,  fueron  unas  convincen- 
tes pruebas  de  mi  afecto ;  y  si  vos  las  hubierais 
bien  considerado,  mas  bien  me  hubieran  acar- 
reado vuestro  amor  ó  vuestro  reconocimiento, 
que  no  e)  odio  que  me  habéis  tomado  :  por  vos 
solo  pasé  de  la  franqueza  y  la  suavidad  al  arti- 
ficio y  á  la  crueldad  ;  y  esta  horrible  mutación 
no  fué  mas  que  un  puro  afecto,  al  que  vos  cor- 
respondisteis con  la  mayor  ingratitud.  Si  yo 
desde  el  principio  turbé  vuestro  reposo,  fué 
porque  creí  que  solamente  en  mí  debíais  bus- 
carlo, ya  que  yo  por  causa  vuestra  también  lo 
habia  perdido ;  y  si  entonces  recurrí  al  engaño 
para  apartaros  del  lado  de  Estatira,  fué  por- 
que creí  que  así  como  yo  toda  era  vuestra  in- 
gratitud, yo  no  quería  que  mi  contraria  triun- 
fase de  mí ;  y  si  después  de  la  muerte  del  Rey 
nuestro  esposo  la  quise  quitar  la  vida,  Oroon- 
dates  fué  la  causa,  y  no  el  Imperio ;  las  máxi- 
mas del  amor,  y  no  las  del  Estado,  me  obliga- 
ron á  ser  cruel.  Ella  volvía  á  verse  en  estado 
de  casarse  con  Oroondates,  y  por  asegurarlo 
para  mí,  con  ella  hubiera  sacrificado  todo  cuan- 
to podia  haber  de  mas  perfecto  en  el  universo : 
figuraos  aun  si  queréis  otra  cosa  mas  cruel,'' 
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que  yo  lo  hubiera  ejecutado  por  causa  vuestra; 
pero  no  miréis  á  lo  que  hice ,  y  solo  conside- 
rad que  por  atraeros  á  mi  cariño  hice  contra 
mi  natural  inclinación  cosas  que  dejarán  man- 
chada mi  reputación,  y  entonces  conoceréis 
bien  claramente  la  diferencia  que  hay  del  amor 
que  os  tengo  al  que  os  tiene  Estatira,  y  halla- 
reis la  grande  diferencia  en  las  pruebas  que 
ella  y  yo  os  hemos  dado.  Ella  os  aborreció 
desde  el  instante  que  creyó  que  ya  no  la  ama- 
bais ;  os  desterró  con  vilipendio  de  su  presen- 
cia cuando  veniais  con  peligro  de  vuestra  vida 
á  tratar  de  su  libertad ;  yo  os  amé  en  medio  de 
los  desprecios,  y  de  los  ultrages,  y  aun  sabien* 
do  que  me  aborreciais  :  armado  en  daño  mió 
delante  de  mis  murallas,  no  flaqueó  mi  amor, 
y  aun  cuando  os  viera  entrar  triunfante  en  esta 
ciudad  con  la  espada  en  la  mano  para  atrave- 
sar con  ella  este  triste  corazón,  creed,  Oroon- 
dates  que  aun  entonces  os  amara. 

Roxana  se  detuvo  en  estas  palabras,  y  cono* 
ciendo  el  Príncipe  que  esperaba  respuesta,  se 
la  dio  en  los  términos  siguientes  :  —  Yo  no  me 
opongo  á  que  las  pruebas  que  alegáis  en  favor 
del  afecto  que  me  .tenéis,  no  sean  muy  diferen- 
tes de  las  que  me  dio  la  Reina  Estatira ;  jamas 
las  pretendí  semejantes,  y  aun  añado  que  si 
ella  hubiera  sido  capaz  de  dármelas,  hubiera 
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yo  perdido  entonces  el  amor  que  siempre  la 
tuve  :  nada  mas  desee  de  ella  que  el  permiso 
de  verla,  y  de  servirla,  con  lo  que  me  dio  mas 
pruebas  de  su  bondad,  que  por. hacinar  delitos 
que  no  pueden  caber  en  una  muger  virtuosa, 
y  en  los  que  ella  ni  aun  de  pensamiento  puede 
incurrir.  Como  yo  no  recibia  sus  favores,  sino 
como  unas  gracias  que  no  tenia  por  qué  dis- 
pensarme, no  me  admiro  que  dejase  de  amar- 
me luego  que  creyó  que  era  pérfido,  é  ingrato 
aquel  que  aun  cuando  no  lo  fuera,  no  era  me- 
recedor de  su  afecto ;  especialmente  hallándole 
tan  criminal  (gracias  á  vuestros  engaños)  que 
no  solo  merecia  el  destierro  á  que  le  condenó, 
sino  también  mil  muertes.  Si  ella  me  aborre- 
ció mientras  que  me  creyó  culpable,  si  me  ol- 
vidó enteramente,  si  se  casó  con  Alejandro, 
vos  sola  tuvisteis  la  culpa  :  y  si  mientras  estu- 
vo casada  entregó  todo  su  amor  á  la  persona 
del  Rey  su  marido,  y  no  me  pudo  sufrir,  ni 
amar,  aun  después  de  haberme  justificado 
con  ella,  su  acendrada  virtud  tuvo  la  culpa,  y 
yo  no  hallo  estraño  que  una  Princesa  virtuosa, 
no  quisiese  salir  por  causa  mia  de  los  límites 
de  larazon.  En  fin.  Señora,  aun  cuando  fuese 
cierto  que  esa  gran  Princesa  hubiera  despre- 
ciado mi  amor,  ella  es  tal,  que  merece  ser  ama- 
da hasta  el  sepulcro  sin  esperanza  de  ninguna 
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reeompeosa,  y  yo  me  glorio  mucho  de  las  vea- 
tajas  que  he  disfrutado  sobre  el  resto  de  ios 
demás  hombres,  para  pasar  im  solo. momento 
de  mi  vida  pensando  en  otra  cualquiera  gloria, 
ó  apeteciendo  otra  cualquiera  felicidad. 

— Pero  ese  amor,  replicó  Roxana,  siemprese 
opuso  hasta  ahora  i  vuestro  reposo,  y  las  mi- 
serias con  que  habéis  , pasado  la  vida  debieran 
haberos  hecho  mudar  de  esa  perseveranciaim- 
prudente. 

—  Estas  miserias  harán  siempre  mi  mayor 
fortuna,  dijo  el  Principe,  y  todo  lo  que  he  siifri* 
do  por  mi  Princesa  es  nada  en  comparación  de 
mis  deseos,  que  se  estienden  aun  mas  allá  que 
á  darla  última  gota  de  mi  sangre,  y  perder 
toda, mi  vida  en  su  servicio. 

—  Tal  vez  la  podréis  aun  emplear  mejor, 
replicó  Roxana,  pues  Estatira  nunca  podrá  re- 
compensarla :  ella  está  en  poder  de  un  hom- 
bre,  que  perecerá  mil  veces  antes  que  llegar  á 
abandonarla;  y  vos  ya  considerareis  que  sois 
mi  prisionerx). 

—  Sí,  es  verdad  que  soy  vuestro  prisionero ; 
pero  Laptision  del  cuerpo,  no  se  estiende  á 
tener  ligada  el  alma  €on  él. juntamente;  y  si 
es  verdad  que  la  mia:no  deja, de  e^tar  presa, 
no  es  aquí  de  ningún  modo,  ni  tampoco  quiere 
salir  de  la  cárcel  en  donde  está,  y  así  es  qué 
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Oroondates  está  dividido  entre  Roxana  y  Es- 
tatira ;  pero  con  esta  diferencia  :  Estatira  ten  - 
drá  su  parto  eternamente,  y  vo^  puede  ser  que 
luego  perdáis  la  vuestra,  á  causa  de  que  un 
gran  número  de  valientes  amigos  procurarán 
arrancarla  de  vuestro  poder. 

—  El  socorro  de  vuestros  amigos,  respondió 
Roxana,  no  es  tan  seguro  como  pensáis,  y  pue- 
de ser  muy  bien  que  el  suceso  de  este  dia  los 
enfrie  por  algunos  mas ;  pero  yo  espero  que  no 
será  necesario,  pues  haré  que  os  parezca  tan 
dulce  vuestra  prisión,  que  no  tengáis  por  que 
desear  la  libertad  :  con  este  deseo  quise  que 
fueseis  mi  prisionero,  haciéndome  cargo  que 
teníais  aquí  poderosos  enemigos,  que  no  solo 
no  os  tratarían  como  merece  vuestra  persona, 
sino  que  eran  capaces,  mirando  á  su  interés, 
de  poner  asechanzas  á  vuestra  ^preciable  vida. 

Después  de  estas  palabras,  como  Roxana 
queria  tentar  primero  todos  los  caminos  de  la 
suavidad ,  no  quiso  agriar  mas  el  ánimo  de 
Oroondates  con  una  conversación  mas  larga, 
y  se  despidió  de  él,  después  de  haberle  asegu- 
rado muchas  veces  que  seria  tratado  con  toda 
la  atención  y  el  miramiento  que  pudiera  espe- 
rar de  la  persona  que  le  estuviese  mas  afec- 
ta. 

Cuando  Roxana  se  retiraba  á  su  habitación, 
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alumbrada  de  unas  hachas  que  ya  se  ha* 
bian  encendido,  se  encontró  en  una  gale* 
ría  con  Casandro  y  Alcetas :  ya  el  uno  y  el 
otro  sabían  de  la  prisión  de  Oroondates  divul- 
gada por  toda  la  ciudad,  y  no  ignoraban  tam- 
poco que  la  Reina  venia  de  visitarle.  Alcetas  la 
ofreció  la  mano  para  que  se  arrimase  basta  lle- 
gar á  su  cámara,  y  Casandro,  que  á  causa  de 
las  últimas  diferencias  que  habían  tenido  no  se 
acercaba  á  la  Reina  con  tanta  facilidad,  se  que- 
dó un  poco  mas  atrás ;  mas  habiéndola  mirado 
con  unos  ojos,  que  la  rabia  de  los  zelos  hablan 
vuelto  en  fuego,  y  no  pudiendo  disimular  sus 
quejas :  —  Vuestra^Magestad,  la  dijo,  acaba  de 
hacer  una  acción  demasiado  generosa ;  y  sí  hu- 
biera visto  á  ese  prisionero  delante  de  las  mu- 
rallas, como  hoy  nosotros  le  hemos  visto,  ani» 
mando  á  los  suyos  con  la  voz  y  con  el  ejemplo 
para  arruinar  nuestro  partido  y  el  propio  in- 
terés vuestro,  puede  ser  que  no  le  hubierais 
visitado  con  tanta  precipitación. 

La  Reina,  que  aborrecía  la  persona  de  Casan- 
dro, y  sus  discursos  también,  le  respondió  con 
aspereza  :  —  No  por  generosidad  solamente, 
sino  porque  asi  lo  debo  hacer,  visité  á  Oroonda- 
tes, y  nada  hice  con  él  á  que  no  sea  muy 
acreedor,  tanto  por  lo  que  respecta  á  su  nací- 
miento,  como  por  lo  que  toca  á  su  virtud. 
V.  16 
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-*r-  Y  mucho  ma»  acreedor,  replicifr  eUotog» 
GMia«dro,  cuanto  tiene  la  dicha  de  que  n^  le 
«borreceis ;  pero  yo  diré  aun  á  Y.  M.  que  cor* 
re«|iMdióoon  mucha  ingratitud  á  vuestro ^ra»» 
de  afecto,  y.  que  es  muy  vial  visto  que  honréis 
con  tanto  esceso  á  un  enemigo  como  ese,  que 
ar#eiitemente  desea  vuestra  ruina. 

—  Un  enemigo  tan  generoso  como  Oroonda*- 
tes,  replicó  la  Reina  irritada  con  semejante  di»- 
ourso,  es  mil  veces  mas  amable  que  un  cobar- 
de amigo ;  y  yo  por  mí  parte  tendré  menos  ru- 
bor de  amar  á  un  enemigo  como  Oroondates» 
que  de  tener  un  amigo  como  Casaadro. 

Este  sin  duda  hubiera  respondido  y  con  bas^ 
tanto  «altivez  á  estas  palabras,  si  la  Reina  le  hur 
biera  dado  tiempo ;  pues  habiendo  entonces 
llegado  á  la  puerta  de  su  cámara,  entró  dexrtre 
sin  espierar  respuesta  de  Casandro,  que  llenp  de 
rabiosos  zelos,  se  quedó  á  la  puerta.  Desde 
luego  decretó  en  su  corazón  la  muerte  da 
Oroondates,  y  no  se  paraba  en  considerar  la 
infamia  en  que  iba  á  incurrir  matando  á  un 
prísie^nero,  en  atención  á  la  facUidad  con  que 
es&ando  el  otro  en  aquel  estado,  lo  podía  ^9* 
cutar.  —  Morjrá,  decía  él,  paseándose  por  Já 
galería»  como  si  estuviera  sin  juioio :  sí,  mori- 
rá ese  orgulloso  usurpador  del  amor  4e  EU>« 
xana,  ipues  qiie  me  roba  injustamente  Jo.que»él 
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vo  ^íare,  f  «np»  jcmiammte  n»  'es  <él  digno 
de  seaejante  amor ;  y  aunque  pm*  la  ingratítiid 
de^eaiviniífer,  no  ei^  yo  obligado  á  mezdamie 
en  sus  intereses,  con  mi  venganza  haliacá  la 
(fuya,  casligaré  al  insolente  que  causa  los  des- 
pneetas  que  estoy  sufiieiido:  matando  á  Oreou- 
data,  quedará  Casandro  venigado  de  él,  y  aca- 
fl»  también  de  la  nnsma  Roxana  :  si  fuese  pra- 
dente,  estimará  lo  que  hice  por  su  reputación ; 
j  si  'persevera  en  ser  ingrata,  tendré  la  satisfac- 
ción de  haberla  castigado,  quitando  de  en  me- 
iKo  á  mi  enemigo. 

—  Con  estos  discimios  se  entrelema,  cuando 
fisgó  Perdicas  adonde  él  estaba,  que  venta  de 
dar  las  órdenes  necesarias  para  la  seguridad  de 
la  ciudjid.  Casandro  se  acercó  á  él  todo  inmu- 
MOy  y  notándolo  Perdicas  inmediatamente,  le 
pceguntó  la  causa.  Casandro  le  contó  en  pocas 
.paAabras  lo  que  le  había  pasado  con  la  Reina : 
*--*  filia  me  trata,  anadió  él,  como  á  un  hombre 
■tiserable,  ó  como  á  quien  no  es  «apaz  de  ven^ 
gars(^  de  los  ultrages  que  le  hacen ;  pero  sepa 
ella  que  se  enf»ña,  y  que  soy  aun  cBfaz  de 
cansarle  un  disgusto  bien  grande. 

"-•^o  he  visto  homrbrefnas  violento  que  iw, 
is  rei^oadió  Perdicas ;  ¿no  sabéis  que  tomáis 
«n  meilio  lindigno  para  adelantar  en  vuestras 
¿inÉencfasnai;? Gasandro,  no, se  logra  asi  el«an- 
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ño  de  una  Princesa,  y  era  preciso  que  la. Reina 
08  tuviese  una  muy  grande  inclinación  para  no 
miraros  con  horror,  en  vista  del  modo  con  que 
os  portáis. 

—  Ya  hice  lo  que  me  queréis  decir,  replicó 
Gasandro;  ya  usé  de  todo  cuanto  la  sumisión  y 
el  respeto  tienen  de  mas  sutil,  portándome  del 
mismo  modo  que  solo  conviene  al  mas  ínfimo 
de  los  hombres;  pero  estas  sumisiones  y  res- 
petos no  me  fueron  mas  útiles  que  las  violen- 
cias que  me  echáis  en  cara. 

^  Cuando  vos  os  declarasteis,  añadió  Perdl- 
cas,  la  Reina  tenia  un  marido  de  mucho  mérito 
para  dar  crédito  á  vuestros  amores ;  y  después 
que  lo  ha  perdido,  aun  no  le  habéis  dado  tiem- 
po para  que  conozca  esta  falta. 

.—  Decid  mas  bien,  replicó  el  zeloso  Gasan- 
dro, y  hablareis  con  mas  razón  y  verdad,  que 
tanto  en  vida,  como  en  muerte  de  su  marido, 
ella  amaba  ya  á  eseque  es  nuestrocomun  enemi- 
go ;  decid  que  es  ese  su  prisionero,  ó  el  nues- 
tro (y  con  mas  justicia  que  suyo)  quien  me  roba 
á  mi  Roxana,  como  á  vos  Estatira,  y  decid  en 
fin  que  el  único  remedio  que  nos  queda  para 
nuestro  común  reposo,  está  en  acabar  con  él. 

—  Convengo  con  vos,  dijo  Perdices,  en  que 
Oroondates  es  el  mayor  obstáculo  que  se  opone 
á  mis  intenciones,  y  que  á  mi  me  hace  mas  mal 
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aun  que  á  yos,  pues  es  cierto  que  ama  tanto  á 
Cstatira,  cuanto  aborrece  á  Roxana ;  y  también 
os  confesaré  que  con  su  muerte  hallaría  unas 
yentajas,  que  con  dificultad  puedo  hallaF  de  otro 
modo ;  pero  ya  sabéis  que  no  me  es  lícito  aten- 
tar contra  ella,  y  que  di  mi  palabra  á  Roxana 
de  defenderle :  es  necesario,  pues,  dejar  vivir 
á  Oroondates,  para  que  viva  Estatira,  sin  la 
que  yo  no  podría  conservar  mi  yída ;  yo  no  me 
puedo  armar  contra  Oroondates,  porque  no  se 
arme  Roxana  contra  Kstatira,  y  todas  sus  fuer- 
zas con  ella. 

—  Ya  sé,  respondió  Casandro,  el  convenio 
que  está  tramado  contra  mi  reposo ;  harto  in- 
terés tengo  para  no  ignorarlo :  y  sé,  vuelvo  á 
decir,  que  Roxana  os  deja  á  Estatira,  tomando 
para  si  á  Oroondates ;  pero  no  esperéis  el  logro 
de  vuestras  satisfacciones  por  ese  camino,  y  es- 
perad mas  pronto  la  muerte  de  vuestro  rival, 
que  verle  unido  con  Roxdna ;  ahora  sufriremos 
que  un  Escita  se  venga  á  unir  con  una  Reina 
de  Macedonia;  ademas  de  que  el  nacimiento 
del  hijo  de  Alejandro  no  puede  permitir  ó  Ro- 
xana hacer  semejante  alianza  con  un  bárbaro  : 
l0;mas  seguro  es  acabar  con  Oroondates ;  pues 
si  éi  vive,  está  aun  en  estado  de  poseer  á  Esta- 
tira ;  por  mi  cuenta  queda  hacer  todo  lo  posi- 
ble por  vuestro  reposo  y  por  el  mió ;  y  'si  la 
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paLabra  que  habei»  dada,  os  impida  kaetrum» 
de  yuestro  braza,  el  mió  h)  hará  siirniíifiiM. 
coDsideradon,  ni  la  sias  pequeña  repttgnai»- 
cia. 

Como  Perdícas  oía  á  Casaiidro  que  bablaba 
sobre  su  propio  interés,  aunque  la  palabra  da- 
da á  Roldana  le  impedia  confirmar  su  modo  de 
pensar  abiertamente,  sin  embargo  de  eso  no 
hizo  lo  que  debía  y  podra  para  hacerle  mudar  de 
intención,  y  se  apartó  de  él  dejándole  con  sus 
pensamientos  por  ir  á  ver  á  Roxana,  con  quien 
tenia  que  tratar  sobré  varías  cosas,  á  cuyo 
tiempo  salió  Alcetas,  y  se  juntó  con  Casandro» 
qtie  le  estaba  esperando. 

SftD  embargo  de  que  Casandro  eMaba  todn 
inmutado,  acompañó  á  Alcetas^  y  sedirigierMí 
hacia  el  palacio  de  Estatira,  para  probar  con 
un.  designio  que  entre  los  dos  habían  formado, 
sá  era  cierto  que  Lisimaao  era  amado  deParisa* 
tídes,  como  ellos  presumiaji.  Esta  Princesa  no 
estaba  en  su  habitación,  porque  haiáa  pasado 
todo  el  dia  en  iade^iía  Reina  su  hermana^  y?  cb 
ella  se  dirigieron  iamediatumeiite,  pueftnate» 
estaba  prohibida  la  entradaí,  ffltnque  la  Asinai 
Estatira  se  la  impidiera  oiertan»eiite,  á  oeusfr 
de  las  sospechas  que  tenia  de  que  Casandro  ka*' 
bilí  eanencaado  á  fluimarido,  sí  ft»raila  qne  aflíi 


ifiandase.  Atali^aban  de  tevatitarse  de  la  niesa 
y  de  tomar  algún  alimento,  que  no  había  sülé 
mocho  á  causa  de  la  turbación  en  qae  las  álti- 
mas  noticias  las  babian  dejado,  cufando  etitrarott 
los  dos ;  y  después  de  las  primeras  palabras  áé 
cortesía,  Parísatides,  que  estaba  en  mejoi'  dlsi- 
posicion  que  la  Reina  para  preguntar  pof 
Oroondates,  le  rogó  á  Casandro  que  les  contasé 
la  verdad  de  lo  que  habia  ocurrido  en  el  asal- 
to. 

Casandro,  por  llevar  adelante  lo  que  efntre  él 
y  Alcetas  estaba  tramado,  aunque  no  podía  ha* 
blando  Oroondates  sin  estremecerse,  hizo  fuer- 
zas de  flaqueza,  y  les  refirió  todo  lo  que  sabia 
sobre  aquer particular,  y  en  seguida  añadid es^ 
t&s  palabras  :  —  No  solo  en  este  día  hemosio-* 
grado  sobre  nuestros  enemigos  las  grandes  venh 
tajas  que  habéis  oido>  sino  que  ademas  de  eso 
hemos  logrado  matar  ó  herir  á  los  principales 
compañeros  de  Oroondates  :  Tolomeo ,  Eume^ 
no,  y  Poliperconte  perdieron  la  vida  ;  AnYígeM 
no,  Cratero,  y  Demetrio  salieron  muy  mal  he- 
rídos,  y  hemos  visto  con  nuestros  propios  ojos 
á  Lisimaco ,  que  isubía  el  muro  después  de. 
Oroondates,  herido  de. muchas  flechas,  y  qa« 
por  fin  envuelto  en  las  ruinas  de  una  almena, 
fué  precipitado  con  todos  los  que  te  seguiaii 
en  e¡b  foiOv  d»  doodé  Aié  saottdb*  por  algiv* 
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nos  soldados ,  sin  ningunas  apariencias  de  vi* 
da. 

Asi  habló  el  artificioso  Casandro,  y  sus  pala- 
bras hirieron  el  corazón  de  la  Princesa  como  si 
la  hubiera  cogido  un  rayo  ;  pues  aunque  ella 
vivia  con  tanto  recato,  y  tanta  prudencia ,  que 
ni  aun  aquellos  que  la  trataban  con  familiari- 
dad, podian  advertir  que  profesase  alguna  par- 
ticular inclinación  á  un  sugeto  determinado,  era 
cierto  que  amaba  entrañablemente  á  Lisimapo, 
y  que  no  pudiendo  olvidarse  de  lo  que  habia 
hecho  en  su  servicio,  con  aprobación  de  la  mis- 
ma Reina  Sisigambis,  siempre  habia  hecho  mas 
aprecio  de  el  que  de  ningún  otro ;  bien  que  lue- 
go que  se  vio  precisada  á  poner  toda  su  esti- 
mación en  el  marido  que  los  dioses  la  habían 
destinado,  hizo  como  discreta,  y  logró  desterrar 
de  su  memoria  todo  cuanto  podia  perjudicar  á 
su  honor ;  pero  luego  que  sin  ofender  á  £fes- 
tion  pudo  acordarse  de  las  accioaes  y  de  la 
persona  de  Lisimaco,  le  halló  tan  acreedor  á  su 
afecto,  que  se  hubiera  tenido  por  ingrata  é  in- 
sensible si  no  correspondiera  á  un  amor  tan 
justo,  y  que  era  aprobado  por  todas  aquellas 
personas  de  quienes  dependía ;  pero  si  ella  le 
habia  amado  antes  de  la  muerte  de  Alejandro, 
y  antes  de  la  revolución  de  su  fortuna,  su  afee* 
to  se  habia  aumentado  considerablemente  con 
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las  nuevag  pruebas  que  cada  día  ie  estaba  dan- 
do, y  bien  sabia  que  solo  por  causa  de  rengar- 
la á  ella,  y  de  ponerla  en  libertad,  habia  Junta- 
do todos  sus  amigos,  y  peleaba  á  las  puertas 
de  Babjlonia.  Ella  mudaba  de  color  y  temblaba 
por  éi ,  así  como  su  hermana  por  Oroondates 
cuando  oía  referir  las  batallas  que  daba,  y  sa- 
bia los  peligros  á  que  se  esponía.  Sin  embargo 
de  todo  esto,  hasta  el  punto  en  que  oyó  la  re- 
lación del  infame  Casandro,  pudo  conservar  el 
imperio  que  tenia  sobre  su  alma  ;  pero  luego 
que  supo  la  desgracia  de  Lisimaco,  perdió  el 
color  y  se  puso  tan  pálida,  que  los  que  estaban 
con  ella  conocieron  que  iba  á  quedarse  desma- 
yada : 

\lcetas  se  acercó  para  sostenerla ,  y  en  efec- 
to la  recibió  en  los  brazos  :  la  Reina  la  pasó 
inmediatamente  á  los  suyos ,  besándola  muchas 
veces;  y  bañándola  el  rostro  con  sus  lágrimas , 
parecía  que  procuraba  hacerla  volver  en  si  por 
este  medio,  y  tales  fueron  las  palabras  que  di- 
jo que  movió  á  compasión  á  los  que  con  sus 
artificios  la  hablan  puesto  en  aquel  estado.  Al- 
cetas  no  era  capaz  de  disimular  una  cosa  por 
mucho  tiempo,  y  temiendo  por  otra  parte  que 
su  engaño  no  produjese  aun  otros  efectos  mas 
funestos,  y  que  la  Princesa  no  se  pusiese  en  es- 
tado de  no  esperar  ningún  remedio,  se  acercó 

16. 
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á  EsMira ,  y  asi  qve  eoaocid  qne  Parisaüéai* 
había  vuelto  eii>  sí  alguna  cosa,  la  liabld  de  est» 
manera :  —  Señora,  no  dei»  erédito  alo  que.  «& 
ha  conUdo  Casandro,  pues  solo  en  fuerza  da 
mis  ruegos  lo  ha  inventado  todo  con  respecta  á 
Lisimaco,  procurando  yo  sacar  de  vos  por  este, 
medio  lo  que  jamas  hasta  aquí  pude  eompreD«- 
der  de  vuestras  acciones^  :  demasiado  se  curo* 
plieron  mis  deseos,  y  ojalá  hubieran  querido 
los  dioses  qu£yo  no  hubiera  salido  de  mis  sim*» 
pies  sospechas.  Nada  hemos  visto ,  ni  sabemos 
nada  de  la  muerte  de  Lisimaco,  ni  tampoco  de 
sfis  heridas ;  lo  mismo  sucede  con  respecte  á 
sus  compañeros.  La  prisión  de  Oroondates,  y 
la  muerte  de  muchos  soldados  que  fuerou  pre- 
cipitados en  nuestro  foso,  son  todas  las  venta- 
jas que  hemos  sacado  de  este  día ;  pero  mi  rí* 
val  vive,  y  vive  demasiado  para  mi  reposo,  y 
ademas,  de  eso  está  á  cubierto  de  todas  las  dea- 
gracias,  pues  tiene  la  dicha  de  ser  amado  de 
vos  mucho  mas  de  lo  que  merece,  y  en  perjui- 
cio de  mi  vida.  Creed,  Señora,  que  esto  que 
dije  es  la  verdad,  continuó  diciendo  al  ver  que 
la  Princesa  no  le  daba  ningún  asenso,  pues 
dentro  de  una  hora,  á  lo  mas  tardar ,  podréis 
averiguarlo,  haciéndoos  cargo  que  de  este  emr 
peño  no  espero  sacar  ninguna  utilidad  :  y  cjalá 
que  del  primero  no  me  hubiera  servido,  pues 


él  «s  l«  cavta  de  qne  sepa  ahora  mas  de  lie  que 

deseaba. 

Casandro  conArmiS  cnanto  Alcetas  acaft)aha 
áe  decir ;  pero  á  no  haber  en  acfuella  sazón  en- 
tvaéo  Pencestas,  en  quien  tas  Princesas  tenMn 
mucha  mas  confianza  que  en  los  otros  dos,  y  á 
no  haberlas  este  asegurado  que  era  falso  todo 
cuanto  Casandro  había  contado^  como  que  lo 
había  inventado  de  su  propia  cabeza,  no  se 
hubiera  tranquilizado  Parisatides ,  ni  hubiera 
desechado  las  aprensiones  en  que  había  caí- 
do. 

Por  fin,  volvió  en  sí,  pero  con  tanto  enfado 
y  tanta  vergüenza,  que  no  pudo  disimular  ,  ni 
lo  uno  ni  lo  otro  :  puso  los  ojos  encendidos  die 
cólera,  cosa  que  nunca  había  hecho ,  sobre  Ca- 
sandro, y  luego  sobre  álcetas,  pero  inmediata- 
mente apartó  de  ellos  su  vista  de  un  modo  con 
ei  que  les  hizo  comprender  que  la  habían  gra- 
vemente ofendido.  Bien  lo  comprendió  Alce- 
tas  ;  pero  enterado  del  grado  de  felicidad  de  su 
rival,  se  había  puesto  furioso,  y  sin  poder  con- 
tenerse, echando  á  un  lado  el  temor ,  que  en 
oíra  ocasión  le  hubiera  hecho  ser  mas  contení- 
do,  dirigiéndose  á  Parisatides,  la  habló  de  esta 
manera.  —  Perdonadnos,  Señora,  elquehubié- 
semoa  procurado  engañaros ;  yo  me  debiera  ha- 
ber conteiilado  eon  las  primeras  noticias  que 
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ture  déla  fortuna  de  Lísímaco  ;  y  ya  que  me 
yalíde  un  artificio,  es  muy  justo  que  saliese 
mas  instruido  de  lo  que  quisiera :  perdonad- 
nos, Señora,  os  suplicamos,  y  atended  á  qae 
era  preciso  usar  de  este  artificio  para  hacer  que 
os  declaraseis. 

—  Os  habéis  engañado  mucho ,  le  respondió 
la  Princesa,  si  no  atribuisteíslo  que  me  sucedió 
á  solo  efecto  de  mi  indisposición,  mas  bien  que 
á  efecto  del  discurso  de  Casandro  :  pero  aun 
cuando  fuese  cierto  que  la  mutación  que  notas- 
teis en  mi  semblante,  naciese  del  dolor  que  yo 
podia  recibir  por  la  muerte  ó  por  las  heridas 
de  esos  valientes  hombres  que  pelean  por 
nuestros  intereses ,  no  creo  haber  dado  motivo 
por  eso  para  que  vos  me  perdáis  el  respeto 
dándome  esas  quejas  que  yo  no  entiendo ;  y 
añado,  que  aun  cuando  las  señales  que  di  fue- 
ran de  sentimiento  por  la  sola  muerte  de  Lisi- 
maco,  habéis  de  saber  que  lo  debiera  hacer 
asi ,  acordándome  de  los  servicios  que  me  ha 
hecho,  y  del  mérito  de  su  persona,  la  que  con- 
servo en  mi  memoria  sin  avergonzarme  ;  y  sa- 
bed también  que  Alcetas  me  es  tan  odioso,  que 
nunca  por  su  interés  mudaré  de  modo  de  pen- 
sar. 

— Cuando  mi  hermana,  añadió  la  Reina,  a- 
mase  á  Lisimaco,  no  haría  otra  cosa  mas  que 
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seguir  la  Yoluntad  de  la  Reina  nuestra  madre, 
y  la  de  Alejandro  yuestro  Rey,  con  la  aproba- 
ción juntamente  de  su  hermana  mayor ;  pero 
dado  caso  que  turiera  que  justiGcarse  con  al- 
guno de  entre  los  yivientes  sobre  esta  pasión, 
sabed  que  Alcetas  seria  el  último  de  todos  los 
hombres,  ó  mas^  bien  sabed  que  primero  se  jus- 
tificaría con  todos,  que  con  él. 

—  lío  no  pido  ninguna  justificación,  replicó 
Alcetas,  aunque  puede  ser  que  esté  en  estado 
de  darme  á  mí  mismo  toda  satisfacción ;  pero 
armaré  mi  brazo  contra  la  fortuna  de  mi 
rival ;  y  puede  ser  que  ademas  de  eso,  haga 
derramar  muchas  lágrimas  por  una  muerte  ver- 
dadera,  á  quienes  causó  tanta  aflicción  una 
muerte  fingida. 

—  Sí,  ese  es  el  camino  mas  corto,  añadió 
Casandro,  y  lo  que  debemos  ejecutar  cuanto 
antes  :  yo  estoy  cansado  de  sufrir  desprecios  de 
Uoxana,  y  tomaré  satisfacción  dando  la  muerte 
á  Oroon  dates. 

1.a  Reina  tembló  al  oír  las  palabras  de  Ca- 
sandro; y  llenándose  de  una  justa  indignación, 
sin  detenerse  en  cosa  ninguna,  le  contestó  de 
esta  manera  :  — No  tengo  duda  ninguna  de  que 
procures  dar  la  muerte  á  un  prisionero,  con 
las  mismas  armas  con  que  privastes  á  tu  Rey 
de  la  vida ;  pero  mira  primero  si  está  bien  ase- 
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gará^'ttt  enBOñgo,  porque  si  no  loestá,  lleva 
entemüdo  qBe  te  fa^rá  Y(Ayeí  la  espalda,  j  qfae* 
echarás  á  hn^,  como  ya  lo  hiciste  otras  veces 
delante  de  ¿t. 

Dichas  estas  palabras^  no  queriendo  mas  con^ 
versación' con  dosliombres  abominables,  tomó 
á  su  hermana  por  la  mano,  se  nietió  en  el  ga^ 
bínete,  y  cerró  la  puerta  de  golpe,  dejándolos 
en  la  cámara  sofocados  con  lo  que  les  habia  di- 
cho, especialmente  Casandro,  que.  con  el  re- 
proche de  la  Reina  estaba  hecho  una  furia, 
dándolo  á  entender  en  lo  que  dijo  después,  gri- 
tando descompasadamente,  sin  que  Alcetas 
fuese  capaz  de  hacerle  que  se  moderase.  —  Los 
Persas  fueron,  decia  él,  y  los  descendientes  de 
Darío,  y  no  los  Príncipes  de  Macedonia,  los  que 
mataron  á  Alejandro.  Esos  bárbaros,  indignos 
de  que  dominase  sobre  ellos ,  fueron  los  trai- 
dores, y  los  que  sacaron  del  mundo  á  su  con- 
quistadory  á  su  Rey ;  y  aun  puede  ser,  que 
quien  le  hizo  morir  no  fuese  otro  mas  que  ese 
Oroondates  su  riral  y  enemigo,  procurando  por 
ese  medio  facilitar  la  posesión  de  la  hija  de  Da- 
río ;  pero  ya  yo  impediré  á  entrambos  recoger 
el  fruto  d0  sus  traiciones ;  y  yos  misma,  Esta- 
tira,  junto  con  Rosana,  seréis  vengadas  con  la 
muerte  de  ese  bárbaro,  que  indignamente  pre- 
fería á  los  Príncipes  M acedonios. 
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Mucho  mas  dijera  aun,  si  Alcetas  y  Peuces- 
tas,  que  eran  mas  comedidos  que  él,  no  le  hu- 
bieran sacado  casi  por  fuerza  fuera  de  la  cá- 
mara de  la  Reina. 

Después  que  se  ausentaron,  las  Princesas  pa- 
saron algunas  horas  quejándose  al  principio  de 
la  avilantez  de  Casandro,  y  de  la  visita  que  en 
compañía  de  Alcetas  las  había  hecho;  pero 
luego  ocupó  todo  su  cuidado  la  situación  de 
Oroondates,  discurriendo  si  debian  temer  ó  es- 
perar alguna  cosa  de  este  nuevo  accidente;  y  ha- 
blando sobre  esta  materia,  ya  abrasando  estcr 
I>ensamiento,  ya  desechando  el  otro,  pasaron 
lo  que  quedaba  de  la  noche,  hasta  que  llegó  la 
bora  de  recogerse ;  y  entonces  habiéndose  reti- 
rado la  Princesa,  la  Reina  se  echó  en  la  cama, 
adonde  pasó  la  noche  envuelta  en  tas  crveles 
inquietudes,  en  las  que  tenía  costumbre  da 
vivir. 


•@IIIl#lIII@«^#Il#llf^ 


LIBRO    QUINTO. 


Si  la  hermosa  Estatirá,  y  la  linda  Parísátides, 
si  el  Príncipe  de  Escilia,.  si  Roxana,  si  Perdi- 
ces, si  Alcetas  y  Casandro,  pasaron  la  nocbe  en 
Babilonia  con  mucha  inquietud ;  lo  mismo  su- 
cedió en  el  campo  á  ios  amigos  de  Oroondates :. 
bajo  el  nombre  de  amigos  de  Oroondates  se  de- 
ben contar  no  solo  los  Gefes  del  ejército,  sino 
también  todos  los  soldados  que  hablan  miiUado 
bajo  sus  órdenes,  los  que  le  amaban  tan  afec- 
tuosamente, que  estaban  prontos  á  esponerse  á 
cualquiera  peligro  por  libertarle,  ó  vengar  su 
muerte.  Apareció  la  aurora  sin  que  Artajerjes 
hubiese  pegado  los  ojos ;  y  saltando  de  la  cama, 
envió  un  trompeta,  acompañado  de  Araxes,  á 
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las  puertas  de  la  ciudad,  para  que  supiese  el 
destino  de  su  querido  hermano. 

Araxes,  que  después  de  la  pérdida  de  su  Se» 
ñor,  no  pensaba  sino  en  la  muerte,  se  encargó 
de  esta  comisión  con  una  aprehensión  mortal; 
pero  bien  resuelto  á  quitarse  á  si  mismo  la  vi- 
da, si  su  Señor  la  habia  perdido,  se  acercó  á 
una  de. sus  puertas,  mandando  al  trompeta  que 
llamase ;  y  habiendo  entendido  los  enemigos  la 
señal,  le  correspondieron,  diciéndoleque  podia 
acercarse ;  á  cuyo  tiempo  el  que  comandaba  el 
cuerpo  qu€  estaba  de  guardia  en  aquel  sitio,  se 
puso  sobre  ¡a  puerta,  y  le  dijo,  —  Que  dijese  á 
qué  venía. 

£1  pobre  Araxes,  temblando  á  causa  de  la 
respuesta  que. esperaba,  y  temia  fuese  funesta, 
abrió  dos  veces  la  boca  sin  poder  articular  una 
sola  palabra ;  pero  volviendo  á  ser  pregunta* 
do  :  —  Pregunto,  respondió  con  intrepidez,  si 
el  Principe  de  Cscitia,  que  escaló  ayer  estas 
murallas,  está  vivo  ó  muerto. 

Cl  Oficial,  que  no  tenia  orden  de  encubrir  la 
verdad,  se  la  contó  sin  ninguna  disimulación ;  y 
luego  que  supo  Araxes  que  su  Príncipe  vivia, 
y  que  estaba  tratado  según  Correspondía  i  su 
distinguido  nacimiento,  y  sobresaliente  valor, 
Yué  tan  grande  su  alegría,  que  le  puso  en  un 
estado  muy  poco  diferente  del  que  antes  tenia. 
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Kzo  perecer  8u  alegría  per  un  grangrvlofqv» 
dio ;  y  habiendo  dado  gracias  al  ofidsli  Ú0 
quten  no  espíerába  otra  lúnguna  cosa,.o«Brié  á 
dar  parte  de  su  buena  notida  é  loa  PrÍDoiiMBs, 
que  con  ella  recobraron  la  vida. 

Verdad  es  qiie  la  prídioa  de  Oroondatés'  er« 
sin  duda  un  mal  muy  grande  para  ello»;  pen» 
el  temor  de  que  hubiese  muerto,  so  la  bíBo-vo^ 
putar  por  un  gran  bien,  sin  pararse  en  C4MmíI<- 
derar  que  su  persona  era  la  que  mas  con«(eflia 
que  estuviese  entre  ellos  para  el  logro^  de  as» 
iotencioaes,  y  vei^arse  de  sus  enemigos*  — ' 
Pues  que  vive  mi  querido  hermano,  decía-  Ar~ 
tajerjes,  aun  no  desespero  del  buen  éxito  de 
Buestra  causa ;  y  los  dioses,  que  le  han  consar- 
vadoen  tantos  peligros  como  se  ha  visto,  Mr  le 
desampararán  en  este. 

— Graade  fortuna  hemos  tenido,  anadia  Liaí- 
«laoo,  en  que  haya  caído  entre  las  manos  áé 
Roxana,  que  sabe  lo  que  vale  OroondateSj  y  to 
ama  como  sabemos;  ella  le  pondrá  sin  dudmá 
aubii»to  de  todos  los  peligros ;  y  la  confianza 
y  C(»ven3ocofl  Perdicasie  ponen  a«n  en  mayor 
seguridad ;  y  aun  ^^uando  los  zelos*  de  este  iaar-* 
■rasen  contra  nuestro  amigo,  Rosana  tiene  Iws* 
tante  poder  para  defenderle  á  ftierza  abierta. 

Con  estas  consideraetones  procuFaba»  W 

;  pem  fuanenduy  empwiai 


PARTE  T«  975 

4haeer  al^a  por  la  übertaéde  su  ainigi»,  sa  fú^ 
iMi  todos  juntos  á  la  tienda,  de  Seleii«o,  ^a}«r 
eslabta  casi  sano  de  sus  heridas,  y  lo  nimio 
Nearc»  y  Leonato ;  bien  que*  es  de  adfotiey^ 
que  este  último,  habiendo  abrasada  de  buea* 
corazón  el  partido  de  los  Príncipes,  no  haUi» 
procurado  recobrar  sus  fuerzas,  sino  para:  po- 
nerse en  estado  de  emplearlas  contra  Pwv^ 
dicas. 

Deapues  de  los  regulares  eumpUmientn»  et 
Príncipe  Artajeijes  se  dirígiá  á  Seleueo,  y  aott 
acuerdo  de  todos  sus  compañeros  le  habló  de 
esta  manera  :  —  Generoso  Seleuco,  ahorai  es* 
cuando  mas  necesitamos  de  yuestra  asistencia» 
para  poner  en  libertad  al  Príncipe  Oroondates : 
si  los  enemigos,  en  cuyo  poder  ha  caido,  fueran 
tan  generosos  cómodos,  nada  teníamos  que  te- 
mer con  respecto  á  su  vida ;  pero  como  sus  iñ- 
dinaciones  son  diferentes  de  las  vuestras,  y 
por  otra  parte  no  es  pequeño  el  interés  que 
tíenea  en  su  muerte,  no  estrañareis  que  esta- 
mos con  cuidado  por  causa  de  su  prisión,  vi 
que  estemos  sin  ningún  reposo  mientras  tantti 
BO  le  yeamos  fuera  del  peligro.  No  venimo» 
aquí  ahora  para  ofreceros  á  vos  ni  á  Neanc» 
la  libertad,  que  tenéis  á  vuestra  disposición >haee 
ya  mucho  tiempo,  sino  á  suplicaros  que  os  sir- 
wía  de  cNa,  para  voivenioB  el  que  hemos  per* 
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dido  :  no  hablaremos  de  cange  á  Perdicas  ;  j 
tolo  os  suplicamos,  que  ya  que  vuestra  salad 
os  lo  permite,  os  retiréis  á  Babilonia  cuando 
^steis ;  y  que  cuando  estéis  entre  los  vuestros, 
08  acordéis  de  que  os  bemos  rogado  que  dos 
volvieseis  á  Oroondates. 

Seleuco  halló  tanta  atención  y  cortesía  en  las 
palabras  de  Artajeijes,  que  estuvo  mucho  tiem- 
po sin  hallar  voces  con  que  contestarle,  hasta 
que  por  último  se  resolvió  á  salir  del  paso,  y 
le  respondió  de  esta  manera  :  —  Sé  por  espe- 
riencia  el  poco  crédito  que  tengo  en  la  amistad 
de  Perdicas,  para  lisonjearme  de  que  alcanzaré 
de  él  lo  que  pedís ;  tampoco  puedo  ofreceros 
la  libertad  de  Oroondates  en  cambio  de  la  nues- 
tra ,  porque  el  cange  seria  muy  desigual  en 
atención  al  gran  valor  del  Principe  de  la  Esci- 
tia,  y  nuestro  poco  mérito ;  y  en  atención  á  que 
no  hay  ninguna  cosa  que  pueda  servir  de  cam- 
bio para  el  logro  de  una  libertad  tan  preciosa; 
pero  ya  que  queréis  que  Nearco  y  yo,  usando 
de  Ja  que  generosamente  nos  tenéis  antes  de 
ahora  ofrecida,  vayamos  á  la  ciudad,  para  que 
procuremos  que  vuelva  á  vuestros  brazos  el  va- 
liente Oroondates;  asi  lo  haremos,  y  trabajáre- 
mos para  que  nuestros  esfuerzos  no  sean  inúti- 
les, y  conozcan  por  ellos  el  deseo  que  tenemos 
de  complaceros ;  y  tened  entendido,  que  si  no 
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pudJIéseinos  lograrío,  os  doy  mi  palabra  de  vol* 
ver  á  vuestro  campo,  trayendo  con  nosotros 
las  tropas  que  hemos  dejado  en  Babilonia,  para 
emplearlas  en  vuestro  servicio. 

—  Vos  estáis  libre  sin  ninguna  condición,  re> 
plicó  Artajerjes ;  y  aun  cuando  no  podamos  re* 
cobrar  á  Oroondates  por  medio  de  vuestros 
buenos  oficios,  os  podéis  quedar  entre  los 
vuestros;  pero  si  después  de  esa  esperiencia 
Juzgáis  que  Perdicas  es  indigno  de  vuestra  amis- 
tad y  de  vuestros  socorros,  nosotros  recibiré- 
,mos  uno  y  otro,  según  el  aprecio  que. hace- 
mos de  vuestra  persona,  y  la  inclinación  que 
os  profesamos. 

.  Seleuco  y  su  compañero  correspondieron  á 
estas  generosas  palabras,  con  otras  tan  llenas 
de  atención  :  y  disponiéndose  inmediatamente 
para  salir  del  campo,  se  despidieron  de  los  Prín- 
cipes con  grandes  demostraciones  de  amistad , 
y  marcharon  hacia  las  puertas  de  Babilonia  con 
la  escolta  que  correspondía  á  su  calidad ;  pero 
antes  que  se  acercasen  mucho  á  las  murallas 
se  unió  á  ellos  Araxes,  y  los  suplicó  que  le  He* 
vasen  consigo  á  la  ciudad  para  ver  si  podia  en- 
trar á  servir  á  su  Señor,  en  caso  que  no  le  qui- 
siesen poner  en  libertad;  suplicándoles  tam- 
bién que  pidiesen  la  misma  gracia  por  Cleone, 
que  queria  volver  á  servir  á  su  Señora ;  y  ofre- 
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4iánd0aB  <ettn  á  interBed)erfior«U&,  ieUnano 
«niLm  companMi,  oome  si  fuera  su  criado* 
.  ijosf^Dcipes  habian  encargado  á  los  que  las 
escoltaban  que  propaaiesen  á  ios  eoemígpos  umt 
Irfgaa  de  dos  dias  para  'sacar  los  muertos  <]ue 
había eD  el  foao,  y  darles  sepultura,  7  paraiioe 
ad  inisno  tiempo  pudiesen  ellos  enterrar  ta 
ddl  partido  de  Nabarzano,  que  aun  est£á>aa  fA- 
panados  por  el  campo  de  batalla,  oblígándase 
á  no  hacer  ningpun  ataque,  ni  adelantarnada 
em  los  trabajos.  Después  de  la  partida  de  Sm^ 
levfio,  Artajetjes  y  Oxiarto  fueron  á  visitar  á 
Bei*eaÍQe  y  á  Barcina,  que  entonces,  y  oaai 
siempre  estaban  juntas,  para  Gonfirniartas  tm 
laa  noticias  de  la  vida  de  Orooodates,  ¡que  ya 
las  tabdan  becho  saber. 

Las  PdDcesas  tuvieron  mucho  consuelo  coa 
eita  nueva,  y  recibieron  con  mucho  agrado  á 
los  fue  venían  á  asegurársela.  Arts^erjes  iü» 
igooraba  la  pasión  de  su  tio,  y  deseaba  poder 
«aaotribuir  i  sus  deseos  cuanto  le  fuese  posibleg 
y  pensando  del  mismo  modo  Berenice  por  U^ 
•taiésfd&aaqueridaBarcina  y  del  Principe  tísíM^ 
to«  los  hicieron  meter  en  conversación  ¿  km 
dos ;  j el  Príncipe,  en  quien  la  fuerja dalamer 
aedejal>a<ver  con  tanta  facilidad,  como  si  est»- 
i»Ma;auQ>en  los  primeros  años  de  su  juivantadt 
ae;ianiuté  nuichoasí  que  se  víó  sentado  .al  Isd» 
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(M  <oÍi|$eto  «de  so  ctrllk) ;  pero  sin  einiMirgí»  de 
«o,  temperó  á  hablar  con  ella,  sunqoe  con  al- 
fiina  tiwidoz,  d«sdo  por  esto  motivo  para  fja» 
Barenta  conociese  lo  mncbo  que  la  amaba. 

liablaraii  algnn  tiempo  del  Príncipe  Groo»- 
áWtes ,  que  era  la  cosa  que  por  entonces  ocit- 
pabe  pdncipalmente  el  pensamiente  de  sus 
amigos;  pero  de  esta  conversación  sacó  ma- 
leda  Osiarto  para  hablar  de  esta  suerte  é  Bar- 
ma :  —  Vos,  Señora,  estáis  afligida  por  la  des- 
gracia de  Offoondates,  como  seguramente  de-- 
bois  «estario,  ya  porque  reconocéis  el  aprecio 
ipe  ól  hace  de  tos,  y  ya  porque  tos  le  estimáis 
6Mho>es  jQsto^  y  estimamos  todos  cuanto  le  co- 
noeamos  :  yo  alabo  unos  sentimientos  tan  ra- 
asmables ;  pero  si  sois  capaz  de  tener  algunos, 
¿porqué  Oxiarto,  no  tiene  parte  en  eUos'? 
I  Qjá&rÍBO^  que  desde >sus  pümeros  años  oa  con- 
sagré au  vida  I 

--  18o  nunca  dejé  de  apreciar  las  prendas  da 
vvaatva  ipecsoua,  respondió  Barcina,  ni  el  afeaba 
pie  ne  profesasteis  en  otro  Uenipo,  y  bubie^ 
tais  «recibido  de  mt  reoanocimiento,  y  deíOif 
aatífnaeióD,  lo  ^ue  doy  á  la  desgracia  de  Oroua- 
dftas»  ai  os  viera  ea  el  mismo  testado  que  él. 

•^  jiiii!  peimd  mia,  repHcó  Oxiarto,  creed 
que  no  aay  mas  libre  que  Orooudates,  7  que 
aMqiie  mi  prisión  ee  mas  agradable  7  mas  glo*- 
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riosa  que  la  suya,  no  por  eso  deja  de  ser 
fiíerte  y  apretada :  yo  estoy  mas  bien  que  él  eo 
estado  de  merecer  esa  compasión  que  tenéis 
por  su  desgracia,  y  soy  abora  mas  digno  de  ella, 
que  en  los  primeros  años  de  mi  amor,  y  creed 
que  estando  en  las  fronteras  de  la  Escitia  á  pi- 
que de  morir  por  vos,  no  necesitaba  tanto  de 
que  os  compadecieseis  de  mí  como  ahora. 
,  —  Yo  creia,  replicó  Barcina  con  alguna  con- 
fusión, que  mi  edad  liabia  sido  capaz  de  borrar 
de  vuestra  idea  la  imagen  de  una  persona,  que 
en  otro  tiempo  habéis  querido  amar,  bacién7 
doos  á  vos  mismo  bastante  injusticia,  y  espe- 
cialmente me  inclinaba  á  creerlo,  pareciendo- 
me  que  los  años  y  las  aflicciones  que  he  pasado, 
habrían  borrado  ya  de  mi  semblante  todo  aque- 
llo que  en  él  habéis  hallado  de  amable. 

Ella  misma  no  pudo  decir  estas  palabras  sin 
sonreírse,  pues  sus  años  no  eran  mas  que  vein- 
te y  siete,  ni  sus  disgustos,  ni  ellos  la  habían 
hecho  perder  nada  de  su  primera  hermosura; 
y  Oxiarto,  que  con  mucha  razón  la  hallaba  mas 
hermosa  que  nunca,  no  pudo  sufrír  la  injuríá 
que  se  hacia  á  si  misma,  y  la  contestó  de  esta 
manera  :  —  Si  yo  creyera  que  no  hablabais  con- 
tra lo  mismo  que  sentís,  llamara  por  testigos  á 
los  ojos  de  todos  los  que  os  ven,  y  confesarían 
todos  Juntos,  como  yo,  que  estáis  ahora  mas 
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hermosa  que  en  vuestros  primeros  años;  ni  por 
las  gracias  del  cuerpo,  ni  por  las  prendas  del 
alma  llegasteis  jamas  al  grado  de  perfección  en 
que  estáis  hoy;  y  así  también  nunca  fué  mas 
perfecto  mi  amor  de  lo  que  ahora  lo  es  en  rea- 
lidad :  no  creáis  que  los  años  que  han  pasado 
sin  que  os  importunase  por  respetar  vuestro 
honor,  y  el  mérito  de  Memnon,  ni  que  por  la 
desgracia  de  mi  casa,  ni  por  los  negocios  intrii»- 
cados  con  que  me  yi  embarazado,  hayáis  esta- 
do un  solo  instanto  apartada  de  mi  memoria ; 
siempre  habéis  reinado  sobre  mi  corazón  con 
el  mismo  imperio  que  os  di  en  mis  primeros 
años  ;  y  aunque  pudiera  haber  hallado  corres- 
pondencia en  otra  parte,  jamas  la  he  procura- 
do, por  no  apartar  de  mí  vuestra  memoria.  Vi 
con  la  mayor  indiferencia  las  mas  hermosas  del 
Asia,  y  por  vuestro  amor  no  acepté  las  alianzas 
que  el  desgraciado  Darío  y  el  grande  Alejandro 
me  propusieron ;  no  quiero  decir  por  esto,  que 
resentido  un  poco  al  ver  que  no  había  sido  cor* 
respondido,  no  intentase  olvidar  á  una  perso- 
na que  desdeñaba  mi  amor ;   pero  todos  mis 
esfuerzos  fueron  inútiles,  y  sin  ser  bastante  una 
larga  ausencia,  llegué  á  vuestra  vista  tan  ena- 
morado como  antes,  y  con  ella  se  aumentó  de 
nuevo  mi  amor.  Pero  ahora,  hermosa  Prince- 
sa, que  estáis  en  estado  de  poder  correspon- 
v.  17 
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áum^  Y  en  oateit  hbcrtaá  4«  poser 
afecto  Oft  q«ie&  qvínef eis,  perimtiéne(}«e 
pira  iima  fortuna  por  la  que  he  suspirado  (Mea 
aios,  5  que  espere  de  yuestra  beadad  y  de 
vniMlro  agradeeímiento  el  premio  de  mi  amor 
y  de  lais  ser  vieioA,  los  que  as  hice  preaeate  ao- 
lo  paca  ínelmacoa  á  mi  fftvet. 

Profirió  Oxiarto  estas  palabras  coa  tanto  afiec* 
tó»  qae  Barcina  se  eoninoTid,  y  se  halló  eir  es- 
tado dé  DO  saber  qué  responderle;  pues  sía 
embargo  de  que  podía  contestarle  con  alguna 
suavidad,  sin  ofender  la  memoria  de  su  difunto 
esposo,  ¿  la  que  había  consagrado  seis  ó  siete 
anea  de  viudedad,  temáendo  saltr  de  los  térmi- 
nos- del  recato,  no  se  atrevió  á  romper  elsilen- 
cter;  lo  que  visto  por  el  Príncipe,  que  inútíl- 
ifeate  esperaba  alguna  respuesta;-^  ya  veo  yo 
muy  Uen^  la  i^Q^  que  no  seré  mas  feliz  ea 
vuestra  segunda  elec^on  de  que  lo  ha  sido  ea 
la  primera ;  y  que  lo  que  hallasteis  de  mérito  en 
MemnoD,  lo  hallareis  en  otro  que  ao  seca 
Ouarto. 

Pronunció  estas  palabras  en  voz  tan  alta»  que 
las  oyeron  Artajerjes  y  Eerenice ;  quienesv  oon 
intención  de  llevar  addante  su  designio,  se 
acercaron  á  ellos,  y  le  vino  bien  á  Barcina, 
pues  eoloncesy  menos  qu^  nuncaí  no  sabia  que 
responderle.  Oxiarto  tal  vez  bubieta  llevado  á 
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mal  que  otros  cpie  los  Príncipes  les  hubieran 
venido  á  interrumpir,  y  conoeiéndolo  Artajer-^ 
jes,  le  baUó  de  esta  manera. — ^Perdonad,  ama- 
do tio,  el  disguto  que  os  causamos,  en  consi«- 
deracion  de  que  venimos  en  vuestro  socorro ;  j 
dirigiéndose  á  Barcina,  prosiguió  diciéndola : 
ya  os  acordareis,  prima  mia,  que  yo  soy  el 
mismo  que  me  interesé  en  otro  tiempo  por 
Memnon  en  perjuicio  de  mi  tío»  y  que  mis  ofi- 
cios fueron  tal  vez  la  causa  de  la  preferencia 
que  babeis  hecbo  del  que  fué  vuestro  esposo  ; 
ahora,  pues,  os  suplico  que  atendáis  que  yo  soy 
el  que  le  condujo  á  vuestra  presencia,  y  le  sacó 
del  destierro,  á  que  generosamente  se  habia  con- 
denado este  que  es  mi  tío,  y  está  implorando 
vuestro  afecto. 

— ^Es  cierto  que  en  todo  d  discurso  de  mi  vida, 
respondió  Barcina,  recibí  siempre  favores  de 
vuestra  bondad,  y  que  nunca  se  borrará  de  mí 
memoria  lo  que  habéis  hecho  por  el  pobre  Mem- 
noQ. 

— Pues  según  eso,  dyo  entonces  Bereniee,  bien 
podemos  esperar  que  no  será  ineficaz  la  reco- 
mendación que  mi  hermano  quiere  haceros  de 
nuestro  tio. 

— Vuestro  tio  el  Príncipe  Oxiarto,  respondió 
Barcina,  tomando  un  tono  mas  serio,  no  necesi- 
ta de  ninguna  recomendación  para  que  yo  le  es- 
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time,  y  haga  de  él  todo  el  aprecio  que  se  mere- 
ce, y  puede  esperar  de  mi  razonablemente ;  bien 
es  verdad  que  la  yuestra  es  tan  fuerte  y  eficaz 
para  mi,  que  me  inclinaríais  el  ánimo  á  superar 
las  mayores  dificultades. 

Oxiarto  iba  á  hablar,  y  su  conyersacion  se 
hubiera  estendido  por  mas  tiempo,  si  no  hu- 
biera sido  interrumpida  por  un  criado  que  en- 
tró adonde  estaban  para  decirles  que  Lisimaco, 
Tolomeo  y  otros  muchos  oficiales  estaban  á  la 
puerta  de  la  tienda,  y  con  ellos  un  estrangero, 
que  acababa  de  llegar  al  campo  con  un  grande 
equipage,  y  preguntaba  por  Artajerjes.  El  Prín- 
cipe se  levantó,  y  encaminándose  hacia  la  puer- 
ta, vio  entrar  á  sus  amigos,  y  en  medio  de  ellos 
al  estrangero  que  le  venia  buscando;  pero 
apenas  la  Princesa  Berenice  y  él  pusieron  los 
ojos  sobre  el  estrangero,  cuando  conocieron  que 
era  su  fiel  y  generoso  amigo  el  Príncipe  Teo- 
dato. 

En  medio  del  disgusto  que  tenia  Artajerjes 
por  la  pérdida  de  su  querido  hermano,  no  pe- 
dia recibir  un  consuelo  mas  agradable,  que  la 
vista  de  un  tan  grande  amigo,  la  que  solemni^ 
zó  luego  que  le  vio  con  un  grito  lleno  de  ale- 
gría, y  echándose  sobre  él  con  los  brazos  abier- 
tos, estuvo  largo  tiempo  abrazado  con  él  sin 
poder,  en  medio  del  esceso  de  su  contento,  es- 
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presar  una  sola  palabra,  hasta  que  por  fin  prO' 
rumpió  en  estas  :  —  ¡Mi  querido  Teodato,  mi 
mas  fiel  y  mi  mejor  amigo  I  ¿qué  fortuna  es 
la  mia  de  teneros  ahora  entre  mis  brazos? 

<—  La  dicha,  Señor,  es  para  mí,  replicó  el 
estrangero,  pues  tengo  el  gusto  de  yeros,  y  el 
honor  de  que  me  honréis  con  vuestra  amis- 
tad, en  lo  que  tengo  puesta  mi  mayor  felici- 
dad. 

Estas  demostraciones  de  un  verdadero  afecto 
fueron  interrumpidas  por  Berenice,  que  acor- 
dándose de  los  oficios  que  Teodato  la  habia 
hecho,  no  quiso  disimular  su  agradecimiento, 
y  se  acercó  á  él  para  darle  las  mayores  prue- 
bas de  su  afecto ;  y  sin  que  su  modestia  hallase 
al)B;un  reparo,  le  abrazó,  y  le  hizo  todas  las  ca- 
ricias que  á  una  recatada  doncella  dispensan 
sus  mas  cercanos  y  queridos  parientes. 

Orontes,  la  Reina  Talestris,  Demetrio  y  otros 
muchos  entraron  al  mismo  tiempo,  y  como  to- 
dos, por  la  relación  de  las  aventuras  de  Arta- 
jerjes,  tenian  noticia  del  mérito  y  de  la  perso- 
na de  Teodato,  se  alegraron  mucho  con  su  ve- 
nida, y  le  dieron  varias  pruebas  de  la  estima- 
ción quehacian  de  él. — Ved  aquí,  les  dijo  en- 
tonces Artsyerjes,  al  Príncipe  valiente,  y  al 
generoso  amigo  á  quien  tantas  veces  he  debido 
la  vida  y  el  reposo,  al  que  no  estoy  menos  pbli^ 
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gaio  que  al  misino  Darfo,  j  aqael  á  qaieii  de-* 
bd  amar  mas  qne  á  mí  mismo,  so  pena  de 
ser  el  mas  cobarde  é  innato  de  todos  los  hom- 
bres. 

Guando  decia  estas  palabras ,  redoblaba  las 
earicifts;  y  con  este  ejemplo,  y  porque  en  reali- 
dad lodos  amaban  á  Artajerjes,  y  no  les  eran 
indiferentes  las  personas  á  quien  él  estimaba^ 
todos  uno  á  uno  se  acercaron  á  Teodato»  y  tan- 
tos eumplímientos  le  hicieron,  que  le  pusieron 
en  una  gran  confusión ;  pero  sin  embargo  de 
eso,  no  dejaba  de  admirar  la  magestuosa  pre- 
sencia de  aquellos  hombres  que  le  rodeaban, 
creyendo  que  apenas  se  podrían  hallar  seme- 
jantes á  ellos  en  el  resto  del  mundo.  Orontes 
renoTÓ  la  amistad  que  habia  tenido  con  él  en  la 
corte  del  Rey  de  los  Escitas  en  sus  primeros 
años»  y  Oxiarto  y  Lisimaco,  que  tenían  mas  in- 
terés que  los  demás  en  las  fortunas  de  Arta- 
jerjes,  hicieron  una  acogida  particular  á  su 
amigo. 

Luego  que  se^  desenlazó  de  los  brazos  de  to^ 
dod,  la  Princesa  Bereniee  le  preguntó  por  su 
padre,  y  Teodato  le  respondió»  que  no  la  podía 
dar  ningunas  tmerras  de  la  corte  debedon, 
{mrque  ya  habia  mucho  tiempo  que  se  había 
ausentado  de  allí,  y  habia  ^rrído  por  varias 
probadas  en  busca  de  ella  y  de  los  Printtpeí, 


j  ealDiices  Bofenioe  sospiró  aoefAinAefiPe  Hte  la 
prisión  de  su  hermano.  —  Ni  yoi)  oí  nMOtMs,. 
le  d\io  ella,  podemos  i«eibir«Da  siltísfaecion 
eompleta  con  este  felic  e«cueiitro,  piMrq«e  el 
PrÍDiápe,  mi  hermano,  á  quien  desearen  iPir, 
aunque  no  «stá  muy  kjos  de  ntjsotros^  eistá  Ún 
eaÚMirgo  de  eso  en  poder  de  nuei^ros  enemi- 
gos. 

—Ya  supe  esa  notíciA,  respondió  Teodaló  éon 
un  semblante  muy  triste,  al  entrar  en  el  eUttifMr,- 
y  no  hallo  consuelo  para  esta  desgracia,  sino 
conociendo  que  estáis  en  estado  de  tolverle 
muy  luego  la  libertad. 

Después  que  Teodato  habló  con  todos  aqtte- 
Uos  Principes  que  ya  le  trataban  como  á  thi 
amigo,  Artajerjes  le  lleyó  á  la  tienda  inmedia- 
ta, para  hablar  con  mas  confianza,  acotnpaflu- 
do  de  Orontes  y  de  Lislmaoo ;  y  luego  que  íe 
Yieron  á  solas  le  {ndió  que  le  contase  \M  pftftl- 
cularidades  de  su  yiage ;  á  cuya  pregunta  Teo- 
dato  se  puso  mucho  mas  triste  que  ahtes,  y  h 
habló  de  esta  manera :  ^  Si  yó  os  dijera,  ^é- 
ñor»  que  yenla  de  la  Escitia,  pcrrque  tenia  él 
gusto  de  yeros,  e^oy  bien  ^iwto  de  que  daHals 
crédito  á  mis  palabras ;  pero  no  es  esta,  Señoif , 
la  causa  de  mi  yiage,  y  la  ocuHé  á  la  Princesa, 
yareciéndome  que  prinevo  4Mé  dar  cuento 
é  yos  y  al  Principa  OnDondátM  de  la  mala  M- 
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ticia  que  tengo  que  comunicaros.  El  Rey  de 
Escitía  ha  muerto. 

—  ¿Ha  muerto  el  Rey?  dijo  Artajerjes. 
•  — Sí,  Señor,  respondió  Teodato ;  después 
de  haber  llorado  largo  tiempo  por  la  auseocia 
ó  por  la  muerte,  á  lo  que  creia,  de  sus  amados 
hijos,  fué  atacado  de  una  fiebre,  que  hallando- 
Je  sin  fuerzas,  ya  á  causa  de  la  edad,  ya  á  cau- 
sa de  los  disgustos  que  había  sufrido,  le  sacó 
de  entre  los  hombres  antes  de  ocho  días. 

Artajerjes  se  afligió  mucho  con  esta  noticia ;  y 
aunque  parecía  que  no  debía  sentir  la  muerte 
del  Rey,  en  atención  á  los  sinsabores  que  en  otro 
tiempo  le  había  causado,  sin  embargo  de  eso, 
como  ya  se  había  reconciliado  con  él,  y  ademas 
de  esto  tomaba  parteen  las  pérdidas  de  Oroon- 
dates  y  de  Berenice,  no  pudo  escuchar  aquella 
funesta  noticia  sin  que  se  le  afligiese  el  cora- 
zón. Demostró  su  tristeza  ál  principio  derra- 
mando algunas  lágrimas,  y  mirando  á  Teodato 
con  un  semblante  muy  dolorido  :  —  ¡  Ah,  ami- 
go mío  I  le  dijo,  ¡y  cómo  se  me  minora  el  gus- 
to de  veros,  con  la  funesta  noticia  que  me  dais! 
Los  dioses  no  han  querido  que  la  recibiese  en 
tiempo  en  que  la  hubiera  soportado  con  mas 
resignación,  y  esperaron  precisamente  á  que 
la  supiese  cuando  tengo  mas  motivo  de  afligir- 
me on  ella.  Bien  habéis  hecho  en  ocultar  esta 
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noticia  á  Berenice,  pues  su  desconsuelo  será 
muy  grande  luego  que  la  sepa. 

Así  hablaba  Artajerjes,  dando  á  entender  con 
estas  y  otras  razones  semejantes,  lo  muy  sen- 
sible que  le  era  la  muerte  del  padre  de  su  ami- 
go. Todos  sus  compañeros  le  hicieron  presen- 
tes yamas  razones  para  consolarle,  trayéndole 
á  la  memoria  la  muerte  del  Rey  Darío  su  pa- 
dre,  la  de  su  madre,  y  la  de  Sisigambis  su 
abuela,  con  cuyas  consideraciones  lograron  á 
lo  menos  distraerla  alguna  cosa,  y  preguntó  á 
Teodato  en  qué  estado  había  quedado  la  Esci- 
tía  después  de  la  muerte  del  Rey ;  á  lo  que  su 
amigo  le  contestó  de  esta  manera :  —  Todo 
está  en  el  mejor  estado  que  se  puede  desear,  ^ 
y  los  Escitas  por  nada  mas  padecen  ahora  que 
por  la  larga  ausencia  de  su  Rey  Oroondates  • 
fué  aclamado  por  todos  con  mucho  gozo,  y 
grande  alegría ;  y  á  la  propuesta  que  yo  les  hi- 
ce de  que  era  conveniente  buscarle,  y  me  vie- 
ron poner  en  camino  para  este  efecto,  nombra- 
ron otros  entre  los  mas  distinguidos  del  reino, 
para  que  fuesen  por  caminos  distintos  á  saber 
de  su  Rey  ;  pero  antes  de  haber  salido,  tuve  la 
satisfacción  de  contribuir  á  poner  las  cosas  del 
estado  en  buen  orden,  y  de  ver  declarado  al 
Príncipe  Cartasio  regente  hasta  la  llegada  del 
Rey. 

♦7. 
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•^  Y  £str«t4faika»  prefumM  Aitá]érjés,  ¿  qué 
hace?  ¿de  qué  modo  rééibití  \h  íhñtttB  déf 

Myr 

>^  Se  afligió  mucho,  n^spOAdió  Teoddto,  con 
oM  golpe  fatal,  al  qué  se  siguieton  otros  ñtfñ 
kiraediatamente,  que  le  hi<^eirén  resoltérse  á 
tomar  el  partido  que  tehiá  pehs&do  i  j  faeron, 
uno  el  haber  malparido,  y  él  otro  la  ftiuérte 
de  Arsacomes.  Con  estas  desgraclb^  ¿re  htibiefii 
desesperado  Estratónica,  si  fuera  otra  mugeir 
áe  menos  valor;  suspiró,  lloró  y  estuvo  descoh- 
aoladisiliia  algunos  días ;  pero  hiego  qué  eM- 
fwzó  á  serenarse,  se  resolvió  á  abaudonár  el 
mundo,  para  encerrarse  en  una  tasa  de  muge^ 
res  consagradas  á  la  diosa  Télüs,  que  esté  S 
ana  jornada  de  Isedon  :  yo  la  tisíté,  y  Cuando 
me  fui  á  despedir  de  ella,  estUhdb  én  aquélla 
sazón  en  su  compañía  el  Príncipe  Cartasió,  me 
habló  de  ésta  manera :  ^  IMiIbís,  Téodato,  al 
Rey  Oreondatés,  que  no  abiinttonólá  C6rte  pot 
temor  que  le  tenga ;  pue^  aunque  le  hé  dádó 
alguno^  motivos  para  que  esté  resentido  dé  mi» 
wáKMoo  bien  su  genérosMadi  )á  qlie  no  le  pet^ 
fÉiUrá  nunca  aiigir  mas  á  una  hiüger  descon- 
Mada  que  tuvo  la  gloria  de  sei^  mu^er  def  ftey 
Mi  pBúre ;  dadle,  Téodétb,  ^ñh(ñ6  ella,  t^ 
léfttieiionio  del  modo  qué  poi"  m  tirttod  débé 
pensar  con  respecto  á  él ;  y  diréis  tambieh  Ü 
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Príncipe  Artsjerjes»  que  dtaimule  «I  amor  Inh- 
•terntl  lo  qoe  bke  contra  él,  y  en  fat or  del  pd- 
bre  Arsacomes,  de  quien  se  puede  dar  ya  ¡lor 
Tatigado  estando  fuera  de  estado  de  íbcoéqo- 
darle  mas  oon  sus  pretensiones. 

Mientras  que  Teodato  repetía  estas  palabras 
de  Estratónica>  se  asomaron  las  lágrimas  á  los 

ojos  de  Artajerjes,  y  después  de  haber  estado 
conóderando  por  un  rato  en  las  grandes  muta- 
ciones de  la  fortuna  :  — « Estratónica  hizo  muy 
mal,  dijo  él,  en  privar  á  mi  hermano  de  la  glo- 
ria que  alcanzaría  en  los  servicios  que  baria 
por  ella;  yo  sé  de  cierto  que  siempre  la  Hu- 
biera respetado  como  á  la  muger  del  Rey  su 
padre ;  y  yo  tampoco  tengo  nada  contra  eHa 
que  me  hiciese  no  mirarla  con  mucho  respialis, 
y  me  pudiese  impedir  consolarla  en  sus  des- 
gracias todo  lo  q»e  me  fuese  posible. 

•^  En  «sa  creencia  se  ausentó  de  isedon, 
respondió  Teodato,  y  se  retiró  á  la  casa  que 
he  dicho,  la.  que  habla  enriquecido  con  mu- 
chos presentes  que  la  dio  en  vida  del  Rey  di- 
tanto. 

Respondió  Teodato  á  otras  varias  preguntas 
que  le  hizo  Artajeijes,  quien  desj^ues  de  haitr 
sabido  que  la  Prmoesa  Tomiria  «staba  buena, 
le  contó  loa  admirables  sucesos  que  le  btitei 
aeaeiMo  después  de  au  salida  de  la  £aailia,  Ids 
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crueles  zelos,  y  grandes  combates  que  había  te- 
nido con  Oroondates^  y  como  finalmente  se  ha- 
bían reconocido. 

En  este  medio  tiempo  Seleuco  y  Nearco  ha- 
bían entrado  en  Babilonia,  y  habían  sido  reci- 
bidos por  los  de  su  partido  con  muchas  acla- 
maciones de  alegría ;  y  habiendo  llegado  la  no- 
ticia á  ios  oídos  de  Perdicas,  quedó  sorprendi- 
do, y  no  sabia  con  que  cara  ir  á  visitarlos,  des- 
pués de  haber  hecho  tan  poco  caso  de  conser- 
var su  amistad ;  pero  sin  embargo  de  eso,  co- 
mo era  muy  atrevido  y  disimulado,  se  resolvió 
á  hacerles  una  visita,  aparentando  grande  ale- 
gría y  contento.  Guando  estuvo  tan  cerca  que 
le  podían  oír,  se  fué  hacia  ellos  con  los  brazos 
abiertos,  hablándoles  de  esta  manera  :  —  Yo 
os  recibo,  crueles  amigos  míos,  como  si  no  hu- 
bierais ultrajado  nuestra  amistad  con  las  inhu- 
manas proposiciones  que  nos  habéis  hecho,  á 
las  que  mi  pasión  me  prohibió  que  obedeciese : 
—  Y  diciendo  estas  palabras,  los  abrazaba  con 
mucho  afecto  al  parecer;  pero  ellos  recibieron 
sus  caricias  con  mucha  seriedad ;  y  dirigiéndo- 
se á  Seleuco  : —  No  conviene,  le  dijo,  examinar 
ahora  las  faltas  que  hayamos  cometido  contra 
nuestra  amistad :  nosotros  nunca  hemos  de- 
seado otra  cosa  de  vos,  mas  que  lo  que  se  pu- 
diese hacer  sin  faltar  al  honor  y  á  la  justicia ; 
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y  buena  prueba  tenéis  en  que  nos  olvidamos 
de  nuestras  diferencias,  en  ver  que  no  nos  he- 
mos quedado  como  Leonato  en  el  partido  de 
vuestros  enemigos, 

—  Yo  ós  confieso  que  sois  muy  generosos, 
replicó  Perdicas,  al  ver  que  la  falta  que  tuve 
con  respecto  á  vos,  la  atribuís  no  á  ingratitud, 
sino  á  la  desgraciada  pasión  de  que  estoy  po- 
seído enteramente ;  y  sin  detenerme  á  exami- 
nar quien  de  nosotros  era  el  mas  ofendido,  me 
contentaré  con  deciros  solamente,  que  yo  mas 
bien  hubiera  querido  que  me  pidieseis  la  vida, 
que  no  to  que  propusisteis  que  ejecutase. 

—  Cierto  que  me  engañé ,  dijo  Seleuco ,  en 
pensar  lograr  tanto  de  vuestra  amistad ,  y  que 
no  debía  esperar  de  ella  sino  unas  pruebas  mas 
comunes ;  pero  gracias  á  los  dioses,  ya  nos  veis 
libres ;  mas  sabed  que  la  generosidad  de  nues- 
tros enemigos  nos  dio  la  libertad  bajo  la  con- 
dición de  pagarla  con  la  de  Oroondates. 

Perdicas  se  quedó  suspenso  al  oír  estas  pala- 
bras ;  pero  habiendo  pensado  un  poco  en  lo 
que  había  de  decir  :  —  Es  justo,  le  respondió, 
que  se  os  entregue  á  Oroondates ;  y  sin  embar- 
go de  que  sabéis  el  grande  interés  que  puedo 
tener  en  su  prisión,  yo  convengo  en  que  se 
ponga  en  libertad,  sin  considerar  los, grandes 
perjuicios  á  que  me  espongo,  á  fin  de  que  acá- 
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befó  d«  asegurara  de  la  grande  atniístad  que  os 
pro  Amo. 

-^  Nosotros  dés^aniüS ,  afSadfó  Nearco ,  salir 
de  esto  en  el  día  de  hoy ;  y  para  ello,  haced  jmi- 
tar ,  si  gustáis ,  el  Consejo,  para  que  nosotros 
le  hagamos  nuestra  proposicien. 

Perdícas  les  dio  palabra  de  que  haria  todo 
cuanto  estuviese  de  su  parte  para  el  logro  de 
sus  intenciones ;  y  habiendo  mandado  que  se 
Uaniase  á  Consejo ,  se  fué  á  ver  á  Hoxana , 
con  la  que  Seleuco  y  Nearco  no  quisieron  estar 
basta  que  el  Consejo  se  juntase.  Perdicas  tto 
dijo  nada  á  la  Reina  de  la  pretensión  que  sus 
compañeros  traian  de  poner  en  libertad  áOroon- 
dates ;  pero  ella  se  lo  sospechó  todo  inmediata- 
mente, y  6  haberla  sido  posible,  impidiera  el  que 
sejuntaíe  el  Consejo ;  pero  no  teniendo  facul- 
tad para  esto,  se  vio  en  la  precisión  de  pasar 
con  Perdicas  á  la  sala  adonde  todos  los  Prínci- 
pes y  demás  personas  que  eran  del  Consejo  se 
habían  juntado. 

Poco  después  entraron  en  lá  sala  Seleuco  y 
Nearco,  y  habiendo  besado  las  manos  á  la  Rei- 
ha,  saludaron  á  todos  sus  amigos,  que  los  re- 
cibierott  toh  muóha  alegría ;  y  habiendo  todos 
tomado  lisiento,  después  de  haber  Seleuco  da- 
do las  quejas  del  poco  caso  que  habían  hecho 
de  contribuir  á  su  libertad,  cerrando  los  oídos 


»Al^TÉ  y.  395 

á  tttids  proposiofótied  qü^  por  el  interés  de  ufios 
ftolo  no  habiab  siáo  escuchddaí ;  i  deápties  de 
hftberles  decldrack)  que  Leoiíato  y  oeho  mil  pri* 
sioneros  habían  abrasado  el  partido  de  su6 
enemigos,  en  yista  del  poco  aprecio  qne  habiafi 
becho  de  conservarlos  en  el  6uyo,  habló  de  es*- 
ta  manera :  Nearco  y  yo  hemos  recobrado  la 
tfbertad,  porque  nos  la  han  concedido  genero^ 
siamente  nuestros  enemigos ;  p^o  sabed  qne  la 
hemos  recibido  empeñando  nuestra  palabra  de 
entregarles  á  Oroondates,  6  de  volver  á  su  cam>- 
po ;  y  asi  decidnos  cual  de  estas  dos  cosas  queb- 
réis que  se  lleve  á  efecto. 

Luego  que  Seleuco  acabó  de  hablar,  se  hu^ 
biera  la  asamblea  declarado  á  favor  de  sus  com- 
pañeros ;  pero  no  lo  quiso  hasta  ver  de  qué  mo- 
do pensaban  Rosana  y  Perdicas :  y  siéndole  íbr- 
zoto  á  este  decir  su  modo  de  pensar ,  lejois  de 
oponerse  á  que  se  pusiese  en  libertad  á  Oróofi^ 
dates,  dijo  que  era  hiuy  Justo,  en  considera-^ 
cioii  al  mérito  de  Seleuco  y  de  Nearco  ,  el  qü^ 
se  le  concediese  lo  quie  padian  ',  y  que  pot  su 
parte  estaba  pronto  á  mandar  que  se  ejecutase 
eomo  ellos  deseaban,  siempre  que  la  Reina  lo 
aprobase. 

RoiKiaM  se  e»eoleH2ó  éstraordln  ariamente  al 
é!r  el  tfíinmrso  de  Perdicas ;  pero  moderétído^ 
lo  ihás  que  la  fué  posible ,  le  tontesbi  de  este 
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modo :  —  Si  hay  algún  prisionero  que  entre- 
gar, será  Estatira,  y  no  Oroondates,  á  quien  se 
deba  poner  en  libertad :  esta,  que  fué  hija  de 
Darío,  y  muger  de  Alejandro,  es  vuestra  Reina, 
como  yo ;  y  Perdicas,  que  np  tiene  ningún  de- 
recho para  retenerla  en  su  póder^  habiendo  na- 
cido vasallo  de  su  marido,  y  siéndole  suyo,  co- 
mo lo  es  mió ,  ha  violado  todas  las  leyes  de  la 
amistad,  y  todos  los  derechos  divinos  y  huma- 
nos, cuando  se  opuso  á  que  ella  y  su  hermana 
fuesen  cangeadas  por  sus  compañeros :  ademas 
de  que  Estatira  es  una  muger  tan  flaca  dentro 
como  fuera  de  las  murallas,  y  Oroondates  es  un 
terrible  enemigo,  que  puesto  en  libertad,  vol- 
verá como  antes  á  causar  el  terror  en  estas  co- 
marcas, y  á  fortalecer  con  su  brazo  su  partido 
que  siempre  que  está  con  él  á  la  frente ,  gana 
muchas  ventajas  sobre  vosotros ;  y  por  último 
teniendo  al  Príncipe  Oroondates  eo  nuestro  po- 
der, estamos  ciertos  de  que  en  la  mayor  estre- 
midad  sacaremos  un  partido  ventajoso  de  nues- 
tros enemigos,  lo  que  en  las  otras  circunstan- 
cias sería  diñcil  de  obtener. 

De  esta  suerte  habló  Roxana ;  y  Perdicas,  co- 
nociendo que  no  podía  hacer  nada  en  favor  de 
Oroondates  sin  romper  abiertamente  con  la 
Reina,  creyendo  que  había  hecho  bastante  pa- 
ra que  sus  compañeros  quedasen  satisfechos  da 
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SU  proceder,  se  volvió  á  Seleuco ,  y  le  dtjo  es- 
tas palabras :  —  Hice  lo  qae  pude  y  creí  que 
^debia  hacer ,  para  que  lograseis  lo  que  desea-* 
bais,  y  me  alegrara  de  todo  corazón  que  la  Rei- 
na hubiera  accedido  á  vuestros  deseos ;  pero 
ya  veis  que  no  puedo  contradecirla  en  nada ; 
y  así  no  tengo  mas  que  deciros,  sino  que  ya 
que  nuestros  enemigos  os  han  dado  generosa- 
mente la  libertad  sin  ninguna  condición ,  os 
quedéis  entre  nosotros,  asegurándoos  que  si  du- 
rante esta  guerra  tuviéremos  ocasión  de  mahi- 
festar  á  ios  del  partido  contrario  nuestro  agra- 
decimiento, lo  haremos  seguramente  volvien- 
do otros  cualesquiera  prisioneros «  á  escepcion 
de  Oroondates. 

Seleuco,  aloir  estas  razones,  sé  encolerizó 
de  modo,  que  sin  ser  señor  de  si  mismo,  y  en 
uu  tono  de  voz  en  el  que  no  acostumbraba  á 
hablar ,  le  contestó  de  esta  suerte  ;  —  ¡  qué  I 
¿es  este  el  trato  que  se  nos  da  después  de  ha- 
ber hecho  lo  que  hicimos  por  vosotros?  ¿Tan 
pronto  os  olvidáis  de  que  solos  nosotros  hemos 
conservado  la  gloria  de  vuestro  partido  con 
nuestras  heroicas  hazañas?  ¿Así  nos  hablan 
los  que,  mientras  nosotros  cubiertos  de  heri- 
das, peleábamos  en  campo«raso,  buscaban  su 
asilo  en  la  defensa  de  las  murallas  ?  ¿  O  pro- 
viene esto  de  que  después  de  haber  yo  solo 


r       ^ 


398  LA  CASA.TIBRÁ. 

imiBido  7  animado  las  reliquias  de  vuestro 
c^éito  derrotado,  hioe  frente  á  una  armada  vic- 
toriosa, oponiéndome  al  esfuerzo  de  Artajeijes 
y  de  Oroondates,  que  con  sus  espadas  haeiati 
volfer  la  espalda  á  los  que  nos  quieren  dar 
sAiora  la  ley  ?  ¿Hay  alguno  entre  vosotros  que 
en  alguna  de  las  dos  batallas  viese  huir  del  pe- 
Iffjro  4  Seleueo  ?  ¿No  es  cierto  que  él  solo  dis- 
putó á  Yuestros  enemigos  la  gloria  del  último 
dia,  y  que  siempre  hizo  balancear  la  victoria? 
Y  las  heridas  que  ha  recibido  ie  hacen  mas  des- 
preciable en  vuestro  concepto,  que  si  se  hubie- 
ra retirado  de  los  primeros,  y  como  otros  se 
hubiera  refugiado  á  la  Ciudad  ?  ¿T  qué  espe- 
ráis de  él  después  de  tratarle  de  este  modo  ? 
¿  Pensáis  acaso  que  pueda  haber  la  indignidad 
de  permanecer  entre  vosotros,  para  defenderos 
de  unos  hombres  tan  grandes,  que  con  la  ma- 
yor generosidad  y  franqueza  conceden  la  ltbe^- 
tad  á  dos  de  sus  mas  temibles  enemigos? 

Asi  hablaba  Seleuco  dejándose  llevar  de  la 
cólera,  sin  reparar  en  que  sus  palabras  irrita*- 
ban  á  Roxana  y  á  Perdicas,  y  este  le  hubiera 
contestado  si  Roxana  no  se  hubiera  adelantado 
diciéndole :  -—  Vos  podéis  hacer  lo  que  querüs 
en  cuanto  á  iros  6  quedaros ;  cualquiera  de  tas 
dos  cosas  es  mas  fácil  que  la  logréis  que  el  can*- 
ge  que  solieiUis. 
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-i-  Si ;  irolTeremos ,  volveremos  al  eampo  de 
Tiiestros  enemigos ,  replicó  Seleacb ;  pero  irán 
ooD  nosotros  todas  nuestras  tropas  y  las  de  Leo- 
Btfto,  que  no  somos  tan  cobardes  que  queramos 
servir  ni  eon  nuestras  personas ,  ni  con  nues- 
tra gpente  á  hombres  tan  ingratos  como  voso- 
tros :  y  sabed  que  la  pérdida  que  hacéis  con 
nuestra  ausencia  es  en  ocasión  tal  que  antes 
tle  poco  os  arrepentiréis  del  modo  con  que  nos 
tratáis. 

Después  de  estas  razones  de  Seleuco,  á  las 
que  añadió  Nearco  otras  semejantes,  salieron 
de  la  sala,  y  se  fueron  á  la  casa  del  primero, 
con  intención  de  no  salir  de  Babilonia  basta 
llevar  consigo  las  tropas  que  les  habían  queda- 
do. Aquel  mismo  día  fueron  visitados  de  todos 
los  oficiales  que  las  mandaban,  y  aun  también 
mucha  parte  de  los  soldados  los  fueron  á  ver  á 
causa  de  que  en  aquel  día  no  tenían  ninguna 
ocupación,  por  haberse  hecho  una  tregua  de 
dos  dias  entre  los  dos  partidos  á  fin  de  enterrar 
los  muertos. 

lütíeiiitraB  duró  el  consejo,  Araxes  se  habia 
i|Mdaéo  en  casa  de  Seleuco,  y  luego  que  llegó 
á  ^1«  le  df}o  que  iHtbIa  trabcijado  inútilmente 
^r  1^  tocante  á  la  libertad  de  su  Señor ;  pero 
te  asegoró  aun  que  le  quedaban  algunas  dili- 
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gencías  que  practicar  á  fio  de  conseguirla,  y  le 
rogó  por  último  que  permaneciese  en  su  casa 
lo  que  quedaba  de  aquel  día,  hasta  que  al  si- 
guiente le  diese  cuenta  de  la  resolución  que  ha- 
bla tomado.  Araxes  aunque  muy  afligido  por  el 
nial  éxito  de  su  empresa,  se  sometió  á  la  vo- 
luntad de  Seleuco. 

'  En  aquel  dia  le  fueron  á  ver  todos  los  oficia- 
les que  habia  en  Babilonia,  y  á  todos  los  reci* 
bió  con  mucho  agasajo ;  pero  á  quien  mas  aca- 
rició, con  ánimo  sin  duda  de  obligarlos  mas, 
fué  á  los  suyos  á  quienes  al  tiempo  de  despe- 
dirse, les  mandó  que  tuviesen  las  tropas  pron- 
tas para  obrar  á  ia  primera  orden  que  les  diese, 
según  las  circunstancias  lo  pidiesen.  De  los 
quince  mil  Macedonios  aun  le  babian  quedado 
tres  mil,  y  llegaban  á  cuatro  mil  entre  Frigios 
y  Paníilios  las  tropas  de  Nearco  y  de  Leonato;  y 
todos  ellos  estaban  á  la  disposición  de  estos  dos 
Gefes,  y  les  aseguraron  que  estaban  dispuestos 
á  seguir  ciegamente  sus  órdenes.  Por  entonces 
ellos  no  hicieron  mas  que  asegurarse  de  la  vo- 
luntad de  sus  oflcialesi,  confirmándose  cada  vez 
mas  en  la  resolución  de  favorecer  por  todos  los 
caminos  p'osibles  á  los  del  partido  de  Oroon- 
dates,  en  perjuicio  de  Roxana  y  de  Perdicas, 
cuya  amistad  ya  hablan  rompido ;  y  así  pasaroa 
lo  que  quedaba  del  dia  y  gran  parte  de  la  no- 
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che  en  deliberar  sobre  los  medios  de  que  ha- 
bian  de  valerse  para  el  efecto. 

Peucestas,  Neoptol^mo,  y  casi  todos  losGefes 
los  vinieron  también  á  visitar,  y  aunque  Per- 
dicas  no  se  atrevió  á  acompañarlos,  envió  á  su 
hermano  Alcetas  con  el  encargo  de  que  les  hi- 
ciese presentes  las  razones  que  había  tenido 
para  no  oponerse  á  la  voluntad  de  Roxana,  y 
esto  no  lo  hacia  solo  para  cumplir  con  ellos,  si- 
no porque  en  realidad  temía  asi  él  como  Roxana 
que  se  llegasen  á  verificar  las  amenazas  de  Se- 
leuco ;  y  porque  pensando  el  mal  que  les  podía 
acarrear  el  que  un  hombre  como  él  se  pasase 
con  sus  tropas  al  partido  enemigo,  se  arrepín- 
tían  de  haberle  maltratado ;  y  no  pudiendo  re- 
solverse á  contentarle  en  perjuicio  suyo,  habían 
rogado  á  Alcetas  que  le  fuese  á  ver,  y  procu- 
rase desenfadarle  á  fin  de  que  permaneciese 
dentro  de  Babilonia. 

Alcetas  desempeñó  el  encargo  lo  mejor  que 
pudo,  y  no  se  olvidó  de  hacer  presente  á  Se- 
leuco  y  á  Nearco  todo  cuanto  podía  servir  de 
escusa  á  su  hermano,  y  de  justificación  á  Roxa- 
na ;  pero  Seleuco  hizo  poco  caso  de  cuanto  le 
dije ;  y  habiéndole  dejado  hablar  lo  que  quiso, 
le  contestó  en  estos  términos :  — No,  Alcetas; 
vos,  Perdícas  y  Roxana  habéis  despreciado  nues- 
tra amistad,  y  ya  en  toda  vuestra  vida  no  la  vol- 
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vereú  í  recobrar  :  no  fa*y  razom  nioginia  para 
justificar  vuestra  ingr^ituá^  y  aofwilros  tena- 
moa  aúi  muy  poderosas  para  dedaramoa  por 
vuestros  enemigos.  Acordaos  siempre  de  que 
nos  humillasteis  haciendo  desprecio  de  naso* 
tros»  y  temed  lleguen  los  dioses,  i  pernaítir  qae 
noa  pongamos  en  cierta  disposicieA,  porque  en 
tal  caso  es  muy  posible  que  salgamos  con  honar 
da  ia  empresa  que  hayamos  abrazado. 

A  estas  y  semejantes  razones  se  redujo  it 
respuesta  queSeleuco  y  Nearco  dieroa  á  Alea* 
tas;  pero  sin  embargo  de  esto,  Perdícas  flo 
afieló  en  procurar  aquietarlos  por  todos  los  ma- 
.dios  posibles»  y  encargó  á  todos  loa  Gefiss  que 
intentasen  suavizarlos  y  atraerlos  á  su  partida» 
Mas  faeil  le  fué  apaciguar  la  cólera  de  Rezaea, 
y  la  dejó  satisfecha  haciéndola  presente  que  oo 
podía  menos  de  haber  tenido  aqueHa  eomftor 
cencia  con  Seleuco,  por  no  esponerse  á  romper 
con  él  abiertamente,  especlalutente  euanda  sa- 
bia que  ella  de  ningún  modo  había  de  dejar  de 
oponerse  á  todos*  y  esto  solo  era  bastante  para 
que  au  pretensión  quedase  frustrada  :  pero 
aunque  esto  tranquilizó  en  parte  á  Raxaoa,  i^ 
dejaba  por  eso  de  eatar  muy  descontenAa  de  la 
corresf  andancia  de  Oroondates,  pues  en  una 
visita  que  aquel  dia  le  había  hecho,  habia  per* 
'  dido  gran  parta  de  las  esperanzas  que  tenia  de 
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ateerle  eu  so  amor  desfues  de  su  príiiiB  :  ella 
n/»  se  elYicb^a  de  nada  de  toda  aciiielliv  cpie  de- 
bía usar  para  íDclíDarle  á  su  afecto ;  pera  todo 
esa  iotttü ;  y  en  aquel  misaio  dia^  coaacba  ella 
se  empeuaJ^a  mas  en  obligarle,  yíó  que  le  cofr* 
testaba  de  esta  suerte  :  —  £1  solo  bien  qiue  sae 
podréis  haoer,  y  el  solo  que  recibiría  de  vos, 
seria  que  me  permitieseis  yer  á  mi  Princesa, 
por  cuyo  favor,  ya  que  no  puedo  amaros^  os 
perdonaría  todo  el  mal  que  me  habéis  cau- 
sado. 

Ikixana  había  hallaáp  esta  súplica  tan  con- 
traria á  sus  intenciones,  que  de  luego  á  luego 
rehuad  concedérsela ;  pero  luego  que  se  la  hubo 
negado,  raparé  que  Oxoondates  ni  siquiera  la 
había  vuelto  á  mirar,  y  mucho  bmbos  á  con- 
testarla á  nada  délo  que  le  dijo;  y  así  había  s»- 
lidode  tan  mal  humor  de  junto  á  él,  que  mas 
bien  se  puede  atribuir  á  esto  U  respuesta  que 
dié  á  Seleuco,  que  i  otra  ninguna  cosa. 

Perdicas  supo  de  Roxana  lo  que  OrooadaAea 
la  había  pedido,,  y  él  eOtonceS'  la  d^o  que  tam-> 
bien  Estatíra  en  aquel  mismo  día,  ce^íurándola 
por  el  almi^  de  Alejandro,,  le  había  rogado  que 
la  permitiese^  ver  4  Orooodates,  asegjurándole 
(pe  si  le  negalM  este  consuelo  que  esperaba  de 
él,  lendrariasiempre  como  á  su  mas  cruel  ene^ 
migo. 
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—  ¡  Ah !  esclamó  entonces  Roxana,  nuDca 
consentiré  que  la  rea  Oroopdates ;  él  no  la  yió 
sino  hartas  veces  para  mi  desgracia. 

—  Ni  yo  sufriré  jamas,  replicó  Perdicas,  que 
ella  sea  vista  de  Oroondates ;  ella  lo  fué  ya  de- 
masiado, para  que  mis  dias  sean  tranquilos. 

—  ¿Y  qué  haremos  pues,  añadió  Rosana, 
para  tenerlos  contentos  ? 

—  Yo  no  sé,  respondió  Perdicas,  como  por- 
tarme con  Casandra ,  y  me  creo  reducido  á  te- 
ner que  usar  de  los  últimos  recursos  que  me 
quedan :  hasta  aquí  la  traté  como  á  una  Prin- 
cesa á  quien  eran  debidos  todos  los  respetos ; 
pero  ella  abusó  ingratamente  de  mi,  y  me  trata 
de  un  modo,  que  me  hará  olvidar  de  todo. 

'  Después  de  esta  conversación  se  despidió  Per- 
dicas de  Roxana,  dejándola  en  una  calle  del 
jardín  por  donde  ella  había  empezado  á  pa- 
searse ;  pero  queriendo  atravesar  á  otra,  se  ha- 
lló con  Gasandro  y  con  Alcetas  que  estaban  ha- 
blando acerca  de  sus  asuntos.  Si  la  Beína  se 
guiara  por  lo  que  le  dictaba  el  corazón,  hubie* 
ra  huido  de  la  vista  de  Gasandro,  que  le  era  in- 
soportable ;  pero  la  necesidad  la  forzó  á  disi- 
mular, haciéndose  cargo  que  estando  en  víspe- 
ras de  perder  á  Seleuco  y  á  Nearco,  si  no  tenia 
el  apoyo  de  Gasandro,  quedaba  muy  débil  su 
partido  para  resistir  á  sus  enemigos. 
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Casandro  se  acercó  á  ella  con  mas  confianza 
de  lo  qae  lo  hiciera  en  otra  ocasión,  ¿  causa  de 
que  creía  que  le  estaría  agradecida  porque  ha- 
bía seguido  con  grande  esfuerzo  el  voto  de  la 
Reina,  con  perjuicio  de  sí  mismo»  cuyos  verda- 
deros intereses  consistían  en  separar  lo  mas 
que  fuese  posible  á  Oroondates  de  Roxana:  sin 
embargo  de  todo  lo  que  había  dicho  en  el  con- 
sejo, tenia  el  corazón  Heno  de  rabia,  al  consi- 
derar los  esfuerzos  grandes  que  había  hecho  la 
Reina  para  retener  á  su  prisionero ;  pero  disi- 
mulando también  por  su  parte,  la  saludó  con 
mucha  sumisión,  y  la  dijo  las  siguientes  pala- 
bras :  —  Bien  podéis,  Señora,  estar  satisfecha 
de  todos  los  Príncipes  por  haber  seguido  vues- 
tro dictamen  en  el  consejo  que  se  ha  celebrado 
hoy ;  pero  reparad  en  que  nadie  se  sacrificó 
como  Casandro,  quien  á  trueque  de  que  sa- 
lieseis con  vuestro  gusto,  no  atendió  á  sus  in- 
tereses, y  antepuso  los  vuestros  á  su  reposo. 

Aunque  el  estado  de  las  cosas  obligaba  á 
Roxana  á  que  disimulase  alguna  cosa  de  la 
aversión  que  tenia  á  Casandro ,  no  era  de  modo 
que  pudiese  siempre  contenerse,  especialmen- 
te cuando  le  oía  hablar  en  esta  materia ,  y  asi 
mirándole  con  desprecio  :  —  ¿  Y  qué  interés 
teníais  vos ,  ie  dijo ,  para  oponeros  á  mi  inten- 
ción ? 

V.  IS 
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— Tmit  lauto ,  nMpDDilitf  «CannlTO  ^  «oiio 
t^s^tei^is  «&  fnipeéirxim  «pavtasen  ée  tíu»* 
-In)  Itdo  á  un  homlire  á  qvieD  «dmíb  ;  p«r€ii|i 
eaosa  malInatiMíteís  á  Seleuco ,  que  en  mí 
Maifgo ,  y  (sajéos  socorros  mm  erám  de  imfot- 
'tanda. 

—  ¿Pero  qoéiíiíteréfi,  replioó  íRogcaiiB ,  pea* 
sais  Yos  sacar  át  la  aosencia  de  OnaeadalM? 
Sidned.iCasandro,  queó  estéél  aasente»  ónok 
esté ,  vuestra  -ventaja  s^i  siampre  igual,  poi- 
que yo  no  amOsfii  aprecio  sino  aquello  quase 
debe  amar  y  es  digno  de  estimación  ;  y  sabed 
también  que  nunca  tendré  cuidado  de  justífi* 
carme  á  vuestros  ojos,  nieiítoy  dispuesta  á  vio- 
lentar uiis  inclín  aciones  para  que  estéis  ooa- 
tente. 

•^^Pues  qué ,  axiaéió  Gasanáro,  ¿ni  eltieffi-* 
po,  ni  la  fidelidad  y  constancia  de  mis  serri- 
cios ,  ni  el  desprecio  de  ese  que  iqjustameDte 
preferís  á  mi,  no  causarán  atfCttndTecto  en  vues- 
tro corazón,  y  perseverareis  en  esa  'Indlfereacia ' 
con  respecto  á  un  Príncipe  que  se  entregó  iado 
á  vos,  y  no  halla  mas  gloría  ni  roas  vepoao  qne 
en  las  ocasiones  de  serviros  ?.¿ Qué  nzonesf^ 
deis  tener  para  tratarme  tan  tniHgnamenteiSO' 
mo  me  tratáis?  ¿Es  acaso  mi  nacimiento  ia^ 
rior  al  ^vuestro?  Y  así  como  por  vuestra  ^hermo- 
sura llegasteis  á  ser  muger  de  Alejandro ,  ¿ao 


^odffé  ifo»  '0ft  flwrsa  áe  Ai  araér^  «sporar  que 
ne  sttfira  la  hlfa  ide  Cotartano?  ¿fisperusao»*- 
se  iuáUr  otuo  Alondra  pana  «larído,  y  ¡dtaoto- 
ñais  per  em  aceptar  une  entre  sus  sucesonos? 
ne  os  eDgaáeis,,  Señora  :  el  Imperio  del  wn*- 
¥erso  está  érvídído  «otr e  tmicbos  PrlBOipe«,  que 
nunca,  aun  cuando  deis  á  luz  un  faji^o  de  Ale- 
landro,  os  entregarán  ias  tierras  gue  lesMn 
«cebido  en  suerte,  y  tendréis  qoe  contentaros 
con  fue  YUfistre  hijo  sea  Aey  de  la  Macedonia.; 
7  entonces  vuestra  parte  será  inenor  dos  veces 
qne  la  mia,  y  Que  las  de  otros  de  mis  compa- 
Aeros.  Si  esperáis  acaso  que  un  .Rey  bárbaroos 
i«Btít«ya  á  vuestra  antá^^ua  i^andeza,  sabed 
4|tte  entre  esa^ente  no4iay  quien  llegue  áigua*- 
kyrse  á  nosotros ;  y  ^ue  si  por  el  cespeto  4iue 
tenemos  á  la  memoria  de  Alejandro,  no  trae- 
mos aun  coronas  en  nuestras  cabezas,  es  una 
fór^malidad  nada  mas  de  que  nosqueremos  pñ- 
vnr  basta  que  estén  eaajailas  ¡nuestras  diferen* 
fitas.  Perdonad  la  libertad  con  que  os  bablo,  en 
consideración  al  grande  amor  que  os  tengo,  y 
«Micfao  mas  aun  por  «uánto  me  tomo  mas  par- 
te en  yaestros  intereses,  que  en  los  míos  pro- 
pios. Por  esto  yo  no  pido  nuda  «n  mi  favor ;  sé 
muy  l^en  «que  Casandre  es  indigno  4e  vuestro 
áltete ;  pero  >tambien  es  cierto  que  todos  los 
koffibresto^on,  yque  sibay  entre  lodos  alguno 
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qae  pueda  consepiirlo,  será  aquel  sin  duda  que 
consagre  todos  los  momentos  de  su  vida  en  Tue^ 
tro  servicio.  Solo  en  nombre  de  los  dioses  os 
suplico,  que  me  miréis  con  compasión,  y  no  su- 
fráis que  salga  de  vuestra  presencia,  sin  espe- 
ranza de  que  veré  alguna  mutación  en  mi  de- 
plorable suerte. 

Acabando  de  decir  estas  palabras  se  echó  á  los 
pies  de  la  Reina,  que  se  habia  sentado  en  uno 
de  los  asientos  que  habia  en  las  calles  del  Jar- 
din,  y  la  abrazaba  con  tanto  ardor  las  rodillas* 
que  la  metió  en  bastante  confusión,  y  no  sabia 
cómo  desembarazarse  de  él.  Su  discurso  la  ha- 
bia desagradado  mucho,  ya  por  las  verdades 
con  que  le  habia  llenado,  ya  porque  le  habia 
hecho  á  presencia  de  varías  personas  que  se  ha- 
bían ido  acercando  luego  que  vieron  á  la  Rei- 
na en  el  jardín,  y  también  porque  en  gran  ma- 
nera la  había  faltado  al  respeto ;  y  dio  mues- 
tras de  su  disgusto  en  su  respuesta,  que  fué  la 
siguiente  :  —  Id  á  dar  consejos  á  quien  os  los 
pida,  que  yo  estoy  y  estaré  siempre  en  disposi- 
ción de  no  tomarlos  de  vos;  y  sabed  que  si  no 
puedo  esperar  otro  Alejandro  para  marido,  tam- 
poco tomaré  otro  tal  vez,  ó  que  si  lo  tomo,  no 
será  su  persona  tan  desagradable  á  mis  ojos  co- 
mo lo  sois  vos ;  y  que  ademas  de  eso  no  tendrá 
ninguna  tacha  horríble  que  se  le  pueda  echar 
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en  cara.  Es  verdad  que  de  hij9  de  Gohortano 
llegué  á  ser  esposa  de  Alejandro,  y  esto  fué  sin 
duda  porque  halló  en  mí  alguna  cosa  que  le 
movió  i  amarme,  así  como  yo  hallo  en  vos  mu- 
chas que  me  obligan  á  que  os  aborrezca.  Hablo 
con  una  claridad  semejante  á  la  vuestra ;  y  si 
queréis  que  roe  esplique  con  mas  libertad,  os 
diré  francamente  que  preferiré  primero  el  estar 
enlazada  con  un  Rey  bárbaro,  y  aun  con  un  hom- 
bre particular,  á  estarlo  con  otro,  sea  de  la  con- 
dición que  quiera,  que  está  acusado  de  haber 
muerto  á  su  Rey  y  Señor,  que  era  mi  marido. 
Yo  no  puedo  mepos  de  echaros  en  cara  este 
borrón,  aunque  me  aflijo  al  acordarme  de  él, 
por  cuanto  no  os  habéis  defendido  aun  sino  muy 
mal  de  este  delito  horrible  que  está  imputado  á 
vuestra  perfidia,  en  cuyo  concepto  estaréis  pa- 
ra conmigo  hasta  que  os  justifiquéis  entera- 
mente. 

4 

Habiendo  concluido  Roxana  su  respuesta,  se 
levantó  del  asiento,  y  Casandro  lleno  de  furor, 
y  con  la  cara  hecha  un  fuego  de  cólera,  la  fué 
siguiendo,  diciendo  á  gritos :  —  No  es,  no,  por- 
que me  atribuís  la  muerte  del  Rey,  el  que  me 
U'ateis  asi,  cuando  vos  misma  en  esa  parte  me 
creéis  inocente,  y  estoy  mas  pronto  á  justifi- 
carme que  las  mismas  personas  que  hacen  caer 
las  sospechas  sobre  mí :  la  verdadera  causa  de 


wiBKtrm €&k0 1&' tm  8^oMidatw,  que  nAíty»  é 
Aftgaiidro  el amvr ás s^eipoia,  jhamkmttmm 
todas  las-  esperaoxas  áe  Gasandia;  pava  aq«fr 
estoy  para^yengar  las  iiqiipiaadrt  Raf>y  üs;] 
propias,  y  sí  tastai^aliora  meeonttmtéfcovlij 
anenasasDO  nuLs»  d0  aMpú  adelante^  yefeis'qw 
e»  el  estaio  de  deaesperaeiaveii  que  ne»  ImíN 
poreu^  vaestr»,  soyespasde'eJeiestofiíBiiMNP 
grandes  resoladones. 

Hafaieiido  hablada  á&  esCá  soerlé'  se  aaif^ 
dd  javdio,  y  se  Ido  disredMiá  sa  easa,  deirqver 
no  Totvió  á  saikr  en  todo  el  dte,  ni  en  la  nodl» 
sígmenjte,  emptesiido  todo  el  tiempo^  ^n  dis- 
conrir  los  mediost  que*  inUa  de  tomar  paia  sa 


K  esto  Bisn»  tísnipo»  Estotív»  4  Casand^a, 
ooncnyo  noHdMre  quería  ser  conoeid)»,  dijliad» 
pora  siempre  el  de  las  PríHcesas  de  Persía,  era 
en  estremo  importunada  de  Perdicas ;  pues  dé^ 
sesperado  este  por  los  ningunos  progresos  que 
haeia  en  el  corazón  de  la  Reina,  y  por  los  malos 
tratamíestos  qat  habia^  redbidec  en  las  últimas' 
lisitas  q«e  la  había  hesho^  saMade  lostérmms 
regulares  en  los  que  hasta  entonces  se  había 
contenido,  y  se^propasirilm  hasta  á  hacerla  aoNr* 
nazas;  peronrpcr  eso  se  acobardó  la  Princesa; 
antes  al  contrario  habiéndola  dicho  Perdíeas 
que  hacia  muy  nalen  desesperarle,  pues  de  ese 
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modo  fe'obi^arla  á  eausarie  M  vm  algún  éb»^ 
gusto,  le  contestó  de  esl»  manera  *.-<--  Bí^píanjK 
ses  infimidar  con  tus  vanas  amesaaas  á  una 
Pirincesa'  que'  no  es  tan  iaea  que  llegua  á  ti^ 
marlasv  y  que  tíeue  todo  el  poder  que  se  nen»*- 
síla  sobre  su  vida  para  saHr  dbl  tuyo  9i  HegasM 
á  abusar  de  él.  Yo  misma,  pon  mis  propioi 
manos,  me  sabré  dar  la  muerte  si  Perdisas  llch 
ga  á  desmandarse,  y  con  ella  acabaré*  de  ar« 
mar  contra  él  los  dioses  y  tos  homÜHre^  fOÍB^ 
nes  al  fin  nunca  dejan  impunes  los  delftoA. 

—  No  permitan  los  dioses,  replioé  Perdicas, 
que  yo  sea  eaúsa  de  vuestra  mufirte,  ni.  que  «s 
dé  motivos  para  desearla  tampoco;  antes. qun 
esto  suceda,  vea  yo  la  mi»  espuesta  á.  toda 
suerte*  de  desgracias  y  cdamidades.  No  témala, 
pues,  Señora,  queltegue  á  tan^r  acogida  en  mi 
pecho  algim  pensamiento  viólenlo  cootta  vos; 
pero  evMad  que  mi  rabia  se  vuelva  contra  ese 
Oroendates  que  injustamente  me  preferís,  y 
que  baga  recaer  sobre  él  todo  el  daño  que  se 
puede  temer  de  un  rival  desesperado,  y  de  un 
enemigo,  que  tiene  su  vida  en  su  meuo'  por 
raestro  respete ;  porq«e  Resana  le  ama,  y  per 
generosidad  mía,  le  defendí  hasta  ahora  del 
peligro  que  le  amenaza;  pero  todas  estas  €9^*- 
sideraciones  empiezeu  á  desvanecerse  con»  mi 
desesperación ;  y  considerando  que  su  vida'  es 
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incompatible  con  la  mía,  la  sacrificaré  An  dada 
á  mi  reposa,  y  á  mi  venganza. 

La  amable  Reina  no  pudo  oír  estas  crueles 
amenazas  sin  mudar  eL  color  del  rostro;  y  lle- 
nos sus  ojos  de  lágrimas :  —  Cruel,  le  dijo»  eje- 
cuta primero  con  tu  mano  en  la  infeliz  Casandra 
lo  que  intentas  contra  Oroondates ;  y  ya  por  fin 
que  has  llegado  á  concebir  el  delito  que  falta- 
ba para  la  consumación  de  tus  crímenes,  prí- 
vame á  mi  de  una  vida  insoportable,  y  con* 
serva  la  del  hombre  mas  glorioso;  la  pérdida 
de  la  mía  es  de  poca  importancia,  si  comparas 
las  miserias  en  que  la  paso,  con  las  hazañas 
maravillosas  de  la  suya ;  ademas  de  que  son 
tan  fuertes  los  lazos  que  nos  unen  á  él  y  á  mi, 
que  todo  cuanto  imagines  contra  él,  se  dirige  i 
mi  directamente,  y  el  golpe  fatal  que  le  prive 
de  la  vida,  me  echará  sin  duda  en  el  sepulcro. 
¡  Ah,  amado  Principe  1  añadió  ella  entre  un  mar 
de  lágrimas  y  suspiros,  ¡  mi  muy  amado  Oroon- 
dates I  ¿  es  posible  que  has  de  estar  tan  cerca 
de  mi,  para  verte  espuesto  al  furor  de  tus  eoe- 
migos,  y  que  después  de  haber  escapado  de 
tantos  peligros  en  que  te  has  precipitado  por 
mi  amor,  te  hayas  venido  á  someter  á  estos 
bárbaros,  que  se  proponen  con  darte  la  muerte 
hacerme  morir  á  mi  mil  veces  cada  dia? 

Nunca  la  Reina  había  hecho  conocer  á  Perdí- 
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cas  lo  mucho  que  amaba  á  Oroondates  como 
en  esta  ocasión ;  y  él  no  pudo  oir  una  declara- 
cion  tan  manifiesta  del  afecto  que  la  tenia  sin 
caer  en  unos  trasportes  de  cólera  y  de  dolor, 
que  le  atormentaban  con  yehemencia :  estuvo 
por  un  largo  rato  sin  saber  que  hablar,  hasta 
que  por  último,  mirando  á  la  Reina  con  mu- 
cha mas  turbación  que  antes :  —  Vos  do  po- 
díais, la  dijo,  hacer  mas  contra  quien  amáis, 
que  lo  que  acabáis  de  hacer  con  darme  esas 
pruebas  del  amor  escesivo  que  le  tenéis;  y  aun 
cuando  yo  perezca,  y  todo  el  universo  conmigo, 
no  sufriré  jamas  que  él  viva  mas  tiempo,  des- 
pués de  haber  visto  todas  mis  esperanzas  des- 
vanecidas. Me  opuse  á  su  muerte  para  inclina- 
ros á  mi  favor  por  este  servicio ;  pero  ya  que 
todas  mis  sumisiones  son  inútiies,  yo  no  per- 
mitiré que  triunfe  de  mi  Reina ;  y  aunque  pe- 
rezca yo  á  las  iras  del  cielo,  á  las  vuestras,  ó  las 
de  mis  enemigos,  llevaré  conmigo  á  lo  menos 
la  cruel  satisfacción  de  sepultarme  con  mi  ri- 
val. 

—  Si,  tú  harás,  le  contestó  la  Reina  toda  fue- 
ra de  si,  lo  que  la  rabia  te  inspira ;  pero  yo  te 
juro  por  los  dioses  inmortales,  que  de  la  muer- 
te de  Oroondates  no  sacarás  otra  satisfacción 
mas  que  la  de  verme  espirar. con  él;  y  ten  en- 
tendido ademas  de  esto,que  de  hoy  en  adelante 

18. 
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ni  te-  babteré,  ni  te  miraré  sicpiterai»  hasta  taB-^ 
to  qnene  poropovcíoaes  el  medios  de.  v^e  y  de 
hriblaffs- 

Perdicas  se  quedé  pasmado  eon  estas^  rabones 
de  la  Reina,  j  sobre  todo  al  y%f  que  insistía  em 
que  la  dq'ase  yer  á  Oroondates,  e«y  a  suplicar  era 
contraría  á  sas  intereses,  f  por  k)  misno  no  pedia 
consentir  en  ella.  Estuvo  algnn  tiempo  sin  ha^ 
blar  palabra ;  pero  viniéndole  por  último  al 
pensamiento  que  debia  mudar  de  modo  de  pen^ 
sar,  levantó  los  ojos  de  la  tierra  adonde  los  ba- 
bia  tenido  clavados,  y  d^jo  á  la  Reina  lo  si- 
guiente : — Vos  lograreis  loque  deseáis,  con  tal- 
que  pueda  conseguir  que  Rosana  consienta  en 
ello ;  pero  no  esperéis  que  esa  ndsta  sea  en  pro- 
vecho de  Oroondates,  pues  no  se  le  permitirá* 
que  se  acerque  á*  vuestra  persona,  sino  para 
rogares  que  le  conservéis  la  vida,  j  aconsejaros 
que  me  tratéis  de  otre  modo  del  que  lo  habéis^ 
tteoho  hasüa  aqur ;  él  deberá  aconsejaros  coma 
babeis  de  corresponder  á  mi  amor;  y  de  lo  que 
vos  hagáis  después,  depende  su  vida  ó  su  muer- 
te. 

Diohas  estas  palabras  se  apartó  de  la  Reina, 
dejándola  muy  turbadift  con  la»  amenazas  que 
babia  hecho,  y  al  punto  entró  en  éP  cuarto  la 
Princesa  su  hermana,  que'  habiendo  sabido  los 
melivos'  que  tenia  para'est)Bir  mas  afligida  que 


antes;  proeuró  oonn^aiia :  su  úUiína  esperanza 
estaba  fundada  en  el  isoeorro  que  Ajrtflgei:}^^ 
su  hermano;,  y  k»s  Príncipes  sus  aliados,  auxir- 
liadosdel  valiente  Lisknaco^  procurariaadariea 
ouanto  antes,  y  con  este  pensaBoiento  se  sere- 
naron un  poeo. 

Boxana  por  su  parte  no  cstabaí  ma»  satisft«ha, 
ni  mas  tranquila  que  las  Princesas,  y  su  amofí 
la  hacia  sufrir  todo  lo  que  ellas  en  su  cautivt» 
dad  y  demás  desgracias  podian  hallar  de  laaa* 
insoportable  :  yeia  á  sus  puertas  un  poderoso 
ejército  armado  para  su  ruina,,  y  que  probable- 
mente llegaría  á  triunfar  dentro  de  poco  de  loa 
que  la  defendían  áella  :  hasta  dentro  de  la  ciu- 
dad veía  que  tenia  enemigos;  pues  habiendo 
ofendido  á  Seleuco  y  á  Nearco,  no  dudaba  <|ue 
estos,  en  quienes  había  puesto  en  otro  tieiapo 
parte  de  sus  esperanzas,  no  intentasen  vengar- 
se tomando  las  armas  contra  ella  :  por  otra 
parte  se  veía  á  todas  horas  insultada  de  Casan- 
dro,  cuyo  amor  la  era  mas  odioso  que^  la  muen- 
te ;  y  sin  embargo  de  esto,  y  que  su  propia  oon^ 
dencia  la  advertía  que  el^  eielo  y  la-  tief  ra  esta» 
ban  contra  ella,  nada  era  capaz  de  conmoverla 
como  los  desprecios  que  recibía  de  Oroondates; 
y  pensando  en  elloa,  ni  se  acordaba  del  estado 
en  que  tenia  sus  íntereies,  ni  podía  reposar  un 
solet  instante. 
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Después  de  la  fastidiosa  sesión  que  habla  te- 
nido con  Casandro,  subió  á  la  habitación  de 
Oroondates,  sin  embargo  de  que  ya  en  aquel 
dia  le  habia  hecho  otra  visita ;  y  al  tiempo  de 
entrar,  dio  orden  al  capitán  que  le  custodiaba, 
para  que  cuidase  exactamente  de  su  persona,  y 
le  defendiese  á  todo  trance  de  cualesquiera  que 
le  quisiese  hacer  algún  daño,  queriendo  asegu- 
rarse con  esta  precaución  de  algún  temeraria 
Intento  de  la  parte  de  Casandro.  Oroondates, 
que  recibía  con  disgusto  estas  visitas,  tuvo  bas- 
tante trabajo  para  disimularlo,  y  la  recibió  al 
parecer  con  el  acatamiento  que  le  «ra  debido ; 
y  ella,  aparentando  también  mas  serenidad  de 
la  que  tenia  en  su  corazón,  se  acercó  á  él,  y  le 
dlijo  :  —  ¡  Seréis  siempre  mi  enemigo,  cruel 
Oroondates !  ;  No  abriréis  por  fin  los  ojos  para 
reconocer  las  faltas  que  cometéis  oponiéndoos 
á  vuestro  reposo,  por  oponeros  al  reconoci- 
miento que  merece  mi  amor  I  Reparad  que  dejo 
de  atender  á  todos  mis  intereses  solo  por  con- 
servaros*  y  que  espongo  mi  misma  persona  á 
un  manifiesto  peligro  por  defender  la  vuestra 
de  los  enemigos  que  tenéis^  Creed  que  á  nó  ha- 
beros yo  defendido,  ya  aquellos  á  quienes  ro- 
báis el  amor  de  Estatira,  y  aquellos  también 
de  quienes  Roxana  no  hace  aprecio,  porque  so- 
lo le  quiere  hacer  de  vuestro  mérito,  hubieran 
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conspirado  contra  vos  por  cuantos  medios  les 
sugieren  sus  zelos.  ¿Seréis  tan  insensible  á  e^ 
tas  últimas  obligaciones,  como  lo  habéis  sido  á 
las  primeras?  Y  aun  cuando  desdeñéis  admitir 
el  bien,  y  la  gloria  que  os  ofrezco,  ¿no  os  creéis 
obligado  por  generosidad  á  lo  menos  á  hacer 
un  esfuerzo  sobre  vuestras  inclinaciones  en  fa- 
vor de  una  Reina  que  se  obstina  en  amaros 
mas  que  á  si  misma,  al  paso  que  vos  os  obsti- 
náis en  aborrecerla? 

—  ¿Y  por  qué  vos  misma.  Señora,  replicó  el 
Principe,  no  os  creéis  obligada  por  esa  gene- 
rosidad que  acabáis  de  alegar,  á  conceder  al* 
guna  libertad  al  espíritu  de  aquel  cuya  perso- 
na tenéis  aprisionada  ?  Si  es  cierto  que  me  te- 
neis  esa  voluntad  que  decís,  de  la  que  me  con- 
fieso indigno,  no  me  la  manifestéis  con  unas 
pruebas  tan  contrarias  á  lo  que  deseáis  que 
crea.  Un  corazón  no  se  vence  con  persecucio- 
nes ni  con  amenazas,  y  el  mió  sobretodo  aun 
cuando  fuera  de  variable  condición,  no  lo  se- 
ria ciertamente,  en  vista  de  los  tratamientos 
que  me  hacéis.  Guando  estaba  en  libertad  bien 
saben  esos  enemigos  contra  quienes  me  prote- 
géis, del  modo  que  sabia  defenderme  yo  solo 
de  todos  ellos ;  y  ahora  que  soy  su  prisionero, 
ó  el  vuestro,  tanto  naeda  morir  por  sus  traicio- 
nes,como  moriren  fuerza  de  losmáies  que  sufro. 
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—  ¿Y  qn^soAns  ym^  ingrato?  le  replicó  R»- 
xaoa,  lieeiia.  dBiímpaaieiieia ;  ¿imede :  haber  ac*- 
90  aligan  |adffl<tteto<  de.  guerra,,  gue  ao  enridiei 
miestra  samirte? 

•—  SafnH-  respevdüS/Opoondftlies,  mía  prisioa 
bieadi&rettte  de  la  (fue  h)»prifiioneiK>s  de  vues^ 
tro  partído:  tuvi^on  tatm  nosotros»  y  sufror 
tambieD  por  la  caatitidad  de  mi  Príncesar,  jos- 
gando  de  sufi  tonnentos  por  los  míos ;  puaa 
que  ella  está  en  poder  de  uai  hombre  cuyas  io*- 
clinacionesi  senrconforme&á  las  vuestras :  y  aho- 
ra que  rae  hace  padecer  maa  su  ausencia  qv^ 
cuando  estaba  mas  aleado  de  ella,  sin  embargo 
de  todo:esft  afecta  á.  que  queréis  que  os-corres- 
ponda*  me  negáis  el  eenjsuelo  dfe  yerla  por  un 
momento. 

—  No  la  yecaifl,  uo,  respondió  Roxana;  y  an- 
tes, daré  con:  mis  propias  manos  la  nauerte  á  mi 
enanigai,.  qjae  Uegaff  á  consentir  esa  apetecida 
visita  qua  s^apedís^  con  la  qae  queréis  arrui- 
nar del  todi»  mift  esperanaas» 

^  Tampoco  tos  recibiréis  de  mí,  le  dija 
Oroondaites»  una  sola-  palabra,  ni  una  ojeada 
siquiera :  dad  la  muerte^  si  queréis,  á  la  h/ja 
de  vuestro  Rey,  qpie  cnn  esa  aesíon  no  haréis 
mas  que  acabar  lo  que  con.  tanta  generosidad 
habéis  (aMaenaadOi;  y  tanéuido  el  ooraion  tan 
dispuesto' eeiii0  le  teneisiparft  cometer  dcHtoff» 


DO' OS  costará  mucfeo  el  eslender  la  mmio  pirra 
la  fondón  de  este;  pero  gmrdaos  de  esp»- 
rar  que  aquel  que  no  os  amó  eu  un  estado  idas 
inocente,  llegue  á' miraros  siquiera  cuando  se- 
réis abominable  á  los  ojos  de  todos  los  viyientes; 
pues  en  tal  caso  aun  á  los  indiferentes  causará 
horror  vuestro  execrable  nombre. 

Estas  palabras  irritaron  de  tal  modo  á  4a  Rei- 
na, que  apenas  sabia  qué  respondes,  ni  qaé> 
partido  tomar  :  por  último,  nrirando  á  Oroon- 
dates  con  unos  ojos  llenos  de  ira> :  ^~-  Vos  scfis, 
le  dijo,  el  hombre  mas  ingrato  del  uni?ersO',  y 
el  mas  indigno  de  este  amor,  que  ultrajáis  con 
tanta  insolencia ;  y  si  pudiera  conseguirlo  de 
mi  misma,  ya  no  me  volyeriais  á  ver  sino  como- 
á  la  mas  cruel  é  irreconeifíabliB  enemiga ;  per» 
aun  en  el  estado  en  que  estoy,  guardaos  de  con- 
ducirme al  último  estremo- :  la  memoria  de 
esas  crueldades  que  sin  cesarme  estáis  echan- 
do en  cara,  puede  animarme  tal  vez  á  ejecutar 
aun  alguna  otra. 

— •  Ya  sé,  respondió  el  Príncipe,  qae  s«i8C»- 
paz  de  todo,  escepto  de  hacer  que  os  ame 
Oroondates;  porque  ni  vuestras  caricias,  ni 
vuestras  amenazas  harán  jamas  que  titubee 
mi  amor,  del  que  solamente  es  digna  la  her- 
mosa Casandra. 

Roxába  no  entendió,  bien  estas  últimas  pala-* 
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bras,  porque  las  dijo  Oroondates  cuando  lle- 
gaba á  la  puerta  de  la  sala  qu0  le  servia  de  pri- 
sión, desde  donde  se  fué  á  la  suya,  en  la  cual 
halló  á  Perdicas  que  la  estaba  esperando.  Am- 
bos á  dos  conservaban  aun  en  sus  semblantes 
las  señales  de  la  cólera  que  tenían ;  y  como 
acostumbraban  á  comunicarse  recíprocamente 
los  progresos  que  hacían  en  sus  amores,  no  tu- 
vieron reparo  en  referir  lo  que  de  las  visitas  de 
aquel  día  habían  sacado.  Roxana  se  acabó  de 
sofocar  oyendo  decir  á  Perdicas,  que  había  pro- 
metido á  la  Reina  que  vería  á  Oroondates,  pro- 
testando que  nunca  consentiría  en  ello ;  pero 
habiéndola  Perdicas  alegado  varias  razones  pa- 
ra hacerla  presente  que  no  había  nada  que  te- 
mer de  que  se  viesen  ;  pues  había  de  ser  á  pre- 
sencia de  muchos  testigos  que  después  les  da- 
rían cuenta  de  todo  cuanto  hablasen :  y  supli- 
cándola que  descuidase  sobre  su  conducta,  pues 
elínterés  era  igual eotre  ellos,  la  pudo  suavi- 
zar alguna  cosa ;  y  por  últimq  llegó  á  consentir 
en  que  se  viesen ;  y  quedando  de  acuerdo  en- 
tre sí  del  orden  que  se  había  de  llevaír  para  que 
se  hiciese  la  visita  de  modo  que  de  ella  sacasen 
algún  provecho,  se  despidió  Perdicas  de  Roma- 
na, para  ir  á  dar  las  disposiciones  que  hallase 
oportunas;  y  la  Reina,  antes  de  acostarse,  pen- 
sando que  de  esta  suerte  obligaría  á  Oroonda- 


tes«  le  escribió  una  carta,  dándole  parte  de  qae 
le  permüia  que  yiese  á  Estatira ,  diciéndole 
juntamente  bajo  qué  condiciones  lé  hacia  este 
favor  :  dicha  carta  estaba  concebida  eu  estos 
términos : 

LA  REINA  ROrXANA  AL  PRINCIPE  OROONDAT£S. 

«  Se  os  permite  ver  á  mi  enemiga,  ya  que  lo 
deseáis;  pero  ha  de  ser  con  la  condición  de 
que  no  os  serviréis  de  esta  gracia  para  arrui- 
nar á  los  que  os  la  han  concedido  :  convertidla 
mas  bien  en  vuestra  ventaja,  como  lo  dicta  la 
prudencia,  aconsejándola  que  no  piense  mas 
en  vuestra  persona,  y  recibid  los  consejos  que 
ella  como  prudente  os  dará  sin  duda  de  que 
no  penséis  mas  en  ella  :  este  es  el  partido 
que  debéis  tomar  si  amáis  su  vida,  pues  ella 
depende  enteramente  del  suceso  de  esta  vi- 
sita. » 

Oroondates  recibió  la  carta  aquella  misma 
noche  antes  de  acostarse;  y  sin  embargo  délas 
amenazas  dé  Roxana,  halló  en  ella  motivos  pa- 
ra alegrarse  en  medio  de  sus  miserias,  y  no  pe- 
dia pensar  en  que  habia  al  otro  día  de  ver  á 
su  princesa,  sin  entregarse  á  un  gozo  descom- 
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pasado.  —  ¿Es  cierta,  dioía  él;  que  avn  hedí 
Tolver  á  yev  á  la  herraora-  Estalirat  ¿Con  fin 
Di  su  moerte  ni  mi  prisión  son.capaoM  de  im* 
pedir  cpie  la  vea  eon  estos  mismos.  o|os^  que  ev 
otro  tiempo  la  hallaron  tan  amable,  i»  fue  Ii 
hable  con  esta  misma  boca  que  tantas  reces  la 
juró  una  fidelidad  eterna  ?  ¿Y  serás  capaz»  al- 
ma mía,  de  resistir  á  este  contento,  que  proba- 
blemente te  sacará  fuera  de  ti  misma? 

Guando  mas  metido  estaba  en  estos  traspor- 
tes de  alegría,  se  Ve  yino  á  la  memoria  ladoío- 
rosa  despedida  que  la  Reina  le  babia  dadb  en 
la  corte  de  Susa,  y  del  mal  humor  en  que  eHa 
babiá  quedado  cuando  le  desterró  para  siem- 
pre de  su  presencia  :  pero  sin  embargo  detocft? 
eso,  su  alegría  sobrepujaba  al  temor  de  taf  ma- 
nera, que  apenas  pudo  dornrít  mra  hora  en  to- 
da aquella  noche,  y  la  pasó  con  bastante  im- 
paciencia', pareciéndole  que  era  mas  larga  qnt 
ro  regular. 

La  situación  de  Perdicas  era  muy  diferente 
de  esta  :  atormentado  con  los  cuidados  de  su 
amor,  y  con  los  que  debia  tener  en  vista  de  la 
guerra  en  que  se  haUaba  metidio,  no  sabi»mii-' 
chas  reces  á  cual  de  las  deseosas,  debería  atein 
der;  pero  sin  embargo  de  todo  daba  hisórde^ 
nes  correspondientes  para  la  d<Bfénsa  de  la  ciu- 
dad, y  aunque  estaba  enamiHradto,  no  se  obrt- 


átílmé&heLWr  tbdas  aqueDa»  AuicíooesqaeaM 
pFopias^^  de  un  buen*  general.  La  pérdida  de  le 
úUtea  batalla,  j  la  derrota^  de  NadMnano,  junr 
to  oon  el  peligro»  qoe  kabia  de  qo»  fuese  tooift- 
da  Babílonie,  per  estar  nNiy  debilitado  sm  par* 
tíde,  y  Bo  estar  muy  seguro  del  afecta  de  mo» 
dkosque  la  defoidiao,  eran  unos*  motivos  bien 
poderosos  para  ponerle  en  cuidado-;  agregan^ 
dose  á  esto  el  recelado  que  luega  se  Tería  tal 
yei  obligado  á  entraren  capitolaciones  oon  sus 
enenrigos,  de  las  cvalea  no  podia  esperar  mh 
gunas  ventajas :  de  aquí  nacía  que  con  su  amor 
ímpoctunase  ¿  dasandra  mucbo  iBas  que  antes^ 
pensando  en  obligarliBi  de  tal  modo  mientras  lai 
tenia  en  su' poder,  que  aun  cuándo  se  canbiaee* 
la  fortuna^  no  pudiesen-  sus  enemigos  ppetenr 
der  nada*  con  respecto  á  ella,  no.ign(Hfando  qnet 
si  no  hacia  uso  de  las  ventajad  que  tenia  mieU'^ 
tras:  ella  estaba  entre  sus  manes  era  eseusado* 
esperar  después  ningún  buen  sikoso. 

Si  Ferdieas  pasó  la  nocbe  env«elt»  en  estas 
inquietades,  Seleaco  no  la  tuvo  nías  sosegada» 
y  salió  el  dia  sin  haber  tomado  su  última  reso^ 
lucion ;  pero  habiéndosele  presentado  Anaces, 
y  no  queriendo  que  se  detuviese  asas  tiempo 
en  Babilonia,  le  llamó  aparte,  y  sm  que  pu»* 
diese  ser  oido  de  nadie ;  —  Araies»  le  dye,  ya 
que  no  pude  oemeguir  que  nm*  ingratos  com«» 
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pañeros  accediesen  á  mis  súplicas»  no  pienso 
que  se  pueda  lograr  la  libertad  de  vuestro  amo 
por  otro  camiuo  que  el  que  abra  mi  espada  : 
para  este  efecto  quiero  quedarme  dentro  de  la 
ciudad,  adonde  puedo^ser  mas  útil  á  vuestro 
partido,  que  estando  entre  vosotros  :  os  vol- 
vereis al  campo,  y  diréis  de  mi  parte  al  Principe 
Artajerjes  y  á  sus  compañeros  todo  lo  que  aquí 
ha  pasado ;  le  daréis  cuenta  también  dexnis  in- 
tenciones, y  le  haréis  presente  que  quedo  espe- 
ranzado en  su  auxilio  para  lograr  mi  empresa; 
pues  no  teniendo  bastantes  fuerzas  para  opo- 
nerme abiertamente  á  mis  ingratos  compañe- 
ros, cuento  con  el  socorro  de  Artajerjes;  y  cuan- 
do necesite  de  su  asistencia,  mandaré  levantar 
unos  estandartes  encarnados  encima  de  los  mu- 
ros, á  cuya  señal  deben  los  vuestros  acercarse 
á  la  puerta  que  resistió  los  ataques  de  Cratero, 
cuya  entrada  les  facilitaré  con  espada  en  mano ; 
pero  advertid  al  Príncipe  que  todo  esto  se  ha 
de  hacer  en  medio  del  dia,  y  á  fuerza  abierta, 
para  que  nunca  el  ingrato  Perdicas  pueda  acu- 
sarme de  traición. 

Habiéndole  dado  esta  instrucción,  mandó 
que  le  acompañasen  algunos  oficiales,  para  que 
con  su  autoridad  le  dejasen  fuera  de  las  puer- 
tas sin  ningún  peligro.  Araxes  salió  de  Babilo- 
nia harto  desconsolado  por  dejar  en  ella  á  su 
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Señor,  aunque  esperaba  que  con  el  auxilio  de 
Seleuco,  se  le  conseguiría  dentro  de  poco  tiem* 
po  la  libertad. 

En  este  mismo  dia,  luego  que  la  reina  Esta- 
tira  estuvo  vestida,  entró  Alcetas  en  su  cámara 
para  darla  cuenta  de  como  Óroondates  estaba 
para  venir  á  verla  conforme  á  lo  que  ella  ha- 
bía pedido ;  pero  en  seguida  la  rogó  de  parte 
de  Perdicas,  que  usase  de  modo  de  esta  visita, 
que  no  fuese  funesta  ai  Príncipe  de  Escitia.  La 
Reina  se  sorprendió  de  tal  modo  con  esta 
agradable  noticia,  que  no  se  acordó  de  contes- 
tar ¿  Alcetas ;  bien  es  verdad,  que  tampoco  te- 
nia qué  responderle,  que  no  fuese  desagrada* 
ble  á  su  hermano;  y  luego  que  quedó  sola,  en- 
tonces si  que  hizo  esplayar  su  alegría,  aunque  á 
presencia  de  Alcetas  había  disimulado  lo  mas 
que  había  podido :  al  instante  se  fué  al  cuarto 
de  su  hermana  para  darla  cuenta  de  su  fortuna : 
y  ella  cuando  supo  la  novedad,  demostró  bien 
lo  mucho  que  se  alegraba  de  ver  á  un  Príncipe 
á  quien  por  tantos  títulos  estimaba  como  si 
fuera  su  hermano :  se  dieron  el  para  bien  una 
á  otra,  y  al  instante  se  volvieron  juntas  para 
esperar  en  la  cámara  de  la  Reina  la  hora  de- 
seada de  ver  á  Óroondates,  quien  habiendo  sí- 
do  avisado  de  parte  de  Roxana  que  pgdia  salir 
á  visitar  á  Estatira,  al  punto  dejó  el  palacio,  y 
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•mpeztf  i  aiiéiiar^aepDilii'dfe«fniÍ0Siqiiele 
toldan  la  gmnüa. 

Subió  en  una  pequeza  carroza,  y  en  BÜa  fné 
eooAucido  'á  la  cm a4e  áa  Reina ;  y  apenas  lieg-ó 
á. las  puertas,  y  ^n^eeó  á  subir  la  escalera, 
cuando  se  ánmnló  áe  flal  soerte,  -que  eo  laian 
60  le  podian  leer  ledos  sus  peasamiontos.  las 
f»aidifls  le  acompasaron  hasta  la  puerta  deSa 
ctoara,  aolonde  se  quedaron ,  esoepto  waas 
cuantos,  que  de  orden  de  Rüxana  «e  pusáeron 
en  la  misHia  puerta  para  poesenciar  sus  ae- 
Clones* 

sopeñas  EMaüra  fué  advertida  de  »4ue  ya 
Oroondaies  iba  á  iontrar  adoside  eUa  estaba, 
osando  se  quiso  lefantardeila  süla  en  que  os- 
laba floaitada  para  saürle  i  veoibÉr ;  pero  enftiNii- 
ees  la  (faltanHi  3as  foerxas  de  suerte,  que  sin  la 
asistencia  ée  la  Prinoesa  su  hermana  apenas  se 
hubiera  podido  OBíover  del  asienlo;  y  aun  no 
habáa  dado  mas^que  dos  6  -tnes  pasos,  cu«Mk) 
vio  que  ya  Oroondaites  lestaba  en  la  sala ;  y  ha- 
biendo esíB  puesto  al  mismo  tieatpo  ios  ojos 
en  eUa,  se  quedó. inmoi^il,  y  sin  peder  :Uegtr  á 
echarse  á  sus  pies. 

Como  iPerdioas^abai  la  Reina  «1  Anatanien- 
lo  qne  correspondía  ásupersetia  y  á  su  digni- 
dad, paiarencttbnr-conffstasapaDientiias  el  mi- 
serable estado  á  que  en  reaUdadse  teia  «ra»- 
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Attoíta,  íabm  tieolio  toubrir  de  lato  Jas  paraieg 
cte  la  oánaraqne  la  Reina  iiaMtaba,  y  Éodoe  los 
muebles  eran  maguióos,  á  correipondeMia  de 
4a  situaomi  ea  que  se  hallaba  después  de  la 
oraerle  del  ftey  :  el  testído  de  la  Reina,  qoe 
«craslraba por  el  suelo^  era  negro  también;  y 
mm  embargo  de  que  ai  se  babia  beoho  adornar 
la  cabeza,  ni  estaba  vestida  sino  con  mucho  dea- 
cuido,  no  dejaba  de  oresplondecer  su  admirable 
hermosura,  j  en  medio  de  toda  aquella  lobre» 
gnez,  sus  4^08  esparcían  una  dlaridad,  que  wa 
capaz  de  disipar  las  tinieMas  mas  densas.  ( Oh 
dioses,  cuales  j  cuan  grandes  fueron  los  pri- 
meros movimientos  de  estos  dos  aomntes  luego 
q«e  llegaron  á  verse  I 

Aquí  si  que  se  quedará  muy  atrás  mí  pluma, 
y  que  no  tiene  fuerza  ni  espresion  para  deacEÍ» 
bir  lo  que  acaeció  en  el  ánimo  de  estos  peno- 
nages  luego  que  se  vieron.  Una  sola  vez  en  torio 
el  discurso  de  su  vida  había  Oroondatos  llega- 
do á  la  presencia  de  Estatira  con  una  conmo* 
don  senejaate;  pero  de  esta  vez  parecía  tpie 
había  perdido  su  valor,  y  que  sin  enaíbaEgo  rie 
toda  la  resolución  con  qs»  se  había  fortalecido, 
cedía  su  eoraxon  á  los  «fi^ctos  de  compasión  de 
que  su  alma  se  hábiao(^pado  «ateramentacon 
la  vista  de  la  Heiaa :  pero  isin  «mbargo  de  lo 
inmutado  que  estaba  se  iHsercé  mas  á  ella ;  y 
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echándose  á  sus  pies,  la  abrazó  las  rodillas  con 
im  afecto  tan  grande,  que  todos  los  que  esta- 
ban presentes  se  enternecieron. 

La  Reina  le  dejó  en  aquel  estado  mas  tiempo 
de  lo  que  le  hubiera  permitido,  si  la  turbación 
en  que  estaba  metida  la  dejara  obrar,  y  asi  no 
hizo  mas  que  bajar  la  cabeza,  y  echarle  los  bra- 
zos al  cuello ;  y  después  de  haber  estado  algan 
tiempo  en  esta  actitud ,  levantó  la  cabeza,  y 
derramando  muchas  lágrimas,  le  alargó  las ma* 
nos  para  que  se  levantase,  las  que  cogió  Oroon- 
dates  con  las  suyas,  y  aplicó  sobre  una  de  ellas 
los  labios  con  un  ardor  inesplicable.  —  Levan- 
taos, mi  amado  Príncipe,  le  dijo  entonces  ella, 
y  disimulad  que  la  turbación  de  mi  alma  no  me 
haya  permitido  que  hasta  ahora  os  mandase  le- 
vantar. 

Oroondates,  que  en  nada  podia  desobede- 
cerla, se  levantó  al  instante ;  y  apenas  se  puso 
en  pié,  cuando  la  Princesa  Parisatides,  sin  em- 
bargo de  su  severidad  y  circunspección,  se  lle- 
gó á  él,  y  le  abrazó  con  tanto  cariño  como  sí 
fuera  su  hermano  Artajerjes.  Oroondates  reci- 
bió sus  caricias  con  mucho  respeto ;  y  cuando 
le  permitieron  que  se  volviese  á  acercar  á  la 
Reina,  otra  vez  se  hubiera  echado  á  sus  pies  si 
ella  no  k)  hubiera  prevenido,  mandándole  que 
se  sentase  á  su  lado.  El  Príncipe  estaba  tan 


PABTB  y.  429 

faera  de  si,  que  la  Reina  se  vio  precisada  á 
romper  el  silencio;  y  mirándole  con  mucha  ter«- 
nura,  le  dijo  :  -—¿Es  cierto,  Señor,  que  me  es 
permitido  veros,  y  que  mis  enemigos  me  han 
concedido  la  única  gracia  que  les  pedí?  Nunca 
esperé  tener  esta  satisfacción  de  la  que  sola- 
mente podia  gozar,  y  me  disponia  á  morir  des- 
confiando de  poder  tener  el  consuelo  de  volver 
á  veros. 

La  Reina  le  habló  de  esta  suerte,  y  ademas** 
de  esto  le  hacia  conocer  por  sus  miradas  lo 
grata  que  le  era  su  presencia,  con  lo  que  el 
Principe  se  recobró,  y  le  contestó  de  esta  ma- 
nera :  —  Yo  no  creía,  Señora,  que  esta  fortuna 
que  tengo  de  veros,  naciese  de  que  vos  desea— 
seis,  y  mucho  menos  de  que  pidieseis  el  que  se 
me  concediese,  y  así  no  vine  á  vuestra  presen- 
cia, sino  con  mucho  recelo  de  disgustaros,  acor- 
dándome del  cuidado  que  tuvisteis  de  huir  de 
mi,  cuando  viviaisen  entera  libertad  en  la  mis- 
ma casa  en  que  yo  estaba,  y  á  la  verdad  mas 
próximo  al  sepulcro  que  á  la  vida,  que  con  la 
nueva  esparcida  de  vuestra  muerte,  aborrecía 
de  todo  corazón.  Entonces,  Señora  (si  es  que  se 
me  permite  haceros  presente  estas  quejas)  bien 
podíais,  y  con  harta  mas  facilidad  que  hoy,  sa- 
carme del  miserable  estado  en  que  me  hallaba : 
con  el  rumor  de  vuestra  muerte  que  se  había 
T.  .    19 
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e9parado>  me  ccmsoaiia  y  camoaba  al  «e|ml- 
cro^y  vos  viviiteis  tan  cercare  mí  que  me  Teiafs 
morir ;  pero  no  por  eso  disteis-  una  sola  señal 
de  companoa  por  este 'desdichado :  mi  vista  os 
fué  tan  odiosa  que  rae  eondens^teis  á  un  cruel 
d^tierro  entre  vuestros  mas  fieros  enemigos, 
euando  los  servicios  de  todos  los  que  estaban  de 
vuestra  parte  os  oran  muy  necesarios ;  pero  bo 
solo  entonces  os  olvidasteis  de  mi,  sino  que  ni 
tampoco  quisisteis  asegurar  mi  vida,  batién- 
dome saber  simplemente  que  aun  existíais  en 
el  mundo : 

El  Principe  se  hubiera  est&ndido  mes  eai  dar 
quedas»  si  la  Reina  no  le  interrumpiera  deteste 
modo :  —  Los  que  os  han  hecho  esa  reiaMáon, 
le  dije  ella,  si  os  dieron  una  exacta  noticia  de 
mi  vida,  y  si  son  de  aquellos  que  sabían  mi 
modo  de  pensar,  os  pueden  decir  las  rezones 
que  tuve  para  resistir  á  ams  inolinaeiones^  á  On 
de  no  salir  de  los  líuútes  de  miobbgadon..  D^ 
seaba  veros,  sabia  que  vuestra  asistciiGku  me 
era  muy  útil,  y  no  ignorando  lo  que  suftiais 
por  causa  mía,  se  llenaba  mi  alma  de  ma»  reco- 
nocimiento del  que  vos  mismo  podíais  i^tea- 
der ;  pero  sin  embargo  de  todo  eso  Jo  q«e  de- 
bía yo  á  la  memoria  del  Grande  Alejandro  mi 
.  esposo^  que  había  solo  des  días  que  había  es- 
pirado, me  precisaba  á  ocuparme  soltoiefifte 
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<0D  él,  pareeiéndoioe  que  síq  dejar  de  ofen- 
derle Y  |>erder  también  vuestra  eslimacáo»,  no 
padk  «aerearme  á  ud  hombre  que  me  habla 
MMtdo  y  me  amaba  cuando  auo  mi  esposo  no 
habja  recibido  las  honras  funerales,  j  su  cuerpo 
BO  bafoia  sido  sepultado.  IHo  será  difícil  quedar 
justigeada  á  los  ojos  de  mi  amado  Oroondates, 
qsie»enipve>  prefiere  los  s^tinjientos  de  rirtud 
á  sus  propios  intereses  :  Ü  mismo  conoce  que 
sa  podía  verle  sin  ofenderme  á  mi  misma  en  lo 
«las  principal,  y  con  todo  eso  sabed,  amado 
Príncipe,  que  os  he  visto,  y  que  fui  á  vuestra 
iBísma  cama  para  lograr  esta  satisfacdon/  com- 
prometiendo mi  honor  de  un  modo  cual  testa 
entonces  no  había  hecho.  Bptonces  superando 
todas  las  dificultades,  y  alegando  de  mí  la  coá- 
f  íderacion  de  que  podía  eo  lo  sucesivo  tener 
qm  arrepentirma  de  lo  <|ii6  hacia,  os  fui  á  ver, 
y  me  resolví  también  á€|ue  vos  me  vieseis 
cuando  la  violencia  de  mi»  eaemigosn^  arrancó 
de  junto  4  vos^  y  me  privó  de  los  medios  de 
poner  en  efecto  mi  resolución^  Si  Cleone,  tomo 
imagino,  fué  la  cfue  os  ha  instruido  acarea  de 
mi  vida,  ella  oa  habrá  dado  mienta  de  lo  qne  su- 
frí con  esta  separackm,  euaoto  he  llorado  vién- 
dame  impedid*  de  hablaros,  y  como  nunca  Ée 
apartó  de  mi  memoria,  ni  vuestra  persona  ni  to 
Jiiiicbo  que  esto  desgraciad*  a$  eslabaí  oUígada. 
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La  Reina  profirió  estas  palabras  con  tanto 
afecto,  y  tan  apasionadamente,  que  el  Príncipe 
se  arrepintió  de  lo  que  le  habia  dicho ;  j  para 
manifestarla  el  disgusto  que  le  causaba  el  modo 
con  que  él  se  habia  portado  al  principio  de 
aquella  visita  :  — Yo,  Señora,  la  dijo,  os  pido 
perdón  de  las  quejas  que  hice  injustamente : 
yo  debia  saber,  ó  acordarme  de  que  sois  inca- 
paz de  errar,  y  hubiera  debido  empezar  con 
otras  palabraÉ^  una  conversación,  que  tanto  he 
deseado :  todo  lo  que  hasta  aqui  he  sufrido  es- 
tá mas  que  pagado  con  las  señales  que  vuestra 
bondad  acaba  de  darme ;  y  aunque  en  el  dis- 
curso del  tiempo  que  os  he  servido,  hubiera 
perdido  mil  vidas  como  la  mia  en  favor  vues- 
tro, harto  recompensado  quedaba  con  que  vos 
os  acordaseis  de  mi  una  sola  vez.  Y  ya  que  el 
feliz  Oroondates,  prosiguió  diciendo  poniendo 
los  labios  sobre  una  mano  de  la  Reina»  no  per- 
dió el  lugar  que  en  otro  tiempo  tenia  en  vues- 
tro afecto,  no  «tiene  motivo  ninguno  para  que- 
jarse de  su  fortuna  :  vuestra  sola  voluntad  hará 
siempre  la  mayor  parte  de  ella,  y  la  que  los  dio- 
ses y  los  sucesos  de  la  guerra  le  pueden  tener 
reservada  es  muy  pequeña  en  consideración  de 
la  que  vuestra  bondad  le  dispensa.  Pero  ha- 
blando de  otra  cosa,  ¿no  estoy  obligado,  al  ver 
el  favor  que  me  hacéis,  de  admitirme  i  vuestra 
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presencia  con  tanta  bondad,  á  daros  cueota  de 
las  persecuciones  que  sufro  de  parte  de  nuestra 
común  enemiga?  Sabed,  Señora,  que  Roxana 
me  atormenta  cruelmente»  y  que  se  empeña 
(seame  licito  hablar  de  esta  manera)  en  que  la 
tengo  de  amar.  Roxana  quiere  que  me  olvide 
de  vos,  y  solo  me  permitió  que  os  viese  para 
que  os  declarase  que  no  seré  sino  suyo,  y  que 
de.  ninguna  manera  puedo  llegar  á  ser  vues- 
tro. 

—  Pues  sabed,  replicó  la  Reina,  que  Perdí- 
cas  consintió  en  que  nos  viésemos,  para  que 
yo  misma  os  dijese  que  perdieseis  todas  las  es- 
peranzas que  podiais  tener  con  respecto  á  mí, 
por  cuanto  he  de  ser  suya. 

—  ¿Y  creéis  vos,  dijo  el  Principe,  que  yo 
puedo  obedecer  á  Roxana? 

—  ¿Y  pensáis  acaso,  añadió  la  Reina,  que 
esté  yo  dispuesta  á  seguir  la  voluntad  de  Per- 
dicas? 

—  Vos  sabéis  también  lo  que  debéis  hacer, 
respondió  Oroondates,  que  yo  no  tengo  para 
que  atreverme  á  daros  mi  consejo ;  por  mi  par- 
te estad  segura  que  si  tuviera  mil  vidas,  antes 
las  abandonaria^muy  gustoso  á  la  rabia  de  mis 
enemigos,  que  darles  algún  motivo  para  que 
pudiesen  creer  por  un  solo  instante,  que  yo  du- 
daba de  vivir  para  vos  solamente ;  pero  yo  no 
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I  tenéis  de  cdnserrares  para  mi  solamente ;  y  ya 
■  que  por  esta  persevm^ncia  que  muestro  en  fa- 
vor de  lo  que  mas  amo,  atraigo  eontra  mi  el 
resentimiento  de  Perdicas,  sea  de  modo  que  no 
cesen  sus  efectos  por  causa  de  vuestra  inñdel^ 
dad.  En  una  palabra,  mi  amado  Oroondates, 
mi  amor  bo  es  tan  perfecto,  6  no  soy  yo  tan 
constante,  que  os  pueda  yer  en  los  brazos  de 
.<  Roxana»  sin  que  deje  de  desear  veros  primero 
muerto :  lo  mismo  será  para  mi  Oroondates  in- 
fiel que  privado  de  la  vida,  y  siempre  insistiré 
deseando  á  que  viva  para  mi,  ó  que  muera  á 
mi  templo.     * 

—  ¡  Ab^  SeSora  mta !  esclamó  el  Principe  todo 

lleno  de  gozo,  que  he  hecho  yo  en  toda  mi  vi- 

. .    da  que  bo  sea  muy  inferior  á  la  recompensa 

que  acabo  de  recibir.  Sí,  Reina  mia,  yo  moriré 

por  conservarme  vuestro,  y  el  consentimiento 

'       que  me  dais  de  que  lo  haga  así,  es  mas  glorio- 

*       so  para  mi  que  todas  cuanta»  gracias  me  habéis 

*^      concedido,  basta  ahora :  vos  seguramente  me 

'^     veréis  primero  muerto,  que  infiel,  y  no  puedo 

*     menos  de  alabar  una  resolueioA  que  es  tan 

^     vealajosa  para  mí,  aunque  c^bozco  que  soy 

^      mas  flaco  que  voa :  no>  Reina  mia,  yo  no  ten** 

dré  valor  para  verosi  morir,  porque  en  favor 

mió  httis  de  la  tiranía  de  Perdicas ;  pero  yo  mis« 

mo  me  entregarégustosameiite i  la  muerte  mas 


^# 
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cruel  antes  que  llegar  á  veros  en  sus  brazos : 
queda  á  mi  cuidado  prevenir  el  remedio,  para 
no  ver  espuesta  al  peligro  esa  vida  que  ni  con 
mil  como  la  mia  se  puede  recompensar. 

Con  estas  y  otras  palabras  semejantes  se  da- 
ban la  Reina  y  el  Príncipe  pruebas  reciprocas 
de  su  amor,  cuando  la  Princesa  Parisatides  que 
estaba  con  ellos,  se  mezcló  en  la  conversación, 
preguntándole  á  Oroondates  acerca  de  las  úl- 
timas aventuras  qué  había  tenido,  y  de  las  disen- 
siones que  había  habido  entre  él  y  su  hermano. 
Oroondates  la  obedeció  satisfaciéndola  en  po- 
cas palabras ;  y  como  por  su  discurso  supiese  la 
Reina  que  los  sangrientos  combates  que  habla 
tenido  con  Artajerjes  no  habian  nacido  de  otra 
causa  mas  que  de  los  crueles  zelos  de  Oroon- 
dates, se  inmutó  de  modo  que  llegó  algunas 
veces  á  mudar  de  color,  y  mientras  que  duró 
la  relación  del  Príncipe,  no  dejó  de  quejarse 
interiormente  del  injusto  concepto  que  de  ella 
había  formado ;  bien  que  parándose  inmedia- 
tamente len  las  apariencias  en  que  fundaba  sus 
zelos,  le  perdonaba,  y  aun  se  veía  precisada  á 
admitir  por  pruebas  evidentes  de  su  grande 
amor  las  resoluciones  violentas  que  habia  to- 
mado contra  su  hermano.  Por  último  se  disipó 
la  agitación  en  que  las  había  puesto  la  relación 
de  Oroondates,  luego  que  supieron  que  se  ha- 
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bian  llegado  á  reconocer,  y  se  consolaron  mu- 
ehísimo  con  oírle  decir  que  ya  los  lazos  de  su 
antigua  amistad  se  habían  apretado  de  modo 
que  solo  la  muerte  los  podría  desatar. 

Las  Princesas  querían  también  que  las  con- 
tase lo  que  le  habia  sucedido  á  su  hermano,  y 
ellas  ignoraban,  y  ya  Oroondates  habia  empe- 
zado á  contarles  un  poco  mas  á  la  larga  de  lo 
que  Artajerjes  lo  habia  hecho  en  el  tiempo  que 
estuYO  entre  ellas,  cuando  Roxana  y  Perdicas, 
que  ya  no  podían  sufrir  que  estuviesen  juntos 
mas  tiempo,  mandaron  á  las  guardias  de  Oroon- 
dates que  le  llevasen  á  palacio.  Cuando  fué  ad- 
vertido de  que  era  preciso  salir  de  allí,  suspiró 
dos  ó  tres  veces,  y  mirando  á  la  Reina  con  un 
semblante  entre  encolerizado  y  afligido  :  —  Es 
preciso  obedecer,  la  dijo.  ¡O  dioses  1  ¡y  qué 
cruel  condición  es  esta  en  que  me  veo,  esclamó 
quedando  suspenso  por  un  momento  I  en  fin, 
Señora,  prosiguió  diciendo,  salgo  de  junto  á 
yos,  con  la  firme  resolución  de  conservar  siem- 
pre mi  alma  en  vuestra  presencia,  dejándola 
aquí  á  vuestra  disposición,  á  pesar  de  nuestros 
crueles  enemigos  que  se  empeñan  tanto  en  se- 
pararme de  vos. 

—  Id,  Oroondates,  le  contestó  la  Reina,  pero 
en  la  firme  inteligencia  de  que  toda  la  cruel- 
dad de  Perdicas  y  de  Roxana,  no  bastarán  para 

19. 
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haaevtne  mudar  "el  designio  que  tie  formaéo 
de  cer  vuestra,  6  de  nadie. 

£st«is  últimas  palabras  Aieron  entendidas  de 
todos  los  que  estaban  presentes,  y  referidas 
despufis  á  RoKana  y  á  Perdicas ;  pero  eü  Prín- 
cipe no  tii¥0  lugar  para  contestar  á  etlas,  por- 
que inmediatamente  las  guardias  le  bicieron 
salir  de  la  cámara,  y  habiéndole  metido  en  la 
carroza,  le  condnjeron  á  su  prisión. 

Mientras  que  pasaban  estas  cosas,  el  zeloso 
Gftsandro,  después  -de  baber  revuelto  en  su 
imaginacioB  mil  resoluoionea  furiosas,  se  aban- 
donó i  la  de  quitar  de  en  medio  al  que  le  ser- 
via de  estorbo  á  su  felicidad ;  y  ajunque  él  €•- 
noda  claramente  qoe  no  naoian  ffus  penas  ée 
aquel  prindpio,  pues  antes  al  contrarío  mani- 
festaba xma  aversión  decidida  con  respecto  i 
Roxana,  su  ciega  pasión  sofocó  todas  estas  con- 
sideraciones, y  figurándose  que  dando  la  muer- 
te á  su  rivaU  se  encaminaba  derechamente  sd 
legro 'de  su  dtolia,  se  determinó  á  sacriflcarle  á 
sus  zel0s,  DO  atendiendo  á  nada  de  cuanto  la 
virtud  y  el  bonor  te  podían  hacer  presente. 

Tomada  esta  resolución,  'no  sabia  cómo  po* 
nerla  en  ejecución  á  causa  de  los  grandes  obs- 
táculos que  había  que  vencer  para  llevarla  al 
oalM  ;el  Principe  de  Esoitia  estaba  guardado, 
y  defendido  al  mismo  tiempo  per  un  buen  ná* 


mero  de  hotntures :  estaba  preso  en  palacio,  en 
dotiée  probaMemefite  so  armaFÍan  todos  contra 
él  en  easo  que  advirtiesen  lo  que  intentaba 
ejeoutar ;  tampoco  era  cosa  de  empeñarse  en  un 
gran  combate  por  esta  causa,  ademas  de  que 
no  tenia  fuerzas  sufícientes  para  intentarlo,  y 
asi  no  hallaba  medio  para  llevar  adelante  su 
malvado  intento.  Estando,  pues,  su  imaginación 
ocupada  con  otros  pensamientos,  supo  que 
Oroondates  habla  salido  á  ver  á  la  Reina  Esta- 
tira  en  compañía  de  todos  los  que  le  hacian  la 
guardia,  y  que  no  habia  quedado  en  su  habita* 
don  mas  gente  que  unos*  cuantos  criados,  de 
quienrea  era  regiriar  que  fuese  ignorada  la  or- 
do» que  la  Reina  habla  dado  de  que  no  te  de- 
jase» eatTM*  á  él  en  aquella  pieza. 

Luego  que  supo  esto,  creyó  que  no  podría 
hiyyiaruna  ooafáon  tan  favorable  como  esta  pa- 
ra ifitroducirse  en  la  cámara  do  su  enemigo,  y 
aunque  á  la  verdad  ae  esponia  á  algún  riesgo, 
se  metió  por  todo,  no  haeioikio  mucho  aprecio 
de  la  yida  en  el  estado  en  que  estaba ;  pero  sin 
embargo  de  esto  escogió  siete  ú  ocbo  hombres, 
^e  eraa  de  su  mayor  confliaza,  y  llevándolos 
en  su  eompama,  se  fué  á  la  habitación  de 
Qffooodates,  subiendo  áelkiporwia  escalera 
oeulta»  y  haUando  las  puertas  atHOPtas,  se  en- 
tf  ó  en  la  «da.  sin  que  ningmo  de  los  que  altf 
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estaban  se  le  opusiese  :  viéndose  ya  en  el  lugar 
que  deseaba,  se  retiró  con  su  gente  á  un  gabi- 
nete que  estaba  al  último  de  la  sala  para  espe- 
rar allí  al  Principe,  pues  ya  sabia  que  las  guar- 
dias no  entraban  sin  necesidad  en  las  piezas 
interiores,  y  que  regularmente  se  quedaban 
en  la  primera  sala. 

Poco  tiempo  habia  que  estaba  .luchando  con 
los  temores  que  el  tamaño  de  la  empresa  que 
iba  á  ejecutar  le  causaba,  cuando  entró  el  Prin- 
cipe en  su  habitación,  y  quedándose  los  que  le 
guardaban,  según  tenían  de  costumbre,  en  la 
primera  sala,  se  contentaron  algunos  con  in- 
troducirle á  aquella  en  la  que  regularmente  ha- 
bit(^ba,  y  dejándole  en  ella,  se  retiraron  adonde 
estaban  los  otros  después  de  haber  cerrado  la 

puerta. 
Parece  que  hasta  en  esta  ocasión  le  quiso 

acompañar  al  Principe  aquella  fatal  desgra^ 
cia  que  le  habia  seguido  en  todo  el  discurso  de 
su  vida,  proporcionando  á  Casandró  toda  cuan- 
ta comodidad  podia  desear  para  el  logro  de  su 
designio ;  pues  no  deteniéndose  el  Príncipe  en 
la  sala,  se  pasó  al  gabinete,  cuya  estancia  le 
era  mas  agradable  por  las  vistas  que  tenia  al 
jardín ;  y  aun  no  habia  bien  entrado  en  él,  cuan- 
do sacó  Casandró  la  espada,  y  se  acercó  á  él  en 
disposición  de  darle  á  conocer  la  intención  que 
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llevaba,  á  cuyo  tiempo  ya  los  que  yenian  con 
él  hablan  tomado  la  puerta  para  impedirle  que 
saliese  afuera. 

Viendo  esto  Oroondates,  quedó  algo  sorpren- 
dido, pero  no  de  modo  que  se  turbase  aquel 
gran  corazón  que  le  hacia  mirar  con  desprecio 
los  mayores  peligros,  y  así  sin  dar  la  mas  leve 
señal  de  temor,  y  echando  una  ojeada  furiosa 
sobre  Gasandro : —  cobarde,  le  dijo,  ¿tendrás  tú 
bastante  fuerza  para  darla  muerte á Oroondates? 
E&ias  palabras  pronunciadas  con  una  impe- 
tuosidad semejante  á  la  del  trueno,  produjeron 
un  efecto  igual,  y  la  magestad  del  que  las  pro- 
feria pareció  en  aquel  punto  en  un  grado  tan 
perfecto,  que  el  tímido  Gasandro  creyó  ver  fue- 
go en  sus  ojos ,  y  señales  de  divinidad  en  su 
semblante :  asi  quedó  tan  aturdido,  y  tan  ame- 
drentado que  se  le  cayó  el  brazo  que  habia  levan- 
tado y  se  quedó  sin  movimiento  hecho  una  esta*^ 
toa. 

Todos  los  que  le  acompañaban  se  detuvie- 
ron á  su  ejemplo,  y  á  no  ser  tantos,  Oroondates 
sin  duda  se  hubiera  aprovechado  de  su  confu- 
sión para  echarse  sobre  su  espada ,  y  ejecutar 
con  ella,  lo  que  habia  intentado  hacer  con  él ; 
pero  ó  fuese  porque  creyó  que  era  imposible 
defenderse  de  todos  ellos,  que  estaban  armados 
y  con  las  espadas  empuñadas  contra  él  que  es. 
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taba  íBdefavsQ,  6  porque  bo  cuidaieda  coiwer* 
var  mas  una  f  Idaí  aeompaoada  4e  tantas  des<* 
gracias,  lo  cierto  es  que  no  hizo  nada  par»  do- 
feadQrsev  y  solo  minando  Casandro  con  una  pie- 
s«MÍa  de  áoimo  cooio  si  eatuviera  fiíera  de  tiK 
do  peligro ;  —  ¿por  qué  tardas,  le,éljo,  en  s»* 
car  del  mundo  no  enemigo  que  la  smite  le 
ofrece  sin  ninguna  resistencia?.  No  malogres 
esta  bella  ocasión  de  triunfar  de  su  ride,  y  amt^ 
que  él  nunca  haya  tenido  hiteBcioo  de  dispa» 
tarte  la  posesión  de  Rosana »  adquiérela  ma- 
tando á  un  Principe  que  ella  prefiere  á  ti,  y  á 
quien  solo  por  estos  viles  medies  puedes  osar«« 
te  á  acometer.. ¿De  qué  tiemblas,  cobarde ¥¿ No 
Y^  que  estoy  solo  y  desarmado  ?  Ya  lo  debes 
saber  cuando  le  acercas  á  nú ,  porque  euande^ 
estaba  libre  ya  te  acordarás  que  aun  dentro  de 
los  mares  de  esta  eiadad  temblabas  al  oir  mi 
nombre. 

Mientras  que  el  Príncipe  dijo  estas  palabras* 
Casandro  se  recobró  del  susto,  y  considerando 
en  que  le  decia  la  verdad ,  en  vez  de  obligarle  á. 
avergonzarse  de  su  indigno  modo  de  proosder» 
se  confirmó  mas  en  su  última  resolución ,  a(t 
pensando  dejar  huir  de  las  manos  una  ooasHm^ 
tan  favorable  como  aquella,  y  que  con  4lfiPliir> 
tad  se  le  ofrecerla  otra  sesAOjante ;  y  asi  mirm^ 
do  al  Príncipe  con  mas  resolución  que  Al  prin-r 


cifÉi :  ^  No  por  miedo  que  te  teaga ,  lo  ^, 
sino  por  la  ropupiaMia  €on  gue  lo  luifo ,  no 
pasé  á  ejéeailar  mi  «desigiuo,  y  si  hubiera  pedi- 
do oonaeguir  á  ftoxaaa  jfei  darle  la  muerte ,  te 
d^ttni  ^n  una  vida  que  n»e  veo  precisad»  á 
sacrificar  i  mis  agravios,  y  á  mi  reposo*  . 

Al  acabar  de  dedr  estas  palabras  se  acercó  al 
Príncqpe ,  y  alzó  la  espada  en  admuan  de  qoe^ 
rersela  atravesi»r  por  el  pecho,  cuando  se  oyó 
raMo  en  la  cámara,  y  el  mismo  Casandro  llevó 
los  ojos  béda  aquella  parte,  y  vio  á  Rosana  que 
iba  á  entrar  en  el  gabinete;  diciendo- á  gritos : 
—  Delente,  infame,  detente^ 

Estas  palabras,  y  la  vista  de  la  Reina,  ie  pa^ 
sieron  en  tal  confusión ,  que  ni  le  quedaron 
fuerzas  ni  conocimiento  :  y  poniéndose  al  mis- 
mo tiempo  Roxana  delante  de  Oroondates ,  le 
dijo  que  solo  traspasando  su  cuerpo  hallaría  ca- 
mino para  tocaricon  la  espada  al  de  su  enemigo. 
Entonces  Casandro  vio  frustradas  sus  esperan- 
zas, y  advirtiendo  que  á  los  gritos  de  la  Reina 
concurrían  las  guardias  al  gabinete ,  se  echó 
fuera  antes  que  el  número  fuese  mayor,  y  aun- 
que Roxana  decía  que  le  arrestasen,  nadie  se  le 
puso  delante,  y  ayudado  de  los  suyos  que  le  fa- 
cilitaban el  paso ,  salió  de  la  habitación  ,  y  de 

palacio. 
Luego  quie  Roxana  se  recobró  del  suato  que 
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había  tomada,  y  dio  orden  para  que  se  dobla- 
se el  número  de  guardias^  se  acercó  á  Oroonda* 
tes,  y  le  dijo :  —  Poned,  ingrato,  esta  obligación 
que  acabáis  de  recibir  entre  el  número  de  las 
ofensas  que  me  echáis  en  cara  todos  los  días. 
Decid  ahora  que  no  me  debéis  esa  vida,  que  In- 
justamente destináis  á  mi  enemiga.  ¿  No  la  con- 
servé yo  esponiendo  la  mia?  ¿No  ofrecí  mi  pe- 
cho á  la  espada  de  Casandro ,  para  apartarla 
del^vuestro?  ¿Recibisteis  acaso  de  mi  enemiga 
unos  favores  semejantes  ?  ¿O  queréis  comparar 
acaso  algunas  palabras  con  que  os  ha  querido 
lisonjear,  á  unas  pruebas  de  amor  de  esta  na- 
turaleza? 

—  Confieso,  la  respondió  Oroondates,  que  si 
me  fuera  apreciable  la  vida ,  os  quedaba  muy 
obligado  ,  y  que ,  sea  como  quiera ,  no  soy  tan 
desagradecido,  que  en  vista  del  cuidado  que  ha- 
béis puesto  en  defenderla ,  no  la  esponga  con 
mucho  gusto  por  la  conservación  de  la  vues- 
tra. 

—Lo  que  yo  deseo  de  vos,  añadió  ella,  se  es»- 
tiende  á  nnas  que  á  aquello  que  hacéis  á  cada 
paso ,  á  causa  de  vuestra  grande  generosidad ; 
y  así  pretendo  que  hagáis  por  amor  lo  (jue  por 
agradecido  debéis  hacer. 

—  Vuestros  deseos  en  ese  caso  son  injustos, 
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respondió  el  Príncipe ,  y  segon  eso  ya  veo  que 
nunca  mi  voluntad  estará  en  estado  de  satisfa- 
ceros. 

—  No,  ingrato,  replicó  Roxana :  tú  no  esta- 
rás mucho  tiempo  en  estado  de  satisfacerme,  y 
cuando  te  haya  abandonado  á  la  rabia  de  tus 
enemigos,  si  puedes  contentarme  en  alguna 
cosa,  será  solamente  en  verme  vengada  de  ti : 
yo  te  veré  reducido  antes  de  poco  á  implorar 
esta  bondad  de  que  abusas  indignamente ;  y 
eres  tan  fiero  que  puedes  esperar  tu  muerte  sin 
temerla,  y  sin  variar  de  modo  de  pensar,  no  se* 
ras  tan  constante  con  la  de  esta  enemiga ,  por 
quien  me  desprecias  con  tanta  obstinación  é 
imprudencia.  Por  la  gracia  que  te  concedí  de 
que  la  vieses,  logro  verte  fortificado  en  tu  cruel- 
dad, y  abusando  de  esa  misma  gracia,  te  con- 
veniste  con  ella  en  injuriarme  con  ingratitu- 
tes  repetidas ;  pero  sábete  que  poco  tiempo  la 
queda  que  gozar  de  tu  indiscreta  perseverancia, 
y  puedes  estar  seguro  de  que  hoy  fué  la  última 
vez  que  la  verás  en  tu  vida. 

Habiendo  dicho  estas  palabras  salió  del  ga- 
binete, y  de  la  cámara  de  Oroondates,  dejándo- 
le tan  amedrentado  con  estas  últimas  amena- 
zas, que  aunque  su  corazón  no  habia  sido  ca- 
paz de  acobardarse  aun  en  los  mayores  peligros, 
entonces-no  hallaba  en  que  asegurarse  para  apar- 
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tar  (te  si  lo$  reoelocí,  ed  que  ocm  las  palabras  dn 
RQjiliiia  quedalMí  melido. 

Antes  que  la  Reina  llegase  á  su  habitaoíoa 
encoiatró  con  Peinlioaa  foé  la  veoía  tascando , 
Y  9n.el  seflablenle  oonocié  que^no  estaba  me- 
nos encolerizada  quie  ella;  y  no  ge  eqúiyooá, 
porgue  habiendo  Pcfdicas  Tísétado  á  la  itekNi 
EstBtira  y  después  de  hab«r  salido  Oroondates 
de  junto  á  ella,  la  haUd  tan  resuelta  en  no  cor*- 
responderle  á  su  amor,  y  en  atnai  i  Oroonda- 
tes, que  te  habáa  precisadlo  á  hacerle  las  ina«- 
yores. amenazas;  pero  sin  que  por  eso  oonsi- 
guie9e  adelantar  mas  em  »is.  inteneieoes.  Ya 
Roxana  iba  á  abrir  la  boca  para  <krte  parte  de 
su  moéo  de  pensar ,  cuando  oyó  que  le  decía 
Perdicas ; —  Yo,  S^ora,  os  pido  perdón  por  el 
disgusto  que  vengo  á  daros  :  hasta  aquí  ya  vis- 
teis  cuai»  adkhef  ido  he  estado  á  vuestros  pre- 
ceptos e»  perjuicio  de  mis  propios  intereses , 
pero  hoy  dia  me  veo  obligado  á  declararos^ 
que  la  conservación  de  nuestro  partido ,  y  d 
sosiego  de  mi  alma  piden  que  muera  Oroonda** 
tes. 

Apenas  Roxana  entendió  estas  últimas  pala*- 
bras,  no  tuvo  mas  paciencia ,  y  en  un  tono  de 
voz  estraordinario  i  —  Oroondates  vivirá ,  d\jo 
ella,  por  mas  ingrato  que  sea ;  pero  Esliera  mch* 
rirá  m  todo^boy ;  y  sabed  que  á  causa  de  viiefr 


tra  ingrolttud,  y  mi  desespetaeion,  no  tenéis  ya 
mas  qu«  contar  con  la  bondad  con  que  basta 
akora  os  h«  tratado. 

—  Estatíra  no  morirá,  replioó  Perdicas,  y  la 
defenderé  hasta  el  último  instante  de  mi  yida 
con  todo  el  poder  que  tengo ,  mas  que  por  su 
ingratltod  no  sea  acreedora  á  esta  gracia :  y 
qaien  debe  morir  es  Oroondates. 

—  Yo  sabré  atacarla  ,  contestó  Rosana ,  con 
todas  mis  fuerzas ,  y  me  opondré  de  modo  al 
dMignio  que  tenéis  contra  Oroondates,  que  ba* 
ró  qu€  perezcáis  ros  mismo. 

Tan  graode  tra  la  cólera  que  se  había  apo- 
derado de  los  dos,  que  los  impidió  proseguir 
aéMaafe  en  su  conversación,  'y  después  de  ha- 
larse ditado  mirando  el  uno  al  otro  por  un  buen 
espacio  de  tiempo,  se  iban  ya  para  empezar  á 
pmer  en  ejecución  sus  designios ,  cuando  se 
aeoroaron  á  eik>8  Áloetas  y  Neoptplemo ,  que 
enterados  de  la  desaTenenda  que  iMibian  teni- 
d0^  venían  en  ájúmo  de  baeer  los  esfuerzos  po- 
iflailea  para  posterloa  de  acuerdo.  En  efecto  los 
dM  se  reunieron  para  hacerles  entender  lo  mo- 
cho á  que  se  esponian  con  fomentar  aqoellaa 
disensiones  entre  ellos,  cuando  tenian  un  ene- 
migo podwoso  á  las.  puertas  de  la  du^slad,  dis- 
puesto á  eseakr  tes  murallas ;  pero  nada  de 
cvanto  pndéeron  decirles  fué  bastante  para  mo- 
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derar  su  cólera:  aunque  decian  qué  les  bacten 
fuerza  sus  razones ;  y  así  nada  mas  adelanta- 
ron que  el  habérseles  prometido  que  retardarían 
la  ejecución  de  sus  pensamientos,  hasta  que  se 
hiciera  otra  segunda  esperiencia ,  que  se  habia 
de  practicar  con  consentimiento  de  entrambos 
dos,  y  que  habia  de  quedar  determinada  antes 
de  separarse. 

Sin  embargo  de  estas  disensiones  que  el  amor 
escitaba  dentro  de  Babilonia ,  atendian  los  ge- 
fes  todos ,  y  aun  aquellos  á  quienes  mas  esta 
pasión  atormentaba,  á  la  defensa  de  la  ciudad; 
se  observaban  todas  las  órdenes,  y  se  hadan  las 
guardias  con  la  mayor  exactitud  ;  y  enterados 
los  sitiados  de  que  por  algunos  días  no  habia 
que  temer  al  enemigo,  porque  necesitaban  al- 
gún tiempo  para  componer  las  máquinas ,  y 
construir  otras  que  sirviesen  mejor  que  aque- 
llas para  el  asalto,  recorrían  también  sus  tor- 
res, fortificándolas  en  donde  creían  que  era 
conveniente,  y  haciendo  que  descansasen  las 
tropas  para  que  estuviesen  en  mejor  estado  de 
pelear  cuando  hubiese  que  echar  mano  de  las 
armas. 

Seleuco  y  Nearco  no  se  mezclaban  en  nada,  ni 
siquiera  salían  de  sus  casas ,  y  aunque  su  con- 
ducta podía  causar  alguna  sospecha  á  Roxana  y 
á  Perdicas ,  se  alucinaban  creyendo  que  aun 
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los  habian  de  atraer  á  su  partido,  y  así  nunca 
los  precisaron  á  que  se  declarasen  en  'Su  favor, 
ó  saliesen  de  la  ciudad»  como  ellos  debieran  ha- 
ber hecho  sin  duda  para  su  mayor  seguridad , 
y  lo  hicieran  ciertamente  si  su  pasión  no  les 
tuviera  tan  preocupados,  que  les  dejara  ver  que 
unos  hombres  como  Seleuco  y  Nearco  no  po- 
dían estar  entre  ellos  ordenando  aquella  con- 
ducta sin  algún  secreto  proyecto,  para  vengar- 
se á  tiempo  oportuno  de  los  ultrages  que  se  les 
habian  hecho. 

Al  día  siguiente  por  la  mañana  entraron  al- 
gunos guardias  en  la  cámara  de  Oroondates , 
y  echándose  sobre  él,  sin  decirle  ni  una  sola 
palabra,  le  ataron  las  manos :  cuando  él  quiso 
volver  en  si ,  ya  no  era  tiempo  para  oponerse  al 
designio  con  que  habian  venido ;  como  ha- 
bían entrado  disimulando  su  intención  ,  fácil- 
mente le  habian  sobrecogido,  y  viéndose  el 
Príncipe  en  aquel  estado  :  -^  ¿  Tenéis  orden , 
les  preguntó,  de  tratarme  de  éste  modo  ? 

Y  habiéndole  respondido  que  sí,  y  de  condu- 
cirle á  la  casa  de  Estatira ;  —  En  cualquiera  es- 
tado, les  dijo ,  en  que  me  vea  os  seguiré  muy 
gustoso,  y  para  conducirme  á  un  lugar  de  don- 
de mi  alma  nunca  se  separa ,  no  había  necesi- 
dad de  prisiones,  ni  de  violencia. 

El  Capitán  de  la  guardia  no  le  respondió  na- 
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da,  pues  esa  era  la  orden  que  teaia ;  y  diolén- 
dolé  que  bajase  por  la  escalera  secreta,  le  £oo- 
dujeron  á  una  puerta  en  la  que  les  estaba  e^ 
perando  una  carroza,  y  habiendo  entrado  en  ella 
Oroondates  acompañado  del  Capitán  y  de  algu- 
nos guardias ,  de^ues  de  haber  heefao  correr 
las  cortinas  para  impedir  que  fuese  el  Príncipe 
visto  de  los  que  pasaban  por  las  calles,  d|jo  al 
cochero  que  caminase.  £1  Principe  no  pudo  €n 
todo  el  camino  apartar  de  su  imaginación  unos 
temores  que  le  asaltaban  al  corazón,  parecjén- 
dolé  que  de  aquella  visita  habia  de  resultar  al- 
guna cosa  funesta  en  perjuicio  de  su  Prin- 
cesa. 

Por  ñn  fué  conducido  á  la  misma  cámara  tn 
que  la  habia  visto  la  otra  vez ;  pero  apenas  pu-* 
so  el  pie  en  ella ,  cuando  vio  entrar  por  otra 
puerta  á  Roxana  y  Perdicas  acompañados  de 
un  gran  número  de  guardias ,  que  llenaban  la 
mayor  parte  de  la  sala.  Casandra  vio  á  sus  ene- 
migos sin  inmutarse  nada ;  pero  luego  que  echó 
los  ojos  sobre  Oroondates,  y  le  vio  atadp,  y  con- 
ducido como  una  víctima  es  llevada  al  altar,  no 
pudo  mantenerse  con  aquella  constancia  que 
hubiera  deseado.  También  al  principio  se  ha- 
bia acordado  tratarla  del  mismo  modo  que  i 
Oroondates  ;  pero  sin  embargo  de  eso,  en  con- 
sideración á  su  sexo  y  á  su  digiúdadt  no  hablan 
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rque  recelar  de  ellas  lo  qiie  se  podiia  temer  de 
li6  de  Oroonáates^  si  las  tuviese  libres. 

£lla  sin  hacer  caso  de  ^ite  sus  enemigos  es- 
taban i  la  fista »  se  acercó  á  él ,  (oda  foera  de 
«,  diciendo  estas  palabras :  *— { Ah^  rai  amado 
Prinoipe  I  ¡  Quiénes  hay  que  puedan  ser  tan  bár- 
baros que  lleguen  á  trataros  tan  iodignanfientel 
{Quienes  son  los  injustos  que  mainlan  ligar 
esas  manos,  destinadas  á  llevar  el  cetro  con  las 
que  habéis  alcanzado  tanta  gloria,  y  ejecutado 
las  mas  gloriosas  accioDes!  ¿Por  qué  esos  ti- 
gres no  convierten  su  rabia  eontra  mi  sola ,  ya 
que  yo  sola  soy  la  causa  de  sus  disgustos?  Sí 
Roxana  os  anoa,  ¿cómo  consiente  esta  inhuma- 
nidad ?  Y  si  á  mí  me  ama  Perdices,  ¿  cómo  me 
aflige  con*  este  triste  espectáculo  ? 

^*-Nt  Perdices,  ni  Boxana,  respondió  el  Prin- 
cipe, pueden  hacer  mi  suerte  mas  gloriosa  que 
tpouéndooie  estas  ligaduras  por  vuestro  >a  mor : 
lo&  sagrados  lazas  de  vuestro  afecto,  que  tienen 
i  mi  alma  unida  con  la  vuestra,  me  hacen  mirar 
I  ^aon  desprecio  las  prisiones  de  mis^enemigos.'Que 
.  «tiBúgan ,  y  prueben  sí  sen  capaces  de  separar 
mi  alma  de  vuestro  afecto ;  toda  su  Uandura , 
'  y  toda  su  violencia  son>  cosas  qcio  no  significan 
o&da,  de  las  que  por  consiguténto. no  debeles- 
;pertr  nínguii .  efecto. 
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La  Reina  le  iba  á  contestar,  cuando  Roxana, 
que  ya  en  lo  poco  que  habia  oído  tenia  bastan- 
te materia  para  avivar  su  cólera ,  se  opuso  á 
que  hablasen  mas  por  entonces ;  y  mirando  á 
la  Reina  con  el  semblante  encendido  en  ira :  — 
Señora,  la  dijo,  ni  yo  vengo  aquí  á  justificar- 
me de  lo  pasado,  ni  buscaré  razones  para  dis- 
culparme de  lo  que  haga  ahora  ;,y  solo  me  con- 
tentaré con  haceros  presente ,  que  por  gran- 
de que  fuese  el  interés  que  tenia  en  vuestra 
muerte,  os  dejé  vivir  en  detrimento  de  mi  re- 
poso, por  complacer  á  Perdicas  ^  y  por  compa- 
sión que  os  tenia ;  pero  ya  que  ahora  Oroonda- 
tes  con  su  ingratitud  me  puso  en  el  último  es- 
tremo, y  que  vos  obstinándoos  en  conservar  su 
amor,  trabajáis  para  vuestra  propia  ruina,  me 
veo  en  la  precisión  de  declararos  que  habéis  ar- 
mado por  la  última  vez  todos  mis  resentimien- 
tos contra  vuestra  vida,  y  que  no  os  queda  mas 
arbitrio  para  conservarla  que  el  olvidar  á  Oroon- 
dates,  obligándole,  en  fuerza  de  la  considera- 
ción en  que  debe  tener  vuestra  existencia ,  á 
que  la  alcance  de  mí,  dándome  pruebas  de  su 
arrepentimiento ,  y  correspondiendo  al  afecto 
que  le  pido. 

—  Y  yo,  añadió  Perdicas,  dirigiéndose  á 
Oroondates,  quiero  anunciaros,  Príncipe,  de  los 
Escitas,  que  y^  no  podéis  escapar  de  la  cólera  de 
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un  rival  á  quien  su  mala  fortuna  puso  en  esta- 
do de  desesperación,  á  no  ser  que  le  cedáis  las 
pretensiones  que  tenéis  con  respecto  á  Casan- 
dra,  disponiéndola  vos  mismo  á  que  admita  mi 
amor. 

La  Reina,  y  el  valiente  Oroontfates  se  inmu- 
taron igualmente  al  oir  las  razones  de  sus  ene- 
migos, temiendo  sus  amenazas  ;  no  porque  cada 
uno  de  ellos  no  estuviese  bien  resuelto  á  per- 
der la  vida  primero  que  llegar  á  proferir  una 
sola  palabra  contraria  á  lo  que  sentía  su  cora« 
zon,  sino  porque  en  esto  mismo  veia  el  peligra 
de  la  persona  amada  :  con  todo  eso  bien  s& 
echó  de  ver  por  los  semblantes  de  entrambos 
que  así  despreciaban  á  sus  enemigos  como  á 
sus  palabras,  y  el  sexo  de  Oroondates  no  le  dio 
entonces  ninguna  ventaja  sobre  la  Princesa  :  á 
un  mismo  tiempo  quisieron  manifestar  sus  pen- 
samientos ;  pero  habiendo  el  Príncipe  advertido 
que  la  Reina  se  disponía  á  hablar,  se  mantuvo 
callado  por  respeto,  y  fué  Estatira  la  que  con- 
testó primero.  —  Yo  no  dudo,  dijo  ella  á  Ro- 
xana,  que  después  de  los  crímenes  que  come- 
tisteis con  los  que  deshonrasteis  vuestro  sexo,  y 
vilipendiasteis  la  dignidad  á  que  os  visteis  as- 
cendida, ni  que  después  de  que  habéis  hecho 
alianza  con  los  matadores  del  Rey  vuestro  es- 
poso, contra  la  sangre  de  vuestros  Príncipes,  y 
V.  20 


4i4  LA  GA&AJKDBA. 

de  los  verdaderos  amigos  de  Alejandro,  no  os 
podíais  abandonar  á  las  mas  grandes,  y  mas 
estrañas  crueldades  :  ese  ciertamente  es  ol 
heroico  fin  de  vuestro  glorioso  reinado,  j 
es  muy  justo  que  saquéis  del  mundo  una 
persona  á  quien  nunca  podríais  mirar  á  la 
cara  sin  confusión  vuestra;  pero  os  habéis 
engañado  en  creer  que  vuestras  amenazas  pu- 
diesen moverme  á  privarme  de  una  cosa  que 
me  es  mas  amable  infinitamente  que  todo  cuan* 
to  podéis  llegar  á  quitarme.  En  otro  tiempo 
bastantes  progresos  hicisteis  valiéndoos  de 
vuestros  artificios ;  pero  vuestras  crueldades 
no  producirán  ahora  los  mismos  efectos ;  pues 
vuestras  acciones  primeras  me  hicieron  mirar 
con  tan  poco  aprecio  la  vida,  que  de  ningún 
modo  me  asustan  las  amenazas  que  me  hicisteis 
de  que  me  privaríais  de  ella. 

Viendo  el  Príncipe  de  la  Escitia  que  la  Reina 
había  callado,  se  volvió  á  Perdicas,  y  le  habló 
en  estos  términos :  —  Los  medios  de  que  te  va- 
les para  sacarme  á  mi  Princesa  son  ciertamente 
muy  dignos  de  tu  gran  valor,  y  no  te  podía  ser 
mas  glorioso  disputarla  con  un  rival,  como  por 
tu  sangre ,  y  por  tus  servicios :  tú  quieres  aho- 
ra adquirirla  mas  noblemente,  y  tú  te  haces 
digno  de  ella  ciertamente  empleando  todo  tu 
valor  contra  un  prisionero ,  y  contra  un  hom- 


bce  solo  j  atado ;  pero  cootra  un  hombre  qoñ 
te  ha  hecho  huir  por  dos  yeces ,  y  á  quien  otras 
dos  eres  deudor  de  la  vida. 

.  Estas  palabras  irritaroD  de  tal  modo  á  Per* 
dieas ,  que  apenas  se  podía  contener,  y  hubiera 
retentado ,  si  el  deseo  que  tenia  de  comi4acer 
á  Romana  no  le  hubiera  contenido  por  algunos 
momentos  mas.  —  Los  que  me  conocen ,  le  di- 
Jo  Perdicas ajamas  creerán  que  huya  de  la  pre- 
sencia de  un  bárbaro»  y  asi  te  niego  que  me 
hayas  hecho  esos  buenos  oficios,  de  los  cuales 
le  alabas  tanto,  y  quieres  que  me  muestre  obli- 
gado ;  pero  no  es  este  lugar  adonde  se  han  de 
averiguar  estas  cosas,  y  no  tienes  tiempo  para 
otra  cosa  mas  que  para  responder  á  la  pregun- 
ta que  tengo  hecha.  Sí  Estatíra  ama  su  vida, 
ahora  se  ha  de  resolver  ó  por  tos  consejps ,  6 
por  su  propio  movimiento. 

—  Y  si  Oroondates  ama  la  de  Estatira » aña- 
dió Roxana,  puede  aprovecharse  de  los  pocos 
momentos  que  la  quedan  y  deliberar  su  pérdi- 
da ó  su  conservación. 

A  estas  crueles  palabras  aquellos  desgracia- 
dos amantes  se  vieron  reducidos  al  estado  mas 
digno  de  compasión ,  y  toda  su  constancia  no 
era  bastante  para  que  pudiesen  resistir  á  un 
dolor  tan  legitimo :.  ambos  á  dos  estaban  resi- 
gnados á  sufrir  la  muerte  con  entera  resolu- 
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don;  pero  ninguno  de  ellos  podía  pensar  en 
que  la  cosa  que  mas  amaba  estaba  espuesta  á 
aquel  peligro ,  sin  que  se  le  partiese  el  corazón 
de  dolor :  inmóviles,  y  sin  contestar  á  la  pre-^ 
gunta  que  sus  enemigos  les  hablan  hecho ,  se 
estuvieron  largo  tiempo,  dejando  á  los  ojos  que 
hablasen  con  sus  miradas ,  por  las  que  esplica- 
ban  con  bastante  claridad  sus  pensamientos. 

Oroondates  fué  el  primero  que  por  último 
tomó  la  palabra ,  y  mirando  á  la  Reina  de  un 
modo  afectuoso  y  compasivo :  —  Hermosa  Rei- 
na ,  la  dijo ,  vos  tomareis  por  la  seguridad  de 
Yuestra  vida  el  partido  que  menos  os  desagra- 
de ,  que  yo  nunca  procuraré  conservar  la  mia 
con  condición  de  dejaros  de  amar  un  solo  ins- 
tante. 

—  Vivid,  amado  Príncipe ,  respondió  la  Rei- 
na ,  si  podéis  vivir  sin  mí ,  que  estoy  resuelta 
á  morir  por  vos :  pero  no  para  que  viváis  para 
Roxana. 

—  No  lo  temáis,  Princesa  mia,  le  contestó 
Oroondates ;  yo  no  viviré  por  ella  ciertamente ; 
y  vos  con  lo  que  me  acabáis  de  decir  eleváis  mi 
muerte  á  un  grado.de  felicidad  tan  grande, 
que  no  puede  compararse  á  la  vida  mas  llena 
de  felicidades;  pero  si  como  halláis  por  muy 
justo  que  yo  no  viva  para  Roxana ,  seria  aun 
mucho  mas  injusto  que  vos  murieseis  por  causa 
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de  Oroondates,  mil  vidas  como  la  suya  no  pue- 
den pagar  un  solo  momento  de  la  vuestra ,  j  si 
esa  se  llegase  á  perder,  le  haríais  comprar  á 
mucha  costa  la  gloria  á  que  le  eleváis :  sin  em- 
bargo de  lo  que  os  digo ,  yo  no  quiero  que  yi- 
vais  para  Perdicas;  él  es  indigno  de  esa  dicha, 
y  solo  por  vos  misma  lo  deseo ;  pues  puede 
que  los  dioses  os  concedan  al  fin  de  vuestros 
dias  un  estado  mas  feliz  que  este ,  y  que  por  el 
socorro  del  Príncipe  vuestro  hermano ,  y  el  de 
nuestros  amigos  recobréis  la  libertad ,  y  alguna 
parte  de  vuestra  dignidad.  Defiéndela,  Perdi- 
cas ,  en  nombre  de  los  dioses ,  defiéndela  de  la 
crueldad  de  Roxana :  este  es  el  solo  medio  que 
te  queda  para  reparar  tus  delitos ,  y  de  esa  suer- 
te podrás  alcanzar  el  perdón  de  los  poderosos 
enemigos  que  están  á  las  puertas  de  la  ciudad, 
y  bajo  esta  condición  yo  te  perdono ,  ó  Perdi- 
cas, de  todo  corazón  la  muerte  á  que  me  con- 
denas. 

—  ¡Ah,  cruel  OroondatesI  esclamó  Gasan- 
dra ,  ¿por  qué  te  opones  á  mi  sola  y  última 
satisfacción?  ¿y  por  qué  quieres  impedir  que 
por  este  único  medio  que  me  queda,  satisfaga 
en  alguna  cosa  á  lo  mucho  que  te  estoy  debien- 
do,  y  te  saque  del  error  en  que  estabas  de 
que  no  te  amaba?  Tú  abandonaste  padres ,  her- 
manos ,  reinos ,  y  hasta  la  vida  por  mí  solamen* 
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le ,  7  en  lodo  «1  disnirso  de  la  mia ,  no  estnre 
utoeaen  estado  hasta  s^ora  de  poder  deiiKK- 
Yrerle  lo  gratos  que  me  eran  tus  servidos,  y 
oeino  torrespondia  á  ta  atnor^  Mi  desgrada ,  y 
tes  ealaninfas  de  nuestros  enemigos  se  opuioe- 
fon  al  principto  á  mi  lellcidad ;  luego  se  opuso 
mi  «stado  y  mi  deber  á  lo  (jue  creiste  que  po- 
fllas  esperar  de  mi ;  pero  alK)ra  qne  nada  pne- 
úe  eonftradecir  que  te  ame ,  y  ^que  hasta  mi  lie- 
Bor  y  mi  agradecimiento  me  prescriben  que  le 
•segare ,  y  dedare  sin  mbor,  permíteme  qne  le 
eonfirme  sin  mi  muerte. 

Mas  dijera  la  Rdna  si  Perdicas  no  la  hubiera 
iaterrumpido » didéndola : — ¿  Y«s  esta ,  Señe- 
ra ,  Tuestra  última  resoludon  ?  ¿  A.  esto  se  re- 
dhice  lo  que  puedo  esperar  de  ros ,  después  de 
liedas  las  consideradones  que  tuve  por  mi  ene- 
miga? 

—  Si,  i^erdicas,  le  respoo^fió  la  Reina ,  esa  «s 
mi  última  resolución ,  sin  que  tus  crueles  nme- 
«ams  sean  capaces  de  hacerme  mudar  de  pen- 
samiento ,  pues  solo  con  mi  muerte  me  separa- 
lis  de  Oroondates. 

—Por  la  suya  será  primero,  replicd  Perdí- 
*etn,  todo  enfureddo»  y  ninguna  consideradon 
me  podrá  ya  contener.  Muere ,  pues,  proaígufitf 
Adendo  encarándose  á  Oroondtfles;  mnene, 
MAnro ,  i  qiden  defendí  basla  tíhora  demMift- 


PABTB  T.  499 

do  y  j  Tuélreme  con  tu  sangre  el  reposo  que  me 
has  quitado. 

Bicho  esto  desenvainó  la  espada ,  y  se  ade- 
lantó hacia  Oroondates  con  intención  de  molér- 
sela por  el  pecho ,  cuando  Roxana  que  haMa 
preyistopor  sus  palabras  su  dañado  intento, 
tomando  ia  jabalina  de  uno  de  sus  soldados  y 
poniéndola  sobre  el  pecho  de  Estatira :  —  l>e« 
tente,  Pérdicas,  le  dijo,  ó  Estatira  es  muerta, 
si  tocas  á  Oroondates. 

A  estas  palabras  yolyió  Pérdicas  la  cabeza,  y 
Tiendo  á  Roxana  en  aquella  disposición ,  y  á  la 
hermosa  Reina  en  el  último  peligro  de  su  vida , 
suspendió  el  golpe ,  y  quedó  suspenso.  Oroon- 
dates despreciando  la  muerte  que  tenia  á  la  tís- 
ta  9  no  atendía  á  la  acción  de  Pérdicas,  y  todo  su 
cuidado  lo  llevaba  el  peligro  de  la  Reina :  — 
I  Ah  9  Pérdicas  I  esclamó  él ,  Casandra  es  muer- 
ta, si  tú  no  vuelas  á  socorrerla;  sácala  de  las 
manos  de  Roxana,  y  vuelve  después  á  darme  la 
muerte. 

La  constancia  de  la  Reina  no  era  inferior  á 
la  de  Oroondates,  y  mirando  á  Romana  con  des- 
precio :  —  Hiere ,  ia  decía,  hiere,  hija  de  Co- 
hortano,  á  la  hija  de  Dario  y  muger  de  Alejan- 
dro, y  hiere  traspasándome  el  coraxon  la  Ima- 
gen  de  ese  Oroondates,  que  te  desprecia. 

Estas  palabras,  que  los  dos  proferían  oon  ar- 
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rogancia,  eran  bastantes  para  irritar  de  todo 
punto  el  ánimo  de  sus  enemigos ;  pero  pudo 
mas  por  entonces  el  amor* que  la  cólera;  por- 
que menos  grata  les  era  á  entrambas  la  muerte 
de  sus  rivales,  que  la  vida  de  las  personas  que 
amaban. 

Perdicas,  dejando  á  Oroondates,  se  puso  en- 
tre Roxana  y  la  Reina;  y  Roxana,  viendo  al 
Príncipe  fuera  de  peligro,  se  acercó  á  él  dicien- 
do: — No  morirás,  ingrato,  porque  yo  defenderé 
tu  vida  como  la  mia  propia. 

—  No  te  agradezco  ese  cuidado,  le  respondió 
él ,  porque  aborrezco  todos  los  socorros  que 
pueden  venirme  de  tu  mano ,  después  que  la 
has  levantado  contra  mi  Reina ;  y  sábete  que 
mas  amo  á  Perdicas,  sin  embargo  de  que  es  mi 
mayor  enemigo,  que  á  ti ;  y  que  por  haberla  de- 
fendido de  tu  crueldad ,  ie  perdono  lo  que  ha 
querido  hacer  conmigo  :  á  él  solamente  soy 
deudor  de  mi  conservación ;  porque  esta  vida 
que  quiso  quitarme ,  no  es  nada  en  compara- 
ción de  la  que  ha  defendido. 

Rastante  materia  hallaba  Roxana  en  las  pa- 
labras de  Oroondates,  para  que  se  redoblase 
su  cólerp ;  pero  como  su  amor  era  mucho  mas 
grande  que  su  resentimiento,  ia  obligaba  á  de- 
fenderle del  furor  de  Perdicas ,  por  cuya  causa 
este  también  protegía  á  Casandra.  Mirándose  el 
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uno  al  otro ,  pero  sin  hablar  palabra ,  se  pusie- 
ron á  la  cabeza  de  sus  guardias ,  en  ademan  de 
querer  ir  á  que  se  decidiesen  con  las  armas  sus 
contenciones ;  pero  en  aquel  mismo  punto  en 
que  tal  vez  su  ira  se  hubiera  abandonado  á  los 
mayores  estragos ,  entraron  junto  á  ellos  Peu- 
cestas,  y  el  hermano  de  Perdicas,  sin  embargo 
de  la  resistencia  de  los  que  defendian  la  en- 
trada. 

Peucestas  era  de  un  natural  muy  moderado, 
y  el  de  Alcetas  no  era  nada  violento ,  y  asi  que- 
daron muy  confusos  cuando  los  vieron  en  aque- 
lla disposición ;  pero  saliendo  luego  del  emba- 
razo en  que  habían  estado  para  evitar  que  el 
mal  fuese  adelante ,  se  opusieron  á  aquel  de- 
sorden ,  y  trabajaron  con  tan  buen  suceso ,  que 
si  no  pudieron  hacer  que  calmase  la  ira  de 
Roxana  ni  la  de  Perdicas,  impidieron  á  lo  me- 
nos que  viniesen  á  las  manos ,  y  lograron  que 
Roxana  determinase  retirarse  á  palacio  con 
Oroondates;  y  asi  que  se  resolvió  á  esto,  mi- 
rando á  Perdicas  con  señales  de  la  mayor  indi- 
gnación ;  —  tú  te  acordarás  le  dijo ,  de  que 
fuiste  el  primero  que  has  violado  nuestros  con- 
venios ;  que  me  has  perdido  el  respeto  que  co- 
mo á  tu  Reina  me  debías ;  y  que  me  has  decla- 
rado la  guerra :  ya  puedes  defender  á  tu  queri- 
da con  todas  tus  fuerzas »  que  yo  te  ofrezco  dar- 
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ii  i»  nuerte  amiqiie^«lé<Mtre  tas  mlRinofitm- 
ü»^  así  eomoá  mi  v»fi  qafsiite  tá  dárs^aá 
ifüioB  amo. 

^^  ¥  66  la  daré  ¡mm ,  tespoadió  Perdíea&,  «m 
^oe  (oda  vuestra  antoridad  s^  eapaz  4e  ito- 
fodkio. 

Rvxana  no  of  ó  estas  palabras,  pues  7a  In- 
Ua  salido  de  la  sala,  Hevando  eoosígo  á  Oroon- 
dates  en  medio  de  sus  guardias,  y  le  oonés- 
jD  é  palacio  del  mismo  modo  que  tobta  <veni- 
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Ya  por  fin  llegó  el  dia  en  que  la  fortuna  de 
muchas  ilustres  personas  habia  de  esperimen- 
tar  una  gran  revolución ,  y  en  el  que  después 
de  tantos  y  tan  diferentes  acontecimientos,  se 
debian  acercar  á  los  diferentes  fines  á  que  es- 
taban destinadas.  Hasta  entonces  el  cielo  habia 
tolerado  la  opresión  y  la  injusticia,  y  se  habia 
mostrado  sordo  al  parecer  á  los  ruegos  del  ino- 
cente. Los  dioses  del  Olimpo  echaron  aquel  dia 
una  ojeada  sobre  Babilonia  y  sobre  el  campo 
de  los  aliados,  y  nopudiendo  permitir  que  pre- 
yaleciese  por  mas  tiempo  la  crueldad  y  la  sin- 
razón, contra  lo  que  entonces  se  habia  yisto  de 
mas  perfecto  entre  los  hombres,  decretaron 
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que  mudase  de  faz  la  situación  de  muchos 
personages,  elevando  á  los  que  injustamente 
estaban  humillados,  y  abatiendo  á  los  presun- 
tuosos, á  quienes  su  orgullo  había  ensoberbe- 
cido. Ya,  Calista^  nos  vamos  acercando  al 
puerto  deseado,  después  de  una  navegación  tan 
larga ;  pero  no  sin  temor  de  que  me  falten  las 
fuerzas  antes  que  lleguemos  á  poner  el  pie  en 
la  tierra  adonde  quiero  conducirte. 

Apenas  Roxana  se  habia  retirado  á  palacio , 
y  habia  mandado  juntar  la  mayor  parte  de  las 
tropas  que  estaban  á  su  devoción  para  atender 
mas  bien  á  la  defensa  de  Oroondates,  y  emplear 
parte  de  ellas  en  llevar  adelante  el  designio  que 
habia  formado,  cuando  se  pasó  Casandro» 
acompañado  de  muchos  de  los  suyos ,  á  la  ca- 
sa de  Estatira,  á  tiempo  qué  ya  la  Reina  se  ha- 
bia retirado  á  su  gabinete,  quedando  en  la  sala 
Alcetas  acompañando  á  su  hermano,  que  tras- 
portado de  cólera  no  sabia  que  hablar ,  ni  que 
hacer. 

Luego  que  Casandro  le  vio,  como  «gtaba 
instruido  por  algunos  de  los  que  hablan  estado 
presentes  de  lo  que  habia  pasado ,  le  habló  de 
esta  manera  :  —  ¿Con  que  asi  os  habéis  apro- 
vechado de  la  ocasión  que  tuvisteis  de  venga- 
ros de  vuestro  rival?  ¿Y  no  tenéis  vergüenza  de 
dejar  que  se  os  escape  de  entre  las  manos  un 
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enemigo  que  os  desprecia  é  insulta  siempre 
que  os  ponéis  delante  de  él,  y  que  mientras 
viva  no  podéis  esperar  ningún  reposo  ni  día- 
guna  felicidad?  ¿Asi  usáis  de  la  autoridad  que 
os  hemos  dado,  contentándoos  con  obedecer  á 
Roxana  como  sí  fuerais  su  esclavo ,  y  no  os  hu- 
biéramos nos  otros  hecho  su  compañero,  repar- 
tiendo entre  los  dos  la  suprema  autoridad? 
¿  Esperáis  acaso  recibir  á  Estatira  de  las  manos 
de  los  enemigos  que  tenemos  á  nuestras  puer- 
tas,  ó  esperáis  la  posesión  de  esa  persona  que 
está  en  vuestro  poder,  del  éxito  incierto  de  es- 
ta guerra  ?  ¡  Ah  Perdicas ,  ó  dejad  el  mando 
que  recibisteis  entre  nosotros,  ó  usad  de  él  de 
modo  que  no  os  veáis  despreciado  entre  los 
vuestros.  Id  y  pedid  á  Roxana  nuestro  común 
enemigo,  que  también  es  vuestro  en  particular ; 
pero  pedídsele  de  modo  que  no  pueda  rehu- 
sarse á  entregarlo  :  juntad  todas  vuestras  fuer- 
zas para  arrancarle  del  lugar  en  que  quiere  de- 
fenderle contra  nosotros,  y  adelantaos  al  deseo 
que  tiene  formado  de  venir  á  forzar  vuestra 
casa,  para  dar  la  muerte  á  su  enemiga  :  yo  os 
seguiré  con  mis  tropas,  ó  por  decir  mejor,  yo 
marcharé  delante  de  vos  llevando,  todo  cuanto 
se  me  oponga,  á  fuego  y  sangre,  para  atacar 
ese  palacio  en  que  está  encerrado  nuestro  ene- 
migo, y  facilitaros  el  modo  de  darle  la  muerte. 
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Primero  contiene  dejar  en  seguridad  á  la  Ret- 
ín, para  ponerle  á  cubierto  del  furor  de  Roxana, 
porque  puesta  en  seguridad  la  persona  que 
amáis  nada  os  queda  después  que  temer.  Mar- 
diemos,  pues,  al  punto,  y  no  demos  tiempo  i 
Roxana  con  nuestra  dilación  para  que  pueda 
fortificarse ;  ella  á  esta  hora  puede  que  ya  esté 
Juntando  las  tropas  que  tiene  en  Babilonia,  para 
hacer  que  se  ejecuten  sus  designios. 

Asi  hablaba  Casandro ;  y  Perdicas,  á  quien 
su  pasión  habia  obcecado  del  todo,  se  faalld  tan 
bien  dispuesto  á  seguir  sus  consejos,  que  no 
esperó  á  que  acabase  su  discurso  para  darle  á 
entender  que  estaba  persuadido  del  todo,  y 
pronto  á  ejecutar  lo  que  decia ;  y  al  fin  le  res- 
pondió de  esta  suerte :  —  Vamos,  pues,  Casan- 
dro;  marchemos  adonde  nos  llaman  nuestros 
comunes  resentimientos ;  y  si  no  hay  mas  arbi- 
trio que  derramar  la  sangre  de  los  nuestros, 
para  hacernos  con  Estatira  y  con  Roxana,  der- 
rámese enhorabuena,  y  salgamos  de  una  tcz 
de  tantas  inquietudes. 

Alcetas  no  aprobaba  esta  Tiolenta  resolución 
de  su  hermano ;  pero  no  se  atrevió  á  Oponerse  i 
ella,  y  aunque  con  mucha  repugnancia  se  dis- 
puso á  seguirle ;  pero  Perdicas  le  mandó  que 
no  saliese  de  casa ;  y  dejándole  un  buen  nú- 
mero de  soldados  para  que  defendiese  á  las 


PARTB  y.  **67 

Princesas,  en  caso  que  Roxana  Intentase  alga- 
lia cosa  contra  ellas,  salió  con  Gasandro  des- 
pués de  haber  dado  orden  á  algunos  de  los  su- 
yos para  que  fuesen  á  Juntar  todos  sus  solda- 
dos, y  avisasen  a  Antígono  y  á  Teutamo,  los 
Agirispides,  en  quienes  tenía  puesta  la  mayor 
confianza,  y  que  con  los  Carienses  de  Gasandro, 
los  esperasen  en  una  plaza  de  armas  que  esta- 
iw  á  una  punta  del  puente  grande,  que  tenían 
fue  pasar  para  ir  al  palacio  de  Roxana. 

En  yista  de  la  grande  autoridad  con  que 
Perdicas  estaba  revestido,  nadie  estrañaba  estas 
operaciones,  ni  menos  se  informaban  si  estas 
prevenciones  eran  contra  Roxana,  ó  para  con- 
lener  al  enemigo.  Pero  luego  que  todo  lo  que 
Perdicas  hacia  llegó  á  la  noticia  de  Roxana, 
sospechó  cual  podia  ser  la  verdadera  causa,  y 
caaibió  el  designio  que  tenia  formado  de  ata- 
carle,  en  el  de  conservarse  en  la  defensiva  por 
entonces.  Llamó  á  su  socorro  con  la  mayor 
brevedad  á  todos  los  que  le  eran  mas  afectos, 
como  eran  los  Persas,  los  Partos,  y  los  Bactría- 
Bos;  y  entre  los  principales  gefes,  contaba  que 
Neoptolemo  y  Andiagoras  se  declararían  por 
m  partido ;  pero  aun  no  había  entrado  en  pa- 
iado  ñas  que  una  porción  de  los  que  se  neeesi- 
laten  para  defeoderie,  esperando  que  sus 
amigos  juntasen  las  demás  tropas,  cuando  le 
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trajeron  la  noticia  de  que  Perdicas  y  CasaDdro 
con  algunos  miles  de  hombres  yenian  hacia 
palacio  atravesando  el  muelle,  j  que  no  llega- 
ban á  estar  doscientos  pasos  distantes  de  las 
puertas. 

Como  ella  quería  ganar  tiempo  para  ponerse 
en  estado  de  defenderse,  y  hacer  ver  que  era 
oprimida  injustamente,  quiso  enviar  uno  de  los 
suyos  á  Perdicas  para  que  le  preguntase  cuál 
era  su  intención,  y  entre  ellos  escogió  al  infiel 
Arbates,  en  quien  tenia  mucha  confianza :  este 
salió  de  palacio ;  y  apenas  habia  andado  algu- 
nos pasos,'  cuando  vio  venir  muchos  soldados 
armados,  y  á  su  frente  á  Perdicas  y  Casandro, 
con  lo  que  no  dejó  de  asustarse;  pero  sin  em- 
bargo de  eso  se  acercó  á  Perdicas  para  cumplir 
su  comisión,  y  aun  no  hacia  mas  que  comenzar 
á  hablar,  cuando  habiéndole  conocido  Casan- 
dro  :  —  Este  es,  le  dijo  á  Perdicas,  el  gran  con- 
fidente de  Roxana,  y  el  que  la  sirve  en  los  amo- 
res de  Oroondates,  el  mismo  que  me  engañó 
en  los  encargos  que  le  hice. 

Arbates  se  disponía  para  dar  sus  disculpas  á 
Casandro ;  pero  este  no  le  dio  lugar  para  ello, 
porque  agarrándole  con  la  mano  izquierda  por 
el  gaznate,  le  dio  con  la  derecha  dos  puñaladas 
en  el  pecho,  diciendo :  —  Sea  esta  la  primera 
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victima  que  ofrezco  á  la  ingratitud  de  Roxa- 
na. 

El  desleal  Arbates  cayó  muerto  á  los  pies  de 
(^erdicas,  sin  que  este  pudiese  impedirle  la 
muerte,  porque  Casandro  la  había  ejecutado 
con  la  mayor  ligereza ;  siendo  permisión  de  los 
dioses  sin  duda,  que  aquel  que  había  sido  trai- 
dor á  su  amo,  muriese  á  manos  de  su  mayor 
enemigo.  Hecho  esto,  Casandro  se  puso  delante 
de  Perdicas,  y  corriendo  á  las  puertas  de  pala- 
cio dando  unos  grandes  gritos,  dio  á  entender 
á  los  que  las  guardaban  que  no  pensaba  usar 
menos  que  de  la  fuerza  para  abrirse  el  paso;  y 
entonces  ellos,  como  leales  á  su  Reina,  se  opu- 
sieron valerosamente  para  defenderla,  y  dispa" 
rando  algunas  flechas,  hicieron  detener  á  los 
que  como  mas  atrevidos  se  habían  adelantado. 
Entonces  Perdicas  envió  á  Jolao,  hermano  de 
€asandro,  y  á  Teutamo,  para  que  con  una  par- 
tida de  los  Argiráspides  atacasen  la  otra  puerta 
de  palacio. 

Roxana,  habiendo  oído  el  ruido,  sin  temor 
del  peligro  á  que  se  esponia,  se  asomó  á  un 
balcón  que  salía  encima  de  la  puerta  principal 
de  palacio,  é  inmediatamente  vio  á  Perdicas 

.  delante  de  sus  soldados,  que  daba  voces  á  los 
que  defendían  las  puertas  para  que  depusiesen 

.  las  armas,  y  no  le  impidiesen  la  entrada,  ju- 
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rendóles  que  ni  ellos  niRoxana  recibiiian  nin- 
gún mal,  y  que  solamente  venían  en  busca  de 
Oroondates  para  hacerle  morir,  por  eoDTenir 
asi  al  común  sosiego  \  pero  habiéndoles  didio 
entonces  la  Reina  que  no  creyesen  lo  que  sos 
enemigos  les  decian,  pues  Perdicas  y  Casaodfo 
tenían  con  intención  de  hacerla  perecer  á  ella 
misma,  se  determinaron  á  hacer  una  vigorosa 
defensa. 

No  dando  crédito  á  las  yoces  de  Perdieas, 
dispararon  mas  flechas,  á  las  que  también  se  les 
correspondió  por  los  del  otro  partido,  quedan- 
do tendidos  por  el  suelo  muchos  soldados  de 
una  y  otra  facción.  De  esta  suerte  se  dio  prin- 
cipio á  una  batalla  en  la  ciudad  de  BablloDia 
entre  aquellos  mismos  que  se  habían  metido 
dentro  de  sus  muros  para  defenderse  de  los 
enemigos  que  tenían  á  las  puertas ;  y  no  parece 
sino  que  los  mismos  dioses  les  cerraron  los  ojos 
á  toda  consideración,  permitiendo  que  se  de- 
suniesen de  este  modo,  para  castigarlos  por  los 
grandes  crímenes  con  que  los  habían  ofen- 
dido. 

Perdicas  y  Casandro,  fiados  en  el  número  de 
sus  soldados,  se  acercaron  á  sus  enemigos  para 
pelear  con  ellos  de  mas  cerca  con  espada  en 
mano,  y  entonces  empezó  otro  género  de  com- 
bate mas  peligroso  que  el  primero^  Jolao  y  Tea- 
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tamo  con  una  partida  de  los  Argiráspiáes  cótn- 
liaftian  en  la  otra  puerta  en  la  misma  disposi- 
ción» hallando  igual  resistencia  en  aquella  paf  te 
á  la  que  Perdicas  encontraba  en  la  otra. 

Aoxana  en  esta  sazón  se  hallaba  perplexa  sin 
Mber  que  hacer,  y  puesta  ademas  de  «so  en  el 
álliiBO  estremo,  porque  el  número  de  los  que 
bp  defendían  era  muy  inferior  al  de  sus  enemi- 
gos :  entre  sus  soldados  no  habia  ningún  gefe 
4le€ODsideraeion,  pues  Neoptolemo  y  Andiago- 
nSy  que  se  armaban  para  defenderla,  estaban  en 
anos  coarteles  muy  distante  de  palacio  forman- 
do sus  tropas ;  sin  embargo  de  esto  ella  anima- 
ka  á  los  suyos,  insultando  al  mismo  tiempo 
COD  toda  clase  de  dicterios  á  Perdicas  y  á  Ca- 
saudro :  —  Cobardes,  les  deeia  ella,  ¿vosotros 
lomáis  las  armas  contra  los  de  vuestro  partido 
T  contra  vuestra  Reina,  en  vez  de  serviros  de 
ellas  para  defender  las  murallas  contra  vues- 
iroi  crueles  enemigos?  Perdicas  perdió  sin  du* 
da  todo  el  Juicio  y  el  honor  que  le  hacían  dis- 
tinguir en  otro  tiempo,  y  ese  infame  Casandro 
acaba  con  este  hecho  de  declarar  i  todo  el 
iiHindo  que  él  fué  el  matador  y  emponzoñador 
de  su  Rey. 

Asi  hablaba  la  iiritada  Roxaua ;  pero  ellos 
no  la  daban  ninguna  atención,  y  cargaron  con 
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tal  fuerza  sobre  los  que  se  les  oponían  por  de- 
lante,  que  derribando  algunos  por  el  suelo, 
obligaron  á  los  demás  á  retirarse  dentro  de  las 
puertas»  adonde  también  entraron  algunos  de 
los  que  los  perseguían.  Casandro  entró  en  el 
primer  patio  dando  unos  grandes  gritos,  y  en- 
tonces Roxana  dejó  el  balcón  sin  saber  lo  que 
debia  hacer  en  tan  criticas  circunstancias,  ni 
qué  partido  tomar  :  entregar  á  Oroondates  á  la 
rabia  de  sus  enemigos  era  el  único  medio  de 
apaciguarlos ;  pero  ella  le  amaba  mas  que  i  sí 
misma  para  ponerle  en  tan  grave  peligro ;  dar- 
le libertad,  era  esponerse  á  sí  misma,  pues  per- 
diéndole,' no  la  quedaban  mas  esperanzas  de 
recobrarle :  —  ¿Que  haré  yo?  se  decia  á  sí  mis- 
ma; ¿sufriré  que  den  la  muerte  á  mi  amado 
Oroondates  esos  pérfidos  enemigos,  y  sufriré 
que  los  crueles  se  satisfagan  con  la  pérdida  de 
lo  que  mas  estimo?  ¿Daréle  la  libertad?  No: 
porque  entonces  yo  misma  le  proporciono  el 
que  huya  de  mi  vista,  y  no  debo  abandonar 
con  tanta  ligereza  todas  las  esperanzas  que  con 
su  prisión  volvieron  á  renacer  en  mi  amor.  - 

Vacilante  y  sin  poder  llegar  á  resolverse,  pa- 
seaba por  un  corredor  como  si  estuviera  fuera 
de  juicio,  cuando  los  enemigos  entraron  en  el 
patio  principal  dando  muchos  gritos,  al  mismo 
tiempo  que  para  colmo  de  su  desgracia,  Jolao 
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entrando  por  la  otra  puerta,  yenia  á  socorrer  á 
8U8  compañeros  :  algunos  soldados  leales  se 
habían  puesto  en  la  escalera,  y  desde  lo  alto 
defendían  valerosamente  <)ue  subiesen  por  ella; 
pero  su  resistencia  no  podia  ser  de  mucha  du- 
ración ;  y  habiendo  sido  advertida  Roxana  de 
todo  lo  que  pasaba,  se  vio  reducida  á  tomar 
una  pronta  resolución,  siguiendo  los  movi* 
mientos  que  su  corazón  la  dictaba ;  y  apartán- 
dose de  aquel  lugar ;  —  No  permitan  los  dioses, 
monstruos  crueles,  decía,  que  yo  abandone  en 
tan  gran  peligro  la  vida  de  un  Principe,  que 
vale  mas  que  mil  de  las  vuestras. 

Y  diciendo  esto  se  fué  corriendo  adonde  es- 
taba Oroondates,  que  estaba  en  su  prisión  con 
mucha  inquietud  á  causa  del  ruido  que  hacían 
los  soldados,  y  creyendo  en  parte  lo  que  podia 
ser,  se  atormentaba  por  no  verse  en  estado  de 
contribuir  á  la  defensa  de  su  vida.  Cuando  pen- 
saba en  estas  cosas,  entró  Roxana  en  su  cáma- 
ra, diciéndole  :  —  Oroondates,  por  mas  ingrato 
que  seas,  yo  te  defendí  hasta  ahora  de  tus  ene- 
migos con  peligro  de  mi  misma  vida ;  pero  ya 
que  yo  no  Jbasto  para  conservártela,  vé  tú  mis- 
mo y  pelea  en  tu  Tavor :  aquí  tienes  tus  armas, 
que  yo  te  vuelvo  para  que  marches  contra  esos 
crueles  enemigos  que  te  querían  asesinar  en 
mis  brazos :  y  acuérdate,  Oroondates,  de  que 
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por  la  conservación  de  tu  yida  me  olvido  de  mis 
propios  intereses. 

£1  Príncipe  halló  en  esta  acción  de  Roxana 
bastante  motivo  para  olvidar  mucha  parte  de 
las  ofensas  que  le  había  hecho,  é  iba  á  decír- 
selo, cuando  la  misma  Reina  le  hizo  presente 
no  se  detuviese  en  nada,  pues  necesitaba  todo 
el  tiempo  para  cubrirse  con  las  armas;  y  reci- 
biéndolas de  su  mano  con  mucho  agradeci- 
miento, asegurándola  que  no  se  olvidaría  Dun* 
ca  de  este  beneficio,  se  empezó  á  armar  ayu- 
dándole Hesione  y  la  misma  Roxana,  que  lo 
hacia  con  mucho  gusto ;  y  luego  que  le  vio  en 
aquel  estado  en  que  pocos  dias  antes  había  can- 
sado tanto  terror  á  los  que  la  defendían,  y  eran 
entonces  sus  mayores  enemigos,  le  puso  en  la 
mano  una  espada  que  traía  á  prevención,  di- 
ciéndole :  —  Ya  estás  libre,  Oroondates ;  defién- 
dete, pues,  de  tus  enemigos. 

Entonces  el  Príncipe  se  creyó  invencible;  j 
saliendo  de  junto  á  Roxana  con  un  aire  tan 
marcial  que  á  ella  misma  la  amedrentó,  corrió, 
seguido  de  los  que  antes  le  hacían  la  guardia, 
é  iban  ahora  á  defenderle,  hacia  donde  le  lla- 
maba el  ruido  de  los  que  paleaban.  Atravesó 
en  un  instante  la  galería,  y  llegando  á  la  esca- 
lera, halló  á  algunos  que  impedían  aun  el  paso 
4  los  enemigos,  pero  que  ya  iban  ¿  ceder  á  la 


milUitiid ;  y  antes  da  emparejarse  con  ellos,  los 
animó  con  un  grito  llena  de  faror,  y  al  mismo 
tiempo  se  metió  por  entre  ellos  cook)  un  rayo> 
y  pareció  á  la  frente  del  corto  número  de  los 
del  partido  de  Roxana  en  una  postara  que  lle- 
nó de  espanto  á  los  mas  atrevidos  de  los  ene* 
migos :  —  Valor»  dijo  á  los  sujos,  mis  amigos; 
yo  vengo  á  pelear  entre  vosotros  para  defende- 
ros^ como  vos  lo  habéis  hecho  conmigo ;  y  si 
fuese  preciso  morir  entre  vosotros,  moriré  de 
modo  que  no  tengáis  que  arrepentiros  de  lo 
que  habéis  hecho  en  mi  defensa. 

Por  estas  palabras  fué  conocido  de  todos, 
además  de  que  para  causar  mas  terror  á  sus 
enemigos,  habia  levantado  un  poco  la  visera, 
pm*a  que  le  viesen  la  cara.  Lo  mismo  fué  verle 
Casandro,  que  quedar  lleno  de  miedo,  y  el  mis» 
mo  Perdices,  sin  embargo  de  que  era  valiente» 
no  pudo  mirarle  sin  ponerse  pálido ;  pero  su 
espanto  se  redobló  euando  con  sus  dos  prime- 
ros golpes  vieron  caer  muertos  dos  de  los  wtas 
valientes  que  ya  hablan  subido  la  mayor  parte 
de  la  escalera,  por  la  que  vinieron  rodando  'h«8- 
ta  llegar  á  sus  pies,  y  que  habiéndoles  al  misK 
mo  tiempo  conocido  Oroondates,  se  precipité 
sobre  ellos  con  una  furia  que  nada  se  le  poiUa 
poner  por  delante,  diciéndoles :  —  Ved  aquí  á 
Oroondatea;  este  e»  4  quien  venís  buscando 
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para  darle  la  muerte :  acercaos,  hombres  va- 
lientes, que  él  mismo  yiene  á  ofreceros  la  yida 
que  buscáis,  aunque  es  yerdad  que  yiene  sin 
prisiones. 

Casandro  no  teniendo  yalor  para  esperarle, 
se  metió  bien  adentro  entre  los  suyos,  y  Perdí - 
cas,  que  conocía  hasta  donde  llegaba  el  esfuer- 
zo del  Príncipe,  hizo  por  eyitar  sus  primeros 
golpes  poniendo  alguno  de  los  suyos  por  de- 
lante. El  Príncipe  se  metió  entre  ellos  como  uno 
que  desprecia  la  yida,  y  los  echaba  por  cf  sue- 
lo con  tanta  felicidad,  cuanta  era  su  faerza 
prodigiosa,  y  la  yentaja  que  le  proporcionaba 
el  lugar  en  donde  peleaba ;  siendo  juntamente 
ayudado  grandemente  de  los  que  le  acompaña- 
ban :  en  fin  pelearon  de  modo,  que  habiendo 
regado  toda  la  escalera  de  sangre  de  sus  ene- 
migos, les  obligó  á  que  la  abandonasen.  — Mi- 
rad, dijo  entonces  á  los  suyos,  cómo  huyen  esos  - 
cobardes  delante  de  un  puñado  de  hombres; 
pero  su  huida  de  poco  les  seryirá  si  yos  queréis 
seguirme,  pues  les  haremos  morir  en  el  mismo 
palacio  de  su  Reina  que  ellos  han  profanado,  y 
en  donde  ellos  dieron  la  muerte  á  yuestros 
compañeros. 

Diciendo  estas  palabras  se  echó  sobre  Antí- 
gono,  gefe  de  los  Argiráspides,  que  se  hacia 
distinguir  entre  los  mas  valientes,  y  le  dio  con  - 
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la  espada  sobre  la  cabeza  con  tanta  fuerza,  que 
aunque  el  casco  pudo  resistir  al  corte  del  acero, 
se  abolló  todo,  y  se  le  encajó  dentro  de  la  mis- 
ma cabeza,  de  modo,  que  echando  sangre  por 
yarias  partes  de  ella,  cayó  sin  sentido  entre  los 
pies  de  sus  compañeros.  Su  caida  qufló  el  valor 
á  los  suyos,  y  el  Príncipe  los  apretó  de  manera 
que  los  hizo  pasar  al  patio,  á  donde  su  ftiría, 
que  no  le  dejaba  reparar  en  nada,  le  precipitó 
persiguiéndoles  como  un  fiero  león ;  pero  allí  era 
adonde  Perdicas  le  esperaba,  porque  como  el 
lugar  era  muy  espacioso,  no  podia  con  tan  po- 
ca gente  conservar  las  ventajas  que  en  un  sitio 
mas  estrecho,  como  en  la  escalera,  habia  gana- 
do mediante  su  grande  esfuerzo;  y  así  fué  la 
verdad,  porque  luego  que  le  vieron  Jolaoy  Teu- 
tamo,  le  rodearon  con  los  Argiráspides  que  co- 
mandaban, y  cogieron  en  medio  de  esta  mul- 
titud al  Príncipe,  y  á  los  pocos  que  le  defen- 
dían. 

Roxana,  que  estaba  mirando  todo  lo  que  se 
pasaba  desde  una  galería,  hallaba  en  las  prodi- 
giosas acciones  del  Príncipe  nueva  materia  pa- 
ra redoblar  su  amor ;  pero  no  podía  verle  me- 
tido en  el  pieligro  en  que  estaba  sin  «ifligirse 
sobre  manera,  y  arrepentirse  de  haber  tardado 
tanto  en  ponerle  en  estado  de  defenderse.  Por 
sus  gritos  daba  á  entender  el  interés  que  tenia» 
v.  2l 
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en  cu  conservación,  y  oon  ellos  animaba  juDia- 
mente  al  pequeño  número  de  aquellos  que  de- 
fendían al  Príndpe,  esperanzada  en  el  socorro 
de  Neoptolemo,  y  de  Andiagoras,  en  quienes 
tenia  puestas  sus  últimas  esperanzas,  y  á  quie- 
nes acusaba  ya  de  remisos. 

OrooBdates,  que  no  esperaba  otro  auxiüo 
ma^  que  el  de  su  brazo  y  de  su  espada,  hacién- 
dose cargo  de  la  falta  que  babia  cometido  en 
salir  del  lugar  estrecho,  procuró  volverlo  á  re- 
cobrar con  mil  acciones  prodigiosas,  y  los  ter- 
ribles golpes  que  descargaba  tenian  tan  ame- 
drentados sus  enemigos,  que  estaban  distantes 
de  él  otro  tanto  como  lo  que  podia  alcanzar  con 
la  espada  sin  que  se  atreviesen  á  dar  un  paso 
mas  adelante ;  pero  con  todo  eso  ya  estaba  en 
bastante  aprieto,  pues  ya  la  mayor  parte  de  los 
que  le  defendían  hablan  muerto  á  sus  pies,  y 
los  demás  estaban  fuera  de  combate,  y  él  que 
no  era  inmortal,  ni  invulnerable,  estaba  por 
consiguiente  espuesto  á  sucumbir  al  número, 
cuando  se  oyó  un  gran  ruido  á  la  puerta  de  pa- 
lacio, y  al  mismo  tiempo  fué  visto  en  ella  Se- 
lauco  á  la  frente  de  sus  Macedonios. 

Este  valiente  guerrero ,  enterado  del  p^gro 
en  que  estaba  Oroondates,  y  de  la  vic^nda  cri-» 
minal  de  Perdicas  y  de  Casandro,  había  sofoca- 
de  en  su  pecho  todo  cuanto  podía  tener  de  con- 
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alderaeíoD  y  de  respeto  á  ellos,  y  se  había  re^ 
soelto  á  declararse  inmediktamente  coolra 
quien  se  atrevía  acometer  semejantes  ateatades, 
y  hallando  á  Nearoo  del  mismo  modo  de  pensar 
q«e  el  suyo,  hicieron  avisar  á  sus  tropas  que 
ya  estaban  prontas  para  la  primera  orden,  que 
se  formasen  y  les  siguiesen ;  pero  reparando  kxi 
dos  en  que  con  sus  ftierzas  era  gran  temeridad 
quererse  oponer  á  las  que  habla  en  Babilonia, 
las  que  se  podía  contar  que  todas  estarían  á  la 
devoeion  de  Perdieas;  y  acordándose  junta- 
mente Seleuco  de  lo  que  había  dicho  Araxes, 
dividieron  sus  tropas ;  y  dirigiéndose  Nearco 
con  la  mitad  de  ellas  á  la  puerta  que  se  había 
de  abrir  á  los  enemigos  de  Perdieas,  después 
de  haber  enviado  á  algunos  de  su  confianza 
para  que  se  subiesen  sobre  los  muros,  y  pusie* 
sea  algunas  banderas,  y  estandartes  de  color 
encarnado  que  era  la  señal  que  estaba  dada, 
se  puso  en  marcha  Seleuco  hiela  palacio  para 
socorrer  á  Oroondates. 

liego  pues  á  tiempe  que  ya  era  necesario  su 
soocrro,  y  destrozando  á  cuantos  se  les  ponían  al 
pasOf  y  defendían  la  entrada,  entró  con  la  es- 
pada en  la  mano  dentro  de!  patio,  y  haciéndose 
con  ella  camino  por  entre  los  soldados  de  Per- 
dieas, se  acercó  al  Príncipe,  y  luego  que  le  llegó 
á  ver,  pues  con  el  miedo  que  su  llegada  haMa 
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causado  á  los  enemigos,  se  habían  muchos  ar- 
rimado á  las  paredes,  dejando  bastantes  claros 
para  que  lo  pudiese  ver,  queriendo  hacerse  co- 
nocer de  él :  —  Valor,  bravo  Oroondates,  le 
dijo  gritando ;  aquí  está  vuestro  obligado  Seleu- 
co,  y  vuestro  verdadero  amigo,  que  viene  á  so- 
correros, ó  á  morir  á  vuestro  lado. 

Habiendo  dicho  estas  palabras,  hizo  unos  tan 
grandes  esfuerzos,  hasta  que  por  fin  logró  po- 
nerse á  su  lado.  Oroondates  hallándose  con 
aquel  auxilio,  aspiró  al  principio  á  la  victoria, 
y  recibiendo  á  Seleuco  con  un  grito  de  recono- 
cimiento ;  —  Hemos  vencido,  le  dijo,  ya  que  Se- 
leuco es  nuestro. 

Ni  el  lugar,  ni  las  circunstancias  le  podia  per- 
mitir discursos  mas  largos ;  pero  pelearon  con 
tanto  valor,  y  los  hombres  de  Seleuco  los  ayu- 
daban con  tanto  vigor,  que  los  de  Perdicas  tu- 
vieron que  dejar  el  puesto ;  y  hasta  su  gefe 
viendo  que  llevaba  lo  peor,  fundando  sus  espe- 
ranzas eq  el  resto  de  sus  tropas,  que  ya  se  iban 
acercando  á  aquel  lugar,  se  salió  con  Casandro 
fuera  del  patio,  abandonándole  á  los  enemi- 
gos que  los  persiguieron  hasta  la  plaza  mas  in- 
mediata. 

Apenas  se  vio  Perdicas  fuera  de  palacio,  mon- 
tó en  un  caballo  que  estaba  pronto,  para  ir  por 
sí  mismo  en  busca  de  las  tropas  que  le  queda- 
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ban,  cuando  vio  venir  á  Neoptolemo,  y  á  An- 
diagoras,  que  con  cuatro  ó  cinco  mil  hombres 
entre  Persas,  Partos,  y  Bactrianos  yenian  á  so- 
correr á  Roxana.  Bien  sabia  Perdicas  que  no 
yenian  en  su  ayuda :  pero  como  él  era  astuto, 
halló  modo  para  hacerles  mudar  de  intención  : 
— Venís  a  buen  tiempo,  les  dijo,  para  socorrer  á 
la  Reina,  pues  Seleuco  con  los  suyos  ha  entra- 
do en  palacio,  y  puso  en  libertad  á  Oroondates; 
y  uno  y  otro,  seguidos  de  ios  Macedonios,  de  Se- 
leuco, y  de  los  soldados  de  Leonato,  y  de  Near- 
co  son  los  dueños  de  la  plaza,  y  nos  hemos  vis- 
to precisados  á  abandonársela  á  causa  de  la 
muerte  de  muchos  de  los  nuestros  :  la  ciudad 
corre  peligro  de  ser  atacada,  si  no  tomamos  un 
'  pronto  remedio,  pues  debemos  creer  que  esta 
traición  de  Seleuco  y  de  Nearco  no  se  hace  sin 
tener  alguna  secreta  inteligencia  con  nuestros 
enemigos. 

Mientras  Perdicas  hablaba  de  este  modo,  vie* 
ron  que  venia  corriendo  á  toda  brida  Peuces- 
tas,  el  que  llegándose  á  ellos  les  dijo  que  los 
enemigos  estaban  á  las  puertas  de  la,  ciudad,  y 
á  punto  de  forzarlas,  favorecidos  de  Nearco, 
que  con  tres  mil  hombres  les  facilitaba  la  en- 
trada, matando  á  todos  los  que  querían  defen- 
derla. 

Esta  noticia  turbó  bastante  á  Perdicas,  y  con- 
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tribuyó  mucfaisimo  para  que  Neoptolemo  j 
Ándia^oras  mudasen  de  inteneion,  y  se  nnie* 
sen  con  él,  olvidando,  en  consideración  de  la 
causa  común,  las  desazones  partícuiares que  ba* 
Ma  entre  él  y  Boxana.  Neoptolemo  marchó  al 
instante  con  la  mitad  de  sus  tropas  para  defBn- 
der  la  puerta  que  Nearco4)or  la  parte  de  aden- 
tro, y  los  enemigos  por  la  de  afuera  estaban 
atacando.  Perdicas  y  Andiagoras  ae  encamina* 
fon  con  las  restantes  contra  Oroondates  y  Se- 
leuco ;  y  Peucestas  corrió  por  toda  la  ciudad 
para  hacer  tomar  las  armas  á  los  habitaales  j 
conducirlos  á  defender  las  puertas  y  las  mu- 
rallas. 

El  socorro  de  Perdicas  llegó  á  tan  buen  tiem- 
po, como  que  ya  los  suyos  no  hacían  mas  que 
huir  delante  de  sus  vencedores ;  pero  con  d 
nuevo  auxilio  mudó  de  cara  el  combate,  y 
aquellos  que  ya  velan  sobre  sí  la  muerte,  j 
querían  librarse  de  ella  con  la  fuga ,  hicieron 
caira  al  enemigo.  El  Príncipe  de  los  Escitas  y 
su  valiente  compañero  no  perdieron  nada  de 
su  esfuerzo  con  el  nuevo  accidente,  antes  bien 
animando  á  su  gente  con  el  ejemplo  y  con  las 
palabras,  se  mantuvieron  disputando  generosa- 
mente la  victoria. 

Nunca  se  habia  visto  hasta  entonces  pelear 
con  tanta  resolución ,  como  Oroondates  y  Se- 
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leuco  peleaban,  y  todo  cuanto  habian  ejecuta- 
do en  la  batalla  antecedente ,  no  era  comparan 
ble  á  lo  que  hacían  entonces.  El  número  de  los 
enemigos  era  mucho  mayor  sin  comparación 
que  el  de  sus  soldados,  pero,  el  valor  de  los  Ge- 
fes  suplía  este  defecto,  y  hacía  mantener  el  com- 
bate en  una  igualdad  muy  grande ;  y  ya  se  iba 
á  declarar  alguna  ventaja  de  parte  de  Oroon- 
dates ,  cuando  Casandro  les  vino  á  atacar  tam- 
bién, auiLÜiado  de  los  Pelasgos,  y  de  los  Euge- 
ros :  yíno  también  por  otra  parte  con  mas  de 
tres  mil  hombres  de  refuerzo  el  hijo  del  difun- 
to Aristón,  que  había  muerto  á  las  manos  de 
Oroondates. 

Con  el  arribo  de  un  socorro  tan  grande, 
creyó  Perdicas  inmediatamente  que  ganaba  la 
batalla,  y  los  Principes  no  dudaron  que  su  vida 
corría  el  mayor  peligro.  Seleuco  faé  el  primero 
que  advirtió  el  riesgo  en  que  estaban ;  pero  sin 
inmutarse  nada  miró  á  Oroondates,  que  con  el 
peligro  se  había  animado  mas,  en  vez  de  aco- 
bardarse, y  le  dijo:  — Valiente  Oroondates, 
ya  veo  que  es  necesario  morir :  muramos  pues ; 
y  pierdo  la  vida  muy  gustoso  por  defender  á 
un  hombre  como  vos. 

El  Príncipe  no  pudo  contestarle,  porque  se 
TÍO  apretado  de  Casandro,  y  de  los  suyos,  qne 
ansiosos  de  su  muerte  se  arrojaban  á  él  con 
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mas  resolución  que  antes  :  Jolao  era  entre  to- 
dos el  que  nías  se  ¿puraba  para  lograrla ;  y 
habiéndole  Oroondates  reconocido ,  se  echó  á 
él  con  tanta  prontitud,  que  sin  poder  ser  socor- 
rido de  los  suyos ,  ni  poderle  defender  sus  ar- 
mas, le  atravesó  el  cuerpo  de  parte  á  parte,  y 
le  hizo  caer  sin  vida  á  los  pies  de  Casandro  su 
hermano ;  y  viéndole  caer  el  Príncipe ,  dijo  á 
los  suyos  gritando :  —  Ved  ahi  la  primera  victi- 
ma que  ofrezco  á  los  manes  de  Alejandro,  ar- 
rancando del  mundo  á  uno  de  sus  emponzona- 
dores. 

Estas  palabras ,  y  la  muerte  de  su  hermano 
penetraron  de  tal  modo  el  alma  de  Casandro  , 
que  despreciando  el  peligro  á  que  se  esponia 
en  acercarse  á  su  enemigo,  iba  sin  duda  á  bus- 
car la  muerte  en  la  punta  de  su  cruel  espada , 
que  aun  estaba  humeando  con  la  sangre  de 
Jolao,  si  muchos  de  los  suyos  no  se  hubieran 
puesto  delante  de  él ,  reduciendo  al  Principe  á 
una  situación  bastante  peligrosa ,  pues  con  la 
multitud  no  podia  manejar  libremente  las  ar- 
mas; y  aunque  á  fuerza  de  unos  terribles  y  re- 
petidos golpes  se  hizo  plaza,  como  ya  parte  de 
los  que  peleaban  por  él  habian  perdido  la  vi- 
da, y  los  otros  acosados  de  la  muchedumbre 
de  los  que  les  acometían,  tenian  que  retirarse 
defendiéndose,  se  vio  precisado  á  retirarse  con 
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ellos ,  ó  á  dar  á  sus  enemigos  el  gusto  de  que 
le  matasen  fácilmente. 

Seleuco,  que  esperaba  en  Nearco,  aconsejó 
á  Oroondates  que  cediesen  por  un  poco  al  ma- 
yor número ,  y  se  retirasen  en  buen  orden,  y  á 
fuerza  de  las  instancias  de  su  amigo  condescen- 
dió con  lo  que  le  pedia,  dejando  á  disgusto  el 
campo  de  batalla  ,  retrocediendo  poco  á  poco, 
haciendo  siempre  cara  á  los  enemigos ,  mirán- 
doles sin  ningún  temor,  y  haciéndoles  tener  á 
raya  con  los  terribles  golpes  que  descargaba 
sobre  los  que  eran  mas  atrevidos,  y  de  esta  suer- 
te fueron  andando  hasta  el  fin  de  una  calle  que 
iba  á  salir  al  muelle,  en  donde  tenian  los  ene- 
migos mas  terreno  para  estenderse,  los  pusie- 
ron en  un  gran  peligro,  del  cual  supo  retirarse 
Oroondates  auxiliado  de  Seleuco,  mantenién- 
dose siempre  de  cara  contra  el  enemigo,  y  He- 
vanjlo  á  sus  espaldas  el  corto  número  de  los 
suyos  que  estaban  aun  en  estado  de  pelear «  y 
de  este  modo  ganaron  el  puente  de  piedra 
que  separa  igualmente  los  dos  trozos  de  la  ciu- 
dad, cuyo  lugar  les  era  un  poco  mas  favora- 
ble, porque  estendiendo  sus  soldados  por  el 
puente,  nopodian  ser  atacados  sino  por  delan- 
te ;  pero  ya  entonces  el  cansancio  empezaba  á 
privarles  de  una  parte  de  sus  fuerzas,  y  aunque 
Jfabian  sido  tan  dichosos  en  aquel  dia  que  del 

21. 
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eorobate  no  faabian  sacado  sino  unas  heridas 
muy  ligeras ,  con  todo  eso  á  no  ser  que  les  yi- 
mese  luego  algún  socorro,  no  había  apariencias 
de  que  pudiesen  prolongar  por  mucho  mas 
tiempo  su  vida. 

Luego  que  Roxana  yió  el  palacio  libre  de 
enemigos,  bajó  al  patio  y  juntando  todos  los 
soldados  que  estaban  capaces  de  tomar  las  ar- 
mas, formó  un  cuerpo  de  hasta  cuatrocientos 
hombres,  los  que  reunidos  con  ochocientos 
Draoos  y  Argenios  que  llegaron  al  mismo  tiem* 
pó  para  defenderla,  se  resolvió  á  ir  á  atacar  á 
Estatira,  para  que  no  gozase  de  la  libertad  de 

« 

Oroondates,  y  vengarse  al  mismo  tiempo  de 
I^rdicas.  —  Ya  que  salvé,  dijo,  al  ingrato  que 
amo,  de  la  crueldad  de  Perdicas,  no  piense  mi 
enemigo  disfrutar  de  su  vida ,  pues  ya  que  no 
le  salvé  para  mí,  no  quiero  que  esté  hbre  para 
«tra. 

Y  poniéndose  á  la  frente  de  sus  soldados, 
después  úe  haberse  asegurado  de  ellos  que  la 
seguirian  á  cualquiera  parte  i  donde  quisiese 
Mevarlos,  y  que  estaban  prontos  á  seguir  sus 
irdeoes,  man^ó  llena  de  furia  á  la  casa  de 
Ferdieas»  en  la  que  las  dos  Princesas  estaban 
Moerradas.  Aloetas  las  había  guardado  por  al- 
ÍQD  tiempo ;  pero  luego  habiendo  sabido  que 
Sdeiwo  y  los  suyos  peleaban  eoatra  Perdieat, 
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Y  que  Nearco  protegía  la  entrada  de  la  ciudad  á 
los  enemigos^  do  creyendo  por  otra  parte  que 
hubiese  que  temer  respecto  de  Roxana,  le  pa- 
reció que  no  podía  mantenerse  con  honor  en 
aquella  inacción,  mientras  que  todos  sus  com- 
pañeros estaban  peleando,  y  encargando  la  de- 
fensa de  las  Princesas  á  trescientos  hombres  de 
los  suyos,  salió  con  los  restantes  á  buscar  oca- 
siones de  combatir. 

Apenas  él  se  había  ausentado  cuando  llegó 
la  furiosa  Roxana,  y  viendo  las  puertas  de  la 
casa  bien  guardadas,  mandó  á  los  suyos  que 
las  forzasen  pasando  al  filo  de  la  espada  á  cuan- 
tos hiciesen  resistencia.  Los  soldados  de  Álce- 
las, fíeles  á  su  capitán,  y  valientes  por  si  mis- 
mos hicieron  mas  resistencia  de  lo  que  se  podia 
esperar  de  su  pequeño  número,  y  disputaron 
por  mucho  tiempo  la  entrada  á  los  enemigos, 
que  las  flechas  que  les  disparaban  desde  las 
ventanas,  y  el  alto  de  la  puerta  los  hacían  dete- 
ner mas  de  lo  que  la  impaciente  Roxana  desea- 
ba, laque  con  sus  palabras  y  acciones  los  aní-. 
maba  de  n^odo,  que  al  ñn  venciendo  los  obstá- 
culos que  se  les  ponían  delante,  se  apoderaron 
de  las  puertas  y  pasaron  al  patio  de  la  casa, 
arrollando  á  los  soldados  de  Alcetas  que  se  re- 
fugiaron en  la  escalera ;  y  aquí  fué  donde  se 
fortalecieroD  y  prosiguierou  peleando  con  mu- 


4S8  LA  CASAHDRA. 

cbo  valor,  matando  á  muchos  de  los  de  Rosa- 
na, y  conteniendo  á  los  otros  esperando  que 
les  viniese  algún  socorro. 

La  hermosa  Estatira,  y  la  Princesa  su  her- 
mana oyeron  el  ruido  de  los  que  peleaban,  y 
temiendo  lo  que  podia  ser  se  asomaron  á  una 
ventana  que  caía  al  patio,  y  desde  allí  vieron  á 
la  cruel  Roxana,  que  detras  de  los  suyos  se  ha- 
bía entrado  también,  y  con  sus  palabras  les  es- 
forzaba para  que  alcanzasen  una  completa  vic- 
toria cuánto  mas  antes  les  fuese  posible.  Vn 
espectáculo  semejante  no  amedrentó  á  estas 
grandes  Princesas  de  modo  que  las  obligase  á 
alguna  cosa  impropia  á  su  grande  constancia, 
y  la  ilustre  viuda  de  Alejandro  mirando  á  sa 
enemiga  con  desprecio  :  —  Acaba ,  Roxana,  la 
dijo,  de  llenar  la  medida  de  tus  delitos,'  y  ya 
que  abandonaste  á  Oroondates  al  furor  de  Per- 
dicas,  haz  que  perezca  cuanto  antes  la  que  él 
abandona  á  tus  iras ,  tú  de  mi  muerte  no  pue- 
des sacar  ninguna  ventaja,  y  pues  sé  muy  bien 
que  nunca  Oroondates  podrá  amar  un  mons- 
truo como  tú  manchado  con  tantos  crímenes*; 
pero  con  ella  á  lo  menos  te  vencerás  del  des- 
precio que  él  y  yo  hacemos  de  tí. 

Roxana,  aunque  oia  bien  todas  estas  pala- 
bras, como  se  confundía  dentro  de  si  misma 
con  la  reminiscencia  de  sus  delitos ,  no  la  dio 
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ningana  respuesta,  y  solo  se  ocupó  en  esforzar 
á  los  suyos,  los  que  la  obedecieron  con  tal 
prontitud ,  que  haciéndose  dueños  de  la  escale- 
ra, persiguieron  á  los  que  la  hablan  defendido, 
.  de  modo  que  se  metieron  con  ellos  en  una  sala 
inmediata  sin  darles  lugar  para  que  les  cerra- 
sen la  puerta. 

Entonces  la  desesperación  de  los  que  defen- 
dían á  las  Princesas  les  hizo  emprender  un 
combate  muy  reñido,  que  retardaba  ciertamen- 
te las  intenciones  de  Roxana,  pero  que  no  era 
bastante  para  dejarlas  frustradas.  Visto  por  las 
Princesas  el  mal  estado  en  que  se  hallaban,  lle- 
garon á  creer  que  se  les  acercaba  su  última  ho- 
ra, y  sin  hacer  ninguna  cosa  que  desdijese  de 
su  griíndeza,  se  dieron  pruebas  reciprocas  de 
la  parte  que  cada  una  de  ellas  tomaba  en  la 
muerte  de  la  otra.  La  Reina  abrazándose  con 
su  hermana,  y  derramando  sobre  su  rostro  mu- 
chas lágrimas  que  nacian  del  riesgo  en  ,que  la 
veia  metida  :  —  hermana  mia ,  la  dijo,  si  los 
dioses  permiten  que  vivas  después  de  mí,  que 
si  permitirán,  pues  Roxana  no  tiene  ningún 
motivo  para  desear  vuestra  muerte ;  y  si  con- 
sienten en  que  Oroondates  me  sobreviva,  ase- 
guradle que  mi  último  pensamiento  fué  el  de 
conservarme  suya  por  mi  muerte,  y  que  apre- 
cio mas  el  triorir  por  amor  de  él,  que  disfrutar 
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con  otro  del  imperio  del  universo  :  dadle  esta 
prueba,  mi  amada  hermana^  de  mi  amor,  y  re- 
cibid vos  de  mi  cariño  estos  últimos  besps»  con 
los  que  quiero  confirmaros  en  el  grande  afecto 
que  os  tengo. 

La  hermosa  Parisatides  á  quien  su  propio  pe- 
ligro habia  apenas  asustado,  no  pudo  oír  las 
palabras  de  la  Reina»  ni  ver  sus  acciones  sin 
afligirse  iofinito,  y  recibiendo  sus  abrazos  con 
las  mayores  muestras  de  ternura  ;  —  Señora, 
la  dijo :  no  me  dejéis  nada  encargado  para  des- 
pués de  vuestra'  muerte ;  pues  el  deseo  que 
tengo  de  no  sobreviviros  ni  un  solo  instante , 
me  dispensa  de  la  obediencia  que  os  debo. 

Acabando  de  decir  estas  palabras  se  oyó  un 
raido  muy  grande,  y  entonces  creyeron  ellas 
que  ya  hablan  sido  derrotados  todos  los  que 
lasdefendian^  y  que  ya  llegaba  la  hora  de  ofre- 
cer sus  gargantas  á  la  espada  enemiga. 

Lo  que  pasaba  en  el  centro  de  la  ciudad  nos 
impidió  contar  lo  que  sucedía  en  las  murallas, 
y  como  las  cosas  de  Babilonia  mudaban  de  cara. 
Nearco  se  acercó  con  los  suyos  á  la  puerta  que 
Gratero  atacaba,  y  haciendo  poner  sobre  los 
muros  las  banderas  encarnadas  dio  al  campo 
^1  Príncipe  de  Persia  la  señal  deseada;  los 
prineroi  que  la  advirtieron  fueron  á  dar  parte 
á  ana  gefas  que  recibieron  la  nueva  con  mocha 
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alegría :  el  Yaliente  Artajerjes,  Lisinaoi^  y  to- 
dos sus  companeros  se  armaron  al  momenlOt 
y  casi  al  mismo  tiempo  todas  sus  tropas  que 
estaban  prontas  {)ara  la  primera  orden,  se  pu- 
sieron en  estado  de  poder  marchar. 

El  Príncipe  de  los  Persas,  acompañado  de  Li- 
simaco ,  de  Tolomeo,  de  Orontes,  de  la  valero- 
sa Talestris,  del  jovea  Demetrio,  y  de  Teodato, 
se  avanzaba  con  quince  mil  hombres,  entre 
Macedonios,  Tracios  y  Egipcios  hacia  la  puerta 
adonde  estaba  puesta  la  señal,  y  para  divertir 
al  enemigo  de  modo  que  dividiéndole  las  fuer- 
zas, facilitase  mas  bien  sus  designios,  mandó 
que  Oxiarto,  Antígono,  Eumeno,  y  Poliperconte 
atacasen  á  un  tiempo  otras  cuatro  puertas. 
Kunca  Arta  jerjes  habla  parecido  tan  ñero,  ni  tan 
terrible,  como  pareció  entonces  en  las  puertas 
de  Babilonia,  y  jamas  Lisimaco  empleó  su  valor 
eon  mas  satisfacción  ni  mas  esperanza,  que 
cuando  peleó  por  la  libertad  de  Parisatides. 

Nearco  peleaba  por  la  parte  de  adentro,  con* 
ira  los  que  defendían  las  puertas,  y  al  mismo 
tiempo  Artajerjes  y  sus  compañeros  la  batían 
con  los  arietes,  y  como  nadie  atendió  á  repa* 
rar  los  daños  que  las  máquinas  causad»», 
abrieron  luego  una  brecha  bastante  grande, 
por  la  que  entró  Lisimaco  primero  que  nadie, 
para  estorbar  que  Arti^rjes  no  se  espaislese  i 
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este* peligro  como  parecía  que  quería  hacer; 
pero  le  siguió  inmediatamente,  y  detras  de  ellos  . 
entraron  algunos  de  los  suyos. 

Luego  que  Nearco  vio  á  los  dos  Principes 
dentro  de  las  murallas,  se  descubrió  á  ellos  con 
un  gran  grito  que  dio,  acabando  de  consternar 
con  él  á  sus  enemigos.  Los  primeros  que  se 
opusieron  al  furor  del  Principe  de  Persia  per- 
dieron la  vida  á  sus  manos,  y  á  las  de  los  su- 
yos^ que  ya  á  montón  entraban  por  la  brecha, 
y  haciéndose  dueños  de  la  puerta ,  la  abrieron 
inmediatamente,  y  echando  el  puente  levadi- 
zo, pudieron  entrar  formados  los  otros  sóida- ^ 
dos  que  estaban  aun  de  la  parte  de  afuera. 

A  este  tiempo  llegó  Neoptolemo  con  sus  tro- 
pas para  defender  la  entrada  al  enemigo  contra 
Nearco,  que  acababa  de  derrotar  los  que  habían 
intentado  oponérsele ;  pero  llegó  á  tan  mal 
tiempo,  que  fueron  los  suyos  destrozados  del 
todo,  y  cubiertas  las  calles  de  cadáveres,  y  has- 
ta el  mismo  Neoptolemo,  que  fué  de  los  pri- 
meros que  acometió  á  Artajerjes,  recibió  de  su 
brazo  un  golpe  tan  fuerte,  que  aunque  no  per- 
dió la  vida,  cayó  entre  los  muertos  con  todas 
las  apariencias  de  un  difunto,  con  lo  que  los 
que  le  habían  seguido  no  hicieron  mas  resis- 
tencia á  las  armas  vencedoras  de  sus  contra* 


PARTE   V.  493 

ríos,  y  procuraron  con  la  fuga  conservar  su 
vida. 

Luego  que  Artajerjes  se  acercó  á  Nearco»  y 
este  le  dijo  en  el  peligro  en  que  podia  estar,  y 
estaba  ciertamente  el  Príncipe  Oroondates,  no 
pensó  en  otra  cosa  mas  que  en  ir  á  socorrer  á 
su  amado  hermano,  y  marchó  hacia  á  palacio 
con  una  parte  de  sus  tropas,  dejando  mandado 
á  las  otras  que  fuesen  á  abrir  las  puertas  á  An- 
tigono  y  á  los  otros  tres.  Este  fué  el  fin  de  la 
ciudad  de  Babilonia,  contribuyendo  á  su  ruina 
mas  que  ninguna  otra  causa,  la  división  entre 
los  que  mandaban  en  ella ;  pues  por  atender  á 
sus  fines  particulares,  dejaron  sin  defensa  las 
murallas  y  las  puertas,  como  si  no  tuvieran 
enemigos  ningunos  que  las  pudiesen  atacar. 

Artajerjes  caminaba  apresuradamente  hacia 
palacio ,  cuando  por  unos  soldados  que  se  pos- 
traron á  sus  píes  pidiendo  la  vida,  supo  la  ocu- 
pación de  Roxana,  y  el  gran  peli^o  que  cor- 
rían sus  amadas  hermanas ;  pero  aun  no  le  ha- 
bía bien  oido  el  Príncipe  Lisimaco,  que  llenán- 
dose de  furor,  mandó  á  una  parte  de  sus  sol- 
dados que  le  siguiesen,  y  corrió  á  socorrer  á 
su  Princesa  dejando  al  Príncipe  en  libertad  para 
que  fuese  á  dar  auxilio  á  Oroondates.  Artajer- 
jes se  había  turbado  con  la  mala  noticia,  pero 
viendo  empeñado  en  la  causa  de  las  Princesas 
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al  Taleroso  Lisimaco,  se  soaegé  inmediataoMii- 
te,  pareciéndole  que  ni  ellas  pudieran  escoger 
un  defensor  mas  grande,  y  marcbó  eoa  la  na- 
yor  diligencia  hasta  que  llegó  al  puente  adoade 
su  hermano  y  Seleuco  estaban  defeadiendosiis 
vidas  con  pocas  esperanzas  de  conservarlas  por 
mucho  tiempo.  Estaban  ya  tan  cansados  que 
apenas  podían  menear  las  espadas,  y  conociéii- 
doio  Perdicas  y  Casandro,  redoblaban  sus  es- 
fuerzos para  acabar  con  ellos,  é  iban  ya  á  echar 
el  resto  de  sus  fuerzas  sobre  ellos,  cuando  ios 
llamó  la  atención  el  ruido  que  hacían  los  que 
acababan  de  llegar  á  la  otra  punta  del  puente, 
y  mirando  bacía  aquella  parte  vieron  á  sus  ene- 
migos que  venían  sobre  ellos.  Ver  Artajerjes  á 
Oroondates,  y  volver  hacia  él,  todo  fué  uno  :  — 
Valor,  mi  amado  hermano,  le  dijo;  vos  habéis 
vencido,  y  vuestros  enemigos  están  ya  derrota- 
dos. 

Aun  no  había  acabado  de  pronunciar  estas 
palabras,  que  ya  estaba  á  su  lado,  y  con  él  se 
pusieron  Oronles,  Demetrio,  Talestrís,  y  el  flel 
Teodato  con  los  soldados  que  les  seguían.  Fué 
grande  el  socorro  que  sacó  á  Oroondates  de  tan 
f[rave  peligro;  y  no  fué  menor  el  espanto  que 
entonces  recibieron  sus  enemigos,  conociendo 
que  la  ciudad  había  sido  tomada;  pues  d«  tal 
modo  se  acobardaron,  que  primeco  se  dc^faron 
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derrotar, que  ponerse  á  combatir.  Los  gefes  pro. 
curabaa  animarlos,  pero  todo  fué  ea  valde,  pot<- 
que  retirándose  del  puente,  dieron  lugar  á  los 
Pripcipes  para  deshacerlos  con  mas  faeitidatl. 

Entófices  la  mortandad  fué  tan  grande,  que 
se  flenó  todo  aquel  terreno  de  cadáyeres,  y  ftié. 
tanta  la  sangre  que  se  derramó,  que  llegó  á 
«orrer  por  sitios  diferentes,  hasta  caer  en  el  Eu- 
frates. ¡Oh,  Estatira!  ¡Oh  Príncipe  de  Escitía! 
y  como  fueron  vengadas  las  injurias  que  ha- 
bíais recibido,  y  cuantas  vidas  no  fueron  en- 
tonces sacrificadas  para  repararla  1  £1  hijo  de 
Aristón,  que  por  vengar  la  muerte  de  su  padre 
atacaba  con  mas  ardor  que  otro  ninguno  al 
Príncipe  Oroondates,  perdió  la  vida  en  las  ma- 
Jios  del  grande  Artajerjes.  £1  Principe  de  los 
Ifasagetas  y  el  hijo  de  Antigono  echaron  por  el 
suelo  á  muchos  enemigos.  La  Reina  de  las  Ama- 
zonas se  hacía  distinguir  por  muchas  acciones 
de  valor,  y  Teodato.  por  las  suyas  dio  muestras 
áe  que  era  acreedor  al  afecto  de  Arl^^erjes,  y 
que  él  profesaba  mucho  á  su  Príncipe  Oroon- 
dates,  quien  acordándose  de  la  reciente  cruel- 
dad de  Perdicas  y  de  Casandro,  los  buscaba 
por  todas  partes  diciendo  á  gritos :  —  ¿A  donde 
ostaiSy  hombres  valientes?  Tan  pronto  se  ha 
enfriado  ese  deseo  ardiente  que  teníais  de  qui- 
tarme la  vida,  y  asi  huís  de  la  presencia  de 
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aquellos  á  quienes  pocas  horas  hace  habíais 
condenado  á  muerte?  ¿Ya  os  habéis  olvidado 
de  que  soy  vuestro  rival,  y  con  tanta  facilidad 
me  abandonáis  á  Estatira  y  á  Roxana? 

Asi  gritaba;  pero  apenas  consideró  en  lo 
que  decia,  cuando  se  arrepintió  de  proferir 
aquellas  palabras^  juzgando  que  un  hombre 
como  él  no  debia  ponerse  orgulloso  por  mejo- 
rar de  fortuna.  Sus  palabras  fueron  oidas  de 
Perdicas  y  de  Casandro,  que  se  hablan  metido 
muy  adentro  entre  los  suyos,  ya  fuese  por  pro- 
longar por  mas  tiempo  sus  vidas,  ya  para  bus- 
car algún  medio  con  que  volver  á  pelear  con 
mas  ventaja,  y  el  primero  de  los  dos  que  en 
realidad  era  valiente  entre  los  mas  valientes, 
se  avergonzó  de  verse  tratado  de  aquel  modo, 
y  acordándose  al  mismo  tiempo  de  que  se  ha- 
bla perdido  la  ciudad,  y  de  que  habia  sido  ar- 
ruinado todo  su  partido,  y  considerando  sobre 
todo  que  ya  todas  sus  esperanzas  con  (^San- 
dra se  hablan  desvanecido,  no  quiso  conservar 
por  mas  tiempo  la  vida,  y  ó  fuese  efecto  de  su 
valor,  ó  de  -su  desesperación ,  salió  de  entre 
los  suyos  llamando  á  Oroondates  :  este  luego 
que  le  queria  hablar,  se  paró  á  escucharle  :  •— 
Aquí  está,  le  dijo,  ese  Perdicas  que  andas  bus- 
cando, el  mismo  que  si  cuando  pudo  darte  á 
su  salvo  la  muerte,  la  hubiera  ejecutado,  no 
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tenia  que  temerla  ahora  de  la  mano  de  los  tu- 
yos ;  pero  si  eres  generoso  y  digno  de  Estati- 
ra,  á  quien  me  hace  abandonar  mi  fortuna 
adversa,  procura  ahora  sepultarme  entre  los 
muertos,  ó  defender  tu  vida  sin  ventaja.  Tus 
amigos  y  los  mios  se^n  testigos  de  este  com- 
bate ;  y  aunque  puede  ser  que  acordándote 
del  modo  con  que  te  he  tratado,  no  te  creas 
obligado  á  observar  conmigo  las  reglas  de  la 
generosidad,  no  te  olvides  que  yo  defendí  á 
Casandra,  y  de  que  sin  mi  favor  ya  ella  no 
existiría  en  el  mundo. 

El  furor  de  Oroondates  se  moderó  de  tal 
suerte  con  estas  palabras  de  Pérdicas,  que  al 
instante  mudó  de  intención,  y  mirándole  con 
un  semblante  mas  manso  :  —  Es  verdad,  le 
dijo,  que  aunque  hiciera  lo  que  quisiera  con- 
servaste la  vida  de  mi  Princesa,  y  esto  solo  es 
bastante,  no  para  que  piense  atacarte  sin  ven- 
taja, sino  también  para  que  te  conserve  la  vida 
si  quieres  recibirla. 

—  Los  amigos  y  los  parientes  de  Alejandro, 
le  dijo,  no  reciben  la  vida  de  mano  de  sus  ene- 
migos, y  á  mi  me  basta  para  quedar  confirma- 
do en  la  generosidad  y  esfuerzo  de  tu  corazón, 
que  me  asegures  de  los  tuyos,  y  que  quieras 
deber  á  tu  brazo  solamente  la  conquista  de 
Estatira,  y  la  destrucción  de  Pérdicas. 
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OrooBdaies  sin  contestarle  una  sola  palabra, 
se  vol?ió  al  lado  de  Artajeijes,  y  de  sus  compa- 
ñeros, y  les  habló  en  estos  térmiaos .  •—  Dema- 
siado aprecio  hacéis  de  mi  honor,  amado  faer- 
raaao,  y  valerosos  compañeros,  para  que  ilepue 
á  temer  que  queráis  quitarme  las  accioDea  de 
acrecentarlo ;  y  aun  por  la  amistad  que  me  te- 
neis  os  ruego  que  nos  dejéis  pelear  sin  que  yo 
tenga  ninguna  ventaja  de  vuestra  parte;  y  si 
quieren  los  dioses  qué  yo  muera  en  este  com- 
bate, os  pido  por  la  misma  amistad,  que  ea 
premio  de  su  victoria  concedáis  á  Perdicas  la 
vida  y  la  libertad. 

Artajeijes  y  sus  compañeros,  que  en  todas 
las  acciones  de  Oroondates  admiraban  la  gran- 
deza de  su  espíritu,  le  concedieron  lo  que  de- 
seaba,  fiados  en  su  grande  valor.  Los  vencedo- 
res y  venddos  quedaron  inmóviles,  para  ser 
les  espectadores  de  este  combate,  cuando  les 
dos  enemigos  se  echaron  uno  sobre  otro  con 
tal  ánimo,  que  luego  se  dejó  conocer  que  solo 
la  muerte  de  uno  de  ellos  los  podría  separar. 
Oroondates  estaba  cansado  y  muy  débil,  ya  por 
el  mucho  trabajo  que  había  tenido  aquel  ^a, 
ya  porque  aunque  ligeramente  estaba  herido 
on  varías  partes  de  su  cuerpo ;  pero  esta  des^ 
ventaja  era  muy  pequ^ia,  y  su  cólera  le  aui- 
mó  de  tal  modo,  que  aunque  Perdicas  p^eabt 
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gte  por  varias  partes  del  cuerpo. 

Los  amigos  de  Oroondates  veiao  con  gran 
Gootento  estos  felices  principios,  pero  no  por 
eso  Perdicas  aflojaba,  y  se  echó  sobre  su  ene- 
migo con  tal  fuerza,  que  bubiera  sido  fatal  á 
otro  que  Oroondates,  quien  descargando  un 
furioso  golpe  en  el  cuerpo  de  su  enemigo,  lo 
acabó  de  debilitar,  y  viéndole  ya  en  aquel  es- 
tado, teniendo  lástima  de  él,  bjgó  su  brazo  que 
volvía  á  tener  levantado,  y  dando  unos  cuan- 
tos pasos  atrás  le  dijo :  —  Tú  ya  no  puedes  dis- 
putarme la  victoria ;  pero  recibe  ia  vida  que  te 
dcgo,  de  la  que  tendré  tal  cuidado,  cual  se  pue» 
de  desear  de  un  amigo. 

—  Mi  vida  no  está  ya  á  tu  disposición,  y  solo 
porque  ella  me  falta  te  dejo  á  Estatira,  y  la  vic- 
toria. 

Dgo  estas  palabras  recogiendo  todas  sos  fuer- 
zas para  acometer  á  su  enemigo,  pero  al  ponto 
le  abandonaron  del  todo^  y  fué  á  caer  á  sus 
pies  adonde  acabó  de  espirar.  Este  fué  el  fin 
del  mas  grande  de  los  sucesores  de  Alejandro, 
permitiendo  los  dioses  que  pereciese  en  la  ciu- 
dad ea  la  que  había  abusado  tanto  de  su  auto- 
ridad, y  á  manos  del  enemigo,  á  quien  pocas 
horas  antes  babia  querido  injustamente  quie- 
tarle la  vida  con  la  noiayor  inhumanidad  :  él 
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había  nacido  con  unas  escelentes  cualidades, 
pero  su  pasión  desenfrenada,  y  las  malas  accio- 
nes que  fueron  causa  de  su  muerte,  borraron 
las  buenas  que  había  ejecutado  al  principio  de 
su  vida  :  á  los  píes  de  su  vencedor  quedó  su 
orgullo  humillado;  pero  el  Principe  movido  de 
compasión  se  acercó  á  él,  puso  una  rodilla  en 
tierra,  y  le  desarmó  la  cabeza  para  ver  si  esta- 
ba aun  en  estado  de  poder  recibir  algún  socor* 
ro,  á  cuyo  tiempo  salió  Casandro  de  entre  los 
suyos,  animado  por  la  pérdida  de  su  amigo,  ó 
mas  bien  llevado  de  su  desesperación,  y  acer- 
cándose al  compasivo  Oroondates,  le  descargó 
«obre  la  cabeza  un  golpe  tan  recio  que  en  la 
postura  que  estaba  le  hizo  juntar  su  cara  con 
la  de  Perdicas,  y  á  no  ser  por  la  buena  calidad 
y  escelente  temple  del  casco  lo  hubiera  dejado 
tendido. 

Oroondates  se  levantó  hecho  una  fiera  para 
vengarse  del  indigno  que  asi  le  había  tratado, 
pero  ya  la  valerosa  Talestris  había  tomado  á  su 
cargo  darle  el  justo  castigo,  porque  habiéndole 
conocido,  y  acordándose  de  las  injurias  que  á 
ella  tenia  hechas  en  aquellos  combates  que  ha- 
bía tenido  con  Orontes,  se  echó  sobre  él  dando 
un  grito  espantoso,  y  del  primer  golpe  que  le 
tiró,  habiéndole  cortado  las  correas  del  casco, 
quedó  con  la  cabeza  desarmada,  y  descubierta 
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á  los  ojos  de  todos  sus  enemigos.  La  Reina  Ama- 
zona, que  aun  se  acordaba  de  la  crueldad  con 
que  se  habia  echado  sobre  ella  estando  él  á  ca- 
ballo, y  ella  á  pie,  le  seguía  con  el  brazo  levan- 
tado para  darle  una  muerte  que  tenia  muy  me- 
recida, á  cuyo  tiempo  también  Orontes  le  co- 
noció, y  acordándose  de  su  antigua  amistad, 
puso  su  escudo  para  recibir  el  golpe  de  la  Rei- 
na, y  metiéndose  delante  de  ella :  —  Reina,  y 
señora  mia,  la  dijo,  dadme  la  vida  de  Gasan^ 
dro;  y  vos  Gasandro,  volviéndose  á  él,  rendios 
á  Orontes,  que  fué  en  otro  tiempo  vuestro 
amigo. 

Vencióse  la  Reina,  y  concedió  á  su  amado 
Orontes  lo  que  la  pedia,  y  Gasandro  entregan- 
do  su  espada  á  Orontes,  detuvo  otras  muchas 
que  estaban  levantadas  para  caer  sobre  su  ca- 
beza. 

Mientras  pasaban  estas  cosas,  Usimaco  y  To- 
lomeo  hablan  ido  corriendo  con  sus  soldados  á 
dar  socorro  á  las  Princesas  de  Persia,  cuya  vida 
estaba  amenazada  de  un  grande  peligro ;  por- 
que ya  los  soldados  de  Roxana,  después  de  ha- 
ber cubierto  toda  la  sala  de  cadáveres,  se  dis- 
ponían  á  romper  las  puertas  de  la  cámara  de 
Estatira,  cuando  llegó  Usimaco,  que  animado 
de  su  pasión  no  hallaba  cosa  que  fuese  capa¿ 
de  hacerle  resistencia,  y  habiendo  atravesado 
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€9»  cisfoda  en-  mano  por  me^o  de  los*  enemi- 
908^  pmó  el  patio,  se  apoderó  de  la  escalera,  f 
presentándose  en  la  «ala,  prosiguió  peleando 
con  tanto  esfnerzO',  que  oon'  \9  ayuda  de  Tolo- 
mee,  Y  de  su«  sttú^éos  ganó  una  completa  vic- 
loria  dei^pues  de  haber  pasado  por  los  filos  de 
la»  espada»  á  casi  lodos  sus  enemigos.  Todo 
era  horror  y  sangre  en  esta  casa,  y  no  hallan- 
do ya  Lisímaeo'  guien  se  le  pusiese  delante;  él 
flrismo  derribó  las  puertas  que  vio  cerradas,  j 
lodt»  cubi  erto  dte  sangre  como  estaba^  sohalltf 
en  la  cámara  die  lia  Reina  Estatira.  Cuando  las 
Princesas  vieron  aquel  hombre,  creyeron  sa 
mmrte  inevitable,  y  queriéndola  recibir  á  un 
tiempo,  se  abrazaron  fiíerteraente  creyendo  que 
Sffia  la  última  vez  que  lo  harían. 

En  esta  postura  pusieron  los  ojos  sobre  Lisif- 
maco,  que  de  respeto  se  había  detenido  al  nlti^ 
mo  de  la  sala,  y  viéndole  de  aquella  suerte, 
se*  acabaron  de  confirmar  en  su  opinión.  — 
Cualquiera  que  tú  seas,  le  dijo  la  Reina,  ejecu- 
tor de  las  órdenes  de  Roxana,  no  fe  detengas : 
ven,  y  da  la  muerte  á  la  muger,  ó  tal  vez  á  fa 
htfa  dé  tu  Rey ;  pero  perdona  á  la  inocente  Pa- 
rfsatides,  puesto  que  Roxana  no  tiene  motivo 
pMra  aborrecerla  no  teniendo  ella  pretensiones' 
sMlif  e  Oroondates. 

PMsatides,  oyendo  estas  palabras  de  la  Reí- 
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oa,  se  desenredó  de  los  bracos  de  su  hermana, 
Y  volviéndose  á  Lisimaco,  le  dijo :  —  No  atieil'- 
das  á  loque  te  dke,  y  si  se'halla  aT^na  piedad 
entre  las  personas  que  Menen  el  empleo  que  tú, 
en  nombre  de  los  ilidses  le  suplhso  que  muera 
YO  la  primera,  pves  no  e<  justo  que  quede  vi- 
va la  viuda  deEfestion,  cuando  no  hay  ninguna 
coneideracion  eon  la  viuda  de  Alejandro ;  ;  sf  yo 
no  tengo  preteneiones  sobre  Oroondates,  las  ten* 
dré  sobre  d  Imperio  y  sobré  la  vida  de  Rota'- 
na. 

Esta  conte^don  llena  de  generosidad  hu- 
biera durado  más  tiempo,  si  Lisimaco  pudiera 
dar  lugar  á  ella ;  pues  con  ella  se  habia  enter- 
necido de  modo  que  ya  no  pedia  retener  las 
lágrimas;  y  no  queriendo  tenerlas  por  maS 
tiempo  en  aquella  consternación,  tiró  la  espa- 
da en  el  suelo,  sacó  el  casco  de  la  cabeza,  y  se 
echó  á  sus  pies,  por  cuya  acción  y  viéndole  la 
cara  descubierta,  les  hizo  conocer  que  en  bue- 
na hora  habían  sido  engañadas.  —  Yo  no  soy. 
Señoras,  las  dijo,  el  ejecutor  de  las  crueldades 
de  Roxana :  soy  Lisimaco,  de  quien  se  sirven, 
los  dioses  para  otras  empresas  mas  gloriosas : 
ellos  permitieron,  para  colmo  de  mi  felicidad, 
que  baya  dado  la  muerte  á  vuestros  enemigos, 
y  que  pueda  poner  en  vuestra  noticia  que  ya 
estáis  libres,  y  sois  Soberanas  en  Babilonia. 
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La  grande  alegría  que  recibieron  estas  gran* 
des  Princesas  después  de  haber  conocido  á  Li* 
simaco»  y  después  que  le  oyeron,  fué  tan  gran- 
de, que  no  bay  palabras  con  que  significarla. 
Poco  antes  temían  una  muerte  cruel,  ya  inevi- 
table, y  ahora  se  hatiaban  libres,  restituidas  al 
estado  en  que  habian  nacido,  y  todos  estos  bue- 
nos oficios  los  recibían  de  un  Príncipe  á  quien 
estimaban  infinito,  ó  por  decir  mejor,  de  un 
Príncipe  á  quien  Parisatides  amaba  cuanto  le 
era  permitido ;  y  asi  toda  su  moderación  no  les 
impidió  darles  pruebas  muy  claras  de  su  gran 
satisfacción. 

La  Reina  conociendo  que  en  fuerza  del  res- 
peto que  le  tenia  su  hermana  no  se  atreyería 
á  descubrir  delante  de  ella  el  afecto  que  ya  an- 
tes de  entonces  profesaba  á  su  libertador,  quiso 
obligarla  con  su  ejemplo,  y  así  ella  misma  echó 
los  brazos  al  cuello  de  Lisimaco,  dicíéndole : 
—  De  TOS,  generoso  Lisimaco,  de  tos  y  de  la 
asistencia  del  Príncipe  nuestro  hermano,  era  de 
quien  esperábamos  nuestra  salud.  ¡O  qué  bien 
fundadas  eran  nuestras  esperanzas !  nosotras 
os  somos  deudoras  de  la  yida ;  y  ademas  de  la 
obligación  general,  Parisatides  debe  añadir  este 
ultimo  servicio  á  otros  muchos  por  los  que  sois 
muy  acreedor  á  su  afecto. 

La  Reina  le  levantó  del  suelo  á  tiempo  que 
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le  decía  estas  palabras,  que  hicieron  poner  en- 
carnada á  la  Princesa ;  pero  esta,  stn  embargo 
de  toda  su  modestia,  quiso  ella  misma  darle 
pruebas  de  su  reconocimiento,  creyendo  que 
un  servicio  de  esta  natiu*aleza  le  debía  díspen* 
sar  de  sus  severidades  acostumbradas,  y  asi  le 
abrazó  y  le  habló  con  tanto  cariño  cual  nunca 
había  hecho,  impidiéndole  que  se  volviese  i 
echar  á  sus  pies  en  prueba  de  su  agradecimien- 
to, como  lo  quería  hacer.  —  Generoso  Lisima- 
co,  le  düo  :  yo  os  debo  todo,  pues  que  con  mi 
vida  habéis  defendido  la  Reina ;  este  servicio  es 
de  la  misma  naturaleza  que  otros  muchos  que 
habéis  hecho  en  mi  favor,  y  todos  los  retengo 
en  la  memoria  con  niucho  gusto,  y  aprecio  este 
último  mas  aun  de  lo  que  vos  mismo  podéis 
desear. 

—  Luego  soy  mas  feliz,  replicó  Lisímaco,  de 
lo  que  esperaba ;  porque  viendo  el  cuidado  con 
que  os  ocultabais  de  mi,  privándome  de  las 
ocasiones  de  serviros  á  tiempo  que  las  personas 
que  os  fuesen  leales  os  eran  tan  necesarias,  lie* 
gué  á  sospechar  muy  mal  de  mi  fortuna. 

— -  Para  portarme  de  ese  modo,  replicó  Pari- 
satides,  he  tenido  muchas  razones,  que  otro 
que  vos  aprobaría ;  pero  si  con  todo  estáis  aun 
quejoso  de  mí,  estoy  pronta  á  reparar  mi  falta 


908  I'A  CABAÜMA. 

dd  modo  qite  an  Príncipe  Tirluo^o  como  Uñ^ 
maco  quiera  exigir. 

Iii»knaco  no  pudieodo  dspresar  su  alegría 
ooo  palabras,  $e  contentaba  con  signiftearfo  por 
tm  accioneat  y  puesta  una  rodilla  en  tierra  no 
bacia  roas  que  besar  una  mano  de  la  Príneesa 
que  tenia  entro  ias  rayas.  Tolomeo  entró  en* 
toncas  en  la  cándara,  y  ti  se  alegrtS  mucho  de 
h»  satisfacciones  de  sa  amigo,  también  por  sí 
lavo  parte  en  el  conocimiento  délas  dos  Prin- 
iseaas,  las  que  con  muchas  palabras  llenas  de 
^ecio  y  de  afecto  le  dieron  gracias  por  lo 
que  habla  hecho  en  su  favor. 

Después  de  estos  primeros  discursos,  pre* 
guotaroo  las  Princesas  por  Artajerjes,  por 
Oroondates  y  por  el  estado  de  todas  las  cosas 
en  general,  y  habiéndolas  satisfecho  Lisimace 
en  pocas  palabras,  el  peligro  de  su  hermano  y 
de  Oroondates,  les  causó  alguna  inquietud,  y 
su  alegría  no  era  tanta  como  cuando  no  lo  sa- 
bían :  —  Vamos,  dijo  la  Reina,  á  participar  del 
peligro  en  que  están  metidas  esas  amables  per* 
sonas  por  nuestro  amor,  y  no  n  os  detengamos 
mas  tiempo  en  esta  casa  en  donde  tanto  hemos 
padecido,  y  que  por  tantas  razones  debemos 
detestar. 

Habiendo  dieho  estas  palabras,  á\6  la  mano 
á  Tolomeo,  dejando  la  de  su  hermana  á  Lisi-* 
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maco,  j  «alienMi  de  la  «ií^  «irjnnmiiido  lo  «Im 
gue  estaba  llena  de^cadáveros  y  de  morüniiidoB, 
can  €Ufo  «epieotácuk)  se  eslre»eoieren  y  ímt- 
torizaroA,  y  oerraroo  lut  ojos  |H)r  no  Ter  tMñ 
UmestM  elijetos,  y  con  «ota  piiecaocim  tefie- 
ron  <}ue  bajar  la  escalera  y  atraresar  d  piriU», 
pciTCfue  en  tedas  estas  parles  hallaban  oeasío- 
MS  para  detestar  la  crtteldwl  de  Aoxima. 

.Cuaado  yaimaco  y  Tolemeo  aoompaniteA 
á  las  Princesas ,  la  desgraciada  ftoxana  estaba 
en  barta  triste  situación  :  el  miedo  que  se  apo* 
deró  de  ella  liaegeque  sope  el  gran  socorro  qoe 
Tenia  en  defensa  de  Eatatira,  la  obligó  á  ndEor 
por  la  escalera,  en  donde  entonces  estaba,  kas* 
ta  el  ultimo  alto  de  la  easa :  desde  atli  oyd  cA 
ruido  de  Um  q«e  peleaban ,  desde  attí  ¥eia  I» 
que  pisaba  en  ei  patio «  y  desde  aquel  tugar 
sacó  por  las  palabras  que  eéa  á  los  yenoedores, 
()ue  Usimaco  era  el  que  habia  destrozado  to* 
dos  sus  soldados ,  y  que  la  ciudad  estaba  en 
poder  de  loseneoiigos ,  de  todo  lo  que  infería 
ella  que  ya  no  podía  tardar  nucbo  sin  caer  en- 
tre las  manos  de  aquellos  mismos  á  qoicncn 
babia  ultrajado  tan  eraelmente. 

La  rabia  y  la  desesperación  se  apoderaron 
entonces  de  su  «aloaa,  y  el  borror  y  la  soledad 
del  lugar  en  que  estaba,  junto  coa  tos  remordi- 
mientos de  su  conciencia,  la  inspiraban  los  pea* 
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saoiientos  mas  horribles.  Ella  no  podía  acor- 
darse de  las  crueldades  con  que  había  ator- 
mentado á  la  Reina,  sin  temer  que  no  fuese 
tratada  del  mismo  modo ,  ni  tampoco  estaba 
en  estado  de  poder  resolrerse  á  perder  para 
siempre  á  Oroondates  :  —  ¿Qué  haré?  se  de- 
da  A  si  misma  la  infeliz .  ¿daré  á  mis  enemi- 
gos la  satisfacción  deque  me  hagan  sufrir  una 
muerte  que  tengo  tan  bien  merecida?  ¿Implo- 
raré la  bondad  de  aquellos  á  quienes  ultrajé 
tan  indignamente ,  y  pediré  la  yída  á  aquella 
misma  á  la  que  quise  privar  de  la  suya  con 
tanta  inhumanidad?  ]  No,  Roxana !  No  añadas 
esa,ruindad  á  tantas  como  has  cometido,  y  que 
te  deshonran  demasiado»  pues  aunque  tu  ene- 
miga fuese  tan  generosa  que  te  concediese  una 
gracia  que  tampoco  tienes  merecida,  ¿cómo, 
di ,  la  podrías  recibir  de  su  mano  dejándola  á 
Oroondates?  Podrás  tú  vivir  sin  este  ingrato, 
principio  y  causa  de  todos  tus  delitos,  y  los 
podrías  ver  á  entrambos  después  de  perdonar- 
te todos  tus  crímenes  que  tan  poco  te  aprove- 
charon ?  ¡  Ah  Roxana  I  Ese  pensamiento  es  in- 
digno de  la  muger  de  Alejandro ,  y  ya  que  te 
hiciste  indigna  por  tus  acciones  de  esta  glo- 
riosa calidad ,  borra  á  lo  menos  la  deshonra 
de  tu  vida  con  una  muerte  llena  de  resolu- 
ción. 


PARTE  T.  509 

Habiendo  dicho  estas  cosas,  se  puso  á  pensar 
de  qué  modo  se  podría  dar  la  muerte,  que 
consideraba  como  el  solo  remedio  en  sus  ad- 
Tersidades,  pues  no  tenia  arma  de  que  poder 
valerse,  y  entonces  la  yino  á  la  imaginación 
precipitarse  desde  una  ventana  que  caia  al  pa- 
tio de  la  casa,  el  que  estaba  ella  viendo  cubier- 
to de  cadáveres,  y  rebosando  en  sangre  huma- 
na derramada  por  su  culpa,  y  abrazando  este 
partido  infernal ,  ya  se  disponía  á  ponerlo  en 
ejecución,  cuando  se  acordó  de  que  estaba  pre- 
ñada, y  llevaba  en*  el  vientre  un  hijo  de  Ale- 
jandro. Esta  consideración  la  hizo  detener,  y 
enterneciéndose,  empezó  á  llorar  amargamen- 
te ,  y  prosiguió  diciendo  :  —  ¡  Ah  madre  des- 
graciada! ¿Darás  tú  misma  la  muerte  al  hijo 
del  mas  grande  entre  los  hombres ,  y  quieres 
expiar  tus  delitos  con  la  ruina  de  la  única  pren- 
da que  te  quedó  del  grande  Alejandro  en  prue- 
ba del  amor  que  te  tuvo  ?  Este  hijo  desgracia- 
do del  padre  mas  dichoso  está  inocente  de  tus 
delitos,  y  serás  mas  cruel  que  Medea  si  tú  mis- 
ma le  sacrificas  á  tu  mala  fortuna. 

Estas  reflexiones  la  enternecieron  de  modo 
que  estuvo  mucho  tiempo  sin  poder  proferir 
una  sola  palabra^  espresando  lo  que  pasaba 
en  su  corazón  con  la  abundancia  de  lágrimas 
que  derramaban  sus  ojos.  Por  fin  en  medio  de 

22. 
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estas  irresolución^  parece  que  se  determinó  á 
llevar  adelante  lo  que  la  fuerza  de  su  degespe-^ 
ración  la  dictaba,  y  entre  lágrimas  y  suspiros  : 
—  Ah,  hijo  niio,  decia,  ¿por  qué  no  me  es  per- 
mitido separar  mi  vida  de  la  tuya  para  poder 
dar  la  muerte  á  la  criminal  Roxana  sin  que  pe* 
rezca  el  inocente  hijo  de  Alejandro?  Perdona  » 
sangre  preciosa,  que  traes  tu  origen  de  losmis- 
mos  dioses,  la  inhumanidad,  que  mi  cruel  des- 
tino me  obliga  á  cometer  contra  tí.  Tal  vez  lo 
que  parece  delito,  será  el  remedio  roas  seguro 
para  conservarte  inocente,  pues  puede  muy 
bien  que  heredases  menos  las  virtudes  de  ta 
padre ,  que  los  vicios  de  la  madre. 

Al  acabar  de  decir  estas  palabras ,  se  acercó 
á  la  ventana  par  a  poner  en  ejecución  su  de* 
pravado  intento,  y  poniendo  los  ojos  en  el  pa-* 
tío,  vio  en  los  últimos  pasos  de  la  escalera  á  la 
hermosa  Estatira',  que  con  su  hermana» 
Lisimaco  y  Tolomeo  se  retiraban  de  aquella 
casa  abominable.  Con  esta  vista  redobló  su  fu- 
ror, y  no  pudiendo  contenerse,  empezó  á  gri- 
tar diciendo  :  —  Estatira,  Estatira,  escucha  las 
últimas  palabras ,  y  mira  las  últimas  acciones 
de  Roxana. 

Con  esto  la  Reina  y  los  que  la  acompañabaa 
alzaron  los  ojos,  y  apenas  vio  Roxana  que  la 
miraban ,  y  la  oían ,  cuando  prosiguió  dicien* 


PABTII  T.  511 

do  :  —  No  te  pido  perdón  de  los  agravios  que 
to  hice,  no,  Estatira  :  ellos  son  de  tal  oaturale* 
za  que  no  lo  debo  esperar  :  y  sabe  ademas  de 
eso  que  k)s  eoinetí  con  tanta  resolución ,  qoe 
tuviera  á  bajeza  arrepentirme  de  haberlos  he- 
cho :  y  asi  ninguna  gracia  deseo  por  lo  que 
respecta  á  la  vida ;  triunra  de  ella,  y  de  mi  afi<^ 
versa  fortuna  ya  que  así  lo  dispone  el  destino, 
y  gusta  en  compañía  de  Oroondates  de  todas 
las  dichas  de  que  he  querido  vanamente  pri* 
varte ;  yo  no  te  las  puedo  envidiar,  pues  estoy 
resuelta  á  precipitarme  desde  esta  altura,  para 
que  cayendo  á  tus  pies  tomes  de  mí  la  vengan* 
za  que  yo  quise  sacar  de  tí  misma ,  y  al  mis- 
mo tiempo,  para  tu  mayor  satisfacción,  te  sa- 
crificaré el  hijo  del  grande  Alejandro ,  por  la 
memoria  del  cual,  que  ambas  á  dos  debemos 
venerar,  ya  que  ha  sido  nuestro  marido,  te  su* 
plico  solamente  que  defiendas  mi  cuerpo  de 
los  ultrages  que  le  podrán  hacer ,  y  que  me 
concedas  la  gracia  de  cuidar  de  que  le  den  se- 
pultura ;  y  si  me  es  permitido  pedirte  algún 
favor  después  de  haber  hecho  tantas  ofensas  á 
su  memoria  y  á  tu  persona,  consiente  en  que 
mi  cuerpo  sea  enterrado  en  el  sepzilcro  de  Ale- 
jandro. 

Roxana ,  lué^  que  hubo  acabado  de  decir 
estas  palabras ,  puso  las  manos  sobre  la  venta- 
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na  para  echarse  por  ella  en  el  patio,  lo  que  yis- 
to  por  la  Reina  que  ya  tenia  el  corazón  traspa- 
sado de  dolor  de  verla  en  aquel  cruel  estado , 
queriendo  oponerse  al  efecto  de  su  desespera- 
da determinación  :  —  Detente,  Roxana,  la  di- 
jo :  por  la  memoria  de  Alejandro  te  «oiyuro 
que  me  oigas. 

A  cuyas  yoces  ella,  que  por  la  altura  de  la 
ventana  no  habia  podido  ejecutar  su  deseo , 
quiso  ver  lo  que  la  Reina  quería  decirla,  y 
advirtiéndolo  Estatira  continuó  diciéndola  :  — 
En  nombre  de  los  dioses,  y  por  la  memoria  que 
debemos  á  nuestro  esposo  te  ruego,  ó  Roxana, 
que  por  un  efecto  de  tu  desesperación  no  te 
opongas  á.  mi  felicidad  :  tú  me  has  agraviado , 
es  verdad ;  pero  yo  te  perdono  cuantas  ofensas 
me  has  hecho  por  mi  amor ,  y  por  el  estado 
en  que  te  veo ;  y  cuando  esto  no  bastase  , 
acuérdate  de  que  te  soy  deudora  de  la  vida  de 
Oroondates,  y  que  lo  que  has  hecho  por  su  con* 
servacion  era  bastante  para  borrar  de  mi  alma 
las  injurias  mas  atroces  :  si  de  algún  modo 
quieres  repararlas ,  vive  para  darme  pruebas 
de  que  dejaste  de  aborrecerme  :  ninguna  otra 
cosa  ex^o  de  ti ,  ni  de  ese  infeliz  fruto  de  tua 
entrañas,  que  contigo  quieres  hacer  que  pe- 
rezca, ni  esperes  tampoco  oir  de  mi  boca  la 
mas  leve  reconvención  :  sosiégate,  pues,  6 
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Roxana,  y  concédeme  la  gracia  que  te  pi- 
do. 

Con  estas  pruebas  de  la  generosidad  de  Esta- 
tira,  Roxana  quedó  enteramente  confundida, 
y  se  arrepintió  en  su  alma  de  haber  sido  la 
causa  de^os  males  que  había  sufrido ;  pero  al 
mismo  tiempo  conociéndose  mas  culpable  que 
nunca ,  y  avergonzándose  de  sí  misma,  resol- 
vió á  buscar  en  la  muerte  el  castigo  de  sus  de- 
litos, y  contestando  á  la  Reina,  la  dijo  :  —  Soy 
indigna  de  la  gracia  que  me  haces ,  y  se  au- 
menta mi  desesperación  con  el  conocimiento 
de  tu  bondad  ;  pero  yo  no  abusaré  de  ella  re- 
cibiendo de  ti  la  vida  después  de  haber  aten- 
tado á  la  tuya  con  unas  crueldades  que  hacen 
mi  muerte  espantosa. 

Dicho  esto ,  echó  la  mitad  del  cuerpo  fuera 
de  la  ventana  con  tal  furia,  que  el  peso  solo  era 
ya  bastante  para  arrastrar  tras  sí  la  otra ,  si  no 
hubiera  sido  detenida  por  otras  de  una  mano 
fuerte,  que  suspendió  el  cuerpo ,  y  lo  volvió  á 
entrar  en  la  galería.  Tolomeo  era  el  que  la  ha- 
bía socorrido ;  porque  habiéndole  la  Reina  he- 
dió una  seña  para  que  subiese  á  impedirla  que 
se  arrojase  de  la  ventana,  subió  corriendo  la 
escalera,  y  llegó  á  tiempo  para  salvar  la  vida  á 
la  desesperada  Roxana,  que  viéndose  agarrada 
por  detras,  volvió  la  cabeza,  y  habiéndole  cono- 
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cido ;  —  |Áh  I  TcHomeo,  le  dijo  :  ]  y  qué  cruci 
sois  en  oponeros  á  mi  reposo  ! 

—  Lo  hubiera  sido  sin  duda,  la  dijo,  si  no 
hubiera  estorbado  la  crueldad  que  queríais  eje» 
«utar  contra  vos  misma ,  agraviando  en  eso  i 
Estatira,  que  nada  desea  mas  que  vuestra  goih 
servacion. 

Roldana  no  hablaba  nada,  y  no  hacia  otra  co- 
sa mas  que  mirar  á  Tolomeo  con  unos  ojos  es 
los  que  sus.pensamientos  funestos  hablan  im- 
preso un  no  sé  qué  de  estraordinario ;  y  sin  enk- 
hargo  de  lo  espantada  y  enfurecida  que  estalla 
mostraba  tanta  gracia  y  hermosura,  que  pedia 
causar  lástima  á  los  corazones  mas  empederní* 
dos  :  y  así  fué  que  Tolomeo  se  enterneció  de 
tal  modo  al  verla  en  aque  estado,  que  hizo  to* 
do  cuanto  es  imaginable  para  reducirla  á  arro- 
jar de  su  alma  aquellos  funestos  pensamientos 
de  que  enteramente  estaba  ocupada ,  y  llegó  á 
tener  la  satisfacción  de  oiría  decir  que  iría  á 
ver  á  la  Reina,  y  adnrítíria  las  pruebas  de  afec- 
to que  queria  darla.  Habían  bajado  ya  algunos 
escalones^  cuando  encontraron  con  las  Prince- 
sas que  venían  á  recibirla  con  tanto  carino,  co- 
mo si  no  hubiera  habido  ninguna  cosa  que  pu* 
diera  turbar  su  primera  amistad. 

Roxana,  al  ver  que  se  acercaban  a  ella,  se  tur^* 
bó  enteramente,  y  se  llenó  de  confusión ;  pero 
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reparando  que  la  Reina  irafa  loe  brazos  abier* 
tos,  y  el  semblante  lleno  de  las  lágrimas  que  la 
compasión  la  habían  heeho  derramar,  se  fué 
bacía  ella,  bien  que  con  Jos  ojos  clavados  en  el 
suelo,  porque  no  podía  sufrir  las  miradas  de 
aquella  que  con  tanto  amor  la  trataba,  después 
de  haberla  obligado  á  que  hiciese  con  ella  todo 
lo  contrarío  de  lo  que  bacía. 

Estatjra  la  abrazó  con  mucho  afecto ,  y  mi^ 
rándola  con  unos  o|os  llenos  de  amor  y  de  com* 
pasión  :  —  Mas  me  habéis  ofendido ,  la  dijo , 
por  el  concepto  que  habéis  formado  de  mí,  que 
por  otra  ninguna  cosa ;  y  si  no  estuvierais  tan 
afligida  como  estáis,  me  quejaría  de  la  injuria 
que  me  hacíais  prefiriendo  la  muerte  á  mi  amis- 
tad; vivid.  Señora,  para  corresponderme  al 
afecto  que  os  tengo ,  y  no  temáis  cosa  ninguna» 
puesasí  yo  como  todos  los  míos  deseamos  sola** 
mente  contribuir  á  vuestro  reposo. 

Roxana  con  esta  confirmación  de  la  bondad 
déla  Reina  se  arrepintió  sinceramente  del  mal 
que  la  había  hecho ,  y  recibiendo  sus  caricias 
con  mas  seguridad  que  antes :  —  Yos  sois,  la 
dije,  muy  acreedora  al  cuidado  que  los  diosea 
tomaron  de  conservaros  *  y  yo  soy  muy  acree- 
dora á  los  trabajos  con  que  me  castigan :  en  el 
estado  en  que  me  hallo  la  muerte  seria  tal  vez 
el  único  consuelo  que  me  quectoba ;  pero  ya 
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quiero  yivir  para  obedeceros,  y  daros  pruebas 
de  mi  arrepentimiento. 

Guando  estaban  las  dos  Reinas  ocupadas  en 
hacer  una  reconciliación  que  habia  de  durar 
siempre,  se  oyó  un  gran  ruido  de  armas,  y  al- 
gunos soldados  vinieron  á  decir  al  mismo  tiem- 
po que  habia  vuelto  Alcetas  con  algunos  de  los 
suyos ,  y  habia  trabado  combate  con  los  de  Li- 
simaco  y  Tolomeo  ;  lo  que  apenas  habia  llega- 
do á  los  oidos  del  amiante  de  Parisatides,  cuan- 
do, saltando  de  cólera  con  el  nombre  de  Alce- 
tas  ,  y  rogando  á  Tolomeo  que  se  quedase  con 
las  tres  Princesas,  se  fue  en  busca  del  enemigo 
con  una  celeridad  increíble. 

Verdad  era  que  Alcetas  con  otros  desespera* 
dos  como  él,  se  habia  metido  á  pelear  con  los 
soldados  de  Lisimaco,  después  de  haber  vana- 
mente intentado  entrar  por  alguna  de  las  puer- 
tas que  tenian  tomadas  ya  sus  enemigos.  Sin 
saber  qué  hacer  por  cualquiera  parte  adonde 
llegaba ,  no  vela  otra  cosa  mas  que  enemigos 
victoriosos  y  la  muerte,  y  la  confusión  que  cor- 
rían desenfrenadamente  por  toda  Babilonia^  se 
le  ponian  delante  con  sus  semblantes  tristes  y 
espantosos,  y  cansados  de  oir  ya  los  gritos  de 
los  moribundos,  ya  los  gemidos  de  las  madres 
desconsoladas ,  y  ya  los  sollozos  de  los  desvali- 
dos ancianos,  y  de  los  infelices  niños,  y  no  en* 
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coDtraDdo  finalmente  por  todas  las  calles  que 
atravesaba  otra  cosa  mas  que  rastros  de  la 
cruel  desolación,  se  metía  desesperado  por  en- 
tre los  escuadrones  enemigos,  buscando  con  an- 
sia la  muerte  ;  pero  su  adversa  fortuna  quiso 
libertarle  de  tantas  espadas  enemigas ,  guar- 
dándole para  que  supiese  el  desastrado  fin  y 
paradero  de  su  hermano  Perdicas,  pues  habien- 
do llegado  al  lugar  á  donde  había  perdido  la 
vida  entre  un  montón  de  cadáveres,  vio  el  de 
su  valiente  hermano  :  entonces  se  acabó  de  de- 
sesperar, y  despreciando  de  todo  punto  la  vida, 
hizo  ánimo  de  perderla  delante  de  su  Princesa, 
á  cuyo  fin  juntando  los  pocos  hombres  que  le 
hablan  quedado,  se  fué  corriendo  adonde  las 
había  dejado ,  y  se  echó  con  tanta  furia  sobre 
los  soldados  de  Lisimaco ,  que  hizo  morder  la 
tierra  á  un  gran  número  de  ellos ;  pero  salien- 
do su  gefe  á  socorrerlos ,  y  habiendo  conocido 
al  que  era  la  causa  de  aquella  contienda  :  —  Al- 
cetas  ,  le  dijo  gritando ,  aquí  está  Lisimaco ; 
vuelve  tus  armas  contra  él  solo ,  y  disputemos 
con  ellas  á  Parisatides  por  la  última  vez. 

Alcetas  no  se  hizo  de  rogar,  y  corrió  contra 
su  rival  con  grande  ímpetu  é  igual  desgracia, 
pues  no  habiéndole  herido  sino  muy  levemen- 
te en  la  mano  izquierda,  recibió  toda  la  espa- 
da de  Lisimaco  por  la  juntura  de  las  armas,  y 


t^gó  muerto  i  las  pies  de  m  enemigo.  Xodia» 
su^  saldUi4aSibusc9baii  la  aiuerfe  á  su  jnattaeHHi 
liar  eAtre  las  arjaas  de  sus  cotdrarU^s,  cinuid» 
OrocxMlates ,  Artejerjes  ,  OroQtes ,  Talestrás ,  f 
s«3  ^eoiapaaeros  UegtroD  ¿  aqiiel  lufar ,  «dejas- 
do  derrotados  á  tolos  ios  que  les  hat)iafi  Jbeclio 
resj^teocia ,  á  ttenipo  que  Oxiarto,  Cratero,  £»- 
qieoo,  Ai2Jtigoao,  Leeinato ,  y  Poüpenoeote  m 
bahían  apoderado  de  lx>dos  los  cuartdes  de  te 
ciudad^  Todos  Jx»  que  se  habían  empeñado  em 
defenderla  liahian  sido  pasados  ¿  los  fílos  de 
lasespadaSt  y  Peucestas  viendo  destrozados  mu- 
cfaos  de  los  ciudadanos  que  habla  arioado  ,  se 
rindió  á  la  discreción  de  Oxíarto. 

Los  vencedoros  ofrecieron  la  ¥ida  á  todos 
los  habitantes ;  pero  se  vieron  en  mucho  tra- 
hsgo  para  contener  á  los  soldados,  que  con  la 
ansia  del  saqueo  se  desmandaban ;  j  solo  to- 
mando las  medidas  que  tomaron ,  y  reyisUén* 
dose  de  toda  su  autoridad «  pudieron  contener 
su  ardimiento»  haciéndose  cargo  de  lo  muy 
grato  que  seria  á  Artajerjes  el  que  se  derrama- 
se la  menos  sangre  posible  de  sus  vasallos ;  y 
por  fin  habiéndose  hecho  dueños  de  todos  los 
sitios  fuertes  mandaron  que  los  demás  solda- 
dos se  formasen  en  sus  banderas. 

Así  fué  tomada  en  la  mitad  de  un  dia  la  ciu- 
dad mas  soberbia  de  todo  el  universo,  que  pe- 
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dÍ8  defenderse  de  no  mundo  de  enemigos  afio» 
airterofi,  si  no  fuera  por  la  imprüdenle  divísioo 
de  ios^e  la  dereodiaci.  Puede  decirse  sin  etn- 
b«r#^  de  esto  que  fué  feliz  por  haber  caido  es 
iMiH>s  4e  uoos  veocederes  generosos,  que^x^n* 
serrando  todas  sus  bellezas,  no  tíraroii  á  otra 
(Mamas que  limpiarla  délos  delitos  que  en  ella 
sebabian  ocMsetido. 

Mientras  una  gran  parte  de  los  gefes  atendía 
é  restablecer  la  tranquMidad  en  la  ciudad, 
Oroottdates  se  acercó  al  victorioso  Llsimaco,  de- 
mostrándole por  la  alegría  de  su  semblante,  y 
par  las  caricias  que  le  bacia,  lo  mucho  que  se 
interesaba  en  sos  buenos  sucesos ;  y  contándole 
en  seguida  Lisimaeo  del  modo  que  estaban  las 
Princesas,  y  que  Roxana  las  acompañaba,  ar- 
repentida sinceramente  del  mal  que  las  habia 
causado,  se  llenó  de  gozo  y  de  contento.  Mien- 
tras que  ellos  se  hablan  estado  dando  cuenta 
de  estas  cosas,  los  suyos  habían  sofocado  el  úi- 
timo  desorden  que  el  desdichado  Alcetas  habia 
levantado,  saldando  la  vida  á  los  miserables 
que  la  imploraban  de  su  bondad;  y  lleno  Oroon- 
dates  de  impaciencia  por  ver  á  su  Princesa,  su- 
bid corriendo  á  la  cámara,  en  la  que  se  habia 
lütirado  con  su  hermana  y  con  la  Reina  Roxan» 
bajo  ia  guardia  de  Toiomeo  y  de  un  buen  nú- 
mero de  soldados. 
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Luego  que  la  vio  se  quitó  el  casco,  y  se  fbé  á 
echar  á  sus  pies,  abrazándola  las  rodillas  con 
el  mayor  afecto.  La  Reina  que  con  el  contento 
de  xerle  estaba  fuera  dé  sí  de  alegría,  le  aca- 
riciaba abrazándole  estrechamente,  con  cuyas 
acciones  Roxana  que  estaba  presente  tuvo  que 
violentarse  mucho  para  no  dar  muestras  de  su 
dolor;  pero  disimuló  tan  bien,. que  nadie  ad- 
virtió su  grande  consternación,  á  causa  de  que 
todos  los  que  estaban  presentes  no  atendían  á 
otra  cosa  mas  que  á  manifestar  por  sus  acciones 
la  satisfacción  de  sus  almas. — Vos  estáis  libre, 
mi  soberana  Reina,  decia  el  alegre  Oroondates, 
y  ya  me  es  permitido  veros  fuera  del  poder  de 
Perdicas.  Vuestra  virtud  os  hizo  triunfar  de 
vuestros  enemigos  y  de  vuestras  desgracias, 
y  dirigió  el  brazo  de  Oroondates  para  que  triun- 
fase de  los  suyos,  y  saliese  de  sus  miserias.  To- 
dos los  trabajos  que  él  baya  sufrido  los  contará 
desde  hoy  entre  los  mayores  bienes,  pues  por 
ellos  ha  conocido  claramente  que  no  os  habíais 
olvidado  de  él,  y  que  vuestra  bondad  le  con- 
servaba en  vuestro  afecto. 

Con  otros  discursos  tan  mal  ordenados  co- 
mo este  quería  espresar  su  contento,  cuando 
la  Reina  con  una  magostad  llena  de  dulzura,  le 
respondió :  —  Si,  mi  amado  Príncipe,  ya  estoy 
libre  después  de  haber  sufrido  mucho ;  pero 
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mis  trabajos  me  son  tan  grandes  como  la  liber^ 
tad,  pues  por  ellos  habéis  conocido  que  no  soy 
ingrata  á  vuestro  afecto.  No  os  lisonjeis»  pues, 
de  ese  modo  por  lograr  lo  que  con  tanta  justi- 
cia mereciais;  yo  os  debo  mucho  mas  aun  qué 
la  vida ;  y  si  los  dioses  me  hubieran  dado  mu- 
chas, las  sacrificara  con  mucho  gusto  á  vuestra 
memoria. 

Mas  le  hubiera  didio,  si  haciéndose  cargo  de 
que  estaba  presente  Roxana;  no  creyera  que 
estaba  obligada  por  generosidad  á  lo  menos  á 
evitar,  cuanto  estuviese  en  su  mano,  el  darla 
motivos  de  disgusto ;  y  advertido  de  esto  Oroon- 
dates  alabó  la  bondad  de  la  Reina,  y  la  dio  gra- 
cias por  lo  que  habia  hecho  en  favor  de  Roxa- 
na,  y  dirigiéndose  adonde  esta  estaba  para  dar- 
la algún  consuelo,  ella  lo  previno  hablándole 
de  esta  manera  :  — Acordaos,  la  dijo,  que  hoy 
recibisteis  de  mi  la  vida^  así  como  yo  la  obtuve 
de  la  Reina,  y  de  que  no  debéis  agravar  mi  do- 
lor ni  con  vuestra  presencia  ni  con  vuestros 
discursos.  En  nombre  de  los  dioses  os  suplico, 
qtte  ya  que  no  me  es  permitido  echar  vuestra 
memoria  del  corazón,  evite  vuestra  presencia 
cuanto  me  sea  posible. 

Ei  Principe,  conmovido  con  estas  palabras,  y 
no  queriendo  serla  importuno,  la  dijo  sola- 
mente, volviéndose  atrás,  estas  palabras :  —No 
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€ra  mí  ínteseion  redobrar  vuestros  áis^ví9%ó0, 
ni  negar  tampoco  k  obltgaeion  qw  o»  tengo : 
sin  duda  hubiera  perecido  sin  Toestro  socorro, 
y  también  es  cierto  que  no  ptiedo  ser  iitsetisí- 
ble  á  este  beneflcio,  y  que  en  lugar  de  agratar 
vuestros  dolores,  quisiera,  esponiendo  tni  yiá», 
eontribuir  á  vuestro  consuelo :  pero  sin  em^ 
bargo  de  esto,  si  mi  presencia  os  es  desagra^ 
dable,  me  alejaré  de  vos ,  y  si  los  objeto#  de 
que  esUiis  rodeada  os  incomoda»,  os  puedo  ase- 
gurar con  el  permiso  de  ^a  Reina,  que  está  en 
vuestra  elección  volveros  á  palacio,  manteneros 
en  él  con  toda  la  libertad  y  la  autoridad  <fM 
antes  de  ahora  teuiais. 

La  Reina  confirmó  todo  cuanto  el  Princ^ 
babia  dicho;  y  la  afligida  Roxana,  que  nada  de- 
seaba tanto  eomo  el  retiro  y  la  soledad,  acepté 
k  oferta,  y  después  de  haber  dado  gracias  á  la 
Rei&a,  salió  para  palacio  acompañado  de  Tol0«* 
Bieo. 

Luego  que  Roxana  salió  de  Junto  á  tas  Prl»- 
cesas  entraron  Artajerjes„  Lisimaco ,  Seieuca« 
Talestris,  Orontes  j  Demetrio.  Viendo  las  Priti- 
cesas  ásu  amado  hermano,  corrieron  ambas  i 
dos  á  abrazarle,  y  teniéndole  entre  los  brazesv 
le  BM>jaron  el  rostro  cotí  las  lágrimas  que  de  ale- 
gría  derran^^ban  de  sus  ojos.  Después  de  ha- 
berse pasado  ocho  aík»  deade  que  le  InMan 
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fertMo-,  en  ios  que  confiftaanmeirte  íe  ftaMatt 
esfadto  llorando,  le  iFoIvian  á  hallar  triunfaote 
de  lodos  sQs  enemigos,  y  en  medio  de  taatett 
ftodibres  yalientes  que  bae£aa  Tanidad  d^e  I0- 
nerle  por  amigo ;  y  aunque  le  veían  despojado 
é%  las  riquezas  y  títulos  que  eottel  Imperic  ba- 
ina  perdido,  le  miraban  como  al  Príncipe  mas 
afamado  de  todo  el  unirerso»  euya&  grandes  ae- 
dones  y  heroicas  hazañas  reparaba  todas  sus 
pérdidas.  La  primera  ve»  que  le  había»  harlla-* 
do,  que  fué  caando  sobre  las  orillas  del  Eufrates 
arrancó  á  la  Reina  de  entre  Is»  manos  de  Per^ 
dicas,  y  combatid  contra  los  suyos  por  la  liber- 
tad de  Parisatides,  sola  la  Rek»a  había  tenido 
Hempo  para  abrazarle  y  disfhítar  por  muy  po^ 
eos  instantes  d«  su  conversacron';  pero  ParistaH 
lides  no  le  había  tisto  siquiera,  y  solo  por  lo 
qm  la  habia  dichc^  su  hermana  y  Oroondate», 
sabia- que  yivia,  y  tenía  noticia  de  alguna  de  sus 
acciones,  y  por  lo  mismo  sacándole  de  entre  los 
Brazos  de  Estatira,  lecogitS  entre  Ibs  suyos  que- 
fiando  reparar  sus  pérdidas. 

Todos  los  que  estaban  presento  miraban  á 
li  familia  de  Darío  en  aquel  estado,  enterne- 
ciéndose extraordinariamente.  Apenas  la  Reina 
había  salido  de  entre  los  brazas  de  su  herma- 
no^, cuando  se  vid,  con  na  poea  admfraciott 
saya,  entre  los  de  un  hombre  armado,  que  fa 
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besaba  y  abrazaba  con  mucbo  afecto  y  bastante 
familiaridad,  por  cuya  causa  la  salieron  los  co- 
lores á  la  cara;  pero  Oroondates  la  descubrió 
inmediatamente  aquel  misterio,  diciéndola,  que 
aquel  guerrero  ora  la  valerosa  Reina  de  las 
Amazonas,  á  quien  su  sexo  concedía  aquellos 
privilegios,  que  estaban  negados  á  los  que  ves- 
tían regularmente  aquel  trage. 

La  reputación  de  Talestris  ya  era  conocida 
de  la  Reina,  y  después  que  habia  sabido  que 
peleaba  en  favor  suyo  la  habia  cobrado  mucho 
afeciq,  como  entonces  lo  demostró;  pues  ha- 
biéndola abrazado  con  mucho  cariño,  y  elogia- 
do su  gran  valor,  la  dio  gracias  por  lo  que  ha- 
bía hecho  en  provecho  suyo,  en  unos  términos 
tan  corteses,  que  ganó  inmediatamente  el  co- 
razón de  la  hermosa  guerrera,  y  la  hizo  apro- 
bar públicamente  todo  cuanto  Oroondates  ha* 
bía  sufrido  por  una  Princesa  tan  digna  de  ser 
amada  como  lo  era  Esta  tira. 

Orontes  también  fué  presentado  á  la  Reina 
por  el  Príncipe  de  la  Escftia,  y  fue  recibido  de 
ella  con  todas  las  demostraciones  que  eran  de- 
bidas á  su  valor,  y  al  parentesco  que  tenia  con 
Oroondates  :  y  es  de  advertir,  que  apenas  Es- 
tatira  habia  oido  el  nombre  de  Orontes,  cuando 
se  acordó  de  que  con  este  nombre  habia  pasa- 
do Oroo|idates  los  primeros  años  de  su  amor. 
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con  cuya  memoria  no  dejó  de  entretenerse. 
Luego  que  todas  aquellas  personas  descono- 
cidas hasta  entonces  á  las  Princesas,  fueron  re- 
cibidas de  ellas  del  modo  que  correspondía, 
después  de  conocerse,  se  volvieron  todas  á  Se- 
leuco,  y  con  grandes  aclamaciones  llenas  de 
reconocimiento,  no  cesaban  de  llamarle  su  li- 
bertador. Oroondates  le  dijo  que  dispusiese  de 
la  vida  que  habia  recibido  de  su  socorro :  Es- 
tatira  y  Parisatides  confesaban  que  les  debian 
las  que  tenian,  y  Artajerjes  y  Lisimaco,  tan  in- 
teresados en  la  conservación  de  aquellas  vidas, 
que  les  eran  á  ellos  tan  preciosas  como  é  los 
mismos  que  las  disfrutaban,  no  hallaban  pala- 
bras para  demostrarle  su  reconocimiento,  y 
unos  y  otros  se  deshacían  en  elogios  del  valor 
de  su  defensor,  y  publicaban  la  grande  obliga* 
cion  en  que  les  habia  puesto ;  con  lo  que  Se- 
leuco  estaba  casi  avergonzado,  no  pudiendo 
su  modestia  resistir  á  tantas  demostraciones 
de  agradecimiento,  y  queriendo  evitar  que  pa- 
sasen mas  adelante  :  —  Ni  Nearco  ni  yo,  les 
d^o,  hemos  hecho  otra  cosa  mas  de  lo  que  es- 
tábamos obligados  á  hacer :  el  tratamiento  que 
recibimos  de  los  que  creíamos  nuestros  ami- 
gos, comparado  con  el  que  nos  hicieron  los 
que  debian  tratarnos  como  verdaderos  enemi- 
gos, nos  hicieron  mudar  justamente  de  modo 
V.  23 


526  LA  CASANDRA. 

de  pensar  ¿  y  á  no  ser  Aosotfos  los  bombres 
mas  viles  del  universo,  era  nacesarío  que  á  to- 
do trance  Impidiésemos  que  pereciesen  las  per* 
sonas  que  hay  de  mas  consideración  sobre  la 
tierra. 

Todas  estas  ilustres  personas  se  entregabaa 
sin  ningún  cuidado  á  la  satisfacción  de  yerse  y 
hablarse,  confiados  en  la  vigilancia  de  sus  fieles 
compeoeros,  los  que  habiendo  trabajado  mu- 
cho, consiguieron  un  poco  antes  de  ponerse  el 
sol,  restablecer  el  buen  orden  en  toda  la  cin- 
-  dad,  é  hicieron  desaparecer  la  confusión  que 
por  todo  aquel,  día  habia  reinado  en  Babílo- 

nja. 
Los  Príncipes  viendo  que  iba  á  anochecer,  y 

que  no  convenía  que  las  Pri»cesas  se  detuvie- 
sen por  mes  tiempo  en  esta  casa  llena  de  san- 
gre y  de  horror,  reparando  por  otra  parte  qoe 
el  palacio  adonde  podían  habitar  con  comodh- 
dad»  aun  cuando  no  se  contase  con  la  habita- 
ción de  Roxana,  estaba  en  un  estado  tan  hor- 
rible ó  mas  aun  que  aquella  casa,  se  resolvió 
que  para  dar  tiempo  á  que  se  quitasen  de  allí 
los  cadáveres  y  se  layasen  los  suelos  que  esÉa«- 
ban  naochadoa  desangre,  fuesen  á  pasar  aque- 
lla noche  á  casa  de  Seleuco,  que  era  muy  her-- 
nM»a  y  de  gra«de  capacidad. 
Se  |KMÓ  también  en  ir  á  buscar  á  las  Prio- 
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cesas  B^^enioe,  Deidamia  y  Bareioa,  juatauMote 
con  sos  compañeras,  qoe  sa  habiao  Redado 
en  el  campo  bajo  la  guardia  de  Artabaio  y  de 
sus  hijos,  que  tenían  a  sus  órdenes  seis  mU 
hoinbres  y  cuatro  mil  Amazonas :  y  la  Beínat 
que  se  moría  de  impaciencia  por  verlas,  sa- 
biendo lo  que  les  era  debido  por  sus  prendas 
amables  y  su  nacimiento,  quería  ir  en  persona 
á  buscarlas,  saliendo  hasta  fuera  de  las  puertas; 
Oroondates  se  opuso  á  que  por  causa  de  su 
hermana  tuviese  esta  condescendencia,  y  la  bijso 
presente  que  en  el  estado  en  que  entonces  etr 
taba  la  ciudad,  le  seria  muy  incómoda  esta  cor- 
tesía con  que  quería  tratar  á  las  Princesas,  y 
que  asi  se  debía  dispensar  de  ella. 

£1  Principe  Ártajerjes,  que  tendría  envidia 
de  que  otro  sirviese  á  Berenice,  se  encargó  de 
irlas  él  mismo  á  buscar,  acompañado  de  De* 
metrio,  que  por  la  misma  causa  queria  asistir 
al  lado  de  Deidamia,  y  también  les  acompaña 
el  Príncipe  de  los  Masagetas.  Salieron  todos  por 
fin  de  aquella  casa,  y  la  Reina  no  veia  otra  co* 
sa  mas  por  todas  las  calles  por  donde  iban,  que 
espectáculos  de  lástima  como  en  su  casa ;  y  lle- 
gando á  la  de  Seleuco,  las  recibió  este  Príncipe 
con  mucha  cortesía,  y  condujo  á  la  Reina  á  una 
hermosa  habitación,  mandando  al  mismo  tiem- 
po que  preparasen  otras  para  las  demás  Prin* 
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cesas,  porque  había  bastantes  para  que  todas 
estuviesen  con  confiodiclad,  y  aun  también  la 
había  para  Ártajerjesy  Oroondates ;  con  lo  que 
todo  quedaba  allanado,  pues  los  denias  Prín- 
cipes se  irían  á  sus  casas  ó  á  las  de  sus  amigos. 

A  poco  rato  de  estar  la  Reina  en  su  cámara 
la  visitaron  Oxiarto,  Eumeno,  Antigono,  Near- 
co,  Cratero,  Leonato  y  Políperconte;  ella  ad- 
mitió al  Príncipe  su  tío  con  aquella  considera- 
ción que  correspondía,  y  á  todos  sus  compa- 
ñeros con  la  cortesía  que  podían  esperar,  sor 
bre  todo  á  Nearco,  á  quien  dio  pruebas  de  sa 
agradecimiento  del  mismo  modo  que  lo  habia 
hecho  con  Seleuco,  en  lo  que  la  acompañó  el 
Príncipe  Oroondates,  haciendo  conocer  á  Near- 
co que  le  estaba  tan  obligado  que  ni  con  ofre- 
cerle su  vida  creería  que  llegaba  á  correspon- 
der á  lo  mucho  que  le  debía. 

Ya  las  tinieblas  se  habían  estendido  por  enci- 
ma de  la  tierra,  cuando  á  la  luz  de  muchas  ha» 
chas  llegó  la  Princesa  de  la  Escitía  acompaña- 
da de  su  amado  Artajerjes  á  la  casa  de  Seleu- 
co: también  venían  con  ella  la  Princesa  de 
Epiro  al  lado  del  amoroso  Demetrio;  Barcina  y 
sus  hermanas  acompañadas  de  su  padre  y  de 
sus  hermanos,  y  Cleone  con  las  demás  mugeres 
que  las  servían.  Asi  que  lo  supo  la. Reina  salió 
de  su  cámara  acompañada  de  su  hermana,  y 
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salió  á  recibirlas  hasta  la  escalera  adonde  las 
encontró.  Tanto  Estatira  como  Berenice  desea- 
ban con  impaciencia  verse  y  conocerse;  porque 
como  las  dos  Princesas  amaban  con  estremo  á 
sus  hermanos,  era  indispensable  el  que  ellas  se 
amasen  recíprocamente,  puesto  que  cada  una 
djB  ellas  veia  en  la  otra  la  hermana  del  Príncipe, 
que  le  había  robado  su  afecto. 

Por  fín  llegaron  á  verse  estas  dos  hermosas 
Princesas,  y  se  miraron  con  tanta  atención,  que 
sus  acciones  y  sus  palabras  quedaron  suspensas 
por  algún  tiempo.  En  el  semblante  de  Berenice 
se  advertía  mas  dulzura  que  en  el  de  Estatira ; 
pero  en  el  de  esta  brillaba  mas  magéstad  que 
en  el  de  Berenice ;  pero  con  esta  diferencia :  la 
magéstad  de  Estatira  era  tan  afable,  y  la  suavi«> 
dad  de  Berenice  tan  magestuosa,  que  entre  to- 
^as  las  hermosas  de  aquel  tiempo  no  se  habit 
hallado  nada  de  comparable  con  ellas.  Después 
de  haberse  mantenido  las  dos  Princesas  por  al- 
gún tiempo  en  una  igual  admiración  :  —  (O 
dioses  I  esclamó  Berenice,  ¡y  qu^  bien  que  mi 
hermano  ha  empleado  su  afecto! 

—  ¡  Y  qué  bien  que  hace  el  mió,  añadió  la 
Reina,  en  amaros  como  os  ama! 

Aun  no  se  habían  dicho  estas  palabras  cuan- 
do se  abrazaron  con  tal  gusto,  que  no  se  hu* 
hieran  separado  tan  pronto  si  Parisatídes  no 
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4etease  abrazar  ala  querida  de  su  hermano,  j 
sí  Barcina  no  ae  hubiera  acercado  á  la  Reina  á 
filien  de  reraa  amaba,  para  tener  parte  tam-* 
bien  en  sus  oarieias,  y  ambas  á  dos  yleron  eoniH 
pKdoa  sus  deseos ;  porque  mientras  Berenice  j 
Parisatides  ae  acariciaban  como  dos  hermanas 
muy  amadasy  Barcina  estaba  en  los  brazos  de 
la  Reina,  la  que  no  olridaba  nada  de  loque  po- 
día contribuir  para  demostrarla  que  la  coiiser- 
?aba  toda  su  primera  amistad :  --  Amada  Bar- 
cina, decía  Estatira;  ¿adonde  habéis  estado 
durante  mis  infortunios  con  los  que  los  dioses, 
me  han  querido  afligir  después  de  nuestra  se- 
paracion?¿Por  queme  abéndonasteisen  un  tíem- 
po  en  el  que  me  eran  tan  necesarios  Tuestros 
consuelos? 

Barcina  oia  estas  palabras  con  los  ojos  llenos 
de  lágrimas  de  alegría,  é  iba  á  contestar  i  ellas, 
cuando  Deidamia  se  puso  delante  de  ella,  y  la 
estorbó  que  hablase.  Las  Princesas  de  Persia  la 
recibieron,  por  las  noticias  que  Oroondates  laa 
babía  dado,  del  modo  que  i  su  calidad  y  nacl^ 
miento  corre^ondla ;  y  después  de  esta  Prin*^ 
cesa  se  Ileg6  Gleone  á  su  Señora,  y  echándose 
á  sus  plantas,  yió  premiada  su  fidelidad  con 
losfaTores  que  la  Reina  la  dispensó. 

Artiiierjes  y  Oroondates,  que  presenciaban 
las  aeciones  de  sus  hermana!,  que  eran  aNpio- 
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Has  mismas  en  quienes  habian  pue^  su  afec- 
to, teaian  la  mayaf  eomplaceocia  y  alegría  al 
Ter  el  gran  cariño  eon  que  se  reeibian  y  id^ra" 
zaban;  pero  luego  Berenice  y  Barcina,  que 
tanto  habían  llorado  posT  la  prisión  da  Oroon- 
dates,  le  apartaron  dé  aquellas  agradables  re- 
flexiones en  que  se  ocupaba,  enredándose  una 
y  otra  en  sus  bra20s,  y  haciéndole  macAos  ca- 
riños. 

Muy  difícil  sería  referir  las  palabras  que  es- 
tas ilustres  personas  se  dijeron,  y  querer  es- 
presar las  deiDOStraeiones  de  júbilo  que  mani- 
festaron viéndose  todos  juntos  y  ya  libres  de 
sobresaltos ;  baste  deQír  que  pusieron  en  prác- 
tica en  aquella  ocasión  todo  cuanto  la  amistad 
y  la  cortesía  ténian  de  mas  perfecto,  y  que  des- 
pués de  haber  pasado  una  buena  parte  de  la 
noche  en  estas  cosas,  1^  Reina  quiso  acompa- . 
ñar  á  Berenioe  hasta  dejarla  en  la  habitación 
que  se  le  había  preparado,  mientras  que  Pari- 
satides  se  portó  del  mismo  modo  con  Deida- 
mia. 

Cuando  Berenice  estuvo  én  su  aposeato,  en- 
tonces si  que  las  dos  grandes  Princesas  volvie^- 
ron  á  comenzar  sus  discursos»  y  se  agasigaron  de 
modo,  que  mas  bien  parecía  que  ya  se  amaban 
desde  mucho  tiempo,  que  dar  pruebas  de  una 
reciente  amistad ;  y  viéndolas  el  Príndpe  Qroon- 
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dates  en  el  estado  en  el  que  tanto  había  desea- 
do verlas,  y  haciéndose  desentendido  se  salió 
de  junto  á  ellas,  y  se  fué  á  su  cuarto  para  cu- 
rarse algunas  heridas  que  había  recibido,  á  cu- 
yo efecto  se  echó  en  la  cama  por  disposición  de 
los  médicos,  lo  que  también  tuvieron  qtie  eje- 
cutar Seleuco,  Antigono,  y  Cratero,  que  aun- 
que ligeramente  también  estaban  heridos. 

El  mas  fatigado  de  todos,  y  el  mas  herido  era 
Oroondates,  y  esto  hubiera  turbado  la  general 
alegría,  y  sobre  todo  la  de  Estatira  y  Berenice* 
si  después  de  haber  visitado  cuidadosamente 
las  heridas,  no  aseguraran  los  médicos  que  no 
eran  tan  grande^,  ni  tan  peligrosas,  que  le 
obligasen  á  guardar  cama  mas  que  por  dos 
dias.  Toda  la  ilustre  compañía  pasó  á  su  habi- 
tación, y  entonces  por  disposición  de  Artajer- 
jes,  y  de  la  Reina,  le  presentaron  á  Teodato 
para  que  le  participase  la  muerte  del  Rey  su 
padre. 

Ya  Artajerjes  habia  tenido  el  mismo  cuidado 
con  atención  á  Berenice,  y  aunque  ella  oyendo 
semejante  noticia  se  habia  afligido  mucho,  po- 
co á  poco  con  los  consuelos  del  Príncipe  de 
Persia  se  le  habían  puesto  treguas  á  su  dolor. 
Oroondates  recibió  á  Teodato  como  á  un  her- 
mano suyo,  mas  bien  que  como  á  un  vasallo,  y 
lo  que  él  sabia  que  había  hecho  en  servicio  de 
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ArCsijerJes,  le  hacia  estimar  su  persona  con  el 
mayor  aprecio ;  pero  preguntándole  después  de 
los  primeros  discursos  por  el  moti?o  de  su  Te- 
nida, y  habiéndole  él  preparado  para  Teñir  al 
fin,  desempeñó  la  comisión  que  la  compañía 
le  habia  encargado. 

Oroondates  se  conmoTió  al  oír  la  triste  nue- 
ya»  como  se  esperaba  que  sucediese,  en  aten- 
ción á  su  escelente  natural,  y  sin  acordarse  del 
mal  trato  que  habia  recibido  de  su  padre,  que 
no  habia  borrado  de  su  alma  los  caracteres  que 
la  sangre    y  la  educación  hablan  grabado  en 
ella,  lloró  amargamente  en  un  dia  tan  glorioso 
para  él,  y  se  quejó  de  su  desgracia  de  modo 
que  hizo  enternecer  á  todos  cuantos  estaban 
presentes;  pero  su  gran  corazón,  que  no  se 
abatia  en  las  mayores  desgracias,*  su  dócil  in- 
clinación á  oir  los  consejos  de  sus-  amigos,  y 
los  consuelos  que  le  daba  Estatira,  apacigua- 
ron los  primeros  trasportes  de  su  dolor ;  y  lue- 
go que  sus  amigos  y  las  Princesas  le  vieron  al- 
go mas  recobrado ,  se  retiraron  de  su  apo- 
sento, dejándole  al  cuidado  del  leal  Araxes,  y 
se  fueron  á  sus  habitaciones  para  tomar  el  re- 
poso necesario,  después  de  los  grandes  trabajos 
de  aquel  dia. 
Al  otro  dia  por  la  mañana ,  todas  las  cosas 

de  Babilonia  volvieron  á  tomar  su  orden  acos- 

23. 
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tumbrado,  en  fti^rzd  de  las  disposiéiooés  y  del 
coidAdoque  en  ello  tomaroo  Oxiarto,  Tolomeo, 
Etnneno,  Nearco  y  Poliperconte  :  los  ciudada- 
Aos  le  Tienm  padflcos  en  sa$  casas  ,  se  cnidó 
de  eurar  é  los  tieridos  de  uno  y  de  otro  partí- 
do  ;  los  cadáveres  fueron  conducidos  en  unos 
earros  aftiera  de  la  ciudad  para  ser  quemados, 
eaeepto  aqaeUas  que  los  padres  ó  los  amigos 
quisieron  apartar  de  entre  los  otros,  para  dar- 
les s^ultura.  Los  de  Perdicas,  Aleetas ,  lolao, 
Aristón ,  y  el  de  su  hijo  fueron  sepultados  con 
honor,  y  entre  ellos  ftieron  hallados  l^^eoplole- 
mo,  Antigono  y  Teutamo,  muy  mal  parados  por 
las  grandes  heridas  que  hablan  recibido,  sin  em^ 
bargo  de  las  cuales,  no  dudaron  los  médicos  de 
BU  curación»  Casandro,  Peucestas  y  Andiagoras 
tañían  una  Buena  guardia  eo  caHdad  de  prí- 
Bioneros  de  gueira. 

La  obligación  que  todos  tenían  á  Seleueo  y  á 
Nearoo,  los  obligó  á  dejar  á  su  cuidado  el  man- 
eo general  de  Babilonia,  y  aunque  dllos  había» 
suplicado  á  la  Reina  que  los  eitonerase  de  aquel 
encargo,  y  después  de  rehusarlo^Ma,  á  los  Prin- 
cipes de  Persia  y  de  fiscitia,  que  tamban  lo  re- 
husaron constantemente ;  se  tieron  en  la  pre- 
cisión de  ceder  á  sus  instancias  y  encargarse 
del  gobierno  de  la  ciudad,  mas  por  descansar- 
los del  trabajo  que  este  cuidado  les  éaría-  qve 
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para  sacar  ellos  alguna  ventaja ;  p»TO  Nearco 
suplicó  á  Seleuco  que  le  escusase  á  él ,  y  este 
solo  tomó  el  mando  en  Babilonia;  bien  que 
antes  de  proceder  á  alguna  cosa  de  importan- 
cia, siempre  tomaba  el  parecer  de  los  demás. 

Por  lo  que  respecta  á  los  prisioneros,  dio  la 
libertad  á  Peucestas,  á  quien  reconoció  por  un 
hombre  de  bien,  y  de  un  modo  muy  diferente 
de  pensar  de  aquellos  á  quienes  habla  servido : 
Andiagoras  tuvo  la  misma  suerte;  pero  por  ha- 
ber toncado  las  armas  sin  ningún  motivo  contra 
los  hijos  de  Darío,  de  quien  habia  sido  vasallo, 
y  habia  recibido  muchas  mercedes,  no  le  qui- 
sieron ver  ni  los  Principes  ai  las  Princesas,  y 
Artsgerjes  juró  que  cuando  se  viese  en  estado  de 
poder  recobrar  parte  de  los  estados  que  había 
perdido,  él  seria  el  primero  á  quien  iría  á  ata^ 
car.  Se  les  prometió  la  libertad  á  Neoptoleine, 
á  Antigono  y  á  Teutamo  luego  que  estuviesen 
en  estado  de  servirse  de  ella,  pero  los  dos  últi- 
mos fueron  tratados  como  Antigono,  por  ha- 
berlo asi  dispuesto  la  Reina,  á  causa  de  que 
hablan  protegido  la  intención  que  Perdicas  te- 
nia de  dar  la  muerte  á>  Oroondates. 

Solo  Casandro  habia  quedado  preso,  porque 
sin  embargo  de  la  grande  generosidad  de  la  viu- 
da de  Alt'jandro,  no  podía  consentir  aue  se  le 
diese  la  libertad,  estando  acusado  de  haber  en- 
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venenado  al  Rey,  su  marido,  cuyo  modo  de  pro- 
ceder fué  aprobado  de  todos;  pero  la  fortuna 
de  Gasandro  quiso  que  los  soldados  de  Antigo- 
no,  que  eran  los  que  le  habían  acusado,  hubie* 
sen  muerto,  con  lo  que  no  quedaban  mas  que 
unas  sospechas  contra  él,  pero  que  no  eran  bas- 
tantes para  convencerle  del  delito  que  se  le  im- 
putaba :  lo  que  visto  por  Orontes,  que  había 
sido  su  amigo,  y  á  quien  él  sehabia  entregado, 
se  animó  á  pedir  por  él  á  itstatira,  y  Juntan* 
dose  á  sus  ruegos  los  de  la  Reina  Amazona,  en 
consideración  de  su  amado  Orón  tes,  y  los  de 
Seleuco  por  la  anti'^ua  amistad  que  entre  él  y 
Gasandro  habia  habido,  obtuvieron  la  vida  de 
este  malvado,  con  condición  de  que  no  se  pu- 
siese en  presencia  de  las  Princesas,  ni  de  los 
Principes,  y  que  en  aquel  mismo  día  desalojase 
de  Babilonia,  y  saliese  cuanto  antes  de  las  tier- 
ras en  las  que  tenian  algún  poder.  En  estos  tér- 
minos recibió  Gasandro  la  libertad,  y  salió  de 
Babilonia  muy  satisfecho  de  que  Oroondates  no 
se  entregaría  á  Roxana,  y  que  llegando  ella  á  la 
Grecia,  allí  él  se  pondría  mas  que  nunca  en  es- 
tado de  hacerla  desear  su  amistad,  ó  de  que  te- 
miese su  poder. 

Peucestasy  el  mismo  Seleuco  procuraron  que 
á  Perdicas  y  á  Alcetas  se  les  hiciesen  unos  fu- 
nerales, según  correspondía  á  su  condición. 
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cuyo  pensamiento  faé  aprobado  de  todos  y  lle- 
vado á  efecto ;  y  la  Reina  Estatira,  que  no  habla 
tenido  lugar  para  hacer  á  su  marido  los  hono- 
res fúnebres,  cumplió  inmediatamente  con  esta 
obligación,  derramando  muchas  lágrimas,  y  ha* 
ciéndose  las  exequias  con  la  pompa  y  magnifi- 
cencia que  correspondían  á  la  memoria  de  un 
Alejandro,  asistiendo  á  esta  ceremonia  todos 
los  Principes  y  demás  personages  que  se  halla- 
ban en  Babilonia  ;  y  después  de  concluida  dio 
orden  la  Reina  para  que  el  cuerpo  del  Rey  fuese 
llevado  á  la  nueva  ciudad  de  Alejandría,  que 
estaba  bajo  la  dominación  de  Tolomeo,  según  lo 
que  el  mismo  Alejandro  habia  últimamente  dis- 
puesto y  mandado. 

Cuatro  ó  cinco  dias  se  pasaron  en  estas  co- 
saSt  cuya  relación  nos  apartó  de  nuestro  princi- 
pal objeto,  en  los  cuales  Oroondates  habia  cu- 
rado de  sus  heridas,  y  Babilonia  se  hallaba  con 
poca  diferencia  en  el  estado  en  que  estaba  an- 
tes del  sitio.  Habian  sido  licenciadas  las  tropas, 
á  escepcion  de  algunas  que  se  creian  necesarias. 
Roxana  habia  obtenido  de  la  Reina,  que  nadie 
la  visitase  sino  los  que  ella  quisiese,  por  cuya 
razón  aunque  muchos  deseaban  verla,  no  se 
propasaron  á  disgustarla ;  y  viendo  ella  que  ya 
todo  estaba  tranquilo  en  la  ciudad,  y  que  la 
Reina  á  quien  todos  se  sujetaban,  como  ¿su 
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Soberana,  tenia  lugar  jpara  oír  lo  qae  tenia  que 
proponerle,  rogó  á  Tolomeo  que  la  faese  á  ha- 
blar de  su  parte  y  la  suplicase,  que  la  peroii- 
tiese  retirar  á  Macedonia  para  viyiren  compa- 
ñía de  la  Reina  Olimpias,  madre  de  Alejandro, 
puesto  que  aquel  reino  pertenecia  á  su  hijo  si 
los  dioses  permitían  que  saliere  á  lu2. 

Tolomeo  nó  á  la  Reina  ;  y  habiéndole  dado 
cuenta  de  lo  que  Roxana  la  suplicaba ;  —  Vos 
diréis  á  la  Reina,  le  dijo,  que  yo  no  disputo  ni 
disputaré  el  reino  de  Macedonia  al  hijo  de  Ale- 
jandro ;  y  que  cuando  guste  puede  ir  á  tomar 
posesión  de  él,  para  cuyo  fin  lejos  de  pensar 
causarla  ningún  perjuicio,  estamos  dispuestos 
á  asistirla  como  quiera  disponer ;  pero  decidla 
también,  que  desep  que  se  esté  aquí  basta  su 
parto  solamente,  pues  de  ponerse  en  camino 
para  un  yiage  tan  largo  y  penoso,  espone  su 
?idaá  peligro,  y  también  la  de  su  hijo. 

Estas  palabras  que  Tolomeo  refirió  áRoxana; 
acabaron  de  obligarla  á  estimar  c^omo  debia  á 
la  Reina  Estatira,  que  tanto  cuidado  tomaba 
de  su  vida ;  pero  no  pudiendo  diiQ)onerse  ¿ 
existir  en  Babilonia  mas  tiempo,  para  evitar  el 
«star  presente  á  las  bodas  de  Oroondates,  que 
no  podian  á  su  parecer  dili^arse  muchos  días, 
resolvió  marchar  cuanto  antes,  y  habiéndola 
pedido  oüti  vez  su  permiso  á  la  Reina,  qme  le 
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toé  concedido  auiíque  á  su  pesar,  por  cuanto 
Estatira  veía  los  peligros  á  que  se  esponia, 
pero  por  otra  parte  la  dejaba  en  su  entera  4i- 
.bertad,  se  salió  al  dia  siguiente  deBabilonia, 
y  tomó  el  camino  de  la  Macedonia  bajo  la  con- 
ducta de  Peucestas  y*  de  Andiagoras,  que  la 
quisieron  acompañar  con  tres  mil  hombres  que 
les  babian  quedado,  y  otros  dos  mil  Macedo- 
Dios  á  quienes  Seleuco  dio  licencia  de  que  se 
retirasen  á  su  pai3,  dejando  Roxana  muy  en- 
cargado á  Tolomeo,  que  la  disculpase  con  la 
Reina  por  no  haberse  atrevido  á  despedirse  de 
ella ;  y  que  en  su  nombre  la  pidiese  perdón 
de  todas  las  injurias  que  la  habia  hecho,  y  la 
biciese  presente  también  que  iba  muy  agrade- 
cida á  lo  que  por  ella  habia  hecho,  y  la  de- 
seaba toda  suerte  de  felicidades. 

Las  acciones  de  Roxana,  después  de  la  muerte 
de  Alejandro,  la  habían  hecho  tan  aborrecible, 
que  pocas  personas  sintieron  su  salida  de  Ba- 
bilonia, y  el  Rey  Orooadates  que  en  ella  halla- 
ba mas  motivos  de  cons«ielo  que  otro  ninguno, 
empezó  á  suspirar  libremente.  Estando  entón- 
eos todas  las  cosas  de  Babilonia  ea  la  mayor 
tranquilidad,  el  amor  solo  era  el  que  hacia  la 
gaerra,  y  aun  sus  heridas  no  se  babiaa  curado 
ooano  las  que  se  hablan  recibido  en  los  comba- 
tes. Oroondatesse  abrasaba  i  lospíee  de  la  Reí- 
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na,  no  pudiendo  salir  de  las  dudas  que  tenia 
por  los  motivos  que  ella  misma  le  habia  dado 
para  tenerlas  después  de  la  muerte  de  Alejan- 
dro, 

Artajerjes,yivia  mas  tranquilo,  no  dudando  de 
que  Berenice  no  quisiese  premiarle  su  amor. 
Lisimaco  era  el  menos  seguro  de  todos  por  el 
carácter  serio  de  Parísatides,  aunque  le  parecía 
que  sin  duda  ninguna  era  amado  de  ella.  Oron- 
tes  era  el  que  mas  satisfecho  estaba,  pero  su 
grande  impaciencia  le  causaba  muchos  disgus- 
tos. Oxiarto  tenia  puestas  sus  esperanzas  en 
Barcina,  y  viendo  que  no  era  aborrecido  de  la 
hermosa  Hirincesa,  esperaba  llegar  al  colmo  de 
su  felicidad  por  medio  de  los  buenos  servicios 
qiie  sus  amigos  le  hacían.  £1  joven  Demetrio  era 
el  que  estaba  menos  adelantado ;  pues  aunque 
por  las  grandes  demostraciones  de  amor  que 
habia  dado,  tenia  bien  ganado  el  corazón  de 
Deidamia,  no  habia  podido  aun  desterrar  de  su 
memoria  la  de  Agis,  que  tan  profundas  raices 
habia  echado.  Y  así  todos  estos  ilustres  aman- 
tes, aunque  con  alguna  diferencia,  suspiraban  y 
sufrían  igualmente,  ya  fuese  por  miedo,  ya  fue- 
se por  deseo. 

Un  día  por  fortuna  se  hallaron  todos  juntos 
en  la  cámara  de  la  Reina  adonde  estaban  tam- 
bién las  Princesas,  y  en  la  que  se  decidió  la 
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suerte  de  todos.  Orooodates ,  que  ya  no  podía 
resistir  á  su;  crueles  íDcertidumbres ,  se  resol- 
vió á  salir  de  ellas  de  una  vez :  Artajerjes  y  él 
estaban  á  un  lado  de  la  sala  con  la  Reina  y  con 
Berenice,  y  Lisimaco,  OoLiarto,  Orontes  y  Deme- 
trio estaban  al  otro  lado  hablando  con  sus  Prin- 
cesas; y  en  esta  ocasión  Oroondates,  sin  ser 
dueño  de  sus  acciones,-  se  arrojó  á  los  pies  de  la 
Reina. 

En  el  mayor  peligro  de  los  que  se  habia  visto 
no  se  habia  inmutado  nunca  como  entonces  ni 
con  mucho;  pero  recobrándose  inmediatamen- 
te, y  mirando  de  hito  en  hito  á  la  Reina,  bien 
que  de  un  modo  tan  sumiso,  que  servia  para 
hacer  resaltar  la  fuerza  de  su  amor,  habló  de 
esta  manera".  —  Yo  emprendo,  Señora,  una 
cosa  en  la  que  no  puedo  pensar  sin  temblar ;  y 
'o  que  quiero  exigir  de  yos  es  tan  superior  á 
mis  servicios,  que  es  ciertamente  indispensable 
que  tiemble,  al  querer  hablar,  y  desconfie  del 
éxito  de  esta  aventura ;  y  por  cuanto  nada  ten- 
go que  esponer  en  mi  favor  sino  aquello  poco 
que  hice  por  vos,  me  permitiréis  que  os  lo  re- 
cuerde, haciéndoos  presente  al  mismo  tiempo, 
que  por  la  mediación  de  vuestra  generosa  her- 
mosura, vos  misftia  los  aprobasteis,  con  lo  que 
puso  los  cimientos  á  mi  felicidad,  la  misma  á 
que  me  quiso  elevar  vuestro  padre.  Él  consintió 
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qué  QrooDdates  faese  yuestro,  y  si  me  es  per- 
mitído  usar  de-esía  espresion,  él  empeió  su 
real  palabra  ofreciéndome  que  tus  seriáis  del 
Príncipe  Oroondateis.  Las  traíeioBes  de  nues- 
tros enemigos,  y  la  TitfleDcia  de  un  vencedor, 
se  opusieron  y  desbarataron  mi  fortuna,  pero 
«sto  fué  á  mi  parecer,  sin  que  hubiese  dado 
por  m  parte  el  memn*  motivo  para  ello ;  y  m 
cuando  supe  mí  desgracia,  no  me  privé  de  la 
vida,  fué  sin  duda  porque  los  dioses  la  conser- 
vaban para  vos.  Sufrí  con  resonación  el^e&- 
tierro  á  que  me  condenasteis,  y  no  he  vuelto  de 
él»  según  vos  misma  habéis  dicho,  basta  que  . 
estuvisteis  en  estado  de  poder  recibinaae,  y  an- 
tes que  os  vieseis  en  este  estado,  nada  he  de- 
seado de  vos,  ni  siquiera  me  quejaba  de  esa 
cruel  obligación  que  vos  oponíais  á  mi  fortuna. 
Pero  ahora,  Señora,  ¿no  se  me  permitirá  que 
eleve  d  pensamiento  á  lo  que  he  perdido  por 
mi  desgracia  ?  ¿No  podré  yo  mirar  á  mi  Reina, 
como  á' aquella  persona  que  el  Rey  su  padre,  y 
el  Principe  su  hermano  me  habían  dado,  des- 
pués que  ella  misma  también  se  había  entre- 
gado á  mi  amor?  Si  ni  por  la  fuerza,  ni  por  las 
conquistas,  ni  tampoco  por  la  calidad  de  la  per- 
sona merezco  ser  el  sucesor  Qe  Alejandro :  ¿no 
podrán  suplir  estos  defectos  mi  grande  amor  y 
todo  lo  que  he  hecho  por  él?  ¿No  podré  decir 
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coo  algnn  fundameoto,  que  nunea  hubo  per- 
sena  que  amase  eoifno  Oroondates,  dí  Princesa 
lAad  bien  serrida  de  lo  qoe  por  él  lo  fué  la  Rei^ 
«n  Estatíra?  Sabéis  toda  mi  Tida,  todos  mis 
pensaméentos  os  son  manifiestos,  y  yo  procuro 
Iflútümente  recordaros  ló  que  jamas  habéis  ol-- 
ttdado.  Bien  sabéis  que  be  sufrido  todo  cuanto 
un  hombre  es  capiz  de  sufrir,  y  no  se  os  oculta 
que  por  i^oriosas  que  me  hayan  sido  mis  desa- 
gracias, no  por  eso  habrán  dejado  de  serme 
muy  sensibles :  ¿y  no  será  muy  justo  que  aspi- 
Ttdya  á  mi  última  felicidad?  ¿Es  irrazonable 
acaso  que  después  de  haber  corrido  por  espació 
4e  diez  años  una  continua  y  deshecha  borrasca, 
apetezca  llegar  al  puerto  de  sal? amento?  ¿Qué 
me  falta  que  hacer  ó  que  sufrir  por  mi  Prince- 
sa? En  nombre  de  los  dioses,  continuó  dicien- 
do y  abrazándola  las  rodillas,  mirad  con  com- 
•  pasión  las  miserias  de  mi  yida,  y  sacadme  de 
los  trabajos  que  sufrí  con  paciencia  mientras  ^ 
-que  ellos  dependieron  de  mi  desgracia ,  pero  no 
de  Tuestra  voluntad :  y  disponed  de  uña  yida 
que  está  en  yuestras  manos,  y  considerad  que 
de  lo  que  yos  resolyiereis  está  pendiente  su 
conseryacion  ó  su  ruina. 

Así  habló  el  Príncipe,  cuyas  palabras  Uamó  la 
atescion  de  todos  cuantos  estaban  en  )a  sala, 
j  luego  que  liubo  callado,  cla?ó  los  ojos  en  tiér- 
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ra  temiendo  ver  en  el  semblante  de  la  Reina  al- 
^dn  presagio  de  su  desgracia.  Estatira  estuvo 
largo  rato  en  una  acción  semejante  á  la  suya ; 
y  si  en  todo  aquel  tiempo  estuvo  Oroondates 
muy  inquieto,  Artajerjes  no  lo  estaba  menos 
que  él,  y  mirando  á  la  Reina  de  un  modo  que 
la  daba  á  entender  cuanto  le  desagradaba  ra 
irresolución,  le  hizo  también  conocer  que  es- 
taba muy  interesado  en  el  sosiego  de  su  ami- 
go. 

La  Reina  entonces  levantó  la  cabeza,  y  con 
un  semblante  bastante  serio  le  contestó  de  esta 
manera  :  —  Muchos  son,  Señor,  los  servicios  á 
que  os  estoy  obligada  para  olvidarme  de  ellos, 
y  muy  grandes  también  para  que  pretenda  re* 
bajarles  algo  de  su  justo  precio  :  si  yo  fuera  ca- 
paz de  cometer  una  ingratitud  semejante,  cier- 
tamente fuera  muy  acreedora  á  las  miserias  en 
que  pasé  mi  vida.  Tengo  bien  presente  que  mis- 
padres,  mis  hermanos  y  yo  misma  os  somos 
deudores  repetidas  veces  de  la  vida,  de  la  li- 
bertad y  del  honor  mismo,  y  bien  conozco  tam- 
bién que  todo  cuanto  han  emprendido  los  hom- 
bres mas  generosos,  los  mas  apasionados  y  los 
mas  leales,  no  se  acerca  ni  con  mucho  á  lo  que 
vos  hicisteis  por  mi.  Tampoco  tiene  duda  algu- 
na que  mi  padre,  mi  hermano  y  mi  misma  vo- 
luntad quisieron  que  Estatira  fuese  de  Orooii- 
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dateg :  yo  ciertamente  era  vuestra  por  una  ia- 
cUnacion  y  por  un  reconocimiento  legítimo,  y 
cuando  por  mi  desgracia  dejé  de  serlo,  no  fué 
por  ligereza  mia,  ni  porque  yo  fuese  variable : 
la  traición  y  el  poder  me  separaron  de  vos,  y 
cuando  vuestra  inocencia  me  llegó  á  ser  cono- 
cida, la  obligación  y  el  honor  combatió  con  el 
afecto  que  os  tenia  :  estas  dos  cosas  solamente 
fueron  lo  que  ocasionaron  vuestros  disgustos  y 
los  mios,  y  los  que  me  forzaron  á  violentar  mis 
inclinaciones;  y  ellas  mismas  son,  amado  Prin- 
cipe, las  que  Jioy  dia  me  representan,  que  des- 
pués de  haber  estado  desposada  con  el  mas 
grande  y  mas  feliz  de  todos  los  hombres,  de 
aquel  que  reinó  sobre  la  mayor  parte  de  la 
tierra ;  que  me  representan  en  fin  que  soy  la 
yiuda  de  Alejandro,  muerto  há  pocos  meses, 
no  puedo  admitir  un  segundo  marido  sin  in- 
currir en  la  nota  de  inconstante  y  de  variable. 
Todo  el  mundo  que  toma  interés  en  su  vida  y 
en  su  muerte,  me  mira  á  mi  como  á  su  muger» 
y  no  ya  como  á  hija  de  Darío,  y  por  esa  razón 
todos  admirarían  que  ahora  me  entregase  á  un 
hombre  después  de  haber  reinado  con  el  que 
mandó  á  todos  los  demás,  y  con  aquel  que  ten- 
drá siempre  el  primer  lugar  entre  los  héroes, 
asi  de  los  que  le  han  precedido,  como  de  los 
que  nacerán  en  las  edades  futuras. 
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Mieolrag  qoiB  la  Rein»  baMé  dtasta.  Dianera». 
el  semblante  de  Oroondate^  m  pQ»9  páUdo<  09^ 
mo  uaa  cera ;  fiero  el  de  Artajeijes,  al  oontr»- 
río,  ee  puM  tan  encendido,  que  de  k»  doa 
PriacipeSy  el  primero  pareeia  que  iba  á  espi- 
rar, y  ei  segmido  i  enfurecerse :  —  Qué,  dÍM» 
el  impaciente  Arteje^es :  ¿asi  pagáis  los  senrf- 
oíos  que  todos  bemos  recibido  de  Oroondalei^ 
y  protestando  esos  vanos  escrúpulos,  (piereia 
qUe  por  vuestro  eapricbo  muramos  uno  y  otra 
en  fuerza  de  vuestra  ingratitud? 

Mas  dijera  el  Príncipe  de  Persia  si  el  Rey  de 
Escitia  no  le  interrumpiera  bablacdo  con  una 
voz  débil  de  este  modo :  —  Yo  moriré  sola*- 
mente,  y  moriré  sin  quejarme,  si  mi  Reina  pro- 
nuncia la  sentencia  de  mi  muerte. 
.  —  Vos  no  moriréis,  mi  amado  Orontes,  oea-r 
testó  la  Reina  cebándole  los  brazos  al  cuello,  Y 
primero  se  verificará  mi  fin  antes  que  llegue  i 
daros  ningún  motivo  de  qneja  contra  mi.  Yo  oi 
be  representado  todas  las  consideraciones  q«e 
se  pueden  oponer  al  descanso,  que  como  yo 
vos  deseáis,  y  os  dye  lo  que  dirán  las  gentes  sa- 
biendo que  me  he  entregado  á  vos ;  pero  esta 
fué  para  que  sepáis,  que  á  fin  de  satisfacer  lo 
mucbo  que  os  debo,  y  seguir  mi  indinacion  y 
mi  amor,  paso  por  todas  esas  consideraciones, 
y  que  aun  cuando  fueran  mayores,  no  me  im* 
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oíert»,  mi  amado  Príncipe,  yo  soy  tuestra  por 
nmcbas  y  muy  fuertes  razones,  y  ojalá  qvae  en- 
tnegándome  toda  á  tos,  os  pudiera  dar  alguna 
OQsa  mas  digna  de  tos  y  de  Tuestro  amor.  Yo^ 
no  agravio  la  memoria  de  Alejandro,  dándole 
un  sucesor  tan  noble  y  tan  Taliente  cómo  él,  y 
qoe  hubiera  estendido  sus  conquistas  tanto  tal 
yex  como  él,  si  el  amor  que  me  tuvo  no  le  hu- 
biera metido  en  otras  oeupadones,  que  la  de 
lloTar  la  guerra  por  todo  el  mundo.  Estada 
pues,  «guro,  nrí  amado  Orontes,  no  solo  de 
que  Estatira  no  será  sino  Tuestra,  pues  esa  es 
una  cosa  de  que  ya  debéis  estar  cierto,  sino 
de  que  lo  será  legítimamente  cuando  tos  que- 
rais. 

Y  diciendo  estas  palabras,  que  todos  solem- 
nizarpn  con  un  grito  en  señal  de  alegría,  pues 
meia  <^da  uno  la  conclusión  de  un  negocio  se- 
nvrjTnte  al  suyo,  la  Reina  le  ofredó  su  mano  á 
Groocidates,  sin  duda  para  mas  asegurarle  de 
lo  que  le  acababa  ée  |Mx>i&eter ;  él  la  recibié 
con  la  ansia  que  se  deja  percibir :  y  tanta  era 
su  alegría  que  no  bailaba  palabras  para  espre- 
sarta,  bien  que  en  sus  acciones  se  adTortia  con 
la  mayor  claridad. 

Su  feliz  suceso  animó  á  los  demás,  y  todos 
pensaron  en  conduir  al  mismo  tiempo  sus  pe- 
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Qas  y  trabajos.  Artajerjes,  á  quien  ninguna  da<^ 
da  podía  incomodar  por  la  parte  de  su  Prince- 
sa, pues  ella  le  tenia  dicho  que  dependía  de  sa 
hermano,  y  de  este  podía  prometerse  todo  cuan- 
to desease,  fué  el  primero  que  oyó  la  sentencia- 
de  su  vida,  porque  volviéndose  á  él  Oroondales 
arrebatado  de  alegría;  —  Hermano  mió,  le  di- 
jo, ahora  que  por  la  bondad  de  la  Reina,  y  por 
la  vuestra  también  llegué  al  colmo  de  la  dicha  y 
deseo  si  gustáis  que  nuestras  satisfacciones  sean 
iguales,  y  pues  que  halláis  á  mí  hermana  me- 
recedora de  vuestro  amor,  ella  será  vuestra  el 
mismo  día  que  la  Reina  señale  para  mi  felici- 
dad. Yo  bien  quisiera  daros  con  ella  los  impe- 
rios que  habéis  perdido,  pero  ya  sé  que  vuestro 
valor  los  desprecia,  y  que  con  sola  vuestra  es- 
pada podéis  aspirar  á  las  conquistas  mas  glorio- 
sas; pero  sin  embargo  de  eso,  mi  amado  her- 
mano llevará  á  bien  que  yo  divida  con  él  un 
dilatado  imperio  que  los  dioses  me  han  conce- 
dido. Él  está  igualmente  dividido  como  no  igno- 
ráis en  la  Asia  y  en  la  Europa,  y  el  monte  Imao 
hace  la  separación.  Si  gustáis  recibiréis  la  £s- 
citia  Asiática  sobre  la  que  reinareis  como  yo  en 
la  Escitia  Europea,  y  os  ofrezco  aquella  parte» 
porque  es  la  mas  cercana  á  las  tierras,  sobre 
las  cuales  tenéis  vuestros  derechos,  y  con  ella 
os  ofrezco,  no  solo  la  otra  toda  entera,  no  solo 


PABTE   V.  5i9 

las  fuerzas  de  todos  mis  estados  para  recobrar 
los  vuestros,  sino  también  mi  vida  y  la  de  to- 
dos los  mios,  de  las  que  debéis  disponer  con 
imperio  absoluto. 

Después  que  Oroondates  hubo  hablado  de 
esta  suerte,  le  respondió  Artajerjes  en  la  si- 
guiente :  —  Hermano  mió,  después  del  inesti- 
mable don  que  acabáis  de  hacerme  en  vuestra, 
amable  hermana,  desprecio  todos  los  Imperios, 
y  no  solo  abandonaría  por  su  mano  los  que  ob- 
tuvo mi  padre,  sino  que  á  él  agregaría  de  bue- 
na gana  los  de  todo  el  mundo.  Sin  embargo  de 
esto  no  rehuso  del  todo  las  ofertas  de  vuestra 
generosidad,  y  si  precisamente  no  acepto  una 
parte  en  vuestros  estados,  es  porque  sé  que 
reino  en  todo  el  pais  en  que  manda  mi  amado 
hermano,  y  también  porque  no  quiero  poseer 
nada  que  no  esté  sij^eto  también  á  su  dominio. 
Me  iré  con  vos.  á  la  Escitia,  y  después  que  haya 
respirado  tranquilamente  en  medio  de  la  feli- 
cidad que  me  concedéis,  me  serviré  de  estiis 
fuerzas  que  me  ofrecíais  para  recobrar,  si  fuese 
posiljle,  parte  de  las  tierras  que  nos  han  perte- 
necido en  otro  tiempo,  para  poner  sobre  la  ca- 
beza de  mi  Princesa  una  corona  á  que  es  acree- 
dora por  tantos  títulos.  Llevaré  primeramente 
la  guerra  á  los  Partos,  á  los  Ircanos  y  á  sus  ve- 
cinos, y  por  aquella  parte  con  la  asistencia  de 
v.  24 
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los  éioseÉY  vue^ros  acDcflios,  espero  establecer 
una  monarquía  en  la  tierra  que  nuestros  ene- 
migos poseen,  sfn  que  piense  recobrar  lo  que  la 
fortuna  dio  á  nuestros  amigos. 

Así  babló  Artajerjes  decTarando  sus  inf endo- 
nes, y  Oroeodaítes  le  ycM6  á  insistir  en  qué  ad- 
mitiese la  müad  de  su  Reino,  ó  que  reinase  con 
él  en  todo,  pues  no  querrá  disfrutar  de  nin- 
guna autoridad  que  no  fínese  común  á  los  dos. 

Lisímaco  en  aquel  tiempo  estaba  á  los  pies 
de  Parisatides  procurando  sacar  de  ella,  á  imi- 
tacioñ  de  laHeina,  la  seguridad  de  su  dicha;  y 
como  ella  le  debía  tanto,  y  por  otra  paite  esta- 
i)a  neturalfliente  füdlnada  á  su  persona,  no  In- 
flaba ciertamente  un  «slablechníeAto  que  ie 
foese  mas  agradable.;  pero  su  genio  austero  no 
pa^mitia  que  se  declarase,  y  9e  hubiera  ei^ado 
fiflfi  contestar  uiva  sola  palabra,  »i  la  Reina  y  Ai^ 
lajerjee  que  estimiíbaR  madio  A  Liaíraaco,  no 
se  hubieran  acercatio  á  eIfo6,  j  etnpiearan  en 
favor  de  Lisímaco  lodos  k»9  buenos  oicíos  que 
debían ;  oon  le  que  ParlsatMes  creyendo  ífnt  no 
pcMüa  errar  ^sl^uieado.  le»  censaos  y  e|emplo^ 
sns  bermaiios,  ^ue  «ran  las  únkas  perwnMs 
tpíe  Deníeii'  sobre  cdl^  átguna  autoridad  por  en^ 
tonoüB,  o&eoU)  s»  mana  al  ronMii»  liainiaso, 
prompeüéndele  que  eslmba  pronfta  á  «egvir  la 
90I011M  d<e  la  Rfftna  tu  henmmi ,  y  del  Prád* 
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pe  Arl;aijerje&,  con  lo  que  quedó  traoqulUzado 
el  rdieiite  guerrero,  y  todos  juntos  se  acerca- 
ron adonde  su  asistencia  podía  contribuir  para 
poner  ün  á  aqueUlus  diferencias  amorosas. 

Orontes  era  el  que  menos  necesitaba  de  su 
asistencia,  pues  «istaba  tulen  seguro  de  su  feli- 
cidad, por  la  palabra  que  su  Reina  le  tenía  da- 
da, Y  <^í  recibió  una  cooGriMctoD  delaote  de 
todos,  tan  auténtica  cosao  que  le  aseguró  que 
su  felicidad  no  se  dilataría  por  uias  tiempo  que 
lo  que  sus  amigos  se  detuviesen  en  el  logro  de 
Jas  suyas. 

Oxiarto  no  bailaba  dificultad  en  ^mbatir  el 
afecto  de  Barcina,  porque  acordándose  esta 
Princesa  de  los  seryicios  que  babia  recibido  de 
él,  y  considerando  su  alto  nacimiento,  y  las 
presdas  d^  su  persona,  estaba  ya  tan  di^uesta 
para  admitir  sus  ofertas,  que  no  tuvieron  nada 
que  vencer  sus  amigos^ 

^lo  el  joven  Demetrio  se  creía  desgraciado 
an  medio  de  la  felicidad  de  sus  amigos,  y  cuan- 
4o  los  vio  tan  alegres  i  todos ;  «<-  Yo  solo  seié 
el  infeliz,  les  dijo«  que  en  medio  de  tanto  gozo 
y  alegría  me  tendré  que  abandonar  á  la  ycrual 
4f««;e4peracion,  pues  el  ejeim{4o  de  tm  Uusfaras 
Princesas  no  podrá  mover  la  insensibilidad  de 
Deídamia^  y  poco  importa  que  yo  baya  peleado 
can  los  vivos  y  los  haya  vencido,  sí  los  muertos 
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me  hacen  la  ^erra  y  no  puedo  contrarrestar- 
los ;  I  ojalá  qae  con  mi  muerte  pudiera  mo- 
ver su  corazón  á  que  siquiera  me  tuviera  lás- 
tima; que  al  instante  me  arrojara  en  el  sepul- 
cro, para  dejar  mi  suerte  igual  á  la  de  Ag^is ,  y 
merecer  de  este  modo  las  lágrimas  de  Deida- 
mía ! 

Tan  apasionado  estaba  Demetrio,  y  añadía  á 
estas  otras  palabras  tan  lastimosas/ que  todos 
se  compadecieron  de  él,  hasta  Deidamia  á  quien 
el  valor  y  demás  prendas  recomendables  del  Jo- 
ven Principe  la  habian  obligado  á  tomar  alguna 
afícion ;  pero  sin  embargo  de  eso  la  memoria 
de  Agís,  y  el  no  querer  dar  motivo  para  que  la 
tuviesen  por  mudable,  le  forzaba  á  no  decla- 
rarse, y  se  mantenía  callando  sin  contestar  una 
sola  palabra,  y  entonces  las  Princesas  y  los  Prin- 
cipes tomaron  por  su  cuenta  la  suerte  de  De- 
metrio, y  para  obligar  á  Deidamia  á  que  se  re- 
solviese, la  hicieron  presente  que  no  era  Justo 
obstinarse  en  amar  á  un  hombre  que  ya  no 
existia  :  que  en  el  estado  y  en  la  edad  en  que  se 
hallaba  sin  parientes  y  sin  medios  para  subsis- 
tir, y  sin  estar  espuesta  á  muchos  riesgos,  pare- 
cía una'  imprudencia  desechar  un  partido  tan 
ventajoso,  como  el  que  se  le  proporcionaba  con 
la  alianza  de  Demetrio,  y  de  Antígono  su  padre» 
con  quienes  no  solo  podría  disflrutar  de  los  di- 
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latados  estados  que  tenían,  sino  que  con  sus 
fuerzas  podían  recobrar  los  que  ella  había  per- 
dido, y  defender  al  mismo  tiempo  de  sus  ene- 
migos al  infante  Pirro,  que  en  la  tierna  edad  de 
cuatro  años  era  alimentado  por  compasión  en  la 
casa  de  Glaucias ;  y  añadiendo  á  estas  otras  ra- 
zones, y  haciéndola  ver  que  ella  debía  abrazar 
aquel  partido  por  su  propia  conyeniencia,  y 
poique  de  otra  suerte  se  oponía  á  la  alegría 
universal  de  todos  aquellos  que  verdadera- 
mente la  estimaban,  la  hicieron  titubearen  sus 
resoluciones,  y  cuando  al  parecer  iba  á  hablar, 
entró  Antígono  en  la  sala,  y  deseando  la  con- 
servación y  el  consuelo  de  su  hijo  otro  tanto 
como  podía  desear  su  propia  vida,  unió  sus 
ruegos  á  los  de  tan  ilustres  intercesores,  con 
tanto  ahínco  que  por  último  Deidamia  cedió,  y 
se  rindió  al  amor,  ya  fuese  porque  las  razones 
la  hiciesen  fuerza ,  y  atendiese  al  estado  de  sus 
intereses,  ya  fuese  porque  el  amor  solo  la  incli- 
nase á  corresponder  á  quien  tanto  la  amaba ;  y 
apenas  se  oyó  de  su  boca  el  sí  tan  deseado, 
cuando  Demetrio  manifestó  su  escesivo  conten- 
to con  varías  acciones  que  por  su  grande  amor, 
y.  la  juventud  se  le  podían  solamente  e^sar. 

Deidamia  se  quedó  por  algún  tiempo  como 
avergonzada,  y  como  que  pedía  perdón  á  Agís 
por  la  ofensa  que  le  hacía  en  desecharlo  de  su 


554  LA  CASANDRA. 

memoria ;  pero  luego  volvió  en  sí,  y  confirmó 
de  nuevo  la  palabra  que  había  dado  con  mas 
resolución  que  al  principio. 

Esta  pequeña  tropa  de  persoñages  ilustres  se 
halló  tan  contenta  en  aquel  dia ,  que  no  hay 
palabras  con  que  poderlo  espresar;  y  temiendo 
aun  los  seis  Príncipes  que  se  les  podia  escapar 
su  felicidad  de  entre  las  manos,  de  jtal  suerte 
supieron  ganar  la  voluntad  de  sus  Princesas, 
que  por  fin  les  prometieron  que  para  el  día  si- 
guiente quedarían  asegurados  de  lo  que  tanto 
deseaban ;  pues  aunque  al  parecer  se  necesita- 
ba mas  tiempo  para  disponer  las  cosas  de  modo 
que  se  celebrasen  las  bodas  con  la  pompa  y 
magnificencia  que  correspondía  á  tan  grandes 
personas,  como  sus  pensamientos  eran  mas  só- 
lidos de  lo  que  suelen  serlo  los  que  se  detienen 
en  aparatos  inútiles,  pues  ellos  lo  que  desea- 
ban era  la  posesión  de  las  personas  que  ama- 
ban, y  no  otra  ninguna  cosa,  se  determinó  de 
común  acuerdo  que  se  celebrasen  las  bodas  al 
dia  siguiente,  y  Tolomeo,  Seleuco,  y  Antigono 
se  encargaron  de  atender  en  lo  que  quedaba 
del  dia  á  las  preparaciones  que  había  que  ha- 
cer, y  los  Príncipes  jóvenes  se  dispusieron  para 
tener  juegos  de  placer  en  celebridad  del  dia,  á 
los  cuales  ño  querían  que  asistiesen  sus  famcH- 
sos  Capitanes  sino  como  espectadores. 


PART£   V.  555 

Vino  el  día  tan  deseado  de  estos  impacientes 
amantes  en  el  que  se  habían  de  celebrar  sus 
bodas,  y  apenas  hubo  amanecido  cuando  ha- 
ciéndose vestir  la  Reina  Talestris,  montó  á  ca- 
ballo, y  acompañada  de  Orontes,  de  Tolomeo, 
de  Eumeno,  y  de  Hipólita  se  encaminó  hacia 
el  cuartel  de  las  Amazonas,  teniendo  ya  dada 
orden  á  Menalipe  de  que  las  hiciese  juntar. 
Aunque  se  había  dado  licencia  á  los  demás  sol- 
dados para  que  se  retirasen  á  sus  paises ,  estas 
habían  quedado  para  llevar  la  Reina  á  efecto 
su  pensamiento  :  cuando  llegó  cerca  de  ellas  y 
las  halló  juntas  como  deseaba,  poniéndose  en 
parte  desde  la  cual  todas  la  pudiesen  oír,  las 
habló  con  mucha  afabilidad  comunicándolas 
sus  intenciones  con  la  mayor  elocuencia. 

Primeramente  las  representó  lo  vergonzosa 
que  era  su  situación,  y  el  error  de  sus  antepa- 
sados, que  creyendq  libertarse  de  la  tiranía  de 
los  hombres,  habían  formado  unas  id^es  que 
las  precisaban  á  irlos  á  buscar,  no  sin  infamia, 
á  sus  mismas  tierras,  y  á  prostituirse  á  ellos 
por  unos  medios  indignos,  y  esto  solo  por  con- 
servar un  Imperio  cuando  por  todo  el  mundo 
solo  los  hombres  los  poseían.  Luego  exageró 
lo  abominable  que  era  la  costumbre  que  había 
entre  ellas  para  atender  á  la  coBservacíon  de 
stt  Monarquía  en  unos  términos  tan  justos»  c^ue 
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muchas  que  la  oian,  sin  embargo  que  su  cons- 
titución habia  permitido  sus  acciones,  se  aver- 
gonzaron acordándose  de  ellas.  Y  viendo  la  Rei- 
na que  su  discurso,  que  en  otro  tiempo  hubie- 
ra sido  odioso ,  era  escuchado  con  atención ,  la 
movió  á  que  tomasen  una  generosa  resolución 
para  recobrar  su  honor,  y  para  vivir  para  siem- 
pre separadas  de  los  hombres,  ó  para  tenerlos 
legítimamente  del  modo  que  las  mugeres  de 
toda  la  tierra  los  tenian.  No  se  olvidó  de  decir- 
las que  su  constitución  habia  sido  cimentada 
por  unas  mugeres  desesperadas,  y  que  en  el  es- 
tado en  que  la  Asia  habia  quedado  después  de 
la  muerte  de  Alejandro,  no  podría  subsistir 
su  Monarquía,  pero  que  si  querían,  las  facilita- 
ria  la  alianza  de  sus  vecinos,  como  la  de  Eume- 
no, á  quien  obedecía  la  Capadocia,  y  que  de 
aquel  modo  podrían  vivir  en  reposo  en  medio 
de  su  familia,  atendiendo  á  las  ocupaciones  que 
eran  propias  de  su  sexo.  Por  último  las  declaró 
que  ella  estaba  resuelta  á  desposarse  con  Oron- 
tes,  ya  para  satisfacerle  de  algún  modo  los  mu- 
chos servicios  que  de  él  habia  recibido,  ya  por 
el  amor  que  le  tenia,  y  ya  también  por  la  ver- 
güenza que  la  causaba  vivir  sujeta  á  unas  leyes 
contrarias  á  la  humanidad,  pero  les  aseguró 
sin  embargo  de  esto,  que  elfa  no  pensaba  per- 
judicarlas en  ninguna  manera,  ni  quería  abolir 
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sus  costumbres,  y  que  por  el  contrario  estaba 
pronta,  siempre  que  no  quisiesen  seguir  su 
ejiemplo,  á  elegirlas  una  Reina  bajo  la  cual  pu- 
diesen vivir  conservando  sus  privilegios. 

Después  que  la  Reina  dijo  estas  y  otras  seme- 
jantes razones  á  sus  Amazonas,  las  dejó  bas- 
tante tiempo  para  que  tomasen  la  resolución 
que  mas  las  agradase,  y  aunque  hubo  algunas 
que  se  oponían  á  que  sus  costumbres  padecie- 
sen aquella  variación,  el  mayor  número  de 
ellas,  y  sobre  todo  las  principales  que  miraban 
á  la  Reina  como  á  una  persona  sobrenatural, 
dijeron  que  Taleslris  tenia  mucha  razón,  y  salió 
acordado  que  se  ejecutase  inmediatamente  to« 
do  cuanto  quisiese  disponer,  y  se  acercaron  á 
cUa  diciendo  que  querían  obedecer  á  su  Reina, 
y  preferían  antes  mudar  á  su  ejemplo  de  cos- 
tumbres, que  someterse  á  otra  cualquiera  que 
fuese;  y  que  recibian  con  mucho  gozo  por  su 
Príncipe  á  aquel  á  quien  en  otro  tiempo  habian 
amado  bajo  el  nombre  de  Oritias,  con  el  que 
tantos  servicios  las  habia  hecho. 

La  valerosa  Talestris  halló  en  el  afecto  de  sus 
Amazonas  nuevos  motivos  para  quedar  satis- 
fecha, y  habiéndolas  asegurado  que  de  ^llí  ade- 
lante pasarían  una  vida  mas  tranquila  y  pla- 
centera que  la  que  hasta  entonces  habian  dis- 
fi-utado,  se  apeó,  y  las  abrazó  á  todas  con  mu- 

24. 
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cho  cariño,  con  cuyas  espresiones  de  estíma- 
cion  quedaron  ellas  tan  contentas  que  de  nue- 
vo ofrecieron  obedecerla  puntualmente,  y  que 
ademas  de  eso  obligarían  á  todas  las  demás 
Amazonas  que  hablan  quedado  en  Temiscita,  á 
que  la  reconociesen  como  ellas  por  su  Reina  y 
Señora ;  y  habiéndolas  la  Reina  dado  gracias 
por  todo  lo  que  por  ella  hacían,  se  ?o1tíó  á  la 
ciudad  antes  que  la  Reina  y  las  Princesas  se 
hubiesen  acabado  de  vestir,  y  se  fué  á  apear  á 
palacio,  que  era  adonde  vivían  todas  después 
de  la  ausencia  de  Roxana* 

En  aquel  día  las  hermosas  h^as  de  Darío 
habían  dejado  el  luto  que  tanto  tiempo  habían 
vestido,  y  en  vista  de  Jds  ruegos  que  sus  ilustres 
amantes  las  habían  hecho  de  que  se  adornasen 
y  vistiesen  de  gala  para  que  resaltase  mas  sü 
grande  belleza ,  se  ataviaron  de  modo  que  mas 
bien  parecían  dos  deidades,  que  dos  Princesas 
que  habían  pasado  por  tantos  trabajos.  El  oro  y 
las  piedras  preciosas  entraron  en  parte  de  su 
adorno,  pero  fué  con  tal  proíbsion  cual  cor- 
respondía  á  aquellas  grandes  señoras.  Bereniee 
á  causa  de  la  muerte  de  su  padre  qoe  estaba 
aun  tan  reciente,  se  vistió  wn  menos  pompa 
que  las  demás ;  pero  de  sus  ojos  salía  roas  res- 
plandor que  lo  que  podía  salir  de  la  reunión  de 
los  mas  preciosos  diamantes.  Talestris,  qoe  lia- 
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béa  dejado  d  tragfi  de  guerrero  acomodándose 
al  de  su  ^exo,  parecía  tan  hemosa  con  los  ves- 
tidos de  muger,  como  había  sido  temible  con 
el  otro.  Deidamia  y  Barcina  también  se  ador- 
narofi  á  ruegos  de  sus  amantes^  y  una  y  otra 
manifestaron  una  belleza  especial,  que  fuera 
de  aquella  compañía  con  díGoultad  ^se  iiallaria 
semejante. 

Cuando  todas  estuvieron  en  disposición  de 
poder  salir,  se  dirigieron  al  templo  de  Juno, 
adonde  se  había  de  celebrar  esta  gran  ceremo- 
nia, y  adonde  se  había  congregado  una  gran 
multitud  de  personas,  que  algunas  de  ellas  lle- 
garon á  sofocarse  eon  el  aprieto  que  había.  Los 
que  habiao  sido  vasallos  del  Bey  Darío  no  po- 
dían ver  á  su  hijo  é  hijas  en  aquel  estado  sin 
poner  los  gritos  ea  el  cielo  acompañados  de  lá- 
grimas de  afición,  y  ya  fuevse  entre  los  solda- 
dos, ya  fuese  entre  los  ciudadanos,  se  echaba 
de  ver  un  regocijo  tan  estraordinario,  que  se 
diferenciaba  muy  poco  del  que  las  personas  mas 
interesadas  podían  manifestar. 

La  hermosa  viuda  de  Alejandro  era  condu- 
cida por  Seleuco,  Bereníce  por  Antígono,  Parí- 
satides  por  Tolomeo,  Talestris  por  Eumeno, 
Deidamia  por  Cratero,  y  Barcina  por  Leonato, 
por  cuanta  los  seis  Principes  habían  cedido  es- 
ta gloria  á  sus  amigos,  que  juntos  se  habían 
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marchado  al  templo  vestidos  y  adornados  de 
modo,  que  sin  que  llevasen  sobre  si  ninguna 
cosa  que  desdijese  su  modestia,  ó  pareciese 
afectada,  pudiesen  agradar  á  los  ojos  de  sus 
Princesas,  á  quienes  después  de  haberlas  esta- 
do esperando  por  algunos  momentos,  vieron 
entraren  el  templo. 

Berenice,  Deidamia,  y  la  misma  Talestris,  sio 
embargo  de  lo  atrevida  que  era,  entraron  en  el 
templo  con  mas  timidez  que  sus  compañeras, 
pues  estas  como  ya  otra  vez  se  hablan  ensaya- 
do en  aquella  ocupación  se  acercaron  al  altar 
con  grande  resolución.  ¿Pero  á  qué  es  dete- 
nernos por  mas  tiempo  en  referir  estas  cosas? 
Baste  decir  que  entonces  á  presencia  de  mu- 
chos miles  de  hombres,  y  á  la  faz  de  los  dioses, 
á  los  que  se  ofrecieron  muchos  sacriGcios,  é 
hicieron  muchas  suplicáis,  fueron  unidas  las 
personas  mas  ilustres  del  mundo  mediante  su 
espresa  voluntad,  y  las  ceremonias  acostum- 
bradas. Con  este  himeneo  se  vio  la  virtud  pre- 
miada, y  triunfar  de  tantas  adversidades  como 
las  que  la  habian  perseguido :  y  habiendo  los 
ilustres  esposos  entregado  á  sus  amigos  las  Prin- 
cesas que  legítimamente  acababan  de  hacer  su- 
yas para  que  las  condujesen  á  palacio,  se  fue- 
ron detrás  de  ellas  con  un  soberbio  y  magní- 
fico acompañamiento. 
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Todo  el  día  se  pasó  en  funciones,  pero  á  los 
Principes  les  pareció  demasiado  largo,  y  halla- 
ban poquísima  diversión  en  todos  los  juegos, 
y  en  los  combates  que  los  Principes  hicieron  con 
la  mayor  ostentación  en  celebridad  de  un  dia 
tan  solemne.  El  hijo  de  Poliperconte,  Menelao, 
y  el  joven  Ilioneo  se  señalaron  por  su  grande 
agilidad,  pero  después  de  una  larga  contesta- 
ción el  joven  Alefjandro  fué  quien  ganó  el  pre- 
mio. 

Los  bailes  y  la  música  sucedieron  á  los  jue- 
gos, y  en  estas  ocupacioneis  cogió  á  toda  la  asam- 
blea la  noche  mas  clara,  y  mas  resplandecien- 
te que  hasta  entonces  se  había  visto  al  parecer 
á  lo  menos  de  Oroondates,  y  de  sus  felices  ami- 
gos, en  la  que  todos  consiguieron  la  dulce  po- 
sesión de  las  personas  que  amaban.  Nunca  has- 
ta entonces  se  habia  hallado  el  hijo  de  Venus  en 
una  ñesta  tan  solemne  para  él  como  aquella ;  y 
todos  los  sacriflcios  que  habia  recibido  en  Pa- 
fos,  y  en  Gitera,  fueron  nada  en  compara- 
ción de  las  ofrendas  que  en  aquella  noche  se  le 
hicieron  en  Babilonia.  Este  fuego,  y  este  amor 
que  hizo  parecer  corta  aquella  noche  á  los  ena* 
morados  esposos,  no  se  apagó  en  mucho  tiem- 
po, pues  estando  el  cariño  cimentado  sobre  tan 
sólidos  fundamentos  como  lo  son  la  virtud,  el 
honor,  y  el  recíproco  afecto,  no  podian  desma- 
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yar  á  causa  de  la  posesión^  y  al  contrario  se  de- 
bía aunoentar  mucho  roas  cada  día  con  la  faiBi- 
liaridad,  pues  de  ese  modo  se  coDOcia  mas  bien 
el  escelenie  carácter  de  aquellas  amables  Prin- 
oesas,  y  ciertas  gracias  también  que  sin  el  tra- 
to y  la  comunicacioii  do  era  posible  percibir- 
las. 

Muchos  fueron  los  días  que  los  felices  Prín- 
cipes pasaron  en  sus  delicias,  y  grandes  conten- 
tos, por  los  que  habían  suspirado  largo  tiempo, 
y  luego  que  les  pareció  oportuno,  trataron  de 
retirarse  á  sus  reinos.  El  Rey  Oroondates  era 
llamado  de  los  suyos,  y  él  deseaba  complacer- 
los, y  llegar  á  la  Cscitia  para  que  reconociesen  á 
Estatira  por  su 'Reina.  Arsaces  le  quería  acom- 
pañar,  y  ver  aquellas  tierras  en  las  que  había 
pasado  muchos  años,  y  se  había  hecho  amar  de 
los  que  les  habitaban.  Todos  los  otros  Principes 
tenían  necesidad  de  retirarse  á  sus  provincias 
para  coranarse,  y  poseer  los  reinos  que  su  yalor 
les  había  adquirido ,  y  el  generoso  Artajeijes 
les  cedía  de  buena  gana  en  consíderacioii  de  los 
grandes  servicios  que  á  él,  y  á  los  su^os  habían 
hecho. 

Xodoft,  pues,  se  diSjpusienon  á  marchar  y  á 
separarse,  no  sin  un  |;rande  sentimiento  de  to- 
dos en  particular;  y  queriendo  antes  dejar  or- 
denadas todas  las  cosas;  como  Babilonia,  y  to- 
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da  la  Asiría  les  pertaneda  á  eHos  en  comua  por 
el  derecho  de  las  armas,  todos  unánimemente, 
se  la  ofrecieron  á  Seleuco  como  á  su  libertador 
pero  él  la  rehusó  coostantemente,  representan- 
do que  en  todo  lo  que  habia  hecho,  no  llevaba 
otro  fin  que  el  de  socorrer  la  yjrtud  indigna- 
mente oprimida,  y  no  quería  dar  pretlsto  á  m» 
enemigos  para  que  dijesen  que  por  uu  vergon- 
zoso interés  habia  abandonado  su  partido. 

Todos  aprobaron  este  pensamiento  digno  sin 
duda  de  Seleuco,  y  viéndole  justamente  resiiel* 
to  á  no  aceptar  sus  ofertas  pusieron  los  ojos  en 
el  Principe  Oxiarto,  que  á  la  sazón  no  poseía 
tierras  bastantes,  en  correspondencia  á  su  per- 
sona, y  aunque  también  rehusaba  aceptar  la 
soberanía  de  Babilonia,  tuvo  que  condescender 
á  ello  con  las  instancias  que  le  hicieron. 

Seleuco  se  quedó  con  la  Armenia  y  la  Mibo-- 
potamia,  pues  por  la  nuerte  de  Fratafernes,  y 
la  de  Arsilao  estaban  sin  Soberano ;  y  como  la 
Cülicia  estaba  en  el  mismo  estado  por  haber 
muerto  Pilotas,  los  Príncipes  dispusi^on  que 
fuese  de  Eumeno,  y  que  él  en  cambio  cediese, 
á  Ja  Reina  Talestris  aquella  parte  de  la  Gapaéo* 
da  que  él  ocupaba,  y  que  dejase  de  e^e  modo, 
todo  aquel  Reino  al  Príncipe  Órenles  que  ale- 
jaba la  provincia  de  los  Masagetas  porque  era 
una  de  las  que  componían  la  Escitia  Astf  tka 
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que  el  Rey  Oroondates  había  cedido  á  Artajer- 
jes. 

Dispuestas  todas  las  cosas  de  este  modo,  se 
prepararon  para  marchar,  y  habiendo  preQja- 
do  el  dia,  después  de  haber  confirmado  entre 
todos  una  mutua  alianza,  se  despidieron  der- 
ramando muchas  lágrimas,  y  en  el  mismo  dia 
salieron  todos  de  Babilonia.  Oroondates  y  el 
grande  Artajerjes,  con  sus  esposas,  y  un  séqui- 
to correspondiente  á  su  clase  tomaron  el  ca- 
mino de  la  Escitia ,  acompañados  de  Lisimaco , 
y  de  Parisatides,  que  quisieron  ir  con  ellos  has- 
ta Bízancío,  en  donde  habian  de  residir,  por 
ser  capital  de  la  Tracia,  por  cuya  causa  las  dos 
hermanas  tendrían  el  consuelo  de  verse  algu- 
nas veces  por  estar  sus  tierras  muy  contiguas. 
Orontes  y  Talestris  se  dirigieron  hacia  la  Capa- 
docia ,  que  toda  era  suya,  en  vista  del  cambio 
que  habian  hecho  con  Eumeno,  el  que  con  Ar- 
sínoe  su  esposa  los  acompañó  en  la  mayor  par- 
te. Tolomeo  marchó  al  Egipto  que  le  esperaba 
con  ansia.  Antígono,  y  Demetrio  su  hijo,  con  la 
hermosa  Deidamia,  se  fueron  hacia  la  Frigia ; 
Seleuco  hacia  la  Armenia,  con  un  buen  ejérci- 
to, por  si  acaso  los  habitantes  ponian  alguna 
dificultad  en  reconocerle  por  su  Rey,  Nearco,  y 
Leonato  se  encaminaron  hacia  sus  provincias, 
y  nadie  quedó  de  todos  los  Principes  en  Babi- 
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lonia  mas  que  Oxiartp  con  su  amada  Barcina. 
Alcione,  y  el  honrado  Polemon  se  quedaron  con 
ellos  por  ser  allí  su  pais  nativo,  y  cumpliendo 
el  Príncipe  con  el  encargo  que  Estatira  y  Bere- 
nice  le  hablan  hecho,  de  que  cuidase  de  ellos,  y 
de  tíleónimo  que  también  quedó  en  Babilonia, 
trabajó  primero  en  arrancar  del  espíritu  de  Al> 
cione  los  escrúpulos  que  la  atormentaban,  y 
por  fin  la  casó  con  Gleónimo,  entregándole  to- 
dos los  bienes  de  Teahdro  y  de  Bagistano :  y 
ademas  de  esto  en  atención  á  su  mérito,  y  á  los 
beneficios  que  él  y  sus  amigos  habian  recibido 
del  buen  Polemon,  lo  elevó  á  los  empleos  mas 
distinguidos  del  Reino. 

Como  en  el  discurso  de  esta  obra  me  he  pro- 
puesto no  apartarme  por  lo  regular  de  las  ori- 
llas del  Eufrates,  ni  de  las  murallas  de  Babilo- 
nia, no  puedo  resolverme  ahora  á  seguir  á  mis 
Príncipes  en  sus  viages,  ni  á  referir  su  feliz  ar- 
ribo á  sus  Reinos,  ni  la  coronación  de  tan  gran- 
des Príncipes  que  viviendo  larga  y  felizmente 
establecieron  reinados  dichosos.  En  las  histo- 
rias de  la  famosa  antigüedad  se  pueden  leer 
los  progresos  de  sus  vidas ;  yo  me  contentaré 
con  decir  solamente  que  el  grande  Artajerjes 
no  estuvo  mucho  tiempo  en  el  reino  de  su  her- 
mano, porque  con  las  tropas  que  puso  á  sus 
órdenes  entró  en  la  provincia  de  los  Parthos,  y 
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desiüao  y  mató  á  Andiagoras  en  una  batalla 
campal;  que  después  de  babeise  hecho  dueño 
de  esta  proTincja,  ganó  otras  Bcuchas  batallas 
contra  aquellos  que  se  oponían  á  sus  conquis- 
tas, y  se  apoderó  de  lalrcania»  de  la  fiaetríana, 
y  Zogdiana,  y  también  del  país  de  los  llardos, 
y  otro  gran  número  de  proyinclas^  con  las  que 
dio  principio  al  Imperio  de  los  Parthos,  que  se 
llamó  el  Imperio  de  Oriente,  que  fué  el  mas  po- 
deroso y  fuerte  del  mundo,  hasta  que  en  tiem- 
po de  Augusto  Cesar  cayó  bajó  el  poder  de  los 
Romanos.  Su  fundador  conservó  siempre  el 
nombre  de  Arsaces  con  el  cual  había  adqui- 
rido su  primera  reputación,  y  pasó  después  á 
todos  sus  sucesores  que  siempre  se  llamaron 
Arsaces,  y  de  cuya  ilustre  sangre  hablaron  in- 
finito todos  los  historiadores.  Murió  de  una 
edad  muy  avanzada,  y  según  dicen  los  bisto* 
riadores,  su  nombre  fué  tan  venerado,  en  el 
Oriente,  como  el  de  Alejandro  ea  la  Grecia ,  el 
de  Ciro  entre  los  Persas,  y  el  de  Rómulo  entre 
los  Romanos :  así  se  esplican  los  historiadores, 
aunque  muchos  entre  ellos  no  hayan  conocido 
el  origen  de  este  Príncipe. 

Oroofidates  pudiera,  si  hubiera  querido,  es- 
tender sus  conquistas  tanto  como  su  hermano; 
pero  como  siempre  se  msmIUTO  en  Ia  rali^osa 
costumbre  da  sus  anteisasadosi,  y  cvcia  como 
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ellos  qoe  sin  cometer  una  grande  injusticia,  no 
se  podía  despojar  de  sos  estados  al  Príncipe  le- 
gitimo ;  se  conservó  siempre  en  una  paz  muy 
tranquila,  siendo  amado  de  los  suyos,  y  temido 
de  los  yecinos,  que  ninguna  cosa  deseaban  tan* 
to  como  ajustar  alianza  con  él.  Asi  se  dedicó 
únicamente  á  la  fdicidad  de  sus  vasallos,  y  al 
amor  de  su  hermosa  Reina,  la  que  dejando  pa» 
ra  siempre  el  nombre  de  Estatira  que  era  pro-^ 
pió  de  las  Reinas  de  Peráa,  tomó  el  de  Casan- 
dra ;  y  esto  sin  duda  fué  lo  que  movió  á  Plu- 
tarco á  que  creyese  que  verdaderamente  había 
muerto  poco  después  de  Alejandro,  pues  vi- 
viendo ella  en  tierras  tan  apartadas  y  con  otro 
nombre  que  le  era  desconocido,  no  fué  mucho 
que  asi  lo  creyese.  Esta  grande  Reina,  y  el  Rey 
su  marido  correspondieron  al  afecto  de  Teoda- 
to,  y  al  del  fíel  Araxes,  casándolos  con  Tomiris, 
y  con  Oeone,  dándoles  al  mismo  tiempo  mu- 
chas tierras ,  y  empleándolos  en  los  eargos  mas 
importantes  en  la  Escitia,  y  Critono  recibió  me- 
nores recompensas  que  estas  de  su  Sefior. 

Lisimaco  después  de  haber  vivido  al  lado  de 
su  amada  Parisatides  con  mucha  ^oría,  y  des* 
pues  de  haberse  apoderado  de  la  mayor  parle 
de  los  Reinos  que  habian  sido  de  Alejandro, 
miffió  en  la  edad  de  ochenta  años  en  la  última 
baAÉUa  q«e  se  dio  «litare  sus  sucesores. 


56S  t.A   CASANDRA. 

La  Tida  de  Demetrio  fué  tal  que  dio  materia 
á  muchos  y  graves  autores  de  la  antigüedad 
para  escribir  grandes  volúmenes ;  le  obedeció 
la  Macedonia,  y  otros  reinos,  y  al  lado  de  él 
adquirió  el  joven  Pirro  la  reputación  del  mas 
valiente  de  todos  los  hombres. 

Orontes  reinó  pacíficamente  en  la  Gapadocia 
con  la  guerrera  Talestrís,  y  todas  las  costum- 
bres y  las  leyes  de  las  Amazonas  fueron  aboli- 
das, de  modo  que  desde  él  no  se  hace  ninguna 
mención  de  semejantes  mugeres. 

Tolomeo  reinó  en  Egipto  con  tanta  gloría, 
que  su  nombre  pasó  á  sus  sucesores,  como  el 
de  Arsaces  á  los  suyos. 

Seleuco  se  hizo  tan  poderoso;  que  antes  que 
muriese  llegó  á  ser  el  mas  grande  entre  los  he- 
rederos de  Alejandro. 

Casandro  nunca  perdió  sus  malas  costum- 
bres, y  habiéndose  convertido  en  odio  el  amor 
que  había  tenido  á  Roxana,  la  hizo  morir,  y 
con  ella  al  hijo  de  Alejandro,  y  á  la  Reina  Olim- 
pias,>y  con  su  muerte  se  apoderó  de  la  Mace- 
donia que  después  pasó  al  dominio  de  Deme- 
trio. 

Eumeno  pereció  en  la  guerra  que  tuvo  con- 
tra Antígono,  después  de  haber  muerto  con  su 
mano  á  su  enemigo  Neoptolemo,  y  de  haber 
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adquirido  por  muchas  victorias  el  nombre  del 
mayor  de  los  Capitanes  del  mundo. 

Oiiarto  pasó  feliz  y  agradablemente  la  vida 
al  lado  de  Barcina ;  y  aun  diria  mas  de  unos  y 
otros,  si  todos  los  grandes  historiadores  no  re- 
firieran con  mucha  estension  las  grandes  haza- 
ñas de  sus  vidas,  y  con  especialidad  Justino,  y 
Plutarco  en  las  vidas  de  Demetrio,  de  Eumeno, 
y  de  Pirro,  si  no  saliera  también  de  los  limites 
que  me  tengo  prefijado,  y  si  no  fuera  justo  que 
después  de  un  trabajo  tan  largo,  buscase  para 
mi  mismo  el  descanso  que  acabo  de  dar  á  mis 
Principes. 


FIN  DBL  TOMO  QUINTO  T  ULTIMO. 


